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OS  grandes  Príncipes ,  como  po- 
seedores de  la  sabiduría ,  no  se  han 
desdeñado  que  les  ofreciesen  sus 
Escritos  los  hombres  dedicados  al 
estudio  de  las  Letras.  La  costumbre  antigua 
de  decir  los  Literatos  en  sus  Dedicatorias  las 
virtudes  que  adornan  á  los  Príncipes^  á  quien 
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IV  Dedicatoria. 

present  an  sus  Obras ,  és  laudable  ,  quando  no 
se  ríiezcla  en  ellas  la  falsedad  ,  ni  la  adulación; 
porque  conviene  mucho  ,  que  no  solo  se  vean 
las  grandes  operaciones  de  los  Monarcas  \  sino 
que  el  Mundo  descubra  el  ánimo  superior  que 
las  mueve  ,  y  los  altos  fines  á  que  se  enderezan. 
Decía  Salustio    que  las  cosas    que  hacian  los 
Atenienses   fueron   magníficas  ,  y   que  han  si- 
do celebradas  por  todo  el  Mundo  _,  por  la  copia 
de  los  Escritores  que  las  publicaron  >  reputándo- 
se por  grande  la  virtud  de  los  Héroes  3  según  al- 
canzan á  manifestarla  los  hombres  de  esclarecí- 
do  ingenio  (a).  Alexandro  llevaba  en  su  Corte 
muchos  Escritores  de  sus  hazañas  ,  y  tenia  á 
Aquiles  por  dichoso ,  porque  habia  logrado  que 
fuese  Homero  el   publicador  de  sus  acciones 
gloriosas.  Cicerón  dice ,  que  Alexandro  en  esto 
andaba  bien  fundado ;,  porque  si  no  se  hubiera 

he- 


(a)  Atbeniemium  res  gestae  ,  sic- 
uti    ego  existimo  ,    satis  amplae, 

magnificaeque    fuere sed  quia 

provenere    ibi    Scriptorum    magna 


lebrantur.  Ita  eorum  ,  qui  fecere9 
virtus  tanta  habetur  ,  quantum 
verbis  eam.  hptuere  extollere prae-> 
clara  ingenia.  Sallust.  Catilín.  pagé 


ingenia    ,    per    terrarum     Orbem  j  3.  edic.  dePar/s  de  i67-f.  ad  usum 
Atbeniemium  f afta  pro  maximis  ce-  \  Delpbini. 
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hecho  la  Uiada ,  el  mismo  túmulo  ,  que  encerró 
el  cuerpo  de  Aquiles ,  hubiera  también  obscure- 
cido su  fama  (a).  Fuera  temeridad ,  lo  confieso, 
creerme  yo  de  bastante  ingenio  para  publicar 
las  grandezas  de  V.  M.  Hay  en  España  muchos 
hombres  eruditos ,  que  pueden  hacerlo  ,  y  lle- 
vados del  amor ,  y  agradecimiento  á  V.  M.  lo 
harán ,  y  lo  harán  bien ,  en  las  ocasiones  que  se 
les  ofrezcan.  En  Italia ,  fecunda  en  Ingenios,  son 
muchos  los  que  han  manifestado  en  sus  Escritos 
con  verdad  y  eloqüencia  las  grandes  virtudes  de 
V.  M.  pero  señaladamente  lo  ha  hecho  Luis 
Antonio  Muratori ,  uno  de  los  mayores  hom- 
bres  de  este  siglo,  el  qual ,  sin  ser  vasallo  de  V.  M. 
y  llevado  solo  de  las  altas  prendas  que  á  V.  M. 
ha  concedido  el  Cielo ,  habla  de  esta  manera: 
c  Los  Reynos  de  Ñapóles ,  y  Sicilia  están  en 
9!  grande  obligación  de  dar  á  Dios  muchas  gra- 
sa cias,  porque  les  ha  concedido  en  la  persona 

»  del 


(a)  Nam  nisi  llias  illa  extitis- 
set  ,  ídem  tumulus  ,  qui  corpus 
ejus  (  Acbillis  )  contener at  ,  no- 
men  etiam  obruisset.  Cicer.  Orat. 


pro  Arcb.  Voet,  numer.  10.  tom,  <¡9 
pag,  406.  edición  de  Olivet,  Gt- 
nebr.  1744. 
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^  del  Rey  D.  Carlos ,  Rama  de  la  Real  Casa 
n  de  Francia  ,  reynante  en  España ,  un  Prínci- 
»  pe  de  suma  clemencia  >  y  Rey  verdaderamen- 
ir  te  propio,  Es  sin  duda  grande  beneficio  de  la 
»  Divina  Providencia,  concedido  á  estos  Rey- 
v>  nos  y  después  de  tantos  anos ,  que  estuvieron 
»  distantes  de  sus  Príncipes  ,  el  gozar  de  la  presen- 
%%  cia  de  un  Real  Soberano  >  de  su  Corte  magní- 
»  fica,  y  de  la  rec5ta  administración  de  la  Justi- 
»  cia  y  sin  tener  que  buscarla  de  la  otra  parte  de 
» los  montes.  Es  asimismo  de  grande  consue- 
»  lo  el  ver  que  este  Monarca  con  su  Consejo 
»  trabaja  cuidadosamente  en  dar  acrecentamien- 
»  to  a  las  Fábricas ,  á  la  Navegación,  y  al  Co- 
v>  mercio  ,  aplicando  su  especial  cuidado  en  pro- 
íí  mover  la  seguridad  de  sus  vasallos.  La  Repú- 
»  blica  de  las  Letras  también  debe  estar  agrade- 
>vcidaá  este  Príncipe  por  los  deseos  que  tiene  de 
?>  que  florezcan  en  grande  manera  las  Artes  y  las 
\%  Ciencias,  y  por  el  admirable  descubrimiento  de 
n  la  Ciudad  de  Ercolano,  sepultada  profundamen- 
n,  te  debaxo  de  la  tierra  en  los  tiempos  pasados 
»  por  la  violencia  de  los  Terremotos,  y  de  las 

n  ave- 
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»  avenidas  de  betún  del  Vesubio  ,  €n  cuyo  lu- 
n  gar  tenemos  ahora  un  insigne  Teatro  de  la 
n  erudición  antigua.  Finalmente  ,  la  suavidad  de 
n  gobierno  de  este  Monarca  ,  la  noble  abundan- 
»  te  Prole  Regia  ,  que  le  ha  concedido  el  Cielo, 
91  y  el  valor  que  ha  manifestado  S.  M.  en  la  de- 
?r  fensa  de  Veletri  ,  y  de  sus  Reynos ,  son  pren- 
dí das  que  á  un  tiempo  concurren  á  hacer  cum- 
n  plida  su  gloria  ,  y  la  felicidad  de  sus  Pue- 
11  blos  (a). "  Contemplo  yo  en  V.  M.  dos  respe- 
tos, que  unidos  con  toda  su  perfección ,  le  hacen 
uno  de  los  mas  grandes  Monarcas  del  Mundo. 
El  uno  es  el  de  Rey,  el  otro  el  de  Persona  par- 
ticular. Como  Rey  ,  exercita  cumplidamente  el 
arte  de  reynar.  Como  Persona  particular,  prac- 
tica V.  M.  una  moderación  ,  que  eleva  lo  Regio 
y  lo  Soberano  á  su  mayor  grandeza.  Todos  los 
Jleyes  debieran  algunos  ratos  entrar  en  sí  mis- 
mos ,  y  mirar  lo  que  son  como  hombres  ,  y 
con  esta  consideración  vendrían  al  conocimien- 
to de  no  hacer  con  sus  vasallos  lo  que  no  quisie- 
ran 

(a)  Murator.    AnnaU  cf   Italia,  ¡  lán  de  1749. 
tom,  12.^)^.458.  edición  de  Mi- 
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ran  se  hiciese  con  ellos  3  sí  lo  fueran.  Tanto  co- 
mo han  escrito  los  Sabios  y  Políticos  sobre  el 
Arte  de  gobernar  los  Pueblos ,  se  puede  reducir 
á  una  sola  máxima,  que  los  Romanos  explicaban 
con  esta  sentencia  :  La  soberana  y  suprema  ley 
de  todas  sea  la  utilidad  y  felicidad  del  Públi- 
co (a).  Esta  es  la  que  los  Españoles ,  con  gran 
consuelo  de  toda  la  Nación  3  vemos  puesta  en 
prádtica  por  V.  M.  en  todos  sus  Consejos  y  Re- 
gias deliberaciones.  El  fundamento  con  que 
prácticamente  exercita  V.  M.  tan  sagrada  y  loa- 
ble máxima  consiste  en  que  no  intenta  vulne- 
rar jamas  el  Derecho  Natural  de  sus  vasa- 
llos ,  ni  oponerse  en  ninguna  de  sus  Reales  re- 
soluciones al  Derecho  de  las  Gentes.  El  Dere- 
cho Natural  es  inmutable  ,  como  que  es  una 
participación ,  que  hay  en  los  hombres  en  este 
Mundo  y  de  la  Justicia  Eterna ,  que  reside  en  el 
Cielo.  Cada  uno ,  reflexionando  en  lo  que  pasa 
dentro  de  sí  y  conoce  que  no  puede  hacer  áotro 
lo  que  no  quisiera  se  hiciese  con  el  ,  por  ser 

igual 

(a)  Ollis  salus    Vopuli   suprema  !  cap,  3 .  tom,  3 .  pag,  231, 
lex  esto,  Cicer.  de  Legib,  lib,  3. 
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igual  este  Derecho  en  toda  la  Naturaleza  Hu- 
mana, El  Derecho  de  las  Gentes  es  el  mismo 
Derecho  Natural  aplicado  á  los  hombres  >  en 
quanto  viven  juntos  en  una  sociedad  civil ,  baxo 
la  cabeza  del  Príncipe  que  los  gobierna ,  y  cui- 
da que  en  todo  se  guarden  las  leyes  y  derechos, 
que  á  cada  uno  competen  en  aquella  sociedad. 
Quando  vuestros  vasallos  ven  que  incesante- 
mente trabaja  V.  M.  en  las  tareas  de  un  conti- 
nuo Despacho  ,  para  hacer  justicia  á  todos ,  y 
conservar  á  cada  uno  sus  derechos  >  tomando 
para  estos  fines  los  medios  mas  conducentes  de 
enterarse  de  la  verdad  por  el  diélamen  é  infor- 
me de  sus  íntegros  Ministros  >  y  reótos  Tribuna- 
les :  quando  ven  la  dulzura  y  afabilidad  con  que 
oye  á  todos  los  que  quieren  consolarse  con  co- 
municar á  su  propio  Príncipe  sus  pretensiones; 
y  quando  reparan  que  V.  M.  ama  y  defiende 
las  leyes  de  estos  Reynos,  que  no  solo  tienen  la 
circunstancia  de  ser  cumplidas  en  todo ,  sino 
también  de  ser  ajustadísimas  al  Derecho  Natu- 
ral y  de  Gentes ,  en  quanto  es  aplicable  á  la  so- 
ciedad de  nuestra  Nación  Española  j  no  pueden 

me- 
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menos  de  declarar  á  V.  M.  como  Padre  de  ía 
Patria  ,  como  Delicias  del  Género  Humano,  co* 
mo  Fundamento  de  la  pública  felicidad,  y  como 
Autor  de  los  tiempos  dichosos  ,  que  son  los  tí- 
tulos que  los  buenos  Príncipes  estiman  en  mas 
que  toda  la  grandeza  y  fausto  de  la  Soberanía. 
Felizmente  se  cumple  hoy  en  nosotros  lo  que 
experimentó  Roma  con  el  gobierno  de  Augus- 
to. tcNada  (dice  Veleyo  Patérculo)  pueden  los 
»  hombres  desear  les  conceda  la  Providencia,  ni 
»  puede  Dios  hacerles  mayor  beneficio ,  ni  hay 
»  cosa  que  sea  apetecible ,  y  que  trayga  consigo 
r>  el  complemento  de  toda  suerte  de  felicidades, 
»  que  no  la  haya  procurado  á  la  República  ,  al 
r>  Pueblo  Romano ,  y  á  todo  el  Mundo.  A  las 
»  leyes  les  ha  restituido  su  vigor  ,  á  las  delibera- 
»  ciones  su  firmeza ,  á  los  Tribunales  su  auto- 
r>  ridad.  Se  ha  acrecentado  la  cultura  de  las  tier- 
"  ras ,  se  conserva  el  decoro  y  honor  de  la  Reli- 
»  gion  y  se  afianza  la  seguridad  de  los  hombres, 
n  y  cada  qual  está  asegurado ,  que  no  se  le  ha 
r>  de  quitar  lo  que  justamente  posee  (a). "  No  se 


cern- 


ea) Nihil  optare  á   Diis    homines ,   nihil  Dii    bominibus  praestare 
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contenta  V.M.  con  hacer  dichosos  sus  Pueblos 
con  tanta  prudencia  ,,  dulzura  ,  y  equidad  en  su 
gobierno  >  porque    además  de    todo   eso    les 
hace  conocer  su  Real  beneficencia  y  liberali- 
dad. Los  mas  ajustados  entre   los    Emperado- 
res Romanos  se  contentaban  en  no  acrecentar 
los  tributos  de  sus  vasallos.  Pero  V.  M.  no  solo 
hace  esto,  sino  que  les  perdona  lo  que  justa- 
mente debían  contribuir.  Quando  algunos  ins- 
taban á  Tiberio  Cesar  para  que  impusiese  nuevos 
tributos  en  las  Provincias  ,  solia  decir ,  que  al 
buen  Pastor  le  corresponde  trasquilar  las  ovejas, 
mas  no  desollarlas  (a).  El  Rey  Ervigio ,  antece- 
sor de  V.  M.  y  succesor  de  Wamba  en  la  era  de 
DCC.  XXI.  perdonó  todos  los  tributos  atrasa- 
dos ,  que  debían  los  Pueblos  pagar  hasta  que 

b  a  em- 


possunt  ,  nihil  voto  concipi  9  ni- 
bil  fo&licitate  consummari  ,  quod 
non  Augustus  post  reditum  in  Ur- 
bem  ,  Reipublicae  ,  populoque  Ro~ 
mano  ,  t errar umque  Orbi  repraesen~ 
tavit.,..  Rest i 1 uta  vis  legibus ,  Ju- 
diciis  au&oritas  ,  Senatui  majes- 
tas ,  rediit   cultus    agris    ,  Sacris 


loónos  j  securitas  hominibus  }    cer-  J  París  ad  usum  Delpbinú 


ta  cuique  rerum  suarum  possessio. 
VeJJej.  Patercul.  Histor.  ¿ib.  2. 
pag%  6.  edic.  de  Just,  Lips, 

(a)  Praesidibus  onerandas  tri- 
buto Provincias  suadentibus  resr 
cripsit :  boni  Pastoris  esse  tondere 
pecus  ^  non  deglubere.  Sueton.  in 
Tiber.  cap,  32./».  274.  edición  de 


' 
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empezó  á  gobernar  el  Reyno.  Hizo  presente 
^ste  Príncipe  su  noble  y  verdaderamente  Real 
determinación  á  los  Padres  del  Concilio  de  To- 
ledo y  para  que  la  confirmasen  >  conforme  al  es- 
tilo de  aquellos  tiempos.  Hiciéronlo  así ,  y  ad- 
mirados llenaron  al  Rey  de  elogios  bien  mere- 
cidos ,  y  de  extraordinarias  bendiciones  á  su  Re- 
gia Prole  y  por  tan  singular  favor  y  como  se  dig- 
naba hacer  i  sus  vasallos  (a),  En  la  dichosa  en- 
trada de  V.  M.  á  gobernar  estos  Rey  nos  hizo 
esto  mismo  con  mucha  mayor  beneficencia, 
pues  no  solo  eximió  á  sus  Pueblos  de  pagar  los 
atrasos  de  los  tributos ,  sino  que  de  su  Real  Era- 
rio mandó  se  pagasen  las  deudas  atrasadas  de  la 
Corona.  El  consuelo  y  satisfacción  que  han  te- 
nido los  Reynos  de  V.  M.  con  tan  singular  be-* 
neficio  y  solo  se  puede  manifestar  con  las  acla- 
maciones publicas  y  con    las  quales   muestran 
que  V.  M.  domina  y  no  solo  en  sus  Provincias, 
sino  en  los  corazones  de  sus  vasallos  :  preroga- 
tiva  concedida  solamente  á  las  Almas  grandes, 

que 

*r- — r~ -> 1 -    ' 

(a)  Loaisa  Colleff.  Condi.Toiet,  XIII. ca¿.  3, #  +-Pag*  618.  > 
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que  alcanzan  á  elevarse  hasta  el  Heroísmo.  El 
amor  á  la  virtud  ,  y  el  cultivo  ele  las  Artes  y 
Ciencias  han  sido  siempre  uno  de  los  mas  prin- 
cipales objetos  de  V.  M.  en  su  gobierno,  como 
que  depende  de  estas  cosas  el  sostenimiento  del 
Estado.  Decia  Platón  ,  que  dado  que  una  Re- 
pública tenga  buenos  Puertos ,  muchas  Naves, 
grandes  Fortalezas,  y  mucho  dinero,  no  con 
esto  está  segura,  si  faltan  en  los  Ciudadanos  la 
virtud ,  el  valor ,  y  la  prudencia ;  y  la  experiencia 
confirma  cada  dia  la  máxima  antigua,  que  no 
tanto  consiste  la  fuerza  de  las  Ciudades  en  los 
numerosos  Excrcitos  y  murallas ,  que  la  defien- 
den ,  como  en  el  valor  y  consejo  de  los  Ciuda- 
danos (a).  Las  Letras ,  sin  las  quales  no  puede 
haber  buen  uso  de  la  razón,  han  acompañado 
siempre  á  los  grandes  Imperios,  porque  no  han 
estado  jamás  separadas  de  los  grandes  Príncipes» 
Todas  las  cosas,  por  magníficas  que  sean,  se  con- 


su- 


(a)  Absque  enim  temperantia  &  I  verunt.  Quandu  igitur  morbus  erum- 
justitia  ,portibus  ,  navultbus  ,  moe-  pit  ,  tune  Mi  qui  in  praesentia  gw 
nibus,  tributis  ,  veffiigaübus,  &  bu-  bertumt  Rempublicam^  improbaniur* 
jusmodi  nugis  xivitutem  banc  imple-  \  Píat,  in  Gorg*  pag,  3  1 . 
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sumen  >  perdiéndose  la  memoria  de  ellas  ;  y  la 
inmortalidad  solo  se  consigue  por  las  heroycas 
hazañas  en  tiempo  en  que  se  acrecientan  las  Le- 
tras. Francisco  I ,  y  Luis  XIV ,  Reyes  de  Francia, 
Felipe  II  y  y  Felipe  V ,  Augusto  Padre  de  V.  M. 
Reyes  de  España,  no  fueran  en  la  posteridad  tan 
gloriosos  ,  ni  fuera  tal  vez  inmortal  su  memo- 
ria y  si  á  las  grandes  hazañas  y  virtudes  Regias, 
no  hubieran  añadido  un  amor  extraordinario  á 
promover  las  Artes  y  Ciencias ;  porque  con  el 
aumento  de  estas  hicieron  florecientes  sus  Rey- 
nos  mientras  vivían  ,  y  estas  mismas  mantienen 
y  mantendrán  para  siempre  la  gloriosa  memo- 
ria de  sus  excelentes  prerogativas  después  de  su 
muerte.  El  afe¿to  y  munificencia  con  que  se  ha 
dignado  V.  M.  honrar  á  los  Eruditos ,  excitán- 
dolos con  premios  en  el  famoso  descubrimiento 
del  Ercolano,  y  las  sumas  considerables,  que  ha 
expendido  en  hacer  publicar  por  toda  la  Euro- 
pa las  antigüedades  de  aquella  Ciudad  soterra- 
nea ,  son  y  serán  perpetuamente  un  monumen- 
to de  su  amor  á  las  Letras ,  y  un  testimonio  au- 
tentico de  la  grandeza  de  su  ánimo ,  y  de  su 

sa- 
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sabiduría.  La  Medicina  ,  como  una  de  las  Artes 
mas  útiles  á  la  sociedad  humana  ,  estuvo  entre 
los  Griegos  en  suma  estimación  ,  como  consta 
de  las  estatuas  antiguas  ,  y  medallas ,  que  grava- 
ron en  honor  de  Hippócrates  ,  y  otros  grandes 
Médicos.  Julio  Cesar  elevó  á  los  Profesores  de 
Medicina  á  la  dignidad  de  Ciudadanos  Roma- 
nos  (a).  El  Emperador  Augusto  ,  después  de 
una  muy  grave  enfermedad ,  que  le  curó  Anto- 
nio Musa,  su  Medico  ,  demás  de  haberle  dado 
grandes  tesoros,  le  concedió  el  uso  del  anillo, 
y  la  inmunidad  ,  no  solo  á  el ,  sino  á  todos  los 
Profesores  de  Medicina  en  lo  venidero  (b).  Los 
demás  Emperadores  Romanos  á  porfía  promo- 
vían esta  Ciencia ,  tanto ,  que  en  el  Código 

Teo- 


(a)  Omnesque  Medicinam  Romae 
professos  6?  liberalium  artiufn  Doc- 
tores quo  libentius  ,  &  ipsi  ur- 
bem  incolerent  ,  &  caeteri  appe- 
terent ,  civitate  donavit  Suet.  in 
Caes,   cap,  42.  pag.  47.  edic,   de 


que  potionibus  eum  sanitaii  resti- 
tuit :  quamobrem  etiam  pecunia  ei 
ab  Augusto  &  Senatu  multa ,  usus- 
que  annuli  aurei  ( líber  tus  enim 
erat)  datus  est ,  immunitasque  non 
ipsi  modo ,  sed  ómnibus  eandem  ar- 


Varís  ad  usum  Delphini,  '  tem   exercentibus  in  futurum  quo- 


(b)  Antonius  vero  Musa ,  quum 
nihil  jam  Augustus  eorum  ,  quae 
máxime   essent  necessaria  ,  posset 


faceré  ,  lavacris  frigidis  ^frigidis-  \de  1750. 


que  tempus  concessa.  Dion  Cass. 
Histor.  Román,  lib.  53.  tom.  1. 
pag.   jz$.   edición    de  Hamburgo' 
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Teodosíano  hay  muchas  leyes  concernientes  á 
la  dignidad  de  los  Archiatros  >  y  á  las  preeminen- 
cias concedidas  á  los  Profesores  de  Medicina. 
Los  Reyes  de  España ,  en  conformidad  de  lo 
que  ordenaron  en  sus  leyes  3  han  hecho  á  los 
buenos  Médicos  muchos  bienes  ^  y  muy  seña- 
ladas honras.  En  especial  el  glorioso  Padre  de 
V.  M.  Príncipe  superior  á  toda  alabanza  y  en- 
grandeció esta  Profesión ,  de  manera  que  le 
estará  eternamente  responsable  de  los  distintivos 
con  que  se  dignó  honrarla.  Ahora  vemos  que 
V.  M.  por  nuestra  fortuna ,  sigue  las  pisadas  de 
tan  esclarecido  exemplar ,  y  continúa  con  suma 
benignidad  en  sostener  los  privilegios  que  esta 
Arte  recibió  de  sus  gloriosos  antecesores.  Toda- 
vía estamos  en  la  bien  fundada  esperanza  >  que 
esta  Profesión ,  con  el  amparo  y  protección  con 
que  V.  M.  se  digna  patrocinarla,  se  ha  de  acrecen- 
tar y  perficionar  en  grande  beneficio  de  las  gen- 
tes ,  atento  á  que  las  Artes  y  las  grandes  obras  se 
aumentan  en  los  tiempos  en  que  son  estimadas  (a), 
ja 

(a)   Adeo  virtutes  iisdcnt  tempo-  I  facillimé  gignuntur*  Tacit»  in  Vit* 
(i bus  o¿>tinté    acsrimmtur  ,  quibus  j  Agrie.  ¿>ag.  $$%, 
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El  deseo  de  gloria ,  que  es  uno  de  los  estí- 
mulos, con  que  los  Príncipes  son  llevados  á 
exercitar  acciones  grandes  ,  se  descubre  en 
V.  M.  con  aquella  norma  reéta  con  que  este 
deseo  debe  satisfacerse  para  llegar  al  Heroísmo. 
Cicerón  decia ,  y  decia  bien  ,  que  el  apetito 
de  gloria ,  si  no  va  junto  con  la  justicia  ,  y  no 
tiene  por  objeto  la  salud  pública  ,  sino  la  con- 
veniencia propia  ,  es  un  gran  vicio  ,  que  siem- 
pre degenera  en  crueldad  (a).  Los  Príncipes,  que 
para  adquirir  gloria  se  han  valido  de  medios 
opuestos  al  Derecho  de  las  Gentes,  han  conse- 
guido solamente  una  gloria  falsa ,  y  aparente, 
sostenida  de  las  adulaciones  de  los  Palaciegos; 
pero  V.  M.  por  el  contrario  posee  la  solida  y 
verdadera  gloria ,  fundada  en  las  virtudes  Regias, 
que  le  constituyen  el  Consuelo  de  sus  vasallos, 
el  Conservador  de  la  Patria,  y  un  verdadero 
Héroe  ;  y  esta  gloria  que  goza  V.  M.  es  tanto 

c  mas 


(a)  Sed  ea  animi  elatio  ,  quae 
cerní  tur  in  per  i culis  &  labor  ibus, 
si  justitia  vacat  ,.  pugnatque  non 


modo  id  virtutis  non  est ,  sed  po- 
tius  immanitatis  emnem  humani- 
tatem  repellentis,  Cicer.  de  Offic. 


pro  salute  communi  ,  sed   pro  suis    ¡ib,  i,   cap,   18.    tom,  3.   pagin 
commodis }  in  vitig  est.  Ñon  enim  \  281. 
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mas  grande  y  sólida  y  quanto  anda  acompa- 
ñada en  su  Real  Persona  con  una  moderación 
en  todas  sus  acciones  y  que  es  sin  exemplar  en 
Monarcas  de  tanca  grandeza.  w  ¡  Con  qué  tem- 
»  planza  (decia  Plinio  áTrajano)  moderas  tu 
r>  potestad  y  tu  fortuna!  Eres  Emperador  en  los 
»  títulos  y  en  las  imágenes ,  y  en  los  aparatos 
«  exteriores  de  la  grandeza;  pero  en  la  modes- 
tia, en  el  trabajo,  y  en  la  vigilancia  ,  eres 
n  nuestra  guia...  Dichoso  tu  ,  en  quien  no  nos 
»  admiran  las  riquezas ,  sino  el  ánimo  \  porque 
»  la  mas  verdadera  felicidad  consiste  en  que  sea 
»  uno  digno  y  merecedor  de  ella  (a);  "  \  Pero 
quién  no  vé  que  Trajano,  junto  con  estas  buenas 
partes,  era  enemigo  de  la  verdadera  Religión  ,  y 
que  amancilló  su  nombre  con  la  persecución  de 
los  Christianos ;  quandó  V.  M.  con  piedad  sóli- 
da y  con  moderación  verdadera  visita  los  Tem- 
plos, 


(a)  At  quo  ,  Di  i  honi ,  tempera- 
mento potestatem  tuam  ,  fortunam- 
que  moderatus  es  ?  lmperator  tu 
titulis ,  6?  imuginibus  ,  &  signis: 
caeterum  modestia  ,  labore  ,  vigi- 
lantia  dux...  O  te  foelicem !  quod 


cum  diceremus  ,  non  opes  tuas  ,  sed 
animum  mirabitur.  Est  enim  de- 
mum  vera  foeli citas  foe lidíate  dig- 
num  videri.  PJin.  Panegyr.  cap*  10» 
fis?  74.  pag,  i$i  6?  83. 
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píos,  con  liberalidad  extraordinaria  reedifica  las 
Iglesias  y  con  zelo  de  Padre  y  y  con  munificencia 
de  Rey  socorre  las  casas >  que  el  Publico  tiene 
para  manutención  de  los  pobres  y  alivio  de  los 
enfermos ,  y  en  todas  estas  acciones  se  postra 
delante  de  Dios ,  y  le  reconoce  por  Rey  de  los 
Reyes  >  y  Señor  de  los  Señores  ?  En  V.  M.  vemos 
recopiladas  las  prerogativas ,  con  que  no  solo 
los  Gentiles ,  sino  también  las  Divinas  Escrituras 
caracterizaban  á  los  buenos  Príncipes  poseedo- 
res de  la  verdadera  gloria ;  porque  ademas  de 
dar  á  estos  Rey  nos  un  gobierno  semejante  al 
que  Simón  daba  á  la  Tierra  de  Judá ,  que  las 
Divinas  Letras  proponen  como  modelo  de 
perfección  en  este  asunto  (a)  ;  hallamos  jun- 
tas en  V.  M.  la  generosidad  de  Alexandro >  la 
prudencia  de  Cyro ,  la  grandeza  de  ánimo  de 
Cesar ,  la  felicidad  de  Augusto ,  la  clemencia  de 
Tito  y  la  justicia  de  Severo  y  y  la  piedad  de  Cons- 
tantino. El  Señor  de  los  Exe'rcitos ,  Dios  de  las 
Misericordias,  y  Padre  de  toda  Consolación,  se 

c  a  dig- 


(a)  Machab.  lib.  i .  cap,  1 4.  ven.  4.  &  seq. 
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digne  conservar  con  salud  cumplida  la  Real 
Persona  de  V.  M.  y  llene  de  bendiciones  su  Re- 
gia amada  Prole ,  para  la  segundad  y  comple- 
mento de  felicidades  de  nuestra  España  y  y  exem- 
plo  de  los  venideros.  Madrid  á  1 1  de  Mayo 
de  1761. 


Dofl*  Andrés  Piquer. 
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PREFACIÓN. 

YA  hemos  mostrado  en  la  Prefación  del  Tomo 
primero  de  esta  Obra  ,  que  la  experiencia  es 
el  fundamento  de  la  verdadera  Medicina  ,  y  que 
Hippócrates  ,  por  haber  hecho  de  ella  buen  uso 
por  muchos  años ,  llegó  á  hacerse  el  primer  Médi- 
co que  se  ha  conocido  hasta  ahora  en  el  Mundo. 
La  experiencia  siempre  tiene  por  objeto  las  cosas 
determinadas ,  porque  se  adquiere  por  las  observa- 
ciones ,  y  estas  se  exercitan  con  la  aplicación  de  los 
sentidos  á  las  cosas  ,  las  quales  en  quanto  son  exis- 
tentes y  proporcionadas  para  hacer  impresión  en 
ellos  ,  siempre  son  singulares  y  determinadas  ;  pero 
como  el  entendimiento  humano  es  de  tal  condición, 
que  abstrahe  á  veces  de  las  cosas  lo  que  hay  de  par- 
ticular en  ellas ,  y  forma  una  idea  ,  que  encierra  lo 
que  es  común  á  muchas ,  de  aquí  nace  que  de  la 
observación  de  las  cosas  particulares  y  determinadas 
se  han  formado  máximas  generales  y  comunes  á 
todas  ellas.  Si  los  Médicos  fuesen  aplicados  á  leer 
con  atención  la  buena  lógica  que  se  requiere  para 
instruirse  bien  en  todas  las  Ciencias,  fácilmente  ha- 
llarían el  modo  con  que  el  entendimiento  ,  después 
de  la  percepción  de  las  cosas  determinadas  y  singu- 
lares ,  forma  por  abstracción  la  idea ,  que  es  uni- 

ver- 
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versal  y  común  á  ellas.  Pero  como  esto  es  preciso 
entenderlo  para  formar  entero  concepto  de  la  per- 
fección de  los  Libros  de  Hippócrates ,  que  ilustra- 
mos j  por  eso  voy  á  desmenuzar  mas  este  asunto, 
y  hacerle  comprehensible  del  mejor  modo  que 
pueda.  Hippócrates  en  estos  Libros  de  las  Epide- 
mias escribió  observaciones  de  cosas  particulares  y 
determinadas ;  y  en  los  Pronósticos  y  también  en 
los  Aforismos  \  propuso  máximas  generales  y  co- 
munes. El  modo  como  lo  hacia  era  este.  Presentá- 
basele  una  enfermedad  \  reparaba  atentamente  có- 
mo empezaba  la  dolencia  9  qué  efectos  observables 
descubria  en  su  aumento  ,  qué  symptomas  sensibles 
aparecían  en  el  estado  ,  esto  es ,  en  lo  mas  fuerte 
del  mal ,  y  últimamente  ,  qué  éxito  tenia ,  si  era 
favorable  ó  adverso  ,  advirtíendo  por  qué  conduc- 
tos 9  por  qué  caminos  ^  de  qué  modo  \  y  con  qué 
circunstancias  venía  la  terminación  feliz ,  y  repa- 
rando qué  indicios  se  mostraban  para  el  éxito  fatal. 
Este  cuidado  le  ponía  en  millares  de  enfermos  ,  y 
reparaba  la  correspondencia  que  en  una  misma 
especie  de  mal  tenían  las  cosas  que  en  él  obser- 
vaba ;  y  quando  advertía  que  en  todos  eran  unifor- 
mes ,  comunes ,  y  perpetuas  j  sacaba  una  máxima 
general  acomodable  á  todos  los  enfermos  \  que  pa- 
decen semejante  enfermedad.  Sea  exemplo:  Vio  en 

mu- 
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muchísimos  enfermos  de  enfermedades  agudas,  que 
si  tenían  frios  los  extremos ,  y  sudaban  la  cabeza  y 
el  cuello  ,  y  no  lo  demás  del  cuerpo  ,  era  señal  de 
muerte.  Así  en  los  Pronósticos  sentó  esta  máxima 
como  universal ,  y  siempre  es  verdadera.  Vio  tam- 
bién ,  que  si  alguno  tiene  una  evacuación  ,  ya  sea 
de  sangre ,  ya  de  cursos  ,  ya  de  sudor  ,  y  que  las 
fuerzas  por  ella  no  se  disipaban ,  y  el  enfermo  se 
sentía  con  señales  de  alivio,  era  señal  favorable,  sin 
detenerse  en  si  la  tal  evacuación  era  grande  ó  pe- 
queña ;  y  esto  lo  puso  como  máxima  universal  y 
muy  cierta  en  los  Aforismos.    Todavia  se   enten- 
derá esto  mejor  con  las  siguientes  consideraciones. 
Las  enfermedades  son  entes  naturales ,  físicamen- 
te existentes ,  á  quienes  corresponde  su  esencia  y 
propiedades  inseparables  ,  como  á  todas  las  cosas 
del  Universo.  Su  existencia  en  unas  es  breve ,  y  ea 
otras  larga  ¿  pero  su  fuerza  en  todas  es  succesiva^ 
de   modo  que   no  la  exercitan  en  el  mismo  punto 
en  que  empiezan  á  existir  ,  sino  succesivamente ,  y 
por  grados  ,  del  mismo  modo  que  sucede  en  la  vida 
de  los  animales  ,  y  en  el  acrecentamiento  de  las 
plantas.  Aquel  orden  de  succesion  con  que  las  co- 
sas existen  y  producen  varias  suertes  de  operaciones, 
llamamos  leyes  de  la  naturaleza  ,  porque   las  cosas 
naturales  exercitan  y  guardan  este  orden  ,  como  en 
>  obe- 
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obedecimiento  de  la  ley  soberana,  que  les  ha  impues- 
to Dios  en  la  creación  de  ellas.  Es  así  que  el  Ha- 
cedor de  todas  las  cosas  sacó  de  la  nada ,  dándo- 
les existencia  ,  y  prescribiéndoles  los  límites  de  su 
ser  y  de  su  modo  de  obrar  ,  y  la  naturaleza  exerci- 
ta  siempre  estas  operaciones ,  conforme  á  los  fines 
y  designios  de  la  Divina  Omnipotencia.  Estas  le- 
yes ,  que  guardan  los  entes  corpóreos  ,  que  compo- 
nen el  Mundo  visible,  unas  se  pueden  llamar  univer- 
sales ,  otras  particulares.  Todas  á  la  verdad  se  exer- 
citan  por  los  entes  singulares  y  determinados ;  pero 
llamamos  universales  á  aquellas  ,  que  consideramos 
necesarias  al  sustentamiento  y  conservación  del 
Universo  ,  y  ningún  cuerpo  de  los  que  le  compo- 
nen está  exento  de  ellas ,  como  que  siendo  parte 
del  mundo ,  es  preciso  que  esté  sujeto  á  las  leyes 
físicas  con  que  este  se  gobierna  ,  y  estas  las  sigue 
en  quanto  es  parte  de  aquel  Todo.  Tal  es  la  gra- 
vedad de  los  cuerpos ,  la  imposibilidad  del  vacío, 
la  necesidad  de  la  presión ;  y  si  estuviera  bien  pro- 
bada ,  correspondía  á  esta  clase  también  la  atrac- 
ción de  los  Newtonianos.  Las  leyes  generales  del 
movimiento  ,  y  las  de  las  refracciones  de  los  cuer- 
pos pertenecen  á  esta  clase.  Estas  leyes  están  expli- 
cadas con  extensión  en  mi  Física  ,  y  por  lo  que 
en  ella  se  dice  de  las  refracciones  de  la  luz  5  debe 

cor- 
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corregirse  la  equivocación  que  se  halla  en  el  primer 
Tomo  de  esta  Obra  (a),  donde  ha  de  decir,que  quan- 
do  el  rayo  de  la  luz  pasa  del  ayre  al  humor  aqueo 
de  los  ojos  ,  se  quebranta  acercándose  á  la  perpendi- 
cular, á  la  qual  todavía  se  acerca  mas  ,  quando 
pasa  al  humor  crystalino  ;  y  que  quando  de  este 
pasa  al  vitreo ,  se  aparta  de  la  perpendicular  para 
hacerse  bien  la  visión.  Leyes  particulares  llamamos 
aquellas  que  consideramos  precisas  para  la  existen- 
cia y  conservación  de  cada  cuerpo  determinado.  El 
cuerpo  humano  es  pesado,  y  guarda  todas  las  leyes 
de  la  gravedad.  Está  siempre  cercado  de  ayre ,  y 
sufre  los  efeétos  de  la  presión;  y  estas  son  leyes  ge- 
nerales que  le  tocan  como  parte  del  Universo.  Ade- 
más de  esto  exercita  muchas ,  y  varias  acciones  p  las 
quales  corresponden  á  su  existencia  y  conservación, 
y  son  propias  y  peculiares  del  hombre ,  sin  que  se 
hallen  en  otros  entes ,  y  á  estas  llamamos  leyes  par- 
ticulares. Así  unas  ,  como  otras  ,  miradas  en  sí ,  y 
en  quanto  son  obras  de  la  naturaleza ,  son  leyes  ne- 
cesarias ,  perpetuas  ,  permanentes  „  é  inmutables, 
porque  consisten  y  se  executan  por  el  enlace,  orden, 
y  conexión  que  Dios  ha  dado  á  los  entes  corpó- 
reos ,  y  por  las  reglas  fixas  que  les  ha  prescrito  su 

So- 


■ 


(a)  Secc,  i.  sera,  9'fag.  41.  linea  &.  de  las  Ilustraciones. 
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Soberana  Omnipotencia.  Muchas  operaciones  na- 
turales ,  consideradas  respeéto  de  nosotros,  parecen 
arbitrarias  ,  ó  casuales  ;  pero  miradas  en  sí  mismas, 
siempre  proceden    del  orden  necesario  ,  que  los 
cuerpos  tienen   prescrito ,  así  para  la  existencia  de 
cada  uno   de  ellos,  como  para  la  concurrencia  de 
todos  en  el  Universo,  Los  truenos  ,  los  turbiones 
los  terremotos  ,  y  otras  cosas  ,  que   á  nosotros  nos 
parecen  casuales  y  contingentes  ,  son  en  sí  efeélos 
del  orden  y  enlace  necesario ,  permanente  ,  é  in- 
mutable ,  que  tienen  los    cuerpos  en   el  Mundo. 
El  caso  es  que  ignoramos  muchísimas  de  las  leyes 
que  guardad  para  sus  operaciones  los  cuerpos  celes* 
tes ,  y  elementales ;  y  por  no  constarnos  el  orden  y 
conexión   con  que   producen  sus  efeélos,  atribui- 
mos estas  cosas  á  causas  extrañísimas ,  y  muy  dte-6 
tantes  del  verdadero  modo  con  qué  las  suele  produ? 
cir  la  naturaleza.  Un  Médico  da  en  una  enferme- 
dad una  purga, y  con  ella  turba  todo  el  arden  qué 
la  naturaleza  llevaba  en  sus  operaciones.  En  verdad 
que  el  Médico  pudo  no  dar  la  purga  ,  porque  eé 
ente  libre  ;  pero  una  vez  dada ,  ya  el  efedlo  sucede 
según  el  orden  y  conexión  con  que  obran  las  causas 
internas  del  cuerpo.  Dios  solo ,  que  ha  dispuesto  y 
reglado  este  orden  de  los  entes  naturales  para  la 
existencia  de  ellos ,  y  de  sus  operaciones  ,  es  única- 

men- 
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mente  el  que  puede  alterarle  y  y  quando  le  alte- 
ra y  le  muda  ,  sucede  lo  que  llamamos  milagro. 
Así  entiendo  yo  las  palabras  de  David  :  Ignis, 
grando  ,  nix ,  glacies ,  spiritus  procellarum ,  quae  fa- 
ciunt ,  verbum  ejus  (a).  Puede  ser  que  esto  haga  no- 
vedad á  los  que  no  están  instruidos ,  y  por  eso  voy 
á  confirmarlo  con  la  autoridad  de  S.  Agustin  ,  que 
era  inteligentísimo  en  estas  cosas.  Exceptis  igitur 
Mis  (dice)  quae  usitatissimo  transcursu  temporum  m 
rerum  naturae  ordine  corporaliter  fiunt  .,  sicuti  sunt 
ortus  occasusque  syderum  $  generationes  &  mortes  anU 
malium  ,  seminum  &f  germinum  innumerabiles  diver~ 
sitates  9  nebulae  &  nubes  ^  nives  ^  £f  pluviae  *,  ful-, 
gura  ,  &f  tonitrua  ¿¡  fulmina ,  &f  grandines ,  wwf  ¿  &f 
¿gwej  „  frigus  &f  aestus  ^  &f  omn/a  ta//<*  :  Exceptis 
etiam  Mis  quae  in  eodem  ordine  rara  sunt  5  «V«f  ¿fe- 
feóíus  luminum  ,  <&?  species  inusitatae  syderum  *>  &f 
monstra,  &f  terraemotus& similia.  Exceptis  ergo  istis 
ómnibus  ^  quorum  quidem  prima  éf  summa  causa  non 
est  ni  si  voluntas  Dei..>  Sed  his  ¿  ut  dicere  coeperam, 
exceptis  ^  #j/d  íw«¿  illa  ,  #w¿í£  quamvis  ex  eadem  ma- 
teria QOr  por  ali  ^  ad  aliquid  i  amen  divinitus  annuncian- 
dum  nostris  sensibus  admoventur  ^  quae  proprié  mira- 
cula  &?  signa  dicuntur  (b).  El  orden  natural ,  que 

dz  Dios 

m  <  "  1     ■    1  1  i.  1  - 

(a)  Psalm.  148*  vers.  8,  l  £•#/>.  9.  &  io.  ftfw.  8.  />3£.    802, 

¿b)  S.  August»  ¿fe  tr'mtt,  ¡ib*  3.  |  titff,  París, 
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Dios  ha  dispuesto  entre  los  entes  corpóreos  ,  y  las 
leyes  que  les  ha  prescrito,  solo  el  mismo  Dios  puede 
alterarle  é  invertirle;  y  quando  usando  de  su  sobe- 
rana  omnipotencia  lo  executa  ,  entonces  se   sigue 
una  operación ,  que  con  propiedad  se  llama  mila- 
gro. Siendo,  pues,  las  enfermedades  produccio- 
nes de  la  naturaleza,  sujetas  á  ciertas ,  y  determina- 
das leyes  ,  es  incumbencia  del  Médico  observarlas 
atentamente  para  entenderlas  ;  y  si  se  aplica  seria- 
mente i  la  observación  ,  como  Hippócrates  lo  hizo, 
hallará  que  una   enfermedad    tan   constantemente 
guarda  los  caraéteres  propios  de  su  ser ,  que  donde 
quiera  que  se  halle ,  se  manifiesta  con  ellos;  y  si  al- 
gunas variaciones  tiene ,  nacidas  del  clima  ó  del  tem- 
peramento ,  son  accidentales  y  advenedizas ,  y  no 
pertenecen  al  constitutivo  propio  de  ella  ;  al  modo 
que  sucede  en  las  plantas,  que  todas   tienen  cier- 
tos caracteres  con  que  se  distinguen  unas  de  otras, 
que  nunca  se  apartan  de  ellas*,  porque  les  son  preci- 
sos en  su  constitución ,  aunque  señóte  alguna  varie- 
dad accidental  por  razón  del  clima ,  y  del  terreno. 
Observó,  pues ,  Hippócrates  en  los  enfermos  de  las 
Epidemias  todo  quantoen  sus  males  padecieron;  y 
en  la  descripción  histórica  que  hizo  de  sus  enferme- 
dades ,  con  mucha  exactitud  y  brevedad  pintó  la  na- 
turaleza de  ellas ,  mostrando  sus  caraéteres  propios 
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é  insuperables,  y  sin  omitir  ninguna  de  Jas  cosas  que 
pudiera  ser  conducente  al  conocimiento  de  ellas. 
Como  todas  estas  cosas,  que  Hippócrates  advirtió  en 
estas  historiaste  pueden  considerar  como  leyes  pre- 
cisas de  las  dolencias  que  en  ellas  se  describen  ,  por 
eso  ,  aunque  sean  de  sugetos  particulares,  son  aco- 
modables á  los  demás  casos  en  que  ocurran  seme- 
jantes males  ,  y  se  deben  mirar  como  doctrina  ge- 
neral ,  y  fixa  ,  que  puede  aprovechar  en  semejantes 
ocurrencias.  Mi  principal  cuidado  en  las  Ilustrado" 
nes  consiste  en  desentrañar  las  advertencias  mas  re- 
parables que  estas  historias  encierran,  para  que 
sirvan  de  norma ,  y  enseñanza  en  las  ocasiones  se- 
mejantes que  se  ofrezcan.  Notó  muy  bien  Gale- 
no (a)  que  Hippócrates ,  en  estos  Libros  de  las  Epi- 
demias ,  estableció ,  sobre  la  observación  de  los 
particulares ,  exemplos  universales;  porque  de  la  ob- 
servación constante  y  uniforme  de  muchos  particu- 
lares ,  deducía  una  máxima  general.  Así  que  ha- 
biendo visto  en  muchos  enfermos  determinados, 
constante  y  uniformemente  que  morían  los  que 
dormían  siempre  con  la  boca  abierta  ,  del  concurso 
de  todos  los  particulares  estableció  esta  seña ,  como 

mor- 

-(a)  Galen.  Comnent.  3.  in  /ib,  1.  |  aegror,  expían, 
Epidem.  litpf,  Praef.  in  ¡>«rticuL  \ 
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mortal  generalmente;  y  del  mismo  modo  se  han 
establecido  las  sentencias  práéticas  de  los  Aforis- 
mos ;  pues  de  lo  que  se  ha  visto ,  como  caraéier  pre- 
ciso en  las  enfermedades  de  muchos  particularares, 
se  han  deducido ,  y  formado  las  máximas  generales. 
La  brevedad ,  que  Hippócrates  observa  en  la  narra- 
ción de  estos  enfermos,  no  solo  es  recomendable, 
sino  muy  digna  de  imitación ,  porque  refiere  quan- 
to  es  conducente  al  conocimiento  de  la  enfermedad; 
nada  omite  de  lo  que  conviene  entender  en  ella ,  ni 
tampoco  hay  nada  superfluo  ,  que  sea  inconducen- 
te al  asunto.  Quarenta  y  dos  historias  de  enfermos 
trahe  en  los  Libros  primero  y  tercero ,  de  los  qua- 
les  murieron  veinte  y  cinco ,  sin  que  Hippócrates 
lo  ocultase ,  ni  el  haber  muerto  mas  de  la  mitad 
sea  motivo  para  calumniar  á  tan  gran  Médico ;  por- 
que si  bien  se  repara ,  las  enfermedades  que  pinta, 
son  tan  grandes  y  tan  malignas ,  qué  el  hombre 
apenas  puede  padecer  otras  que  sean  mayores ;  y  es 
de  creer  que  Hippócrates  escogió  estas ,  como  que 
presentando  el  conocimiento  de  lo  mas  arduo ,  alla- 
naba el  camino  para  lo  mas  fácil ,  dando  á  los  Mé-» 
dicos  al  mismo  tiempo  un  exemplo  de  moderación^ 
para  que  conozcan  que  en  muchos  lances   pelean 

con- 

(a)  Hipp.  libt  Vrognost.  seft,  i.scnt.  í6» 
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contra  la  muerte  ,  y  que  con  sinceridad  deben  con- 
fesar que  no  hay  remedios  contra  ella.  En  otra 
parte  confesó  llanamente  Hippócrates  que  se  ha- 
bia  engañado  en  una  herida  de  la  cabeza  por  motivo 
de  las  suturas  (a),  y  Cornelio  Celso  por  esta  confe- 
sión le  hace  este  bien  merecido  elogio:  A  suturis  se 
deceptum  esse  Hippócrates  memoriae  tradidit ,  more 
scilicet  rnagnorumvirorum,  & fíduciam  magnarum  re- 
rum  habentium ,  nam  levia  ingenia ,  quia  nihil  habent, 
nihil  sibi  detrahunt ,  magno  ingenio  ,  multaque  nihilo* 
minus  habituro  convenit  etiam  simplex  veri  erroris 
confessio  ;  praecipueque  in  eo  ministerio  ?  quod  utilita- 
tis  causa  posteris  traditur ;  ne  qui  decipiantur .  eadem 
r añone ,  qua  quis  ante  deceptus  est  (b).  Solo  resta  ma- 
nifestar aquí ,  que  la  voz  Griega  E&itofux* ,  Epide- 
micus,  en  Latin  populariter  grassans^  significa  aque- 
lla especie  de  enfermedades  que  á  un  mismo  tiem- 
po se  hallan  en  muchos ,  y  proceden  de  una  causa 
común  ,  que  casi  siempre  es  el  ayre  (c) ;  las  quales 
todos  los  años  se  observan  inviolablemente  ,  aun- 
que en  cada  uno  de  ellos  se  note  alguna  variedad, 
por  las  diversas  constituciones  del  tiempo,  y  del  ay- 
re ,  que  Hippócrates  llamaba  cosa  divina  ,  de  lo 

qual 


(a)   Hipp.   lib.  y.  Epidem.  text. 
a  7. 


(b)  Cds.  de  Medie,  lib.  8.  cap.  4.  |  Epidem.  Hipp.  Praefat. 


pag.  fif. 
(c)  Vide  Galen.  Comm.  in  lib.  1 . 
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qual  no  hablamos  aquí  mas  i  porque  lo  hemos  tra- 
tado con  extensión  en  el  primer  Tomo  de  esta 
Obra   (a). 

„  (a)  Hipp.  Progn.  se€t,i.  sent.$.p,if.&  seq.&  seft.z.sent.s%. p.2jz. 
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ILUSTRACIONES. 

AS  enfermedades ,  que  vienen  á  los  hombres ,  proceden 
de  dos  causas  generales ;  es  á  saber  ,  de  la  dieta ,  y  del 
ayre.  Por  la  dieta  entendemos ,  no  solo  los  manjares  ,  si- 
no también  las  demás  cosas ,  que  son  necesarias   para  que   el  cuerpo 
se   mantenga  sano  ,  como  son   el  sueño  ,  las   pasiones   del   ánimo, 
el  buen  régimen  de  los  excrementos ,  y  el  uso  de  aquellas  cosas, 
Tom.  11,  A  que 
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que  los  Médicos  llaman  no  naturales.  Por  ayre  entendemos  un 
cuerpo  fluido  ,  y  sutil ,  que  ocupa  el  espacio  que  hay  desde  la  su- 
perficie de  la  Tierra  ,  hasta  los  Astros ;  y  creemos  que  se  compone 
de  dos  distintas  substancias  ,  de  las  quales  la  una  es  crasa ,  y  la 
otra  en  sumo  grado  tenue  ,  y  sutilísima.  A  esta  segunda  substan- 
cia llamaron  los  Antiguos  Espíritu  ;  porque  aunque  en  la  realidad 
es  material  ,  y  corpórea  ,  pero  no  alcanzan  nuestros  sentidos  á  per- 
cibirla por  su  suma  sutileza.  Las  enfermedades  que  la  dieta  produ- 
ce son  pocas :  bien  al  contrario  de  lo  que  piensan  los  Médicos  ,  que 
casi  siempre  atribuyen  los  males  á  las  indigestiones  ;  mas  las  que 
vienen  del  ayre  son  muchísimas ,  y  en  mi  concepto  casi  todas ,  ó 
á  lo  menos  la  mayor  parte  de  las  que  se  experimentan.  Si  el  ali- 
mento ofende  al  cuerpo,  ó  porque  se  haya  tomado  en  demasiada 
cantidad  ,  ó  porque  sea  dé  mala  naturaleza  ,  al  instante  se  dá  por 
sentido  el  estómago ,  y  por  el  peso,  henchimiento,  ansias,  ganas 
de  provocar  ,  y  otros  males  semejantes  ,  se  conoce  ,  que  la  comida 
hizo  daño  ;  y  las  enfermedades ,  que  de  ella  dimanan  ,  si  la  natu- 
raleza es  robusta  ,  en  breve  se  terminan  ,  porque  ésta  ,  ó  cuece  el  ali- 
mento que  le  hace  peso  ,  ó  le  arroja  ;  y  si  la  naturaleza  es  delicada, 
entonces  suceden  males  acelerados ,  y  de  éxito  dudoso.  Así  decia 
muy  bien  Galeno ,  que  la  calentura  llamada  diaria ,  porque  por  lo 
común  dura  un  dia  ,  procede  muchas  veces  de  repleción  del  estó- 
mago ;  y  éste  es  uno  de  los  modos  con  que  Ja  naturaleza  robusta 
cuece  los  manjares  crudos  ,  que  la  ofenden.  Otras  veces  se  sigue  de 
esto  la  cólera  morbo  ,  tal  vez  la  diarrhéa ,  y  en  alguna  ocasión  la 
turbación  de  la  cabeza ,  yá  sea  solo  con  vértigos ,  ó  yá  con  per- 
dimiento de  sentidos  ;  de  modo  ,  que  el  vómito  entonces ,  ó  excita- 
do por  la  naturaleza  ,  ó  por  el  arte  ,  es  el  mayor  socorro.  Las  de- 
más enfermedades  ,  que  comunmente  se  atribuyen  á  indigestiones, 
como  la  calentura  cotidiana  mesentérica  ,  Ja  obstrucción  de  los  hy- 
pocóndrios  ,  Ja  caquexia  ,  esro  es  ,  el  mal  color  ,  y  abotagamiento 
de  la  superficie  del  cuerpo  ,  proceden  del  ayre  como  causa  efi- 
ciente principal  ,  y  de  los  humores  crudos ,  como  del  sugeto  en 
quien  obra  la  influencia  aerea.  Nunca  tales  enfermedades  llegan  á 
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engendrarse  ,  y  á  mantenerse  por  mucho  tiempo  ,  sin  que  haya  en 
el  cuerpo  alguna  de  las  entrañas  que  esté  dañada  ,  ó  por  destem- 
planza propia  de  ella  ,  ó  por  algún  vicio  especial  ,  que  la  aparta  del 
estado  sano  ,  del  modo  que  lo  hemos  explicado  en  nuestras  Ilustra- 
ciones á  los  Pronósticos  de  Hippocrates  (a).  En  tales  casos  el  ayre  fo- 
menta la  enfermedad ,  porque  con  sus  mudanzas,  y  alteraciones  agita 
los  humores  ,  y  altera  notablemente  la  parte  dañada.  x\sí  he  visto 
por  experiencia  práética ,  que  los  aféelos  histéricos ,  la  hypocondría, 
el  escorbuto  ,  las  tercianas ,  las  destilaciones ,  los  dolores  articula- 
res ó  de  las  coyunturas ,  y  así  otras  enfermedades  ,  que  llaman 
crónicas ,  que  quiere  decir  largas ,  se  excitan  ,  y  se  alteran  nota- 
blemente por  el  ayre.  Galeno  atribuyó  á  la  Luna  los  movimientos 
críticos  de  las  enfermedades  agudas ;  y  Próspero  Marciano  supone, 
que  los  movimientos  de  las  crónicas  siguen  las  mutaciones  del 
Sol  (b) ;  de  modo ,  que  se  aumentan  ,  y  agitan  ,  como  por  perio- 
dos ,  en  aquellos  tiempos  ,  en  que  pasa  el  Sol  de  un  signo  á  otro 
en  el  movimiento  propio  ,  que  hace  por  la  Eclíptica ,  para  la  for- 
mación del  año.  Este  punto  corresponde  acia  el  día  veinte  de  cada 
mes ,  en  cuyo  tiempo  he  notado  con  mi  propia  observación  mu- 
danzas notables  en  enfermedades  crónicas.  Hippocrates  ,  que  fue  di- 
ligentísimo observador  de  la  naturaleza  ,  en  varias  partes  de  sus 
Escritos  atribuyó  todas  las  enfermedades  al  ayre  ;  y  hallándose 
junta  en  los  Aphorismos  toda  la  doctrina  esparcida  en  otros  libros, 
se  lee  en  ellos  aquella  sentencia  aphorística  :  Mutat  iones  temporum 
morios pot i ssimum  pariunt^&c \  (c).  Lo  cierto  es,  que  todos  se  convienen 
en  que  el  ayre  dá  la  vida  á  los  animales ,  y  á  las  plantas  ;  y  se  con- 
vinieran también  de  que  es  causa  de  todas  las  enfermedades ,  si  con 
atenta  observación  reparasen  que  como  causa  común  influye  en 
todas  ellas.  Quando  los  Médicos  ven  ,  que  muchas  personas  á  un 
tiempo  mismo  son  acometidas  de  una  especie  de  enfermedad  ,  yá 
creen  que  esta  procede  del  ayre ,  porque  contemplan  ,  que  debe 

A  2  ser 

(a)  Sedt.  3.    sent,    22.  pag.  251.         j  Epid.  H¿pp.  seSí.i.  ver s.  14.  pag.  119. 

(b)  Prosp.  Marc.  Comment.  i»  ¡ib.  3.  |    (c)  Hipp.  Ub.  3.  Apbor.  sent.  1. 
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ser  general  la  causa  que  ha  de  producir  efectos  comunes  á  muchos; 
y  por  eso  quando  ven  ,  que  en  un  Lugar  ,  ó  Ciudad  hay  pestilen- 
cia ,  ó  enfermedades  comunes  á  muchos  ,  yá  creen  que  éstas  dima- 
nan del  ayre  ;  mas  esto  mismo  que  entonces  se  mira  como  especial, 
lo*  he  observado  en  mi  práctica  todos  los  años ,  donde  quiera  que 
la  haya  exercitado  ,  con  la  diferencia  ,  que  en  unos  tiempos  hay 
nías  número  de  enfermedades  epidémicas  ,  que  en  otros,  y  en  cier- 
tas ocasiones  son  mas  benignas  ,  que  en  otras.  Así  vemos  ,  que  eri 
algunos  años  reynan  enfermedades  ,  cuyas  crises  son  regulares ,  en 
otros  irregulares.  Quando  en  los  Inviernos  vienen  apoplegías  ,  y 
cerca  de  la  Primavera  dolores  de  costado  ,  y  las  muertes  repentinas 
cerca  de  los  Solsticios ,  como  tienen  de  costumbre  ,  en  el  numeró 
de  pocos  dias  acometen  á  muchos  ,  y  lo  mismo  se  vé  en  las  fluxio- 
nes ,  en  los  catarros  ,  y  otros  males  semejantes  ,  de  los  quales  sue- 
len adolecer  muchas  personas  de  distintas  edades ,  y  temperamentos 
á  un  mismo  tiempo  ;  y  todo  esto  sucede  ,  porque  el  ayre  recibe  al- 
teraciones de  los  Astros ,  acomodadas  á  producir  varias  dolencias. 
Los  mejores  Médicos  ,  y  Filósofos  de  la  antigüedad  conocieron 
esta  influencia  general  del  ayre  en  la  producción  de  las  enfermeda- 
des ;  y  lo  que  es  mas ,  en  la  alteración  de  las  pasiones ,  y  movi- 
mientos naturales  de  los  vivientes.  Así  se  explica  Virgilio  acerca 
de  esto: 

Verum  ubi  tempestas  &  Coeli  mohills  humor 
Mutavere  vias  :  &  Juppiter  humidus  Austris 
Densat ,  erant  quae  rara  modo  ;  &  quae  densa  relaxai: 
Vertuntur  species  animorum ,   c¿?  peBora  motus 
Nutic  alios  ,  altos  dum  nubila  ventus  agebat, 
Concipiunt  :  hinc   Ule  avium   concentus  in  agris, 
Et  luetae  pecudes  ,  <í*?  ovantes  gutture  corvi   (a). 
Esta  doctrina,  que  era  sumamente  útil  ,  fue  pervertida   de  Galeno, 
que  para  sostener  sus   elementos  ,  humores  ,   y  qualidades  atribuyó 
las  enfermedades  á  las  varias  mudanzas  ,  y  alteraciones  de  todos 

■ _ es- 

(a)  Virgil.  Georg.  ¡ib.  i.  vers.  417. 
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estos  ;  siendo  así  que  por  lo  común  residen  en  la  substancia  espi- 
rituosa de  ellos  ,  que  recibe  inmediatamente  las  influencias  del  ayre. 
Los  Árabes  todavia  corrompieron  mas  esta  importante  doctrina, 
porque  con  sus  fomentos  de  putrefacción  focus  putredinis  ,  con  sus 
partes  mitentes ,  y  recipientes,  echaron  á  perder  la  buena  enseñan- 
za de  las  calenturas ,  y  se  apartaron  del  conocimiento  de  la  verda- 
dera causa  de  ellas.  De  ahí  ha  nacido,  que  muchos  Escritores  céle- 
bres ,  cercanos  á  nuestros  tiempos  ,  siguiendo  la  doétrina  de  los 
Árabes,  hayan  aprovechado  muy  poco  con  sus  largos  Tratados  de 
Calenturas.  De  qué  naturaleza  sea  esta  substancia  aerea  que  causa  las 
enfermedades  del  cuerpo  humano  ,  no  lo  sabemos.  Los  Antiguos  dí- 
xeron  ,  que  era  un  espíritu  sutilísimo  ,  comunicado  desde  los  Astros 
hasta  nosotros ,  y  necesario  para  mantener  la  vida  de  los  animales, 
y  de  las  plantas.  Platón  en  su  Timéo  trató  de  este  espíritu  con  exten- 
sión ,  y  le  llamó  Alma  del  Mundo.  Los  Estoycos  lo  llegaron  á  tener 
por  la  Divinidad  misma.  Entre  los  Christianos  algunos  Intérpretes 
antiguos  de  las  Sagradas  Escrituras  le  tuvieron  por  aquel  Espíritu 
de  Dios  ,  que  era  llevado  sobre  las  aguas  en  la  Creación  del  Mun- 
do ;  bien  que  S.  Agustín  ,  y  otros  Padres  creyeron,  que  esto  debia 
entenderse  del  Espíritu  Santo  (a).  No  se  puede  dudar  ,  que  los  Fi- 
lósofos Gentiles  acertaron  en  el  conocimiento  de  la  existencia  de 
este  espíritu  corpóreo  que  vá  con  el  ayre  ,  y  vivifica  á  los  anima- 
les ;  pero  es  cierto  ,  que  erraron  torpemente  en  hacerle  Alma  del 
Mundo ,  en  tenerle  por  la  Divinidad  ,  y  también  en  otras  cosas 
que  vanamente  le  atribuyeron.  La  verdad  es ,  que  hay  este  espíritu 
corpóreo  en  la  universal  naturaleza ,  que  comunica  con  los  Astros, 
y  recibe  la  influencia  de  ellos  ,  que  es  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  vida  de  los  animales  ,  y  la  principal  causa  de  las  enfer- 
medades que  estos  experimentan.  También  es  verdad  ,  que  Dios, 
Ente  inmaterial  ,  incorpóreo  ,  y  Omnipotente  ,  crió  de  la  nada  al 
Mundo ,  y  con  él  á  este  espíritu  corpóreo  ,  dándole  ciertos  movi- 
mientos ,  leyes  ,  y  acciones  necesarias  para  la  conservación  ,  y  har- 
monía del  Universo  ,  y  correspondientes  á  los  fines  de  su  inefable 
^  pro- 

la)  Vid.  Calmet  Comm.  in  Ub,  Genes,  cap.  r.  v,  a. 
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ter  jEquino&ium  &  sub  Verguía-  |  al  modo  que  suele  suceder 

rumj  _W?Z 

providencia.  Entre  los  Escritores  cercanos  á  nuestros  tempos  conviene 
ver  acerca  de  estas  cosas  á  Fernelio,que  las  trato  con  suma  delicadeza, 
y  profundidad  ;  y  alguna  cosa  se  puede  también  ver  en  nuestra  Filo- 
sofía Moral,  y  en  las  Ilustraciones ,  que  hemos  puesto  á  los  Pronósticos 
de  Hippócrates.  Los  Modernos  piensan  haber  hallado  la  naturaleza,  y 
modo  de  obrar  de  este  espíritu  ,  con  haber  descubierto .  que  el  ayre  es 
elástico  ,  y  pesado  ,  atribuyendo  todos  los  efectos ,  que  de  él  dima- 
nan ,  á  su  peso  ,  y  elasticidad ;  pero  ciertamente  se  equivocan  en  esto, 
porque  estas  dos  propiedades  del  ayre  son  leyes  generales  correspon- 
dientes á  la  conservación  ,  y  harmonía  del  Universo  ;  mas  la  pro- 
ducción de  las  enfermedades ,  y  la  conservación  de  la  vida  de  los 
animales  ,  y  las  plantas  ,  y  otras  muchísimas  operaciones  maravillo- 
sas que  observamos  en  la  naturaleza,  no  dimanan  de  la  elasticidad, 
y  peso  del  ayre  ,  sino  de  cierta  fuerza  ,  ó  influencia  ,  hasta  ahora 
no  descubierta ,  la  qual  es  comunicada  por  el  Criador  al  espíritu 
aereo  para  producir  semejantes  efectos.  Dos  testimonios  calificados 
tenemos  para  autorizar  lo  que  acabamos  de  proponer.  El  Inglés 
Arbuthnot  ,  que  en  su  útil  Tratado  de  los  efeftos  del  ayre  en  el  cuerpo 
humano  dice  así :  tc  La  Fisiología  (del  ayre  )  es  muy  obscura  ,  y 
9>  muy  imperfecta ,  no  solo  en  quanto  á  las  diferentes  calidades  de 
»este  fluido ,  que  serán  siempre  muy  difíciles  de  descubrir,  y  en 
y? quanto  á  su  manera  de  obrar  en  nuestros  cuerpos ;  sino  también 
?>en  quanto  á  aquello  ,  que  es  capaz  de  ser  descubierto  por  la  indus- 
tria ,  y  sagacidad  de  los  hombres....  Los  Médicos  antiguos  han  sido 
»mas  aplicados  á  la  observación  de  estas  cosas  ,  que  los  modernos  ;  y 
centre  estos  ,  los  que  se  han  aplicado  á  estas  observaciones  ,  han  ad- 
quirido mucho  crédito  en  su  Profesión  (a)."  Boerhaave  en  su  Quími- 
ca ,  después  de  haber  hablado  de  las  propiedades  generales  del  ayre, 
en  especial  de  su  elasticidad,  dice  así :  Priusquam  liceat  recedere  ab  exa- 
mine rerum  diversarum,  quae  in  aere  adsunt ,  6?  variarum  potestatum  quae 
in  illo  obtinent ,  oportet  antea  unam  adbuc  considerare  admodum  salutaremi 
vel  necessariam  vitae  animalium ,  vegetantiumque,  quam  tamen  intelligere 

non 

(a)  Arbuthn.  Es  sai  des  effets  de  fair,  J  cbap.  6.  pag.  i$2, 
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rum  occasum  ,  pluviae  multae,  con-  j  quando  reynan  los  vientos 

ti-     '  del 


non  datur  haftenus  ex  ulla  alia  ipsius  aeris  proprietate Omnia  quidem 

haec  evincunt  esse  in  aere  virtutem  quamdam  absconditam,  quae  ex  iispro- 
prietaiibus  illius,  quue  haffenus  in  aere  exploratae  sunt ,  non  potest  iritel- 
iigi.  Latere  in  illo  occultum  vitae  cibum  ,  aperte  Sendigovius  dixerat,  alii 
Chemici  asseruerunt }  quid  vero  illud  sit,  quomodo  agat^  quid  proprie  effi- 
ciat  ?  In  obscuro  habetur.  Foelix  qui  deteget  (a).  Los  curiosos,  que  pue- 
dan ver  acerca  de  estas  cosas  el  Tratado  del  Ayre,  y  de  las  enfermedades^ 
que  de  él  dependen  ,  compuesto  por  el  Doctor  Joseph  Mosca  Napoli-" 
taño  ,  y  publicado  por  la  primera  vez  en  1746  ,  adquirirán  algunas 
luces  en  esta  materia  ,  y  aprovecharán  mejor  á  sus  enfermos ,  que 
con  la  lectura  de  otros  volúmenes  muy  grandiosos  ,  y  poco  impor- 
tantes. Sentado ,  pues  ,  el  principio  de  que  el  ayre  es  la  principal 
causa  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades ,  y  que  el  espíritu  cor- 
póreo que  en  él  reside  ,  obra  con  ciertas  y  determinadas  leyes, 
con  las  quales  unas  veces  conserva  la  vida  ,  otras  la  destruye  ,  solo 
resta ,  que  averigüemos  ,  y  descubramos  por  la  observación  atenta 
quáles  son  estas  leyes ,  en  qué  modo  contribuyen  á  la  conservación 
del  hombre  ,  de  qué  manera  tiran  á  destruirle  ,  cómo  han  de  dete- 
nerse sus  ímpetus  ,  quando  dañan  á  la  salud,  y  cómo  ha  de  pro- 
moverse su  eficacia,  quando  favorece  á  la  conservación  de  la  vida. 
Todos  le  confiesan  á  Hippócrates  en  esto  la  mayor  diligencia  ,  y 
exactitud  ;  y  para  nuestra  enseñanza  vamos  ahora  á  declarar  su  men- 
te. Dice  ,  pues  ,  que  en  Thaso,  acia  el  Equinoccio  de  Otoño ,  y  en  el 
ocaso  de  las  Cabrillas  ,  huvo  muchas  lluvias  ,  que  fueron  continuas, 
y  con  blandura ,  como  sucede  quando  reynan  los  vientos  australes. 
Thaso  es  una  Isla  del  Archipiélago  ,  donde  Hippócrates  hacia  estas 
observaciones.  Eran  ,  pues  ,  en  esta  Isla  freqüentes  ,  y  blandas  las 
lluvias  en  el  mes  de  Septiembre  ,  pues  que  el  dia  veinte  de  él  es  el 
Equinoccio  de  Otoño.  Las  Cabrillas  son  siete  Estrellas  ,  que  hay  en 
el  Zodiaco ,  en  aquella  parte  de  él ,  que  llaman  Signo  de  Tauro.  Con- 
templaba la  antigüedad  en  estas  Estrellas  con  gran  cuidado  dos  tiem- 
pos 

(a)  Boerhaav.  Cbem.  tom.  1.  de  ¿4rt.  |  Lipsia  de  173  I, 
Tbeor.  de  Aere,  pag.  420.  Edición  de 
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tinentés,  &  leves  fuerunt ,  non  se-    del  Mediodía, 
cus  ac  spirantibus  austris. 

Xa- 


El 


pos  distintos  ,  en  los  quales  reparaba  ,  que  hacia  mucha  mudan- 
za la  constitución  del  ayre.  El  uno  es  su  nacimiento  ;  el  otro  el 
ocaso.  El  nacimiento  de  las  Cabrillas  es  en  aquel  tiempo  ,  en  que 
el  Sol ,  apartándose  de  ellas  ,  y  caminando  con  su  movimiento  pro- 
pio acia  el  Signo  de  Géminis  ,  se  alexa  quanto  se  requiere  para  que 
con  su  luz  no  estorve  el  que  se  descubran.  Esto  sucede  acia  los  doce 
dias  del  mes  de  Mayo ,  en  cuyo  tiempo  se  ven  nacer  las  Cabrillas 
poco  antes  de  salir  el  Sol.  El  ocaso  de  estas  Estrellas  ,  es  quando  se 
ven  poner  poco  antes  de  salir  el  Sol ,  lo  qual  acontece  acia  el  dia  doce 
del  mes  de  Noviembre.  Estos  dos  puntos  de  salir  ,  y  ponerse  las 
Cabrillas  dan  principio  al  Estío  ,  é  Invierno  ,  según  tratan  los  Médi- 
cos de  las  Estaciones  del  año  ;  porque  como  hemos  explicado  lar- 
gamente en  nuestras  Ilustraciones  á  los  Pronósticos  de  Hippócra- 
tes  (a),  el  Estío  Médico  comienza  á  los  doce  de  Mayo,  y  el  In- 
vierno á  doce  de  Noviembre.  Quán  necesario  sea  que  el  Médico 
advierta  en  el  País  donde  exerce  su  Profesión  el  nacimiento  ,  y 
ocaso  de  los  Astros  muy  señalados ,  para  conocer  por  ellos  las  consti- 
tuciones de  los  tiempos ,  lo  explica  Galeno  en  estas  palabras  :  EsC 
autem  ,  ad  universum  quod  instat  opus  ,  máxime  necessarium  ,  singulis  in 
regionibus  ,  ubi  medendi  artem  faffiuri  sumus  ,  singulorum  astrorum  tum 
ortus  ,  tum  occasus  cognoscere  ,  quandoquidem  hi  anni  tempestates  cir- 
cumscribunt  (b).  Las  observaciones  prácticas ,  que  aquí  se  me  ofrecen 
proponer  ,  son  las  siguientes.  Es  cosa  averiguada  ,  que  el  ayre  in- 
fluye.en  nuestros  cuerpos  ,  unas  veces  por  sus  calidades  sensibles  :  es 
á  saber,  por  el  calor  ,  frialdad,  sequedad,  humedad  ,  blandura, 
aspereza  ,  &c.  otras  veces  por  la  alteración  del  espíritu  sutilísimo, 
la  qual  no  pertenece  á  ninguna  de  las  sobredichas  calidades  ,  ni  lle- 
gamos á  entender  quál  sea  en  sí  misma  ,  sino  solo  por  los  efectos 
que  causa;  y  esta  alteración  oculta  es  la  mas  eficaz,  y  mas  fuerte, 
que  el  ayre  tiene ,   y  en  ciertas  ocasiones  maiignantísima.   Esto  lo 


co- 


(a)  Se&.   3.    sent.  4.  pag.  223. 

(b)  Galea,  Comment,i,  in  lib*i.Epi- 


dem.  Htpp,  textil,  Chart.  tom.y.  pa- 
gin*  7» 
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II. 


El  Invierno  fue  austral, 

y 


conoció  bien  Sidenham  (a),  pero  mucho  antes  lo  previno  yá  nuestro 
Valles  ,  el  qual  hablando  de  las  varias  afecciones  del  ayre  en  la  pro- 
ducción de  las  constituciones  epidémicas,  dice  así :  Quae  quidem  (ajfec- 
ñones  )  variae  sunt ,  nunc  dijferentia  ejfabili ,  ut  si  in  bac  tempestate  est 
justo  siccior,  in  illa  justo  bumiáior ;  nunc  ineffabili,  velut  in  variis  pestilen- 
tiae  generibus  accidere  solet ;  inde  enim  nascuntur  pestilentiae  genera  longe 
diversa^  nunc  cum  bubonibus,  nunc  cum  ulceribus^  nunc  cum  maculis^  ex  ma- 
ligna quidem  aeris  putredine  omnes,  sed  vario  putrescendi  modo,  eoque  in- 
dicibili  (b).  También  es  cosa  averiguada,  que  las  alteraciones  grandes 
del  ayre,  yá  sean  manifiestas,  yá  ocultas,  las  experimentan  los  que  son 
de  complexión  delicada  ,  antes  de  hacerse  del  todo  perceptibles.  Así 
he  observado  ,  que  quando  el  tiempo  pasa  de  seco  á  lluvioso  ,  y  al 
contrario  ,  ó  quando  ha  de  haber  una  tempestad  ,  y  otras  alteraciones 
á  este  modo ,  uno  ,  ó  dos  dias  antes  se  sienten  muy  conmovidos  los 
que  viven  achacosos ,  y  así  lo  he  visto  suceder  muchas  veces  á  los  hy- 
pocondríacos ,  á  las  mugeres  histéricas ,  á  los  que  padecen  dolores 
inveterados ,  y  á  los  viejos  enfermos.  Es  asimismo  notorio  ,  que  aun- 
que cada  una  de  las  quatro  Estaciones  del  año  es  muy  á  propósito  á 
producir  enfermedades  epidémicas ;  pero  el  Otoño  es  el  que  mas  per- 
turba al  ayre  para  producirlas,  y  el  que  las  vuelve  mas  malignas.  Así 
notó  muy  bien  Sidenham ,  que  las  tercianas  de  Otoño  son  mucho 
mas  peligrosas ,  y  malignas ,  que  las  de  la  Primavera  (c).  Galeno  se- 
ñaló muchas  causas  de  esto  ;  pero  sin  perder  jamás  de  vista  su  sys- 
téma  de  humores  ,  y  qualidades.  Hippócrates  con  mucha  sencillez 
propuso  el  hecho,  que  constaba  por  observación  ,  y  mostró  el  mo- 
tivo á  que  lo  atribuía  :  Autumno  ,  dice  ,  morbi  acutissimi  ,  máxime- 
que  lethales  ,  qui  quod  hi  vesperi  exacerbentur  ,  eo  prorsus  similem  ajfec- 
tionem  sortitur ,  ac  anni  morborum  periodum  bahentis  tempestas  (d). 
II.     El  haber  sido  el  Invierno  austral ,  y  seco  ,  es  cosa  irregu- 

B       '  lar; 


(a)  Sidenh.  Observ.  Medicar,  sefif.2. 
cap.i.pag.  17.  y  se&.$.  cap.$.  pag.$6.. 

(b)  Valles  Praf.  tn  lib.  1 .  Epid.Hipp. 
pag.  1.  Edición  de  Madrid  de  1 577. 


(c)  Sidenh.  Observ.  Medicar,  sefir.  1 . 
cap.  5.  pag.  15. 

(d)  Hipp.  Hb.2.Epid.  text,  4.  ssft*u 
Chart.  tom%  9.  pag.  119. 
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tcl  Sopetee  •  ett/^/Woi.  to  ffóyoAov 
tl'i  ye  ¿¿SA/uavcL  ,  ojíoíov  >¡_p  yí- 
VíIcli.  Hp  Ji  votiov  5  -vJz/yiVoV  ¿u- 
>í/>cí,  üa/tct/lcL, 

Hyems  austrina,  quae  flatus  aqui- 
lonares parvos,  &  justo  majores  sic- 
citates  habuic:  atque  etiam  in  totum 
Veri  similis  fuir.  Ver  autem  austri- 
num  ,  frigidum  ,  parvas  habens  plu- 
vias. 

©i- 


y  los  vientos  del  Norte 
fueron  pocos.  Dominaba 
la  sequedad  ,  la  mayor  par- 
te del  Invierno  era  como, 
la  Primavera.  Esta  fue  aus- 
tral,  fría,  y  de  pocas  llu- 
vias. 


Éi 


Jar  ;  porque  los  vientos  del  Mediodía  de  suyo  son  húmedos.  Tam- 
poco no  es  regular  el  que  siendo  la  Primavera  austral  ,  sea  fría  ,  y 
sin  lluvias ,  porque  el  viento  del  Mediodía  ,  según  su  natural  cons- 
titución, es  cálido;  y  si  domina  mucho ,  suele  traer  grandes  llu- 
vias. Acostumbró  Hippócrates  á  pintarnos  las  constituciones  de 
tiempo  irregulares  ,  porque  éstas  son  lasque  tras  de  sí  traen  enfer- 
medades epidémicas,  y  de  mala  casta.  Así  advirtió  en  otra  parte, 
que  en  los  tiempos  iguales  ,  y  constantes ,  esto  es ,  que  guardan  la 
proporción  correspondiente  á  la  Estación  ,  suceden  enfermedades  re- 
gulares ,  y  si  los  tiempos  son  inconstantes ,  también  lo  son  los  mo- 
vimientos críticos  de  las  dolencias  (a).  Por  eso  conviene  mucho, 
que  los  Médicos  observen  cuidadosamente  las  constituciones  del  tiem- 
po, porque  así  no  atribuirán  á  los  humores  del  cuerpo  la  obstina- 
ción ,  y  rebeldía  en  los  males  que  debe  atribuirse  al  ayre  ,  ni  para 
corregirlas  llenarán  á  los  enfermos  de  medicinas  importunas.  Así 
que  quando  empieza  el  Otoño  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  acia  la 
mitad  de  Agosto  ;  y  algunos  años  acia  los  fines  de  Julio ,  conviene 
observar  cómo  vienen  las  tercianas,  y  demás  enfermedades  Otoña- 
les ,  si  sus  caracteres  son  benignos  ,  ó  malignos ;  si  obedecen  á  la 
quina  ,  y  otros  remedios  ,  ó  se  exasperan  con  ellos  ,  porque  asi 
guiarán  favorablemente  la  naturaleza  acia  la  curación.  Yo  he  ob- 
servado ,  que  las  epidemias  grandes  tienen  cierto  ,  y  determinado 
tiempo  de  duración  ,  dentro  del  qual  nacen  ,  crecen  ,  y  disminuyen, 

dé 

(a)  Hipp.  ¡id.  3.  ¿lphorism.  sent,  8. 
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GípQ^  ¿>i   tó  tto\ó   IzsrtvÍQí-        El  Estío  por   la  mayor 


Áoy  •    cLWefyío(J¡.    Eth<tÍ<xj\  ,    oÁíycL^ 

AEstas  ut  plurimum  nubila ,  in 

qua 


parte  tuvo  los  días  nubla- 
dos :  no  hubo  lluvia  nin- 
guna.   Los  vientos   borea- 
les, 


de  modo  ,  que  en  su  principio ,  y  aumento  son  violentísimas  ,  y 
inobedientes  á  toda  especie  de  remedios;  y  en  llegando  su  termino, 
con  qualquiera  friolera  se  mitigan.  Las  gentes  ,  que  no  conocen  esto, 
echan  la  culpa  á  los  Médicos  ,  y  dicen  ,  que  al  principio  de  la  epi- 
demia morían  muchos  enfermos  ,  porque  el  Médico  no  acertaba  con 
los  remedios ,  lo  qual  por  lo  común  no  es  así ,  porque  la  epidemia, 
si  es  maligna ,  tiene  en  sus  principios  mucha  fuerza ,  y  es  indómita; 
pero  en  su  fin  ,  perdido  su  vigor ,  con  qualquiera  cosa  se  mitiga.  En 
nuestras  Ilustraciones  á  los  Pronósticos  hemos  explicado  las  observacio- 
nes pertenecientes  al  aumento ,  y  diminución  que  tienen  semejantes 
enfermedades  en  las  varias  Estaciones  del  año  (a). 

III.  Es  de  admirar  la  diligencia ,  que  Hippócrates  puso  en  estas 
cosas ,  y  nuestro  descuido.  En  la  sentencia  primera  dixo,  que  las  llu- 
vias en  el  Otoño  fueron  blandas ,  y  continuas  ,  lo  qual  es  muy  del 
caso  para  conocer  la  buena  condición  del  tiempo ;  porque  si  las  llu- 
vias son  suaves  ,  indican  ,  que  hay  blandura ,  y  suavidad  en  la  At- 
mósfera ,  y  no  se  producen  en  nosotros  enfermedades  de  grande  ir- 
ritación ;  por  el  contrario  ,  si  las  lluvias  son  fuertes ,  interpoladas,  y 
con  vehemencia  ,  como  sucede  en  los  turbiones  ,  y  tempestades  ,  en- 
tonces es  argumento  que  la  Atmósfera  es  rigurosa  ,  áspera  ,  é  irri- 
tante ,  y  de  tal  naturaleza  produce  en  nosotros  las  dolencias.  En  la 
presente  sentencia  advierte  Hippócrates,  que  los  vientos,  llamados  en 
Griego  Errjo-ítíJi ,  Etesiae  ,  fueron  pocos,  de  poca  fuerza  ,  y  alternati- 
vos. Este  viento  es  el  que  en  Latin  se  llama  Aquilo ,  y  sopla  entre  el 
Norte  ,  y  el  Levante  de  Estío  ,  y  por  lo  común  se  confunde  con  el 
Solano.  Todos  los  años  empieza  á  reynar  este  viento  cerca  del  Sols- 
ticio de  Estío  ,  y  dura  hasta  la  salida  del  Arturo ,  que  es  acia  los  fi- 

B  2  nes 
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(a)  Sedt,  i .  sent,  4.  pag,  13.  y  sig. 
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qua  ab  imbribuscessatio  fuit.  Anni- 
versarii  venti ,  (  qui  Etesiae  dicun- 
tur  )  parum  ,  tenuiter  ,  disjunctim, 
segregatimque  spiravere. 

IV. 

/t£v ,  wpo'\  jLtgv  t5  ypffi  ex.  tus 
STpoVOev  x.a/]oi.<7-á<rj©-;  ü»*€V*vt/jíS 
5^ojv  Qoféiy  yzyo¡jLÍn$  ,  oA/yo/cr<v 
eyg'yov'Jo  KccÍajoj "  3(3CjN  tVt¿Wí  TTeSf 
yu  etV&OaS*  j^N  oÁÍyoiaiv  cJ¡J/¿oppá- 
yeev  •  ¿«í*'  ct/7ré'9v>?0%ov  ex.  TVjeav. 
Existente  igitur  toto  nos  ambien- 

tís 


les  ,  que  se  llaman  Etesias, 
fueron    pocos  ,    pequeños, 
¡  y  alternativos. 

IV. 
Inclinando  toda  la  cons- 
titución del  ayre  á  meri- 
dional con  sequedad ,  antes 
del  Verano  sucedió  ,  ya 
porque  alguna  vez  sopla- 
ron los  vientos  boreales, 
yá  también  por  la  disposi- 
ción antecedente,  y  opuesta 

del  tiempo  ,  que  en   algu- 
nos 


nes  de  Agosto.  Empieza  á  levantarse  acia  el  medio  día  ,  y  dura  has- 
ta cerca  de  la  media  noche.  Quando  guarda  los  períodos  regulares, 
no  es  mal  sano  ;  pero  como  en  el  tiempo  que  él  reyna  ,  hace  mucho 
calor ,  y  se  experimentan  bochornos ,  la  gente  de  corta  inteligencia 
lo  atribuye  al  Solano.  A  veces  sucede  hacerse  una  alternativa  entre 
estos  vientos ,  y  sus  opuestos ,  de  modo  ,  que  desde  el  medio  día 
hasta  la  media  noche  soplan  los  vientos  Etesiae ,  de  que  estamos  tra- 
tando ;  y  desde  la  media  noche  ,  hasta  cerca  del  medio  dia ,  domi- 
nan con  mas  suavidad  los  contrarios. 

IV.  En  esta  sentencia  propone  Hippócrates  dos  cosas  notables.  La 
una  es,  cómo  estas  constituciones  del  tiempo  alteraron  los  cuerpos ;  y 
la  otra  es  ,  quáles  fueron  las  enfermedades  que  causaron.  Dice  ,  pues, 
aquí  ,  que  el  haber  sido  el  año  austral ,  y  seco,  y  el  ser  esta  constitu- 
ción opuesta  á  Jaque  antecedentemente  habia  reynado ,  habia  sido  la 
causa  de  las  enfermedades  que  describe.  La  irregularidad  de  la  cons- 
titución del  tiempo  nos  dispone  á  enfermedades  grandes,  porque  pi- 
de nuestro  cuerpo  cierto  orden ,  y  conformidad  del  ayre  para  man- 
tenerse ,  y  estamos  fabricados  por  el  Autor  de  todas  las  cosas  con 
orden  á  las  mudanzas  que  traen  consigo   las.  estaciones  del  año; 

por 
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tis  aeris  statu  austrino ,  &  ad  mag-  nos  se  hallasen  fiebres  ar- 
ñas  siccitates  vergente,  ante  ver  dui,  dientes:  mas  fueron  éstas 
dem  ,  quod  superior  status  subcon-  de  fauena  cond¡c¡on  y  & 
trarius  &  aquilonius  ractus   fuent;  ,. ,  ?    J, 

paucis  febres  ardentes  contigerunt,    P0C0S    sall°  San§re    de    laS 
caeque  valde  mites  &  facillime  con-    narices  ,  y  ninguno  de  ellos 
sistentes ,  quae  ñeque  sanguinis  ex    murió, 
naribus  profusionem  nisi  paucis,  ñe- 
que mortem  attulerunt,  i;         j 

EttoL-I  Mu- 

por  donde  si  éstas  son  regulares ,  son  conformes  á  nuestra  constitu- 
ción ;  y  si  son  irregulares ,  la  alteran  ,  é  inquietan.  El  tránsito  ,  que 
hacemos  de  una  constitución  de  tiempo  contrario  á  otra,  nos  al- 
tera notablemente  ;  porque  hallándose  nuestra  naturaleza ,  connatu- 
ralizada yá  ,  ó  como  dicen  ahora,  en  equilibrio  con  él  ayre ,  si 
éste  se  muda  al  extremo  contrario  ,  nos  aparta  de  nuestra  natural 
constitución  ,  y  nos  tiene  alterados  ,  hasta  que  nos  conformamos 
con  ella  ,  ó  nos  dispone  á  enfermedades  peligrosas.  De  esto  creo  yo 
que  nace  el  que  algunos  enfermos  delicados  ,  quando  mudan  de 
tierras  ,  sienten  al  principio  mucha  novedad  ;  y  si  su  robustez  es  su- 
ficiente á  connaturalizarse  con  el  nuevo  ambiente ,  entonces  expe- 
rimentan alivio.  Las  fiebres  ardientes  ,  que  en  este  texto  refiere  Hip- 
pócrates  ,  no  eran  ,  según  yo  entiendo  ,  las  que  describe  en  otras  par- 
tes ,  y  nosotros  hemos  pintado  en  nuestro  Libro  de  Calenturas  ,  por- 
gue supone  que  fueron  muy  ligeras  ,  y  de  ellas  no  murió  ninguno. 
Tengo ,  pues  ,  por  muy  verosímil ,  que  fuesen  aquellas  calenturas 
que  llamamos  sinocales  no  podridas  ,  las  quales  se  terminan  en  pocos 
dias  con  felicidad  ,  y  en  ellas  unas  veces  se  arroja  sangre  por  las  na- 
rices ,  y  otras  muchas  dexa  de  arrojarse.  Es  verdad  ,  que  usa  Hip- 
pócrates  en  este  texto  de  la  voz  KclÓobi  ,  Causi ;  pero  con  ella  acos- 
tumbraba significar  qualquiera  calentura,  que  llevase  consigo  mu- 
cho calor  ,  y  las  sinocales  no  podridas  suelen  ser  de  ese  modo.  La 
historia  de  ellas ,  reducida  á  brevedad  ,  es  ésta  :  cc  Siente  el  enfermo 
?>un  frió  ,  y  á  veces  solo  una  gran  displicencia  con  dolorimiento 
9>áe  todo  el  cuerpo.  Sigúese  luego  una  gran  calentura  ,  sin  dolor  en 
wparte  ninguna  determinada,   masque  aquel  poco  ?  que   se  siente 

»en 
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V. 

(po'Jípm  TOiet  nt\éi^OiGiV  oL7rúpoi(riv 

hpVOcrÁ$W  *  %&i    £í   01 "(TI    V^    fJUXfí 
Z7rmpfABt,ífWf¡0     •       %JLTi(T.&V\       7TcL<TiV 

cttnygces  •  ¿<T  ¿£e-&r^w   yfoi/í  ght- 
7np  rx  t¡¿  ccMav  rnrfoQcLaíccv.  Hy 

/¿oy»s  ^    iwSttycL  3    wolgív    á¡<TYi¿ia$ 

Muí- 


V. 

Muchos  hubo  ,  que  les 
salieron  tumorcillos  junto 
á  los  oídos  \  y  entre  ellos 
algunos  solo  los  tuvieron 
en  un  lado ,  otros  en  am- 
bos 9  y  estaban  sin  calen- 
tura )  y  sin  hacer  cama. 
A  alguno  le  sucedió  tener 
un  poco  de  calentura  $  pe- 
ro á  todos  se  les  quitaron 
sin  inducirles  peligro ,  y  sin 

ve- 


»en  la  cabeza  en  todas  las  fiebres.  El  cutis  está  blando  ,  y  con  hu- 
»medad  \  como  que  se  levanta  vaho :  la  cara  encendida  ,  el  pulso 
"grande  ,  acelerado  ,  pero  igual :  el  sueño  como  de  sano  :  las  orí* 
»nas  no  distantes  de  lo  natural :  el  cuerpo  ágil ,  y  las  acciones  del 
99 ánimo  con  libertad  ,  y  desembarazo.  A  los  quatro  dias ,  lo  mas 
alargo  ,  viene  un  sudor,  que  termina  la  enfermedad."  Lo  que  apren- 
demos por  la  presente  sentencia  de  Hippócrates  es ,  que  hay  ciertas 
constituciones  de  tiempo ,  en  que  reynan  esta  especie  de  calenturas 
sinocales  ,  á  las  quales  en  nuestro  antiguo  Castellano  llamaban  Cmfr 
sones ,  y  para  curarlas  no  hay  necesidad  de  medicina  ninguna ,  por- 
que basta  dexarlas  al  tiempo  ,  con  buena  dieta  ,  y  algunos  refrescos 
de  agua  pura ,  respecto  de  que  son  causadas  de  un  herbor  de  san- 
gre ,  excitado  por  causa  externa.  Nuestros  Médicos  ,  que  son  libe- 
ralísimos  en  sangrar  ,  luego  que  vén  un  día  de  calentura  fuerte  ,  sin 
mas  examen  lo  exeeutan  •  pero  visto  es  ,  que  el  acierto  ,  que  de 
ello  se  sigue  5  se  debe  á  la  naturaleza ,  que  vence  la  fuerza  de  la 
enfermedad  ^  y  de  la  medicina. 

V.  Ningún  Médico  hay ,  si  está  medianamente  versado  en  la 
práctica ,  que  no  haya  visto  algunos  años  salir  á  muchos  á  un  mismo 
tiempo  tumores  cerca  de  las  orejas,  y  acia  aquella  parte  donde  se 
juntan  las  dos  quijadas.  Descríbelos  aquí  Hippócrates  con  tanta  exác- 

ti- 
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Multis  vero  aurium  tumores  sub- 
nascebantur  ,  qui  in  alteram  partem 
vergebant,  plerisque  etiam  in  utram- 
que  ,  iisque  febre  vacuis ,  &  in  erec- 
tum  stantibus  nec  decumbentibus, 
etsi  nonnulli  paulisper  incalescerent; 
ómnibus  absque  noxa  extinéti  sunt, 
ñeque  cuiquam  ,  velut  ii  qui  alias 
sui  ortus  causas  habent  ,  suppura- 
tionem  fecerunt.  Horum  autem  ea 
fuit  natura  ,  ut  molles  &  laxi  essent, 
magni ,  diffusi ,  aut  sparsi  [  sine  in- 
flammatione  &  dolore  ,  omnibusque 
sensim  ,  &  sine  ulla  significatione 
evanescerent. 

VI. 

Eylve'Jo    Jxe     tclvtól  /¿apcrn/oio-/, 
yio/cnv  5    ol%iá¿(^gl  •    yjf    tovt'w 

yoLGia,  ^rXii^oiai  '  yjycui¿i   J^e   oái- 

Fie- 


*5 

venir  á  supuración  ,  como 
sucede  en  los  tumores  ,  que 
nacen  de  otras  causas.  Estos 
tumores  eran  en  su  forma 
exterior  blandos  ,  floxos, 
grandes  ,  y  que  se  exten- 
dían mucho  ,  aunque  sin 
inflamación  ,  ni  dolor  ,  y  á 
todos  se  les  quitaron  po- 
co á  poco  ,  y  sin  crisis  ma- 
nifiesta. 


VI. 

Observábanse  estas  cosas 
en  los  mozos ,  y  jóvenes ,  y 
en  los  de  edad  floreciente; 
y  mayormente  en  aquellos 
que  se    exercitaban   en    la 

pa- 


titud ,  que  no  se  puede  ver  cosa  mas  puntual.  La  prisa  que  se  dan 
los  Cirujanos  ,  y  algunos  Médicos  á  aplicar  medicinas  á  estos  tumo- 
res ,  es  indecible  ;  pero  no  lo  necesitan  ,  porque  como  lo  dice  Hip- 
pócrates  en  este  texto,  y  lo  he  visto  cumplido  yo  muchas  veces, 
por  sí  mismos  se  deshacen  ,  sin  apresuramientos  en  aplicar  remedios. 
Esta  especie  de  tumores  los  llaman  ahora  parotides  impropias ,  porque 
en  su  situación  ,  y  figurase  parecen  á  las  parótidas  verdaderas. 

VI.  Lo  que  se  dice  en  este  texto  es  cosa  bien  particular  ,  y 
muestra  quán  grande  es  la  influencia  del  ayre  en  la  producción  de 
]as  enfermedades  ,  y  quán  oculto  ,  é  incomprehensible  es  á  nosotros 
el  modo  con  que  lo  executa.  Padecieron  semejantes  tumores  los  mu- 
chachos,  los  jóvenes,  y  los  que  estaban  muy  exercitados  en  la  pa- 
lestra ;  pero  no  los  viejos,  ni  las  mugeres.  Es  común  sentir  de  los 
Médicos ,  que  semejantes  tumores  vienen  de  fluxión  de  humores  de 

la 
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palestra  ,  y  en  las  luchas; 
pero  no  se  vieron  en  las 
mugeres ,  sino  en  muy  po- 
cas. 


Fiebant  ista  quidem  adolescenti- 
bus  ,  juvenibus  ,  aecate  florentibus, 
atque  horum  plurimis,  qui  in  palaes- 
tra  ,  &  in  gymnasiis  exercebantur; 
mulieribus  vero  paucis  contingebant. 


VIL 


VII. 
Muchos   tuvieron    toses 

se- 


la  cabeza  á  Jas  glándulas  ,  que  hay  junto  á  los  oídos ;  y  siendo  así, 
parecía  fnas  regular  que  las  padeciesen  las  mugeres ,  y  los  viejos ,  y 
no  los  jó  venes,  y  exereitados  en  la  palestra,  porque  tienen  aquellos 
la  cabeza  mas  débil ,  y  llena  de  excrementos ,  que  estos.  Pero  de- 
pende esto  de  aquella  cosa  divina  (a),  que  va  con  el  ayre  ,  y  hace 
que  en  unas  epidemias  estén  enfermos  los  pobres  ,  y  mal  alimenta- 
dos;  en  otras  los  ricos ,  y  que  usan  de  buenos  alimentos:  tal  vez 
vienen  las  enfermedades  á  los  niños  ,  tal  vez  á  los  viejos.  Unas  ve- 
ces enferman  mas  mugeres  que  hombres  ,  otras  al  contrario.  Estas 
son  cosas  maravillosas,  que  solo  se  pueden  alcanzar  por  la  observa- 
ción ;  y  es  por  demás ,  que  los  Médicos  ,  con  sus  regulares  discur- 
sos ,  pretendan  entenderlas ,  porque  dependen  de  causas  ocultas  ,  que 
van  con  el  ayre  ,  lo  qual  Hippócrates  llamaba  cosa  divina  ,  por  la 
fuerza  que  tiene  en  las  enfermedades  epidémicas ,  según  hemos  ex- 
plicado en  las  Ilustraciones  á  los  Pronósticos, 

VII.  Explicando  Galeno  las  causas  generales  de  la  tos  seca ,  qual 
la  pinta  aquí  Hippócrates  ,  dice  ^  que  unas  veces  tosen  los  enfermos, 
y  no  arrancan  nada  ,  porque  el  humor  que  causa  la  tos ,  por  su  gro- 
sor,  y  espesura  es  improporcionado  á  la  expulsión  ;  y  otras  veces  no 
se  puede  arrojar  ,  por  ser  demasiadamente  tenue,  y  delgado  (b).  Esto 
es  de  suma  consideración  en  la  práctica  ;  porque  si  el  Médico  conoce 
que  la  tos  seca  dimana  de  humores  tenues ,  debe  usar  de  medica- 
mentos ,  que  induzcan  espesura  en  ellos ,  para  lo  qual  trae  Geró- 
nymo  Tench  en  su  Farmacopea  ,  que  es  útilísima  para  la  juven- 
tud, 


(a)  léanse  las  Ilustraciones  dios  Pro- 
nósticos i  se&%  i.  sent,  4.  pag.  1 8. 


(b)  Galen.  Comm.  1 . in  lib.  i.Epidem, 
Hipp.  text%i$%  Chart.  tofn.^.pag.zi. 


Muir 
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secas ;  y  los  que  así  tosían, 
sin  arrancar  nada  ,  en  po- 


co 


tud,unas  pildoras  compuestas  del  zumo  del  orozuz,  la  mirra,  y 
el  láudano  opiado ,  que  algunas  veces  he  visto  en  destilaciones  de 
humores  tenues  ,  y  salados  ,  juntas  con    tos  seca  ,  producir  muy 
buenos  efe&os.  Si  la  tos  seca  procede  de  humores  gruesos  ,  convie- 
nen los  medicamentos ,  que  los  adelgazan  ,  de  los  quales  hay  gran 
copia  en  las  Pharmacopéas  ,  baxo  ei  nombre  de  expectorantes  ,  es 
decir  ,  que  hacen  arrojar  del  pecho  ;  bien  que   no  tienen  aquella 
excelente  virtud ,  que  comunmente  les  atribuye  el  vulgo  de  los  Mé- 
dicos, y  el  común  de  los  Autores  Pharmacéuticos.    Mas   ni  unos, 
ni  otros  medicamentos  se  han  de  aplicar  en  las  toses  secas  ,  que  son 
ligeras,  y  sin  malicia  ,  porque  entonces  el  tiempo  ,  y  la  naturaleza 
las  sanan  mucho  mejor ,  que  toda  la  botica.    La  circunstancia  de 
añadirse  la  ronquera  á  la  tos  poco  después  de  haber  venido  ésta, 
como  lo  dice  Hippócrates  en  este   texto,  es  muy  reparable,   por- 
que indica ,  que  la  destilación  ocupa  aquella  parte  de  la  caña  de  los 
pulmones ,  que  sirve  para   la  formación  de  la  voz.  Yo  he  observa- 
do algunas  veces  venir  después  de  la  ronquera  una  pulmonía  ;  y  Sy- 
denham  trae  una  constitución  epidémica ,  en  que  tras  de  unas  to- 
ses importunas  ,  se  seguía  la  pleuresía ,  esto  es ,  el  dolor  de  costado, 
y  la  inflamación  del  pulmón.  Trae  Sennerto   una  epidemia  de  ca- 
tarros peligrosísimos  en  el  año  de  íffó,  y  en  nuestros  días  hemos 
conocido  otra  general  en  España,  que  degeneraba  fácilmente  en 
pleuresia ,  y  las  sangrías  fueron  sumamente  perniciosas.  De  todo  esto 
se  deduce  ,  que  los  catarros  epidémicos  nunca  deben  despreciarse  ,  y 
el  Médico  debe  siempre  observar  atentamente  ,  qué  tal  es  la  consti- 
tución del  tiempo ;  es  á  saber  ,  si  es  benigna  ,  ó  maligna  ,    y  no 
arrojarse  con  aceleración  á  las  sangrías ,  y  las  purgas ,  porque  en  al- 
gunas epidemias  suelen  ser  remedios  dañosísimos.    Estas  toses  secas 
se  observan  con  gran  freqüencia  en  los  niños  ;  y  los  Médicos  ,  te- 
niéndolas^ por  convulsivas,  ó  por  estomáticas ,  se  apresuran  en 
medicinarlos  con  gran  detrimento  de  ellos.  Entre   las  toses,  que  pa- 
decen los  niños ,  he  visto  una  ,  que  es  muy  particular  ,  y  peligro- 
sa :  su  historia  es  esta :  "  Acomete  una  calentura  á  un  niño  5  y  con 
Tom.  II.  C  »clla- 
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Multis  tusses  aridae  &  inanes,  qui- 
bus  cum  tussi  nihil  educebatur ,  nec 
ita  multo  post  voces  raucescebant. 

Toi- 


co  tiempo  se  ponían  ron- 
cos. 


«ella  tos  vehemente.  Al  tiempo  de  toser  executa  varios  movimien- 
tos, de  modo,  que  la  tos  no  se  compone  de  uno  ,  ó  dos  actos 
^tosegosos  ,  sino  de  diez  y  ocho  ,  ó  veinte  ,  y  á  veces  mas  ,  tan  en- 
gazados entre  sí,  que  parece  una  carrera  de  toser.  A  este  tiempo 
«se  les  inflama  la  cara  ,  se  les  hinchan  las  venas  del  cuello  ,  los  ojos 
«se  ponen  abultados  ,  y  con  los  brazos  ,  y  todo  el  cuerpo  hacen 
«ademanes  como  de  quien  se  sofoca.  Repite  este  modo  de  toser 
«cinco  ,  ó  seis  veces  cada  veinte  y  quatro  horas  ,  y  descansan  en 
«los  intermedios  ,  y  duermen  ,  y  toman  bien  el  alimento.  No  tienen 
«sed  ;  antes  bien  aborrecen  el  agua.  Esta  tos  suele  durar  dos  meses, 
«y  con  ella  los  primeros  quince ,  ó  veinte  dias  no  arrancan  nada, 
«y  después  empiezan  á  arrojar  una  especie  de  baba  ,  como  flema 
«cruda ,  y  pegajosa ,  y  andando  el  tiempo  ,  aumenta  la  cantidad 
«de  ella,  y  poco  á  poco  se  vá  cociendo  ,  y  dura  la  enfermedad 
«hasta  que  esta  materia  esté  del  todo  cocida.  En  el  entretanto  que 
«esto  sucede  ,  la  tos  está  siempre  fuerte  ;  y  por  su  vehemencia  ,  ar-? 
«rojan  alguna  vez  sangre  por  las  narices  ,  y  la  cara  se  les  hincha, 
«y  también  las  manos ,  y  los  pies;  y  la  calentura  hay  ciertos  dias¿ 
.«que  molesta  mucho  ,  y  en  otros  parece  que  no  la  haya."  Esta  es* 
pecie  de  tés  se  halla  bien  descrita  en  Ballonio,  que  habla  de  ella  con 
extensión ,  y  acierto  (a).  No  es  convulsiva ,  como  comunmente  se 
cree,  sino  humoral,  y  procede  de  una  destilación  tenue,  y  crur 
dísima  ,  que  ha  menester  mucho  tiempo  para  cocerse  ;  y  he  visto, 
que  los  niños  que  en  ella  se  han  medicinado  mucho,  yá  sea  tor 
mando  ruibarbo  ,  con  título  de  limpiar  el  estómago  *  yá  sangrándo- 
se ,  yá  sea  con  otra  especie  de  remedios ,  casi  todos  han  perecido. 
La  leche  de  la  burra  por  muchos  dias ,  sin  otra  ninguna  medici- 
na,  y  el  esperar  á  que  se  cumpla  el  tiempo ,  que  este  mal  pide  pa- 
ra su  terminación  ,  ha  sido  el  único  medio  ,  que  han  tenido  para  li- 
_^^^  brar- 

(a)  Bailón.  Epidem.  lib.2.  Constit.  de  I  fenecía  de  1734. 
1578.  tom.  1.   pag.  155.   edición  tíe  ¡ 
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VIII. 

A  algunos  de  estos  des- 
pués 


brarse.  En  el  Tomo  segundo  de  las  disputas  ,  que  ha  recogido  Ha- 
11er ,  pertenecientes  á  la  historia ,  y  curación  de  las  enfermedades,  hay 
una  Thesís  ,  que  habla  de  esta  tos  ;  y  los  Médicos  Parisienses  ,  que 
la  defienden  ,  la  tienen  por  estomática  ,  y  para  su  curación  sangran, 
ákn  diluentes  ,  absorventes  ,  y  otros  remedios  ,  con  que  disponen  eí 
paciente  á  lograrla  ;  y  como  remedio  principal  aconsejan  el  emético, 
tomado  repetidas  veces.  Yo  he  observado  ,  que  todas  estas  suertes  de 
medicinas  en  la  tos  de  los  niños  son  dañosas  ,  y  que  son  muy  verda- 
deras las  palabras  de  Valeriola  ,  citadas  en  la  Thesis  ,  que  hablando 
de  esta  tos  dice  :  Curationis  vis  ñeque  in  sanguinis  missione  ,  ñeque  in 
purgatione  consistere  videtur  ,  nihil  enim  hisce  remediis ,  aut  parum  profi- 
citur  ,  immb  quibus  haec  remedia  sola  imperantur  ,  eos  deterius  plañe  se 
haber e  videas.  El  atribuir  semejantes  males  á  las  crudezas  del  estóma- 
go es  tan  común ,  que  se  ha  hecho  vulgar  \  pero  el  probar  que  sea  así 
en  esta  tos  ,  es  muy  difícil ,  y  lo  es  también  el  que  el  emético  sea  re- 
medio principal  para  curarla.  En  el  mismo  Tomo  hay  otra  Diserta- 
ción de  Tussi  convulsiva  ,  la  qual  parece  tener  mucha  conformidad  con 
la  que  explicamos.  Tiénela  su  Autor  por  epidémica  ;  y  hablando  de 
la  causa  de  ella  ,  dice  ,  que  procede  del  ayre  ;  bien  que  no  se  sabe 
qué  partículas  andan  en  él  para  producirla  :  Earum  autem  in  aere  par- 
ticularum  naturam ,  &  quomodo  morbum  hunc  pariant  ,  homines  adhuc 
tgnorant ,  &  semper  forte  ignorabunt*  En  la  curación  apura  este  Au- 
tor la  Medicina  ,  porque  sangra  ,  dá  vomitivos  ,  medicamentos  pec- 
torales de  todas  suertes,  el  ruibarbo  ,  la  quina  ,  vexigatorios;  y  pare- 
ciéndole  que  todavia  queda  corto  ,  concluye  diciendo  :  Longum  nimis 
foret ,  si  omnia  commemorem  quae  in  boc  morbo  specifica  habentur.  Tan 
cierto  es ,  que  se  tiene  hoy  por  gran  práético  el  que  para  una  enfer- 
medad ,  curable  con  muy  pocos  remedios ,  apura  una  Botica. 

VIII.  Aunque  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  están  entre  sí 
atadas  con  tal  enlace ,  que  las  unas  socorren  á  las  otras ,  y  todas 
juntas  contribuyen  á  los  fines  á  que  las  destinó  la  Divina  Providen- 
cia, no  obstante  hay  algunas,  que  tienen  mas  inmediata  comuni- 

C  2  ca- 
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pues  de  mucho  tiempo   se 


les    hicieron    inflamaciones 
con   dolor  en  uno  solo   de 


f&V  YlvpíTOÍ  ,  T0i(7¿    fÁv  ,  T07c7¿  <N 

#  •  ewtz&iwi  tclvtcl  to7(7í  ?zrAá-  /¿w  íe^to ,  y  algunos  hubo, 

row  '  t¿  $!  ¿Mct ,  ¿KoaoL  kzt  que  se  les  inflamaron  am- 

WTpuov ,  ávóVú»5  Shíyov.  bos :  y  de  éstos  ,  unos  te- 

Quibusdam  vero  ex  temporis  in-  nian  calentura  ,  otros  esta- 

ter-  barí 


cacion  con  otras ,  que  las  demás.  Así  vemos  ,  que  las  partes  del  pecho 
tienen  cierta  correspondencia  con  las  pudendas.  Conócese  esto  en  las 
mudanzas  de  la  voz  ,  y  en  otros  muchos  efectos  naturales ,  que  quai- 
quiera  con  poca  atención  puede  comprehender.  Hippócrates ,  dili- 
gentísimo observador  de  estas  cosas ,  enseñó  esto  en  el  Libro  i  de 
las  Epidemias ,  con  estas  palabras :  Ñeque  tusses  diuturnae  ,  quod  cum 
testis  intumuerit ,  cessent ,  test  is  que  tumor  á  tus  si  communioms  peftoris, 
mammarum  ,  geniturae^  c¿?  vocis  monumentum  est  (a).  Aquí  dice  Hippó- 
crates ,  que  si  en  las  roses  largas  se  hinchan  los  testes ,  la  tos  cesa, 
y  en  el  texto  ,  que  estamos  ilustrando  dice  ,  que  todas  estas  cosas  á 
muchos  les  fueron  trabajosas.  Lo   que  consta  por   buenas  observa- 
ciones es  esto.  Algunas  mugeres  padecen  males  del  pecho ,  con  to- 
ses importunas ,  y  tras  de  esto  suele  seguirse  la  mudanza  de  infla- 
marse el  útero ,  y  las  partes  pudendas ,  con  dolores  en  los  lomos, 
y  en  lo  inferior  del  vientre  ,  del  mismo  modo  que   á  los    hombres 
se  les  inflama  el  escroto  ,  y  los  testes ,  después  de  una  tos  invetera- 
da.  En  tales  casos  se   ha  considerar ,  que  la  novedad  ,  que   hay  en 
las  partes  pudendas  ,  es  cierta  especie  de  absceso  crítico  ,  hecho  por 
metástasis ,  esto  es ,  por  tránsito    del  humor  de  una  parte  á  otra. 
Estos  abscesos  unas  veces  son  saludables  ,  y  con  ellos  la  primera  en- 
fermedad  se  quita  del  todo  ,  otras  veces  son  malignos  ;  y  aunque 
parezca  á  la  primera   vista,  que  alivian    la  primera  dolencia,   no 
obstante  traen  consigo  muchos  trabajos ,  y  peligro  de  volver  á  caer 
en  ella.   Así  se  verifica  la  doctrina  Hippocrática,  que  dice:   Judi- 
(atoria  non  judicantia  ,  partim  laethalia  sunt ,  partim  difficilis  judicatio- 

• nis. 

(a)  Hipp.  Hb,  2.  JSpídem.  text,  7.  |  Chart.  tom.y.pag,  120. 
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tervallo  inflammationes  cum  dolore 
in  alterum  testem  erumpebant,  qui- 
busdam  etiam  in  utrosque.  Alii  qui- 
dem  febribus  corripiebantur  ,  non- 
nulli  vero  sine  febre  persistebant. 
Atque  adeo  haec  ipsa  plurimis  gra- 
via  &  molesta  fuere.  De  reliquo  au- 
tem  quod  ad  ea  attinet  ,  quae  ad 
Chirurgiam  spectant,  in  his  inculpa- 
te  habebant. 

IX. 


ban  sin  ella ,  y  á  muchos 
de  los  que  padecieron  es- 
tas cosas ,  les  fueron  pesa- 
das ,  y  molestas.  En  lo  de- 
más ,  que  pertenece  á  la 
Medicina  ,  lo  pasaron  sin 
enfermedades* 

IX. 

Antes  de   comenzar   e! 

Es- 


nis.  Quae  praejudicantur  ,  sí  cum  cruditate  judicata  fuerint ,  recidivas 
oboriuntur  (a).  Las  señales  dé  no  ser  semejantes  abscesos  favorables", 
son  el  dolor  ,  la  inapetencia ,  la  calentura  ,  el  sueño  inquieto ,  la  dis- 
plicencia ,  é  incomodidad  del  paciente ,  las  quales  cosas  siempre  in- 
dican una  materia  maligna ,  que  agovia  mucho  á  la  naturaleza  ,  y 
en  tales  términos  siempre  es  muy  temible  una  peligrosa  recaída» 
En  lo  último  de  esta  sentencia  dice  Hippócrates ,  que  exceptuando 
lo  que  hasta  aquí  ha  propuesto ,  en  lo  demás  se  pasaba  bien  •  esto 
es,  no  habia  epidemias  ,  ni  especiales  enfermedades  ;  y  esto  es  con- 
forme á  lo  que  dice  el  Aforismo  15  del  libro  3  ,  donde  sienta,  que 
en  general  los  tiempos  secos  son  mas  saludables ,  que  los  húmedos, 
pues  que  al  principio  de  esta  constitución  advierte  ,  que  dominó  mu- 
cho la  sequedad.  Ballonio  ,  que  fue  sagacísimo  observador  de  la  na- 
turaleza ,  observó  muy  bien  acerca  de  esto,  que  el  tiempo  seco  solo 
es  mas  saludable  que  el  húmedo  ,  quando  la  sequedad  es  moderada; 
pero  no  si  es  excesiva  ;  porque  entonces ,  aunque  no  reynan  los  hu- 
mores crasos  ,  como  en  las  constituciones  húmedas  ;  pero  en  su  Iut 
gar  dominan  en  el  cuerpo  sueros  sutiles,  y  icorosos ;  esto  es,  maligr 
nos  ,  con  putrefacción  ,  los  quales  son  perniciosísimos  (b). 

IX.     Tres   cosas  trae  Hippócrates  en  este  texto  ,  que  son  muy 

re- 


ía) Hipp.  /ib.  2.  Epid.  text.  7.  Chart.  1    (b)  Bailón,  ¡ib.  2.  Epidem.  Constituí, 
om.  9.pag.  120.  1  ann.  1575.  tom.  1.  pag.  97. 
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Esrío ,  y  en  el  Estío  mismo, 
y  acia  ei  Invierno  ,  se  hi- 
cieron phthisicos  muchos 
de  aquellos,  que  yá  tiem- 
po había  caminaban  á  eso, 
de  modo ,  que  ílegó  esta  en- 
fermedad á  confirmarse  en 
los  que  podía  haber  duda 
de  tenerla.  Algunos  hubo, 
que  en  este  tiempo  la  em- 
pezaron á  padecer,  y  fue- 
ron aquellos  ,  cuya  na- 
turaleza era  dispuesta  á  la 
phthísiquéz.  Muchísimos  de 
estos  enfermos  murieron; 
y  no  sé  si  hubo  alguno, 
que  se  librase  ,  por  poco 
tiempo  que  hubiese  hecho 
cama  ,  y    perecieron  mas 

ace- 


reparables  en  la  práctica  ,  y  las  iremos  ilustrando  por  su  orden.  Dice 
lo  primero  ,  que  al  principio  del  Estío  ,  y  caminando  acia  el  Invier- 
no ,  se  hicieron  phthisicos  muchos  de  aquellos  ,  que  yá  antes  se  en- 
caminaban á  eso.  Es  así  que  el  Otoño  es  el  tiempo  mas  peligroso 
que  hay  para  semejantes  enfermedades  :  Autumnus  tabidis  malus  (a); 
y  á  los  que  están  inclinados  á  padecer  esta  dolencia  de  algunos  años, 
el  Otoño  los  precipita  aceleradamente  á  ella.  Los  que  han  padeci- 
do calenturas  ardientes  ,  que  se  hicieron  crónicas  ,  sí  en  su  vehemen- 
cia hicieron  ímpetu  al  pecho  ;  los  que  son  molestados  por  mucho 
tiempo  de  toses,  y  destilaciones  malignas,  con  calor  oculto  en  lo 
principal  del  cuerpo  ,  y  descubierto  en  las  palmas  de  las  manos:  fi- 
nalmente ,  los  que  por  qualquiera  motivo  están  flacos ,  extenuados, 

■ ; __ y 

(a;  Hipp.  ¡ib.  3.  Aphov.  sent.  10. 
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Ante  vero  aestatis  initium  ,  & 
per  ipsam  aestatem  ,  atque  etiam  ad 
hyemem  ,  eorum  multi  ,  qui  jam 
longo  intervallo  consumpti  erant, 
tabefacti  decubuerunt,  si  quidem  & 
multis  de  tabe  in  dubium  venienti- 
bus  ,  ipsa  tune  est  confirmata.  Est 
ubi  etiam  eos  ,  qui  natura  erant  ad 
tabem  prompte  comparata,  tum  pri- 
mum  oceupavit.  Ex  his  multi  atque 
etiam   plurimi    interierunt  ;    atque 

haud 


aceleradamente  de  lo  que 
en  tales  males  suele  suce- 
der ;  porque  los  demás  en- 
fermos toleraron  enferme- 
dades mas  largas  que  otras 
veces,  juntas  con  calentu- 
ra ,  y  no  morían  de  ellas, 
de  las  quales  hablaremos 
después :  por  donde  sola  la 

phthi- 


y  endebles ,  con  un  poco  de  afán  en  la  respiración  ,  en  llegando  el 
Otoño  se  vuelven  phthísicos.  Es  verdad ,  que  para  estos  tales  todos  los 
años  son  malos ;  pero  para  ellos  hay  unos  peores  que  otros.  Há^ 
Uanse  algunas  personas ,  que  con  estas  disposiciones  á  la  phthisiquéz 
viven  muchos  años  sin  hacerse  phthísicos  ;  pero  son  pocos'  ios  que  tie- 
nen esta  fortuna.  Morrón  dice ,  que  su  padre  vivió  treinta  años  con 
tos  continua  ,  respiración  difícil ,  y  con  un  calor  continuo  casi  de  hec-r 
tiquéz  ,  sin  que  muriese  de  esta  enfermedad  (a).  La  segunda  cosa  ,  que 
advierte  Hippócrates  ■,  es  ,  que  en  esta  constitución  de  tiempo  de  que 
tratamos,  se  hicieron  phthísicos  los  que  tenían  natural  disposición 
para  serlo.  Esta  disposición  consiste  en  tener  el  pecho  estrecho ,  él 
cuello  largo  ,  y  las  espaldillas  levantadas  á  manera  de  alas,  porque 
estos  tales  tienen  los  pulmones  débiles ,  y  lacabeza  muy  proporcio- 
nada para  destilaciones  (b)  •  y  suele  suceder  ,  que  las  personas  de 
este  modo  fabricadas  ,  siempre  son  delicadas ,  y  endebles.;  y  en  los 
años  ,  que  son  propensosá  la  phthisiquéz,  muy  fácilmente ;caen  en  está 
enfermed;id.  La  tercera  cosa^  que  Hippócrates  advierte  es  j  que  todos 
los  que  se  hicieron  phthísicos  ,  perecieron  mas  aceleradamente  de  lo 
que  en  tales  males  suele  suceder.  Esto  quiero  yo  que  lo  noten  losMédi? 
eos  jóvenes  con  gran  cuidado, porque  no  se. les  ensena  en  losLibros  por, 
donde  suelen  aprender  la  Medicina;  Es  así  que  la  phthisiquéz  unas  ve-* 

ees 


<a)   Mor t.   de  Dffir.  Ththis.  JíFf<2. 
cap.  <>.pag.  50. 
(b)  "Galen.  Comment.  1 .  in  lib,  1 .  ISpi- 


dem.  tíippocr,  text.  19.  Chárt.  iom.y. 
pag.  23. 
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haud  scio  ,  si  quis  ex  decumbentibus    phthisiquéz    fue    la    mayor 


etiam  módico  tempore  superfuit. 
Celerius  vero  interierunt  ,  quam  ta- 
Üa  transigí  soleant  ,  praesertim  cum 
alios  ,  &  diuturniores,  &  cum  febri- 
bus conj uncios  pertulerunt,  nec  in- 
terierunt, de  quibus  paulo  post  scri- 
betur.  Solus  namque  &  eprura  ,  qui 
tune  viguerunt ,  maximus  morbus, 
inultos  Tabes  ipsa  peremit. 

Hv 


de  las  dolencias  ,  que  en- 
tonces se  observaron  ,  y  la 
que  hizo  perecer  á  mu- 
chos. 


Gran 


ees  es  aguda  ,  otras  veces  crónica.  La  primera  en  quarenta  dias  se 
hace  de  todo  punto  confirmada  :  la  otra  suele  durar  mucho  tiem- 
po. Los  principiantes  aprenden  la  historia ,  que  encierra  las  señales 
de  esta  segunda ;  pero  en  la  práética  se  engañan  fácilmente  ,  por 
no  tener  noticia  de  la  primera.  Mortón ,  que  trató  de  esta  enfer- 
medad perfectamente  ,  hablando  de  esto  ,  dice  así :  Est  tamen  una  dis- 
tintió pbtbiséos  pulmonaris , ..  quae  est  in  acutam  ,  &  cronicam  ,  sine 
cujus  notitia  necesse  est  ut  Medicas  ,  aeque  in  praesagüs  proferendis ,  di- 
que in  indicationibus  curativis  dignoscendis  saepissime  hallucinetur  (a); 
Nos  advirtió  ,  pues,  Hippócrates  con  mucha  razón  ,  que  los  phthí- 
sicos  en  aquel  tiempo  padecieron  la  phthisis  aguda  ,  y  por  eso  mo- 
rían los  enfermos  mas  aceleradamente.  Débese  advertir  aquí ,  que 
Hippócrates  por  la  voz  <p¡)rie-j$  ¿Pbtbisis  ,  entendió  en  este  lugar  la 
enfermedad  ,  que  aquí ,  y  en  otras  partes  describe  muy  exactamen- 
te, como  que  procede  de  vicio  de  los  pulmones ,  ó  }á  sea  que  este 
Vicio  consista  solo  en  cierta  corrupción  de  esta  parte  ,  ó  en  llagúe- 
las, que  en  ella  se  hacen.  Galeno,  que  entendia ,  como  el  que  me- 
jor ,  el  lenguage  de  Hippócrates ,  hablando  de  esto  ,  dice  así  :  Quam 
proprié  Graeci ,  praesertimque  Atbenienses  ,  pbtoen  appellant ,  banc  nunc 
Hippócrates  phthisin  appellavit  ,cum  propter  insanabilia  pulmonis  ulcera 
totius  corporis  attenuatio  fit  ,  &  macies  cum  debili  febre  conjunta  (b). 
Los  Autores  Latinos  no  dieron  nombre  determinado  á  esta  enfer- 


me- 


(a)  Mort.  de  Bbtbit,libt  i,  cap.  J.  |    (b)  Galen.  Comm.16.  in  lib%T%ApbQrm 
P#g*  49»  i  Qiart.  tom.9*  pag.  299, 
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X. 


Gran  parte  délos  phthísi- 
cos  tenían  calenturas ,  acom- 
pañadas de  calosfríos  ,  y 
eran  continuas ,  y  agudas, 
y  que  disminuían  algunas 
veces;  pero  no  se  quita- 
ban del  todo.  Las  repeti- 
ciones de  ellas  eran  semi- 
tercianas  ,  porque  un  dia 
eran    ligeras  ?    en  el   otro 

mas 


medad  ,  como  los  Griegos ,  porque  la  voz  Tabes  ,  que  freqüentemen-  i 
te  usaron  y  significa  extenuación  de  todo  el  cuerpo  ,  por  qualquiera 
causa  que  esta  venga.  Así  que ,  hablando  Celso  de  esto  pone  tres 
distintas  enfermedades ,  y  todas  ellas  las  nombra  con  la  voz  Tabes  (a): 
Lo  que  es  bien  adviertan  los  jóvenes ,  para  evitar  la  equivocación, 
que  puede  causarles  la  lectura  de  los  Autores  Latinos. 

X.  Las  advertencias ,  que  se  sacan  de  este  lugar  de  Hippócrates, 
en  quanto  á  la  calentura  de  los  phthísicos ,  son  admirables.  Piensan 
comunmente  los  jóvenes ,  que  los  phthísicos  les  corresponde  tener 
una  calenturilla  pequeña  ,  y  lenta ,  que  llaman  HeGtica ;  y  en  viendo 
que  los  enfermos  no  tienen  esta  especie  de  calenturilla  ,  ya  no  los 
tienen  por  phthísicos ,  en  lo  qual  ciertamente  se  engañan  ,  y  por 
esta  equivocación  se  meten  entre  los  mismos  Médicos  muchas  discor- 
dias acerca  del  conocimiento  de  esta  enfermedad.  Es  el  caso ,  que 
así  en  la  phthisis  crónica  ,  como  en  la  aguda ,  hace  la  calentura  gran- 
des mudanzas.  Por  lo  común  es  pequeña ,  y  lenta  ;.,  pero  con  solo 
mudarse  los  tiempos ,  y  con  ellos  el  ayre  ,  les  entran  accesiones  con 
frió ,  como  si  fuesen  de  tercianas  ,  y  sus  repeticiones  suelen  guardar 
á  veces  correspondencia  ,  siendo  la  enfermedad  en  su  raíz  una.  ver- 
dadera phthisiquéz.  Quando  esta  dolencia  llegaá  colocarse  en  el  grado 
Tom.  II.  D  se- 

Ca)  Cels.  de  Metitcitt,  lib.  3.  capy  22.  p^g.167. 
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Toiai ,  Áqrfoíái ,  fratxváfeíri  *  7tvk- 

Eorum  autem  plurimis  hujusmo- 
di  affectus  aderant  ,  febres  horroris 
sensu  insignes  ,  assiduae  ,  &  acutae, 
in  totu'm  quidem  non  desinentes, 
sed  quae  erant  ex  semitertianarum 
genere ,  uno  die  leviores  ,  altero  ve- 
ro insuper  ingravescentes ,  omnino- 
que  vehementius  increscentes.  Su- 
dores aútem  perpetui ,  non  tamen 

per 


mas  fuertes  ,  aumentándo- 
se mucho  ,  y  con  vehemen- 
cia. Sudaban  continuamen- 
te ,'  aunque  no  era  por  to- 
do el  cuerpo.  Las  extremi- 
dades se  enfriaban  mucho, 
y  con  dificultad  volvían  en 
calor.  El  vientre  andaba 
suelto  ,  y  por  él  echaban 
humores  coléricos  en  po- 
ca cantidad  ,  y  sin  mezcla 

de 


segundo  ,  entonces  produce  calentura  inñamaroria ,  como  si  fuese 
de  pulmonía  ,  la  qual ,  junto  con  las  demás  señales  de  esta  enferme- 
dad ,  es  indicio  de  estar  la  phthisiquéz  confirmada.  Mortón  ,  hablan- 
do de  esto  ,  dice  así  :  Signa  pathognomi  c  a  phthi  seos  confirmatae  sunt  no- 
va febris  beBicae  supeñndu&a ,  eaque  primum  peripneumonica  ,  &  con- 
tinua ¿pútrida  ,  &  intermittens....  Febris  ista  non  pote st  non  caput  suum 

erigere ,  idque  difficili  respiratione &  non  raro  dolore  etiam  laterali^ 

siti ,  jaBatione  ,  vigiliis  ,  intenso  &  continuo  calore  ,  atque  alus  febris 
peripneumonicae  symptomatis  stipata  (a).  Yo  he  visto  bastantes  veces  la 
calentura  de  los  phthísicos  con  las  señas  que  trae  Hippócrates  en 
este  texto  ,  y  del  modo  que  Mortón  lo  describe  en  el  lugar  citado; 
y  el  demasiado  atacamiento  ,  que  en  las  Escuelas  ha  habido  por  mu- 
cho tiempo  á  la  doctrina  de  Galeno  ,  que  la  calentura  de  los  phthí- 
sicos la  ha  tenido  por  héctica  ,  con  los  precisos  caracteres  de  peque- 
ña, y  lenta,  ha  sido  la  causa  de  no  haberse  instruido  la  juventud 
debidamente  en  estas  sólidas ,  y  bien  fundadas  observaciones.  Tam- 
bién he  notado  ,  que  algunos  phthísicos  mueren  brevemente  con  ella, 
y  otros  superándola ,  van  con  lentitud  al  desgraciado  término.  Pe- 
dro Desault ,  Médico  de  Bórdeos ,  en  su  Tratado  de  la  Phthisis, 
escrito  en  Francés  ,  y  mas  estimado  de  muchos  de  lo  que  corresponde 
á  su  valor ,  supone  ,  que  en  el  pulmón  se  forman  ciertos  tubércu- 
los; 
(a)  Mort.  de  Phtbis.  lib.  2.  cap,  4.  pag.  42. 
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per  totum  corpus  diffusi,  extremo- 
rum  refrigeratio  multa ,  quae  vix 
quidem  incalescebant.  Al  vi  contur- 
batae  biliosa,  pauca,  sincera,  tenuia, 
mordacia  egesserunt,  crebroque  as- 
surrexerunt. 

XI. 

eiov- 


de  otros  ,  y  eran  tenues ,  y 
picantes ,  y  los  enfermos 
se  levantaban  muy  amenu- 
do  á  arrojarlos. 

XI. 
Las  orinas  ,   ó  eran  de 
poco  cuerpo  ,  crudas  ,  sin 

co- 


los ;  esto  es ,  tumorcilios  duros  ,  los  quales  se  convierten  en  materia 
en  ciertos  tiempos ,  y  mientras  se  forma  esta  materia ,  cree  que  se  au- 
mentan las  calenturas.  Esto  de  los  tubérculos  lo  dicen  también  otros 
modernos  ,  y  casi  es  común  entre  ellos ,  y  me  parece  que  alguna 
vez  sucederá  así ,  según  se  puede  inferir  de  algunas  observaciones 
anatómicas  ,  fielmente  recogidas  ;  pero  no  hallo  dificultad  en  que  los 
phthísicos  tengan  estas  calenturas  vehementes  con  calosfríos ,  sin  que 
haya  tales  tubérculos :  porque  si  el  pulmón  ya  corrompido  está  con 
algunas  llagúelas ,  es  cosa  muy  fácil ,  que  con  alguna  fluxión  ,  que 
de  nuevo  á  él  acuda ,  en  algún  modo  se  inflame ,  como  lo  vemos 
suceder  en  otras  muchas  llagas  con  corrupción  de  la  parte  donde 
residen.  Añádese  á  esto  ,  que  el  tubérculo  del  pulmón  tiene  señales 
propias ,  y  características ,  propuestas  por  .Hippócrates  en  el  Libro 
primero  de  las  Enfermedades  ,  las  quales  son  muy  distintas  de  las  que 
se  hallan  en  la  phthisiquéz.  Los  cursos  de  que  habla  Hippócrates  en 
este  texto ,  y  vienen  á  los  que  están  phthísicos ,  son  coliquativos; 
esto  es  ,  proceden  de  derretimiento  de  la  misma  substancia  nutritiva 
de  las  partes  ,  y  son  por  lo  común  anuncios  de  la  muerte  cerca- 
na. Después  de  haber  hecho  Aretéo  la  pintura  mas  exacta  ,  que  pue- 
da verse  ,  de  la  extenuación  del  phthísico  ,  dice  :  Hule  si  alvus  pertur- 
betur ,  adium  est  (a).  Hippócrates  en  los  Aforismos  trae  esta  senten- 
cia :  A  tabe  detento  ^  alvi  profluvium  superveniem  ,  lethale  (b). 

XI.     La  calidad  mala  de  estas  orinas  está  bastantemente  explica- 
D  2  da 

(a)A4ret.   de   Sign.  &  Caus.   MorbA    (b)  Hipp.  lib.  5.  dphorism.  sent.  14. 
diuturn.  lib.  1 .  cúp.  8*  1 
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Urinae  tenues ,  crudae  ,.  decolo- 
res, atque  paucae;  aut  crassitudi- 
nem  &  paucum  quod  desideret  ha- 
bentes  ,  nequé  probé  consistentes, 
sed  in  quibus  ea  ,  quae  subsidebant, 
cruda  &  intempestiva  erant. 


XII. 

XII. 

E&j.o-ffOK  ^e  ¡JUKf>¿  5   yjf  ?rv%- 

Con  la  tos  arrojaban  po- 

ycc 

cos 

color ,  y  en  poca  cantidad; 
ó  eran  gruesas  ,  con  poco 
poso  ,  mal  trabajadas  \  y 
el  poso,  que  en  ellas  habia, 
era  crudo ,  y  sin  las  circuns- 
tancias que  se  requieren 
para  que  sea  bueno. 


da  en  los  Pronósticos  (a)¿  La  particularidad  que:  hay  en  esre  texto, 
<es,  que  las  de  los  phthísicos,  que  aquí  describe  ,  tenían  poso  ;  pero 
era  intempestivo,  esto  es ,  fuera  dei  tiempo  que  le  tocaba  para  ser 
bueno.  Describió  aquí  Hippócrates  la  phthisis  aguda  ;  y  el  poso 
que  las  orinas  mostraban  al  principio  de  ella  ,  no  podia  significar  coc- 
ción ,  aun  estando ,  como  sucedía  , i  en  el  fondo  del  vaso.:  porque  su- 
cede alguna  vez  en  enfermedades.de  mucha  malicia  ,  y- vehemencia^ 
salir  al  principio  de  ellas  el  poso  de  las  orinas ,  como  con  señales  de 
cocción;,  y  no  lo  son  ;  antes  pueden  fácilmente  engañarnos  ,  si  no 
atendemos  á  que  en  tal  caso  no  puede  haberla  ,  respecto  de  ser  la 
-enfermedad  de  suyo  incorregible  ,  y  suceder  esto  á  los  principios  de 
«lia :  por  donde  la  mira  ha  de  ponerse ,  entonces  á  la  gravedad  de 
;los  symptomas,  y, al  complexo  de  todas  las  señarles \  pues  siendo  estas 
malas ,  y  pudiéndose,  creer  ,  que  en  lo  venidero  han !  de  -  ser .  insupe-r 
rabies ,  indican  siempre  mucha  crudeza.  Nuestro  Valles ,  que  fue  in^ 
teligentísimo  en  estas  cosas ,  después  de  haberlas  explicado  muy  bien, 
concluye  de  este  modo :  Hoc  enim  signo  apertissime  distinguetur  cruda  d 
liona  subsidentia ;  cum  enim  ex  aliorum  omnium  signorum  concursu  constat 
morbum  in  principio  es  se  ,  constat  non  es  se  subsidentiam  hene  coman  am  (b). 
XII.     La  tos  de  los  phthísicos  es   tan  especial  en  el  modo  de 

exe- 


(a)  Véase  la  sent.  .32.  d¿  la  S¿cc,  2.       (b)  Vajl.  Comment.  in  l¿b.i.  Epidem, 
de  ¡os  Pronost.ylas  ílustrac.  pag.  1 39.  |   Hipp.  seff*  i .  wtm,¿,  pag.  £,. . 
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ycl  •  tTíVova  ,  y$.T  oA/yov  ,  ¿tó- 
Á6  ¿váyovres.  Oten  Ji  tcc  $¡clio- 
?w/]ot   tufATrÍTrlQi  ,   &</l     e$    oÁíyov 

Tusiendo  vero  pauca  ,  densa, 
conco&a  rejiciebant ,  &  quae  pau- 
latim  ,  ac  non  nisi  aegre  educeren- 
tur.  Qui  autem  violentissime  con- 
flictabantur  ,  iis  ne  parva  quidem 
eoncoctio  adfuit  \  sed  perpetuo  cru- 
da expuebant. 

XIII. 

e 


CO- 


COS esputos  ,  espesos  , 
cidos  ,  y  los  echaban  con 
grande  dificultad  \  pero  los 
enfermos ,  que  estaban  muy 
gravados  del  mal ,  arroja- 
ban el  esputo  muy  crudo, 
y  sin  cocción  ninguna. 


XIII. 
A  muchos  de  estos  pa- 

cien- 


executarse ,  que  fácilmente  se  puede  distinguir  de  la  de  otra  qual- 
quiera  enfermedad.  La  que  únicamente  se  suele  confundir  un  poco 
con  ella  es  la  catarral,  la-qual  aunque  dure  mucho  ,  y  sea  moles- 
ta ,  se  conoce  en  la  continua  evacuación ,  que  trae  consigo  de  hu- 
mores ,  que  al  principio  fueron  crudos  ,  y  después  se  anduvieron  co- 
ciendo. Además  de  esto ,  en  la  tos  de  los  phthísicos  hay  desde  los 
principios  peso ,  y  opresión  en  el  pecho,  con  alguna  fatiga  en  la 
respiración  ;  y  es  freqüente  ,  que  los  que  van  á  phthísicos,  por  la  ve- 
hemencia de  la  tos  arrojen  la  comida  ,  y  con  ella  mucha  parte  de 
humedades  superfluas.  Mortón  ,  diligente  observador  de  estas  cosas, 
dice  así  :  Atque  quidem  haec  vomendi  dispositio  cum  tus  si  conjunta  mihi 
<est  inter  certissima  signa  patognomica  tussis  phthisicae  (a).  La  calidad 
de  los  esputos ,  quál  ha  de  ser  para  que  sean  útiles  ,  ó  dañosos ,  queda 
explicado  en   los  Pronósticos, 

XIII.  Tres  cosas  reparables  trae  Hippócrates  en  este  texto.  Di- 
ce lo  primero ,  que  las  fluxiones  ,  que  venían  a  la  garganta  de  estos, 
que  se  hicieron  phthísicos  ,  producian  en  ella  dolor ,  é  inflamación; 

■ t y 

(a)  Moít.í/É TPbtbis+Uht  i,  cap.  3.^.40. 
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?¿jto\    TigLH&fiivoi  '   ¿Troff/'Jo/    náv^ay 

Voc^oy.       rié/í     ¿¿Si'      T&    (pSfjwJfcflL 

Horum  etiam  plurimis  fauces  sta- 

tim 


cien  tes  se  les  puso  desde  el 
principio  dolor  en  la  gar- 
ganta ,  y  duró  hasta  el  fin, 
junto  con  rubicundez  ,  é 
inflamación  ,  que  siempre 
hubo  en  ella.  Las  fluxiones, 
que  allí  acudían  ,  eran  de 
poco  humor  ,  y  éste  era 
delgado  ,  y  acre ,  y  en  bre- 
ve se  consumían  los  enfer- 
mos. 


y  en  breve  los  extenuaba.  Es  de  reparar ,  que  algunos  años  ,  por  la 
malicia  del  tiempo  ,  son  muy  malas  las  destilaciones  ,  y  vuel- 
ven la  phthisis  aguda ,  y  acelerada.  Esto  sucede  también  algunos 
años  en  las  calenturas  ardientes ,  produciendo  ulcerillas  en  la  gar- 
ganta peligrosísimas  ,  como  lo  hemos  explicado  en  los  Pronósti- 
cos (a).  Así  conviene  mucho  en  todas  las  fluxiones  de  la  cabeza 
á  las  fauces  ,  en  cada  constitución  de  tiempo  ,  reparar  la  calidad  de 
ellas  ,  así  para  gobernarse  bien  en  el  pronóstico ,  como  en  la  cura^- 
cion.  Lo  segundo,  que  aquí  propone  Hippócrates  ,  es  ,  que  estos 
phthísicos  miraban  con  hastío  la  comida,  lo  que  es  bien  reparable 
en  esta  enfermedad ,  en  la  qual  los  pacientes  suelen  tener,  inmodera- 
do apetito ;  pero  estas  variaciones  por  lo  común  dependen  de  la 
constitución  del  tiempo  ,  y  alguna  vez  de  la  especial  disposición 
del  sugeto  ,  que  padece  la  dolencia.  En  la  aversión  á  la  comida  hay 
dos  cosas.  La  una  es  no  apetecerla ,  ni  desearla ;  pero  en  llegando 
el  caso ,  tomarla  sin  repugnancia.  A  esto  llamaron  los  Griegos  ¿'i/o- 
pg^íct  ,  anovexia  ,  los  Latinos  inapetencia»  La  otra  es ,  no  solo  no  ape- 
tecer la  comida  ,  sino  causar  hastío.  A  este  mal  llamaron  los  Griegos 
h.7n<nTicL  ,  apositia ,  los  Latinos  cibi  fastidium.  Este  segundo  mal  ,  en 
qualquiera  enfermedad  que  se  observe  ,  es  mucho  peor  que  el  pri- 
mero ;  y  dice  Galeno  muy  bien  ,  que  la  destilación  de  humores 
tenues  ,  y  malignos ,  que  padecieron  los  phthísicos  ,  de  que  aquí  $e 


tra- 


(a)   Pease  ¡a  sent.  15.  secc.  3.  pag.  240, 
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tim   &  ad  extremum  usque  rubore 
&  inflammatione  affectae  doluerunt, 


mos ,  y  se  ponían  muy  ma- 
los.  Al  mismo   tiempo   les 
fluxionibusque  parvis ,  tenuibus  &    causaba  fe    CQmida  de 

acribus  tentati  ,  cito  consumpti  ma-    ^^of/^     Mn  +  m  .  ~j 

leque    vexati  sunt  ,  perpetuo  cibos 

omnes  adversabantur  ,  ñeque  siti  ca- 

piebantur  ,  multique  circa  mortem 

delirabant.  Atque  ista  quidem  Tabi- 

dis  contigerunt. 

Kct- 


hastío ,  no  tenían  sed  ,  y 
muchos  de  ellos  cercanos  á 
la  muerte  deliraban.  Estas 
fueron  las  cosas  que  se  ob- 
servaron en  los  phthísicos. 

En 


trata  ,  fue  la  causa  del  hastío  que  tenían  á  la  comida ,  porque  es- 
taban viciadas  las  partes ,  que  sirven  para  Ja  conducción  ,  y  coc- 
ción de  ella  (a).  El  no  tener  sed  también  dimanaba  de  la  misma 
destilación  ;  y  en  tal  caso  es  indicio  de  mucha  malignidad ,  como 
sucede  en  los  rabiosos ,  que  por  la  malicia  del  humor  envenenado 
no  tienen  sed  }  y  esto  mismo  he  visto  suceder  quando  domina  cier- 
ta especie 'de  atrabilis ,  ó  humor  negro  ,  que  á  los  que  le  padecen, 
\ts  quita  la  sed  de  todo  punto.  Esto  vemos  que  así  sucede  ;  pero 
de  qué  modo  cierto  vicio  de  los  humores  alcanza  á  quitar  el  deseo 
del  agua  ,  no  se  sabe  ,  y  esta  averiguación  solo  puede  ser  á  propósito 
para  averiguar  lo  incomprehensible.  La  tercera  cosa  ,  que  Hippócra- 
tes  advierte ,  es ,  que  muchos  de  estos  phthísicos ,  quando  estaban 
cercanos  á  la  muerte  ,  deliraban.  De  dos  maneras  suelen  morir  los 
phthísicos.  Unos ,  viniendo  á  suma  extenuación  ,  mueren  con  toda 
advertencia ,  de  modo  ,  que  quanto  mas  cercanos  están  á  morir, 
mas  esperanzas  tienen  de  curar ;  y  se  observa  cada  dia  ,  que  estos 
tales  tienen  el  ánimo  mas  levantado  de  lo  que  corresponde  á  las  fuer- 
zas de  su  cuerpo ,  pues  que  entonces  disponen  viages  ,  paseos  en  el 
campo  ,  y  otras  cosas  imposibles  ya  de  practicarse.  Otros  phthísi- 
cos ,  cercanos  á  morir  ,  deliran  ;  y  de  estos  he  visto  yo  algunos ,  y  por 
la  presencia  del  delirio  he  conocido  la  muerte  próxima.  Los  Libros 
por  donde  regularmente  se  aprende  la  Medicina  ,  omiten  esto ,  como 
otras  muchísimas  cosas  importantísimas  ;  pero  bueno  es  ,  que  los  jóve- 
nes sepan,  que  en  la  verdadera  phthisiquéz  suele  haber  también  delirio. 

Las 

(a)  Galen.  Comm.  1.  in  lib.  1.  Epid.  J  Hipp.  tocino.  Chart.  tom.p.pag.  28. 
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k¿7¿  «Te  KfJStt  m  w-  <p9«- 

VOTCúfOV  ,    7íVf¿1oí    ToMOí  ,    xj    £ül>g* 

aiv ,  #  J'g  Trepi  to.  ¿A\gí,  ¿Tt/<rcpop¿t)5 
oíoLyycriy }  ¿yg'yov'Jo,  Xoi\íou¡  tül?cl- 
yj¿¡)6H$    tüí(7¿    TrAágwj    ttÁvv   iv- 

(popCúí  y  xj  y^gy  <X,£íOV  ÁoyV  TtfOG- 
é/2ActW*Joy.    Ol/pá    TE    T0J<n    TrÁáff- 

T0i(T/V  ,   iuy^foa,  fieV  ,  x¡   JcctS-x/ct  • 

x^/ow     7TEjrajvo¿*gi'ct.     BjíJ^¿Jge5     ¿ 

Aoj$  s  v^  ¿ttoct/toi  ^  ¿M«t  xj  JV 
Jo^cq  -sAí?  gygJ^gTDi 

Jam  vero  ad  aestatem  &  autum- 
num  febres  multae,  assiduae,  ñeque 
violentae  prehendebant,  istaque  diu 
laborantibus ,  non  his ,  qui  caetera 
moleste  habebant,  contigerunt.  Al- 
vi  plurimis  valde  placide  conturba- 
tae  sunt ,  nihilque  effatu  dignae  no- 

xae 


de  las  Epidemias 

XIV. 
En  el  Estío  ,  y  en  el 
Otoño  hubo  muchas  ca- 
lenturas ,  las  quales  eran 
continuas  ;  pero  no  fuer- 
tes ,  ni  violentas ,  y  estaban 
los  pacientes  largo  tiempo 
enfermos,  aunque  sin  gran- 
de molestia.  A  muchos  de 
estos  se  les  descomponía 
el  vientre  ,  y  ¡o  ¡levaban 
bien  ,  y  no  experimentaban 
por  ello  daño  digno  de 
consideración.  Las  orinas 
eran  también  en  muchísi- 
mos de  buen  color ,  y  pu- 
ras ,  aunque  de  poco  cuer- 
po $  y  andando  el  tiempo, 
quando  se  acercaba  la  cri- 
sis ,  salían  cocidas.  Tenían 
tos  ,  pero  no  mucha  ,  ni  los 

fa- 


XIV.  Las  calenturas  ,  que  Hippócrates  propone  en  este  texto, 
son  las  que  comunmente  llamamos  quotidianas ,  las  quales  están  des- 
critas en  nuestro  Tratado  de  Calenturas ,  y  se  observan  freqüentemen- 
te  acia  el  fin  del  Otoño ,  y  principios  del  Invierno,  en  unos  años 
mas  que  en  otros ,  y  en  los  que  abundan  de  humores  crasos  con 
mas  freqüencia  ,  que  en  los  coléricos.  La  benignidad  ,  que  se  obser- 
vó en  estas  calenturas  ,  debe  atribuirse  á  la  constitución  del  tiempo; 
porque  hay  algunos  años  ,  en  que  las  fiebres  quotidianas  ,  aunque 
sean  largas,  son  benignas ,  y  al  fin  vienen  á  ceder  á  la  naturaleza,, 
y  al  tiempo  :  otros  años  son  maliciosas ,  y  poco  á  poco  consumen 
á  la  naturaleza ,  y  son  inobedientes  á  toda  suerte  de  remedios.  En 


* 
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xae  attulerunr.  Urinaeque  plurimis 
boni  quidem  colorís  &  purae  ad- 
erant,sed  tenues,  &  quae  tándem 
judicationis  terapore  concoqueban- 
tur.  Hi  non  admodum  tussiculosi 
erant ,  ñeque  ea  quae  tussi  rejiciun- 
tur,  negotium  exhibebant,  ñeque  ci- 
bum  non  aversabantur  modo  ,  ve- 
rum  etiam  exhibendi  illius  facilem 
faciebant  copiara. 

XV. 

Tó  fui  w  oAoy  K7r6V0<TE0V  Oí 
^iváhtí  5  ¿  TOV  <p9¿V£»<Tfc*  Tf>0- 
TFOf   *    WVpíT(i7<Jl     <ppLK0ú£$Ol    (rfJUXfOL 


fatigaba  lo  que  arrancaban, 
ni  tenían  tampoco  aversión 
á  la  comida  $  antes  bien 
estaban  dispuestos  á  que  se 
les  diese. 


XV. 

Aun  los  que  se  hacían 
phthísicos  no  padecían  co- 
mo suele  suceder  en  tal  en- 
fermedad ,   porque    tenían 

ca- 


esta  suerte  de  calenturas  aprovecha  poco  la  quina ,  y  el  repetirla 
muchas  veces  es  dañoso.  Lo  que  sirve  mas  es  tratarlos  con  blandu- 
ra ,  dexando  la  curación  mas  al  tiempo ,  que  á  los  remedios  ;  y  dado 
que  sea  preciso  usarlos  ,  ninguna  cosa  he  hallado  ser  mas  á  propósito, 
que  el  uso  de  la  leche  de  burra  ,  junto  con  los  medicamentos  diuré- 
ticos ,  esto  es ,  que  mueven  las  orinas ,  en  especial  los  berros  ,  y  la 
becabunga ,  y  otros  semejantes  ,  que  llaman  anti-scorbú ticos.  Las 
orinas  tenues  ,  de  que  habla  Hippócrates  en  este  texto ,  acompañaron 
á  estas  calenturas  largas ,  lo  qual  es  conforme  á  lo  que  se  dice  en  los 
Pronósticos  acerca  de  tales  orinas  (a). 

XV.  Las  primeras  palabras  de  esta  sentencia ,  en  quanto  hablan 
de  los  phthísicos  ,  son  intrusas  ,  y  metidas  en  el  medio  de  la  narra- 
tiva ,  que  hace  Hippócrates  de  las  calenturas ,  que  padecieron  los 
enfermos ,  que  no  eran  phthísicos.  Dice  Galeno  ,  que  esto  que  aquí 
se  dice  de  los  que  padecían  la  phthisiquéz  ,  estaría  en  el  margen  de 
los  antiguos  Códices  de  Hippócrates ,  al  modo  que  quando  escribimos 
una  cosa  ,  si  se  nos  ha  olvidado  algo ,  lo  solemos  poner  á  la  margen, 

Tom,  II.  E  acia 

(a)  Hipp.  Prognott,  seft.  2.  j«tf  .32. 
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calenturas  con  calosfríos, 
y  sudaban  poco  :  tal  vez 
los  crecimientos  eran  va- 
gos ,  y  errantes  ,  y  no  se 
limpiaban  del  todo  ,  y  las 
repeticiones  eran  como  de 

ter- 


acia  el  lugar  que  le  corresponde ;  pero  que  los  Copiantes ,  sin  en- 
tender esras  cosas ,  lo  metieron  todo  dentro  del  texto  ,  sin  guardar  el 
orden  ,  ni  lugar  que  le  correspondía  (a).  Esta  conjetura  de  Gale- 
no me  parece  muy  vorosímil ,  aunque  Valles  no  la  admite  ,  porque 
lo  que  aquí  se  dice  de  los  phthísicos ,  coincide  con  la  pintura  ,  que 
de  ellos  poco  ha  hizo.  Las  demás  cosas  ,  que  se  refieren  en  este  tex- 
to ,  son  llanas  ,  y  solo  hay  que  advertir  ,  que  á  los  mas  de  los  en- 
fermos ,  que  padecieron  las  calenturas  quotidianas  en  el  Invierno, 
se  les  quitaron  primero ,  y  les  volvieron  después.  Para  inteligencia 
de  esto  conviene  advertir ,  que  en  esta  especie  de  calenturas  suce- 
de con  frecuencia  limpiarse  los  enfermos  de  ellas  ,  y  dentro  de 
poco  tiempo  volverlas  á  tener.  Los  Médicos  comunmente  en  estas 
recaídas  dan  purgas  ,  creyendo  que  con  ellas  han  de  quitar  la  cau- 
sa de  la  enfermedad  ,  pero  no  lo  consiguen  ;  antes  ésta  así  se  aumen- 
ta ,  y  se  vuelve  mas  larga  ;  y  si  las  purgas  se  repiten  muchas  veces, 
hay  peligro  de  que  muera  el  enfermo.  De  los  motivos  de  las  re- 
caídas hemos  tratado  extensamente  en  los  Pronósticos  (b).  Aquí  va- 
mos ahora  á  añadir  algunas  útiles  advertencias.  Las  recaídas  de  las 
calenturas  proceden  unas  veces  de  humor  malo ,  que  quedó  den- 
tro del  cuerpo  después  de  la  primera  enfermedad ,  cuya  crisis  fue 
imperfecta  :  otras  veces  dimanan  de  la  constitución  del  tiempo  ,  y 
de  la  naturaleza  de  las  mismas  calenturas  ,  que  son  de  suyo  reversi- 
vas ;  esto  es ,  volvedoras.  Las  señales  de  la  recaída ,  quando  nace  de 
humores  malos,  que  no  se  arrojaron,  las  propone  H'ppócrates  en 
esta  sentencia:  Eadem  ratione  si  siíis  remaneat ,  orisque  siccitas  ,<S?  /«- 


sua- 


(a)  Galen.  Comm.  i.  in  ¡ib.  r.  Epid,  I    (b)  &&,  3.  sent.  22.  pag,  251. 
Hipp%  text.  36.  Chart.  tom,9  pag.  30.  |  . 
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tercianas.  E«fre  &fftw  los 
que  mas  presto  se  vieron 
libres  de  la  enfermedad  ,  lo 
consiguieron  en  veinte  dias, 
los  mas  se  alargaron  á  qua- 
renta ,  y  algunos  hubo  que 

lie- 


suavitas ,  &  cibi  fastidium  ,  febres  autem  non  acutae  bujusmodi  sunt, 
sed  quue  reversiones  fackmt ,  quae  post  judicationem  relinquuntur  ,  reci- 
divas ficere  consueverunt  (a).  Quando  hay  los  indicios  ,  que  en  este 
lugar  de  Hippócrates  se  proponen ,  ha  de  ver  el  Médico ,  si  el  hu- 
mor que  quedó  dentro  del  cuerpo  ,  intenta  la  naturaleza  arrojar^ 
lo  por  absceso ,  como  freqUentemente  sucede  en  las  calenturas  lar^ 
gas  ,  ó  por  orinas ,  que  es  el  camino  mas  seguro  ,  ó  por  sudor  ,  ó 
por  cámaras  ;  y  solo  en  este  último  caso  ha  de  dar  el  purgante» 
Las  recaídas  ,  que  vienen  por  constitución  del  tiempo  ,  las  explica 
Hippócrates  en  estas  palabras  :  Post  Equinoffium  autumnale^  morborum 
reversiones  faftae  sunt ,  atque  alias  ad  usque  Solsticium  byemale ,  &  cum 
solé  aestivo  (b).  En  muchas  constituciones  de  tiempo  ,  que  Hippó- 
crates describe  ,  nos  propone  las  recaídas  que  causaban  ,  como  lo 
veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra ;  y  es  importantísimo  que  la  ju- 
ventud entienda  ,  que  las  recaídas  vienen  por  este  motivo  ;  porque 
así  no  cargará  á  los  enfermos  de  medicinas  dañosas  ,  é  importu- 
nas. Los  Árabes  ,  y  sus  sectarios  ,  con  la  hypótesis  del  foco  de  la  pu- 
trefacción ,  que  se  fingian  para  todas  las  calenturas  ,  no  cesaban  de 
dar  purgas  para  sacar  este  fingido  duende ,  y  nunca  se  desengaña- 
ron ,  al  ver  que  quantos  mas  purgantes  daban  ,  mas  largas ,  y  fuer- 
tes se  hacían  las  calenturas.  Lo  que  conviene  ,  pues  ,  es  observar  la 
constitución  del  tiempo  ,  esperar  á  que  unas  estaciones  destruyan  la 
enfermedad  que  otras  produxeron  ,  y  entretanto  ,  con  el  buen  régi- 
men ,  sostener  la  naturaleza  ,  y  suavemente  ayudarla  en  el  modo  que 
antes  diximos  ?  hasta  que  se  termine  la  dolencia.  Antes  de  concluir 

E  2  es- 

(a)  Hipp.  Hb.6.Epidem.  sedi.2.  text.  I    (b)  Hipp.   lib.   4.  Epidem.  text.  3. 
22.  &  seq,  Chart.  tom.  9.  pag.  408.  |  Cbart.  tomt  9.pag.  313, 
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en  estos  términos  se  libra- 
ron ;  porque  de  un  modo 
vago  ,  y  sin  ser  fixa  la  ter- 
minación ,  se  les  quitó  la 
enfermedad  5  y  á  los  mas 


*7n<rtv  •  Í7rí  to7<7í  <H  íMoío-i  7rvpi-   de  estos  volvieron  las  ca- 
/]o7o-ív  ¿x,  tyímlo.  *  I  ternuras  poco   después   de 

In  I  ha- 


esto  ,  quiero  hablar  de  la  curación  de  los  phthísicos ,  de  quien  tanto 
trata  Hippócrates  en  la  constitución  presente  ;  pues  que  en  la  Ilustra- 
ción ,  que  me  he  propuesto  hacer  de  sus  principales  Escritos,  no  solo 
diré  lo  que  pertenece  al  conocimiento  ,  y  pronóstico  de  las  enferme- 
dades que  se  tratan  ,  sino  que  iré  apuntando  las  máximas ,  que  me 
parecen  mas  á  propósito  para  la  curación.  La  phthisiquéz  es  una 
enfermedad ,  que  si  está  ya  de  todo  punto  formada  ,  no  se  puede 
curar ,  porque  hasta  ahora  no  se  han  alcanzado  medios  competen- 
tes para  eso.  Con  que  la  única  curación  de  este  mal  consiste  en  pre- 
caverle ;  esto  es  ,  en  hacer  que  no  llegue  á  confirmarse  ,  quando 
empiezan  á  manifestarse  los  indicios  de  su  venida.  Luego,  pues,  que 
el  Médico  ,  por  las  Señas  que  llevamos  propuestas  ,  llegue  á  entender, 
que  el  enfermo  puede  hacerse  phthísico  ,  muy  en  breve  ha  de  prac- 
ticar dos  remedios.  El  primero,  y  mas  principal,  y  de  mayor  efica- 
cia contra  esta  dolencia  ,  es  el  viajar.  Así  que  á  todos  los  enfermos, 
que  hallen  con  conveniencias  proporcionadas  para  esto ,  aconséjenles 
que  dexen  su  País  ,  y  marchen  á  lugares  diversos  ,  y  remotos ,  con 
lo  qual  hay  esperanza  de  tener  alivio.  Cornelio  Celso  trae  la  cura- 
ción de  este  mal  con  grande  exactitud  ;  y  entre  otras  cosas  muy  bue- 
nas ,  dice  así  :  Opus  est ,  si  vires  patiuntur ,  longa  navigatione ,  coeli  mu- 
tatione  sic  ,  ut  densius  quam  id  est ,  ex  quo  discedit  aeger  ,  petatur.  Ideo- 
que  aptissime  Alexandriam  ex  Italia  i  tur....  Sin  navigationem  aliqua  res 
prohihet  ,  leffica  ,  vel  alio  modo  corpus  movendum  (a).  Sydenham  ,  ha- 
bí an- 
(a)  Cels.  de  Medicin,  lid,  3.  cap,  zz,pag.  169. 
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In  summa  igitur  ,  afíkiebantur 
qui  tabescebant ,  non  quomodo  cae- 
teri  tabidi  solent :  sed  febribus  cum 
horroris  sensu  correpti  parum  in- 
sudabant ,  interdum  alii  vagas  quo- 
dammodo  &  errabundas  accessio- 
nes  habebant  ,  ñeque  in  totum  fe- 
bres  desinebant  ,  sed  quae  in  spe- 
ciem  tertianarum  insultus  facerent. 
ínter  eos  autem  ,  quibus  erant  bre- 
vissimi  morbi,  ii  ad  vigesimum  diem 
judicatione  solvebantur ;  plerisque 
vero  ad  quadragesimum  ,  nonnullis 
etiam  ad  oétogesimum.  Est  ubi  ne 
sic  quidem  5  sed  errabunde  &  nulla 

ob- 


habérseles  quitado ;  y  pas- 
sando  la  misma  carrera  de 
dias ,  que  antes  ,  se  libra- 
ban de  ellas.  Y  sucedió  tam- 
bién ,  que  en  algunos  se 
alargaron  tanto  ,  que  las 
tuvieron  todo  el  Invierno. 
Y  es  de  advertir  ,  que  de 
las  enfermedades,  que  hu- 
bo en  toda  esta  constitu- 
ción ,  sola  la  phthisiquéz 
fue  mortal  $  porque  los  de- 
más   que    tuvieron  calen- 

tu- 


blando  de  la  curación  de  la  phthisis,  dice  así :  Sed  ómnibus  alus  (quot- 
quot  adhuc  inventa  sunt )  aequitatio  ad  satis  longa  ,  &  diuturna  iti- 
nera  facile  palmam  praerripit ,  hoc  observando ,  ut  si  aeger  juvenilem 
aetatem  praetev gres sus  fuerit ,  plus  temporis  huic  exercitio  impenderé  de- 
bet  quam  si  puer  ,  aut  juvenis  esset ,  &  sane  baud  multo  certius  cortex 
peruvianus  febri  intermittenti  ,  quam  in  hac  aetate  aequitatio  phtbisi  me- 
detur  (a).  No  es  preciso  hacer  el  exercicio  á  caballo  ,  como  aquí  su- 
pone Sydenham ,  porque  el  mismo  efeéto  se  puede  conseguir  pere- 
grinando á  varias  tierras  con  coche  ,  como  lo  dice  Celso  ,  ó  de  otra 
qualquiera  manera  ,  que  sea  acomodada.  Ricardo  Morton  ,  observa- 
dor diligentísimo  de  esta  enfermedad ,  hablando  de  su  curación,  dice 
así :  AEger  ab  amias  recreandus  est ,  &  in  aérem  apricum ,  &  salubrem 
quamprimum  dimittendus  ,  quem  quidem  plusquam  medicamina  caetera9 
nervorum  ,  &  spirituum  confort ationi ,  appetitus ,  &  bilaris  animi  recupe- 
rationi ,  &  consequenter  tabis  ingruentis  prúecautioni ,  experientia  mul- 
ta edoffius  ,  ut  plurimum  conducere  observavi  (b).  Los  jóvenes  conviene 
que  lean  ,  así  para  la  curación  de  esta  enfermedad  ,  como  de  otras 

mu- 
te)  Sydenh.  Process,  integ%  in  morb,  |    (b)  Mort.  de  Pbtbis*  ¡ib,  i.  cap.  3» 
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turas ,  las  pasaron  sin  gra- 
ves accidentes. 
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observata  judicatione  ,  quibusdam 
desinerent.  Horum  quoque  plurimis, 
quae  non  Jongo  post  intervallo  re- 
ñí iserant  febres  ,  reversiones  fece- 
runt  ,  iisdemque  dierum  ambitibus 
post  ipsas  reversiones  judicabantur. 
Eanimque  nonnullae  aegros  ita  pro- 
duxerunt  ,  ut  sub  hyemem  afflige- 
rentur.  Ex  his  autem  ómnibus,  qui 
in  hac  status  conditione  descripti 
sunt ,  solis  tabidis  lethalia  contige- 
runt ,  in  alus  vero  febribus  nequá- 
quam obvenere. 


muchas ,  la  Disertación ,  que  compuso  HofTmán  ,  intitulada  de  Pe- 
regrinationibus  instituendis  sanitatis  causa  ,  porque  trató  este  punto  sin 
theorías  ,  y  con  bastante   solidez.   El  otro  remedio ,  que  es  condu- 
centísimo á  los  que  van  á  phthísicos ,  aunque  no  tanto  como  el  que 
hemos  propuesto ,  es  la  leche  de  burra  ,  mezclada  con  el  cocimiento 
de  las  hierbas  vulnerarias.  Mas  esto  es  tan  común  en  todos  los  Li- 
bros de  Medicina ,  que  no  hay  necesidad   que  yo   encarezca 
la  utilidad  de  este  remedio  ,  dado  á  tiempo  ,  y  con 
buen  método. 


SEO 
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SECTIO     SECUNDA. 

Status  Secundas, 

I. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Constitución  Segunda, 

I. 

En  Thaso  antes  del  Oto- 
ño no  eran  los  tiempos  re- 
gulares ,  y  eran  mas  fríos 
de  lo  que  correspondía  á 
la  estación  ,  y  de  repente 
vinieron  lluvias  ,  ya  con 
vientos  australes  ,  ya  del 
Norte.  Así  estuvo  el  tiem- 
po hasta  el  ocaso  de  las  Ca- 
brillas ,  y  aun  en  las  Ca- 
brillas mismas.  El  Invierno 

fue 


I.  ]\  /TAntiénese  el  Mundo  desde  su  origen  con  las  leyes  per- 
1  V  I  petuas  ,  é  inmutables ,  que  le  impuso  su  Soberano  Ha- 
cedor ,  para  que  se  conservase  en  el  modo  que  era  correspondien- 
te á  sus  altísimos  fines ;  y  así  como  el  Sol ,  y  la  Luna  tienen  mo- 
vimientos fixos  ,  perpetuos  ,  é  inalterables ,  guardando  cierta  cor- 
respondencia en  sus  períodos  ,  y  revoluciones  ,  del  mismo  modo 
sucede  en  las  constituciones  de  los  tiempos,  las  quales  son  desde 
el  principio  del  Mundo  hasta  ahora  ,  permanentes ,  y  uniformes ,  se- 
gún los  períodos ,  y  revoluciones ,  que  corresponden  á  cada  una  de 
ellas ;  y  solo  hay  la  diferencia ,  que  los  hombres  desde  muy  anti- 
guo con  sus  observaciones  han  llegado  á  fixar  el  movimiento  de 
los  Astros  ,  y  no  se  han  aplicado  igualmente  á  observar  la  constan- 
cia, y  la  correspondencia  de  períodos,  que  entre  sí  tienen  las  cons- 
tituciones de  los  tiempos  ;  y  esta  averiguación  sin  duda  sería  útilísi- 
ma al  Género  Humano  ,  porque  con  ella  se  sabrían  las  enfermeda- 
des' 
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«etp'íbt  cTe  ¡rwír&n  ,  ^jN  ¿jc  ctvígi 
y&%J¡fá  lon/topto.  Hp  e/té  4°^^ 
@>op&iov ,  uS)na$í$  ,  g5rm'(peAov '  3-g- 
f©^  á  A/uv  KcLvjLiQLTaífos  iyínlo. 
ErWoq  ^yyg^©5  iTenvsmi  '  rap^-j 
<Tg  Trept  Apx/¡vpoy ,  h  /Sopeíooi  sro- 

An- 


fue  boreal ,  hubo  muchas 
aguas ,  largas  ,  y  grandes, 
con  nieves,  y  con  todas  estas 
cosas  había  algunos  días  de 
serenidad.  Acontecían  así 
todas  estas  cosas  $  pero  los 
fríos  no  eran  irregulares. 
Mas  después  del  Solsticio 
de  Invierno ,  y  acia  aquel 
tiempo ,  en  que  suelen  so- 
plar los  vientos  de  Ponien- 
te ,  fueron  muy  grandes 
los  frios  ,   los  vientos  del 

Nor- 


des ,  que  necesariamente  la  constitución  del  tiempo  llevaría  cone- 
xas consigo  ;  y  aunque  por  la  diversidad  de  temperamentos ,  y  su- 
getos  se  notase  alguna  diferencia  ,  pero  siempre  los  males  llevarían 
consigo  aquellos  caracteres ,  que  serían  propios  de  la  constitución 
epidémica ,  que  los  producía ;  y  al  modo  que  en  las  edades  hay 
enfermedades  propias ,  que  andan  conexas  con  ellas  ,  y  con  la  aten- 
ta observación  han  llegado  á  descubrirse ,  y  á  saberse  ,  asimismo 
con  ciertas  ,  y  determinadas  constituciones  epidémicas  andan  jun- 
tas ciertas ,  y  determinadas  enfermedades  ,  cuya  observación  debe- 
mos tener  los  Médicos  para  nuestra  instrucción ,  y  enseñanza.  Hip- 
pócrates  fue  el  único  en  la  antigüedad,  que  puso  el  debido  cuida- 
do en  observar  estas  cosas ,  y  sus  documentos  en  este  asunto  son 
preciosísimos.  Tenia  la  costumbre  de  pintar  las  constituciones  epi- 
démicas empezando  el  año  desde  la  entrada  del  Otoño  ,  porque  es 
el  tiempo,  que  mas  altera  los  cuerpos,  y  también  porque  suelen  por 
lo  común  las  demás  estaciones  del  año  guardar  en  cierto  modo  la 
forma ,  y  propiedades  de  lo  que  en  el  Otoño  se  experimenta.  Yo 
así  lo  tengo  observado  desde  el  tiempo  que  exercito  la  Medici- 
na ,  que  he  puesto  siempre  gran  cuidado  en  reparar  estas  cosas ;  pero 
conozco ,  que  ni  la  vida ,  ni  las  luces  de  un  hombre  ,  ni  aun  las  de 

mu- 
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Ante  Autumnum  in  Thaso  tem- 
pestates  non  tempestivae  ,  sed  cum 
multisaustris  &  aquilonibus,  repen- 
tinae  &  humidae  prorupere.  Ta- 
liaque  ad  Vergiliarum  occasum  us- 
que  ,  &  sub  Verguías  ipsas  extitere. 
Hyemsautem  aquilonia,aquae  mul- 
tae  ,  vehementes  ,  magnae  ,  nives, 
hisque  intermixta  ut  plurimum  aeris 

se- 


Norte  reynaron  mucho ,  las 
nieves ,  y  las  lluvias  fue- 
ron muchas  ,  y  muy  con- 
tinuadas ,  y  el  Cielo  estu- 
vo nublado  ,  con  vientos, 
y  borrascas  ,  y  duraron 
estas  cosas  sin  diminución 
hasta  el  Equinoccio.  Si- 
guió- 


muchos,  son  suficientes  para  fixar  estas  observa  cones  ;  y  por  eso 
encargo  á  los  Médicos  ,  que  procuren  con  atención  observar  Jas 
constituciones  de  los  años ,  y  las  enfermedades  ,  que  andan  con  ellas; 
porque  este  conocimiento  ,  si  se  promueve  con  fundamento  ,  y  soli- 
dez ,  hade  ser  mas  útil ,  y  saludable  al  Género  Humano,  que  quan- 
tos  descubrimientos  nuevos  se  atribuyen  los  Físicos  ,  y  Médicos  de 
nuestros  tiempos.  En  nuestra  España  este  estudio  se  cultivó  en  otro 
tiempo  ,  de  modo  ,  que  los  Comentos  de  Valles  á  las  Epidemias  de 
Hippócrates,  contienen  acerca  de  esto  muy  buenas  noticias.  En  nues- 
tros dias  hizo  muchos  esfuerzos  para  promover  estas  observaciones 
el  doéto  D.  Francisco  Fernandez  Navarrete  ,  cuya  Epístola  paraene- 
tica  ,  esto  es ,  exhortatoria ,  escrita  para  incitar  á  los  Médicos  al  es- 
tudio de  las  constituciones  epidémicas  ,  es  digna  de  ser  estimada.  En- 
tre las  cosas  reparables  que  suceden  todos  los  años  ,  y  puso  Hippó- 
crates en  este  texto  ,  es  la  insinuación  del  tiempo  ,  en  que  empiezan 
á  soplar  los  vientos  de  Poniente  ,  que  los  Griegos  llamaron  Z¿(pvpog^ 
Zephyrus  ,  y  los  Latinos  Favonius.  Es  ley  universal ,  y  constante  de  la 
naturaleza  ,  y  bien  averiguada  ,  que  todos  los  años  á  los  principios 
de  Febrero  se  mueven  los  ayres  de  Poniente  ,  que  los  Griegos  llama- 
ban Zephyrus  ,  y  los  Latinos  Favonius,  Unas  veces  son  permanentes  por 
algunos  dias ,  otras  veces  alternan  con  los  vientos  de  Levante,  de  ma- 
nera,que  este  se  levanta  acia  las  ocho  de  la  mañana,  y  aquel  al  ponerse 
el  Sol,  y  con  esta  alternativa  duran  algunos  dias  de  la  Primavera.  Theo- 
frasto  ya  notó  esto  en  su  precioso  Tratado  de  los  lientos  (a).  Arista- 
rco». IL  F  te- 
la) Theoph.  de  fónt.  n,  86.  v  90.  pag.  67.  y  68, 
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serenitas.  Atque  ista  omnia  contin- 
gebant ,  nec  certe  admodum  inop- 
portuna  erant  frigora.  Jam  vero 
post  bruraale  solstitium  ,  eoque  tem- 
pore  quo  spirare  incipit  Favonius, 
extremae  hyemis  frigora  magna  fue- 
re ,  aquilones  multi ,  nives  &  plu- 
viae  continenter  multae  ,  coelum- 
que  cum  ventorum  turbine  nimbo- 

sum 


guióse  la  Primavera  fría, 
lloviosa ,  con  ayres  del  Nor- 
te ,  y  con  muchas  nubes. 
El  Estío  no  fue  muy  calu- 
roso ,  reynaron  mucho  en 
él  los  vientos  aquilonares, 
llamados  Etesias  5  y  estan- 
do ya  cerca  del  Arfluro, 

hu- 


teles  en  sus  Problemas  trata  con  bastante  extensión  de  estos  vientos  de 
Poniente ,  que  aparecen  todos  los  años.  Plinio  ,  y  Columela  entre  los 
Latinos  nos  dieron  acerca  de  esto  noticias  importantes.  Quiero  poner 
aquí  á  la  letra  el  lugar  de  Plinio ,  para  que  los  Médicos  conozcan ,  re- 
fíexíonándole  atentamente  ,  el  orden  admirable  de  la  naturaleza  en 
sus  tiempos  5  y  periodos  ,  y  la  exactitud  con  que  Hippócrates  los 
observaba:  Ver  ergo  (dice)  apperit  navigantibus  maria ,  cujus  in  prin- 
cipio favonii  hibernum  molliunt  Coelum ,  solé,  aquarii  vigesimam  quintante 
obtinente  ,partem,  Is  dies  sextus  est  ante  Februarias  Idus,  Competit 
ferme  ,  &  boc  ómnibus,  quos  deinde ponam  ,  per  úngulas  intercalationes^ 
uno  die  anticipantibus  ,  rursumque  lustro  sequenti  ordinem  servantibus, 
Favonium  quídam  ,  ante  diem  oftavum  Kalendas  Martii ,  Cbelidoniam  vo- 
cant ,  ab  hirundinis  vi  su  ,  nonnulli  vero  ,  ornitbiam  ,  uno  <S?  sexagésimo 
die  post  brumam  ,  ab  adventu  avium  ,  fluntem  per  dies  novem  (a).  Los 
efectos  de  este  viento  los  propone  en  otra  parte  en  estos  términos, 
dignos  de  ser  notados.  :  Ordo  autem  naturae  annuus  ita  se  habet.  Pri- 
mus  est  conceptus  ,  fiare  incipiente  vento  favonio  ,  circiter  fere  sextum 
Idus  Februarii,  Hoc  maritantur  vivescentia  é  térra  ,  quippe  cum  etiam 
tquae  in  Hispania ,  ut  diximus,  Hic  est  geni talis  spiritus  mundi ,  áf oven- 
do  didtus  ,  ut  quídam  existimavere,  Fiat  ab  occasu  aequinodiiali ,  ver  in- 
cboans.  Catulitionem  rustid  vocant ,  gestiente  natura  semina  accipere, 
coque  animam  inf érente  ómnibus  satis  (b).  La  traducción  5  que  de  estos 

lu- 


ía) Plin.  Hist.  Natur.  lib.  2.  c.  47. 
tom.  1.  pag.  97.  Edición  de  Harduino 
tnfoliQ. 


(b)  Plin.  Histor.Nat,  lib*  16.  c.  2$. 
tom.  2.  pag,  17. 
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sum  &  nubilum  ,  eaque  ipsa  non 
remisserunt ,  sed  se  ad  aequinoctium 
extenderunt.  Ver  autem  frigidum, 
aquilonium  ,  pluviosum  ,  nubilum- 
que  :  ñeque  admodum  aestuans  aes- 
tasfuit.  Ventianniversarii  continen- 
ter  spiravere  ,  statimque  ad  Arctu- 
rum,  perflantibus  Aquilonibus,aquae 
admodum  multae. 

II. 


hubo   muchas   lluvias  con 
vientos  del  Norte, 


II. 
Siendo  ,  pues  3  todo  el 

año 


lugares  ,  como  de  toda  la  Obra  de  Plinio  ,  hizo  ,  y  las  Notas  con 
que  la  ilustró  el  Licenciado  Gerónymo  de  Huerta ,  Médico  del  Se- 
ñor Felipe  Segundo ,  merece  ser  vista ,  y  estimada  de  todos  los 
hombres ,  que  quieren  saber  con  fundamento  la  Historia  Natural. 
Columela ,  hablando  de  estos  vientos,  dice  así :  Feré  autem  locis  apri- 
cis  ineundi  cupiditas  exercet  mares  ,  cum  favonii  spirare  coeperunt ,  id 
est ,  tempus  ab  ldibus  Februarii  ante  Martium  mensem  (a).  Marco  Var- 
ron ,  hablando  del  viento  Favonio  ,  dice ,  que  desde  que  empieza  á 
soplar  ,  hasta  el  Equinoccio  ,  pasan  quarenta  dias  (b) ,  lo  qual  coin- 
cide con  lo  que  hemos  propuesto  de  Plinio  ,  y  Columela.  Todo  es- 
to es  muy  reparable  ,  porque  la  Primavera  empieza  entonces  para 
el  uso  de  la  Medicina  ,  y  conviene  en  aquellos  dias  advertir  ,  qué 
enfermedades  aparecen ,  con  qué  caraétéres  vienen  ,  si  domina  en 
ellas  la  malignidad  ,  ó  la  putrefacción  ,  y  así  otras  cosas  á  este  mo- 
do ;  porque  las  dolencias ,  que  acia  aquel  tiempo  se  observasen , /du- 
rarán hasta  el  nacimiento  de  las  Cabrillas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
hasta  cerca  de  la  mitad  de  Mayo. 

II.  En  lo  mas  rigoroso  de  los  fríos ,  y  en  lo  mas  fuerte  del  ca- 
lor ,  por  lo  común  hay  pocas  enfermedades ;  y  sucederá  así  tal  vez, 
porque  son  los  tiempos  intermedios  ,  que  hay  entre  la  Primavera  ,  y 

F  a  .  el 


(a)  Coium.  de.  Re  rust.  Ub%  8.  cap.  1 1 . 
pag.64% 


(b)  Varr.  de  Re  rust.  lib.  2.  cap.  27. 
pag>  189. 
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wx  4*vb?, 


TrAéí^-u*  ^rpoü  ^g  t#  tff©^,  ■jtoMo/ 
r/yes  ^  oí  ttásís-oí  <^>íyov  fTnyoojwV. 

Existente  igitur  anno  toto  húmi- 
do ,  frígido  &  aquilonio  ,  ad  hye- 
mem  quidem  ut  plurimum  bene  va- 
luerunt ,  ante  ver  autem  plerique 
omnes  moleste  &  graviter  vitam 
traduxerunt. 

IIIV 

Hp|ctv7o    ftev    §V  tó    t/<Stov 

o^- 


año  húmedo  ,  frió  ,  y  bo- 
real ,  en  el  Invierno  hubo 
salud  5  pero  cerca  de  la  Pri- 
mavera muchísimos  comen- 
zaron á  pasarlo  mal  ,  y  a 
ponerse  enfermos. 


IIL 

Empezaron 


pnmera- 
men- 


el  Otoño  ;  de  modo  que  en  el  mes  de  Diciembre,  y  Enero  han  per- 
dido su  fuerza  las  enfermedades  del  Otoño ,  y  no  han  empezado  to- 
davía las  de  la  Primavera  ;  y  las  que  en  esta  estación  reynaron  ,  per- 
dieron su  vigor  en  los  meses  de  Junio  ,  y  Julio,  y  no  han  empezado  en- 
tonces todavía  los  males  del  Otoño.  Esto  coincide  con  lo  que  Hip- 
pócrates  dice  en  esta  sentencia  ,  de  que  en  el  Invierno  de  la  constitu- 
ción ,  que  describe,  hubo  salud;  y  Vanswieten  lo  advierte  también 
en  estas  palabras :  Hinc  ut  hoc  obiter  hic  moneam  ,  patet  ratio  ,  quare 
Junio  ,  <&?  Julio  mensibus  ,  caeteris  paribus  ,  minor  aegrorum  numerus  sit^ 
quia  nempe  morbi  vernales  tune  fatiscunt  ,  atque  autumnales  morbi  non- 
dum  inceperunt.  Quamvis  autem  intermediis  ínter  ver  &  autumnum  tem- 
pestatibus ,  nonnullae  quoque  febres  oboriantur  ,  tamen  illae  minus  fre- 
cuentes esse  solent  ,  <S?  ad  vertías  ,  vel  aumtumnales  commodé  reduci  po- 
terunt  ,prout  huic  ,  Ulive  tempestan  magis  appropinquant  (a). 

IIL  En  este  texto  describe  Hippócrates  las  ophtalmias  ,  esto  es, 
inflamaciones  de  los  ojos ,  que  andaban  en  aquella  constitución  de 
tiempo.  Es  de  advertir  ,  que  Jas  opthtalmias  casi  todas  son  epidemia 
cas  ,  y  vienen  de  la  constitución  del  ayre.  Alguna  vez  sucede  ha- 
cerse ias  inflamaciones  en  los  ojos,  ó  por  disposición  hereditaria  ,  ó 
por  natural  constitución  de  ellos ,  por  la  qual  inclinan  mucho  á  esta 
enfermedad  ;  mas  son  pocas  las  veces  que  se  vé  esto,  si  se  compa- 
ran 


(a)  Vansw.  Comm,  sJpbor,  £o/:eraav*  tu  747.  pag,  469, 


t/ypcu  ,  aTreVjof '    cr/ci*fou    Á»/*íotf 

To/ffi  7TÁÍl(^0l<TlV    l»7rg<Tpe(pOV  CL7CÍ\l- 
7TQV  ,    o4¿    ^/O^    TO  cp-9"!VO'7r«/OV. 

Pri- 
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mente  á  verse  inflamacio- 
nes de  los  ojos  ,  con  do- 
lor ,  y  fluxión.  Eran  estas 
inflamaciones  húmedas  5  y 
el  humor ,  que  echaban  de 

sí. 


ran  con  el  número  de  las  ophtalmias  epidémicas ,  que  son   las  mas 
comunes ,  y  las  que  mas  freqüentemente   se  observan.  Aquí  es  dig- 
no de  repararse  el  maravilloso  orden  de  la  naturaleza  ,  solamente  al- 
cánzatele por  la  buena  observación.  Unas  veces  influye  el  ayre  en  la 
pleura  ,  y  hace  epidemias  de  dolor  de  costado ,  otras  veces  en  las 
tripas  ,  y  causa  el   dolor  ,  que  ahora  llaman  cólico.   Tal  vez  causa 
fluxiones  á  la  garganta  ,  tal  vez  á  los  ojos  ,  y  en  algunas  ocasiones 
dexa  libres  todas  estas  partes  ,  y  su  influencia  se  observa  en  las  co- 
yunturas. Esta  fuerza  ,  que   hay  en  el  ayre  ,  de   producir  en  unos 
tiempos  ciertas  enfermedades  }  con  daño  de  partes  determinadas,  y 
en  otros  muy  diversas  ,  es  incomprehensible  ,  y  es  asunto  digno  de 
nuestra  atenta  observación ,  pues  por  ella  sola  se  alcanza  el  cono- 
cimiento de  tales  enfermedades  ,  y  el   buen  método  de  curarlas. 
Volviendo  ahora  á  la  ophtalmia ,  quiero  poner  la  historia  de  ella 
en  su  grado  mas  fuerte  ;  porque  conociendo  los  jóvenes  la  mas  vehe- 
mente ,  por  los  grados  de  diminución  que  hallasen  ,  vendrán  en  co- 
nocimiento de  las  mas  benignas.  ÍC  Empiezan  los  enfermos  a  sentir  una 
«aspereza  en  los  ojos,  con  un  poco  de  dolor  al  tiempo  de  levan- 
«tar  los  párpados.  La  túnica  adnata  ,  esto  es ,  el  blanco  de  los  ojos, 
«se  pone  roxo ,   y  como  ensangrentado  ,   y  hay   al  mismo  tiempo 
«cierta  especie  de  prurito  ,  ó  comezón  ,  y  un  estorvo  semejante  al 
«que  se  experimenta  quando  entra  polvo  en  ellos.  Ya   entonces  el 
« enfermo  no  puede  sufrir  la  luz   del  dia  ,   y  mucho   menos  la  de 
«las  velas   por  la  noche.   Con  tedas  estas    cosas  caen    abundantes 
«lágrimas,  que  aumentan  la  comezón  ,  y  el  dolor  ,  y  estas  lágri- 
«mas  en   el  principio  son  tenues,  y  de  poco  cuerpo  ,  picantes,  y 
«molestas.  Quando  esta  enfermedad   aumenta  ,  se  ponen  tan  coló- 
arados  los  ojos,  que  parecen  pedazo  de  sangre  ;  y  es  muy   coman, 
«que  el   mal  que  comenzó  solo  en  uno  de  ellos  ,  en  llegando  á 
«este  punto  y  se  halle  en  ambos.  Entonces  es  ya  muy  grande  el  ar- 

«dor. 
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Primum  itaque  Lippitudines  Alien- 
tes ,  cum  dolore  ,  humentes  &  cru- 
dae  obortae  sunt ,  sordes  in  oculis 
concretae  (quas  lemias  vocant)  par- 


sí  ,  era  crudo ,  y  á  muchos 
se  les  hacían  en  los  oíos 
ciertas  inmundicias  peque- 
ñas ,  y  renitentes  ,  las  qua- 


vae,  I  les 


^dor ,  y  el  dolor ,  que  experimentan  los  pacientes  ,  sin  poder  to- 
lerar ni  aun  la  luz  mas  pequeña :  el  fluxo  de  las  lagrimases  ma- 
„yor  que  antes ;  y  si  duermen  los  enfermos ,  se  les  pegan  los  pár- 
pados de  manera,  por  las  lágrimas,  que  ya  son  un  poco  mas 
"espesas  ,  que  no  pueden  abrirlos  ,  sino  con  grande  trabajo.  En  los 
" viejos,  si  ei  mal  es  fuerte  ,  suelen  los  párpados  acortarse  de  mo- 
jí do  ,  que  dexan  los  ojos  siempre  medio  abiertos  ,  formando  una 
^figura  muy  desagradable.  En  llegando  esta  inflamación  al  esta- 
ndo, esto  es,  á  lo  mas  fuerte  de  ella  ,  permanecen  todas  las  co- 
rsas sobredichas  ,  y  se  les  añade  ,  el  que  los  enfermos  apenas  pue- 
den divisar  los  objetos  ,  les  duele  la  cabeza  ,  las  sienes  ,  y  la  fren- 
óte ,  todo  el  rostro  se  pone  encendido  ,  y  dentro  de  los  ojos  se  ba- 
been unas  vegigüelas  blancas  ,  llenas  de  un  licor  semejante  al  de  las 
"lágrimas.  En  este  tiempo  suele  haber  un  poco  de  calentura  ,  y  las 
"noches  se  pasan  mucho  peor  que  los  dias.  En  la  declinación  cesa 
"el  ardor  ,  el  dolor ,  y  la  comezón  de  los  ojos  ,  aunque  queden 
«encendidos ,  las  lágrimas  son  muy  espesas  ,  blancas ,  y  no  pican- 
"tes  ,  el  dolor  de  la  cabeza  se  mitiga  ,  los  objetos  empiezan  á  verse 
"sin  pena  ,  y  en  todas  las  cosas  ,  que  hasta  aquí  hemos  referido  ,  se 
"halJa  notoria  ,  y  permanente  diminución.  Esta  dolencia  siempre 
"es  larga,  y  en  algunas  constituciones  de  tiempo,  larguísima;  de 
"modo  ,  que  suele  extenderse  á  muchos  meses.  "  De  la  historia  de 
esta  enfermedad  se  colige  su  vehemencia  ,  y  duración  ,  de  modo, 
que  para  curarla,  es  menester  mucho  tiempo,  y  obrar  con  gran 
suavidad  ,  y  prudencia.  Las  muchas  sangrías  dañan  ,  porque  des- 
pués de  ellas  se  engrosan  los  humores  malos  ,  que  hay  en  los  ojos, 
y  después  de  la  ophtalmia  dexan  otros  males  peores  ,  que  tal  vez 
quitan  la  vista.  Las  purgas  al  principio  inflaman  el  humor ,  y  ca- 
lientan la  cabeza ,  por  donde  son  muy  dañosas.  Conviene  ,  pues, 
tratar  esta  enfermedad  como  una  inflamación  de  parte  determina- 
da,  sangrando  al  paciente  con  moderación  ,  y  aplicando  al  prin- 

ci- 
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nec  sine  dificúltate  multis    les  después  de  haberse  quí- 


vae  , 

erumpebant ,  quae  cum  plurimis  re- 

ver- 


tado    volvían  5   y  en  mu- 
chos 


tipio  de  ella  los  medicamentos ,  que  templan  ,  y  refrescan  la  parte 
inflamada  ,  como  el  agua  de  rosas  ,  violetas  ,  y  otras  semejantes. 
En  el  aumento  de  la  inflamación  convienen  las  mismas  medicinas, 
con  algún  ligero  confortante  ,  como  es  el  vino  blanco.  En  el  esta- 
do se  pueden  aplicar  los  blandos  resolutivos ,  apropiados  á  los  ojos, 
como  el  agua  de  celidonia  ,  ó  de  euphrasia  ,  mezclando  con  ellas 
un  poco  de  colirio  blanco  de  Rhasis ,  con  opio  ,  ó  sin  él  ,  según 
fuese  la  vehemencia  del  dolor.  En  la  ophtalmia  muy  vehemente, 
como  aquí  la  hemos  pintado  ,  conviene  mucho  una  ventosa  sajada 
en  el  colodrillo  ,  como  lo  aconseja  Oribasio  (a).  También  pueden 
aprovechar  en  este  mal  r  si  es  violento ,  las  sanguijuelas  puestas  de- 
trás de  las  orejas.  Los  modernos  han  tratado  de  las  enfermedades 
de  los  ojos  con  tanta  extensión  ,  que  son  muchísimos  los  que  han 
escrito  sobre  ellas.  Algunas  cosas  han  puesto  en  mayor  luz  que  la 
de  Cornelio  Celso  ,  qne  trató  muy  bien  esta  materia ;  pero  cierta- 
mente no  corresponden  las  utilidades ,  que  se  experimentan  ,  á  sus 
magníficas  promesas.  Señalóse  Jacobo  Hovio  ,  pocos  años  hace  ,  con 
su  Tratado  del  movimiento  circular  de  los  humores  en  los  ojos.  Fue 
bien  recibido  ,  y  celebrado  de  los  que  aman  sin  discernimiento  qua- 
lesquiera  novedades  ;  y  hablando  de  la  curación  de  la  catarata  ,  dice 
así :.  Caepi  pertinaci  studio  disquirere  mecum  ,  an  alia  eam  tollendi  me^ 
tbodus  excogitan  posset  ?  Quaesivi ,  inveni ,  qua  cataraña  sive  mollis 
4c  fluida ,  sive  debitam  haheat  consistentiam  ,  sive  antiquata  ,  <Ji?  tenax 
omni  tempore  ,  secure  ,  immune  ,  tuto  absque  ullo  visus  incommodo  ,  aut 
imminenti  periculo  tolli  queat  (b).  Podemos  aplicar  á  este  prometedor 
lo  que  Horacio  dixo  de  otro: 

Quid 


(a)  Oribas.  Synops.  lib.  8.  cap.  38. 
pag.  128.  del  tom.  2.  de  la  Edición  de 
los  Príncipes  de  la  Medicina  de  Henri~ 
que  Estéfano. 

Véase    Aurel.  Severin.   Cbirurg. 
cap.  i.pag,  54. 


(b)  Hov.  de  Circuí,  hum.  mot.  in  ocul. 
tradt.  pag,  122,  Edición  deLeiden  de 
1740. 

Ve'ase  Heister  Cbirurg.  tom.i.  pag. 
540.  Edición  de  anecia  de  1740. 
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verfissent ,  tándem    ad  autumnum 
IV. 
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chos  duraron  haita  el  Oto- 
fio. 

IV. 

Durante  el  Enío  \  y  el 
Otoño  hubo  dysenterias, 
pujos ,  y  lienterias  ,  diar- 
rhéas ,  ya  biliosas  ,  ya  de 
humores    tenues    muy   co- 

y  pican- 
tes, 


piosos  ,  crudos  , 


Quid  dignum  tanto  feret  hic  promissor  hiatu  ? 
Parturient  montes  ,  nascetur   ridiculus  mus    (a). 

Boheraave  ,  ó  quien  quiera  que  sea  el  Autor  de  las  ^relaciones  públi* 
cas  de  las  enfermedades  de  los  ojos  ,  impresas  en  París  en  1748  ,  trata 
de  la  ophtalmia  (y  de^tros  males  de  los  ojos)  con  tan  poco  cuida- 
do en  establecer  las  máximas  con  observaciones  bien  fundadas  ,  que 
e  hace  poco  estimable  ,  así  por  lo  que  toca  al  conocimiento  de  la 
enfermedad  ,  como  á  su  bien  ordenada  curación. 

IV.  En  este  texto  nos  propone  Hippócrates  las  enfermedades, 
que  vinieron  en  el  Estío  ,  después  de  haber  precedido  una  constitu- 
ción de  tiempo  fria,  y  húmeda.  Galeno  en  Ja  explicación  de  esta 
sentencia  ,  advierte  muy  bien  ,  que  las  humedades  del  ayre  se  comu- 
nican al  cuerpo  humano  ,  causando  en  él  molestias  ,  y  que  los  hu- 
mores malos  ,  que  por  esta  causa  se  agitan  ,  son  arrojados  á  las 
partes  mas  débiles  (b) ,  y  por  eso  en  unos  hacen  ímpetu  al  hígado, 
en  otros  al  bazo  ,  tal  vez  al  estómago  ,  é  intesrinos.  Las  enfermeda- 
des ,  que  en  semejante  estación  se  observaron  ,  procedieron  de  la 
cabeza  ,  la  qual  destemplada  embiaba  los  humores  á  varias  partes, 
y  causaba  las  lienterias,  dysenterias,  cursos  serosos,  y  los  demás 
males ,  que  se  refieren  en  el  presente  texto.  Pero  como  esto  mismo 

nos 


(a)  Horat.  Art.  Poet.  vers.  138. 

(b)  Ga-kn.  Comm.  2.  in  lib,  i.  Epid. 


Hipp.  text,  7.  Cbaxt.  tom.  9.  pag.  $9, 
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íl    $  «tp/fttótóif  hítol  'Trovu   %o-  j  tes ,  y  algunas  veces  er¿7« 
Airees  ,  vSbLTa^eeí ,   fyj<syt&ré$u$% 
7w  ¿ha  ,   rpcLyrVfiáfetí '   y   n- 


<W- 


como    agua.    Muchos    en- 
tonces   padecían    fluxiones 

por 


nos  conduce  al  conocimiento  de  algunas  cosas  prácticas ,  que  cons- 
tan por  buenas  observaciones ,  por  eso  voy  á  proponerlas  á  los  jó- 
venes. La  lienteria  es  en  dos  maneras  :  una,  en  que  salen  los  alimen- 
tos por  el  ano  ,  sin  cocción  ,  y  en  la  misma  forma  ,  y  figura  que 
se   tomaron  :  la  otra  es  aquella  ,  en  que  los  alimentos  salen  crudos, 
y  mal  cocidos ;  pero  con  distinto  color ,  y  con  manifiesta  corrup- 
ción de  ellos.  En  la  primera  especie  se  comprehende  también  aque- 
lla especie  de  lienteria ,  que  mucho  después  de  Hippócrates  se  em- 
pezó á  llamar  celiaca  pasión ,  en  la  qual  salen  los  alimentos  cru- 
dos ,  é  indigestos  ,  y  de  color  ceniciento  ;  pero  con  algunos  indicios 
de  cocción  imperfecta.  Los  Modernos  ,  enamorados  de  sus  pretendi- 
dos hallazgos ,  dicen  ,  que  esto  acontece  ,   porque  estando  cerradas 
las  boquillas  de  las  venas  lácteas  ,  por  alguna  obstrucción  ,  el  cbilo^ 
que  habia  de  pasar  por  ellas ,  no  puede  hacerlo.  Mas  esto  no  se  ha 
establecido  sobre  la  experiencia  bien  fundada  ,  sino  que  lo  han  que- 
rido así ,  porque  juzgando  ,  como  cosa  averiguada  ,  que  el   chilo 
pasa  por  las  sobredichas  venas  para  ir  á  la  sangre ,  y  viendo  que  en 
esta  enfermedad  se  sale  fuera  del  cuerpo  ,  se  han  imaginado  ,  que  no 
ha  podido  ser  otra  la  causa  ,  que  hallar  cerrado  el  paso.  Los  Gale- 
nistas  han  atribuido  este  daño  al  poco  vigor  de  la  facultad  retentriz, 
y  unos ,  y  otros  enderezan  la  curación  de  este  mal  peligrosísimo  á 
quitar  los  estorvos ,  que  cada  uno  se  ha  fingido  ,  según  su  systéma. 
Hippócrates  pintó  esta  especie  de  lienteria  en  estos  términos:  Cibi 
dejiciuntur  incorrupta  liquidi,  dolor  non  adest ,  cor  pus  autem  extenuatur: 
hic  morbus  oboritur  cum  ex  capite ,  6?  superiore  ventre  in  inferiorem  ven- 
trem  pituitae  defluxus  ruerit.  Quum  autem  id  fit ,  cibi  ab  eo  refrigeran- 
tur  ,  &  bumeffantur  ,  eorumque  incorruptorum  celer  fit  secessus  ;  &  cor- 
pus  liquescit ,  quum  si  muí  cibi  non  idóneo  tempore  in  ventrículo  coquan- 
tur  j  &  si  mu  l  a  ventrículo  calido  praeter  naturam  incalescant   (a).  La 
verdadera  causa  de  esta  lienteria  epidémica  ,  que  viene  después  de 
Tom.  II.  G  una 

(a)  Hipp.  Je  Jffeftib.  c<%.  7,  Chart,  tom.  7.  pag.  627, 
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por  todas  partes  con  do- 
lor ,  y  eran  de  humores 
biliosos  ,  aqueos  ,  corrosi- 
vos ,  y  que  fácilmente  se 


cü&.av  ctA/\ct. 

Jam  vero  per  aestatem  &  autum- 
nurn  ex  ínrestinorum  laevitate  & 
torminibus  ,  continuaque  &  inani 
egerendi  cupiditate  laborarunt  :  al- 


convertian  en  materia  ,  y 


vTque  fluidae  ]  biliosa  ?  tenuia  muí-  l  tenían  estrangurias  j    esto 

ta  es, 

una  larga  constitución  de  tiempo  frió  ,  y  húmedo  ,  es  la  destem- 
planza de  la  cabeza  ,  por  la  qual ,  cayendo  humores  crudos  al  estó- 
mago ,  estorvan  Ja  cocción  de  los  alimentos.  En  tal  caso  ,  pues, 
conviene  usar  de  manjares ,  y  medicinas  desecantes  ,  y  confortantes 
de  Ja  cabeza.  Hablando  Dureto  de  esto  mismo ,  dice  así:  Hic  pri- 
mum  siccandum  est  caput  marsupiis  ,  <S?  pane  calido  ,  ne  quid  deinceps 
eonfluat  :  mox  purgationi  operam  daré  oportet  diluto  rabarbari  i  diaetam 
praescribere  siccam  ac  tenuem  ,  nec  sistere  ante  tempus  (a).  Si  se  refíe-. 
xíonan  bien  los  consejos ,  que  aquí  dá  Dureto  ,  no  se  hallará  cu- 
ración mas  acertada.  La  otra  especie  de  lienteria  está  descrita  por 
Hippócrates  en  estos  términos  :  At  lienteriae  quidem  continuae^  & 
diuturnae  ,  &  per  omnem  horam  ,  Ci?  cum  strepitibus  ,  &  sine  strepitibus 
exturbantur ,  &  similiter  noffiu  ,  ac  interdiu  incumbentes  ,  &  dejeffiione 
subeunte  aut  valde  cruda ,  aut  nigra  ,  ¿?  laevi  ac  graveolente  ;  hae  om- 
ines malae  sunt.  ,  nam  &  sitim  inducunt  r  <S?  potum  non  ad  vesicam  pro- 
moverá ,  ut  per  urinam  ejiciatur  ,  &  os  exulcerara  6?  rubor em  elevatum 
in  facie  efficiunt ,  &  maculas  solares  varios  colores  habentes.  Simul  au- 
tem  6?  ventres  emollitos  &  sórdidos  ,  ac  rugosos  reddunt.  Ex  talibus  au- 
tem  homines  impotentes  fiunt  ad  cibum  capiendum  ,  ad  deambulandum, 
ad  faciendum  alia  quae  faceré  debent.  Est  que  morbus  hic  gravissimus. 
sénior  i  bus.  JReliquis  autem  aetatibus  multo  minor  (b)„  En  los  niños  es. 
muy  freqüente  esta  especie  de  lienteria  en  los  Estíos,  y  en  los  vie- 
jos Jo  es  también,  y  en  muchas  personas  delicadas,  y  suele  acom- 
pañarla un  poco  de  calentura  ,  sed  molestísima  ,  extenuación  ace- 
lerada de  todo  el  cuerpo  ;  y  si  el  mal  no  se  corrige,  causa  hin-. 

cha- 


ta)  Duret.Coww.  inCoac.  H/pp.  lib.       (b)   Hipp.  Praedi&.   lib.  2.  cap.  \{. 


2.  cap.  21.  pag.  335, 


Chart.  tom.  8.  pag.  822. 


ía  cruda  &  mordacia,  nonnumquam 
etiam  aquosa  dejecerunt.  PJerisque 
etiam  circumflui  ,  non  sine  dolore, 
humorum  affluxus  contigere ;  bilio- 

su 
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es ,  dificultad ,  y  pujo  ,  con 
dolor  al  echar  la  orina  ,  no 
por  enfermedad  de  los  rí- 
ñones ,  sino  porque  algu- 


nos 


chazón  en  los  pies  ,  y  las  manos ,  y  tras  de  esto  la  muerte.  Suele 
suceder  muchas  veces  el  empezar  esta   enfermedad  con  cursos  de 
materias  corrompidas ,  y  cálidas ,  con  dolores  del  vientre  ,  é  irrita- 
ción ,  y  venir  á  parar  después  en  cámaras  crudísimas ,  aguanosas, 
y  lientéricas ,  esto  es ,  en  que  el  alimento  apenas  se  detiene  en  el 
estómago  ,  se  vicia  ,  y  se  corrompe  aceleradamente ,  y  sale  mezcla- 
do con  ellas.  Pocos  son  los  que   escapan  de  esta  larga  ,  é  imperti- 
nente enfermedad  5  porque   con  dificultad  alcanzan    los  remedios  á 
corregir  aquel  daño  ,  que  hay  en  las  partes  internas ,  con  el  qual 
el  alimento  se  pudre.  Si  algo  puede  en  tai  caso  aprovechar ,  es  el 
sostener  los  enfermos  con  buena  dieta  ,  y  reparos  externos ,  evitan- 
do la  multitud  de  medicinas,  para  que  así  superen  la  estación,  que 
produce  este  mal ,  y  con  su  mudanza  pierda  Ja  fuerza  la  constitu- 
ción del  tiempo  ,  que  le  induxo.  El   viajar  ,  en  los  enfermos ,  que 
no  están  muy  caídos  ,  es  el  máximo  remedio  para  curar   los  cur- 
sos inveterados.  Próspero  Marciano  ,  tratando  de  esto  ,  dice  ,  que  si 
en  esta  suerte  de  lienterias  se  hinchan  las  coyunturas ,  es  señal  fa- 
vorable :  Inquit  ergo  ,  si  dolores  solvantur  tormine  ,  hoc  est ,  si  dolores 
peculiares  ventris  partes  occupantes  ,  tormine  mediante  solvantur  ,  levi  do* 
¡ore  per  intestinorum  anfraftus  veluti  fluftuante  ,  partes  circa  articulas 
tumefaciunt^faña  materiae  translatione  ab  intestinis  ad  artículos  ,  quae 
quidem  translatio  naturae  familiar  i  s  est,  &c.  (a).  En  los  dolores  cóli- 
cos es  cierto  ,  que  la  traslación  del  humor  desde  las  tripas  á  las  co- 
yunturas suele  ser  útil  ,  como  lo  explicaremos  en  el  Libro  6  de  las 
Epidemias  ;  pero  si  esto  mismo  es  así  en  las  lienterias ,  todavía  no 
me  consta  por  suficientes  observaciones  ;  antes  por  Jo  común  he  vis- 
to, que  quando  en  esta  enfermedad   se  hinchan    las  articulaciones- 
vienen  malas  resultas  ,  y  lo  mismo  siente  Dureto  ,  como  lo  dice  en  Ja 
explicación  de  esta  Coaca  :  In  lienterias  cumferis  alvinis  ,  qui  tormine 

, ¡ G  2  eXi 

(a)  Mart,  Comment,  in  Coac.  sect.  3.  wrj.3,2.  pag,  586. 
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si ,  aquosi ,  strigmentosi  ,  purulenti,  I  nos   de    estos     males    SUCe 


&  qui  urinae  diñicultatem  facerent, 
non  ex  proprio  aliquo  renumvitio, 
sed  quod  istis  alia  in  aliorum  vicem 
succederent. 

E/¿e- 


dian  por  mutación  de  unos 
en  otros. 

Hu- 


exolvuntur  dolores  ,  quae  circa  sunt  artículos  tumefachmt,  Hinc  praeru- 
brae  squamulae  <$?  bullatae.  Quin  etiam  oborta  sudatiuncula  ,  vibicibus  ru- 
bent  obsiti  ,  ut  flagris  casssi  (a).  Dice  también   Hippócrates  en  este 
texto  ,  que  algunos  enfermos  padecieron  estranguria  ;  esto  es  ,  echa- 
ban la  orina  con  pujo  ,  y  á  veces  con  algún  ardor  ;  y  previene  ,  que 
no  sucedía  esto  por  enfermedad  de  las  partes  ,  que  sirven  para  ar- 
rojar la  orina  ,  sino  por  comunicación  de  unos  males  en  otros.  Co- 
mo en  la  constitución ,  que  aquí  describe ,  reynaban  las  lienterias, 
los  pujos  ,  las  dysenterias ,  y  cámaras  de  muchas  suertes  ,  de  modo, 
que  los  humores  fluían  con  ímpetu  acia  las  partes  del  vientre ,  era 
muy  fácil ,  que  por  el  daño,  que  estas  experimentaban  ,  se  siguiese 
alguna  dificultad  en  arrojar  la  orina.   En  uno  de  los  Aforismos  ya 
dixo  Hippócrates ,  que  si  se  inflama  el  intestino  recto  ,  se  sigue  la 
estranguria   (b) ;  y  es  natural  que  así  suceda ,  por  el  contacto  im- 
mediato ,  que  tienen  en  los  varones  el  intestino  reéto  ,  y  la  vexiga  de 
la  orina  ,  por  donde  es  muy  fácil,  que  la  inflamación  de  aquel  se  co- 
munique á  ésta.  Los  que  padecen  dolores  cólicos  porfiados  ,  si  van 
á  curación  ,  se  suelen  volver  estranguriosos ;  esto  es  ,  orinan  con  fre- 
qüencia  ,  y  con  pujo  ,  y  por  lo  común  les  suele  ser  favorable  ,  por- 
que indica  ,  que  la  fuerza  del  mal ,  dexando  los  intestinos  de  arri- 
ba ,  se  vá  á  los  inferiores ,  y  desde  ellos  irrita  la  vexiga.  He   di- 
cho por  lo  común ,  porque  si  al  mismo  tiempo  ,  que  viene  en  ta- 
les dolores  la  estranguria ,  prosiguen  los  vómitos  con  violencia  ,  y 
las  demás  señales  son  malas,  indica,  que   Ja  causa  de  la  enferme- 
dad ocupa  desde  la  parte  superior  ,  hasta  lo  mas  inferior  del  vien- 
tre ;  y  esto  es  lo  que  quiere  decir ,  si  se  entiende   bien  ,  como  en 
su  lugar  lo  veremos, esre  Aforismo  :  Quibus  ex  urinae  stilicidio  Heos 

su- 

'  (a)  Duret.  Comm.  in  Coac.  Hipp.  lib.  I    (b)  Hipp.  ¡ib.  5.  ¿4phor%  smtt  58. 
a.  cap.  2itsent.  pag%.i.  334.  y  sig.      [ 
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V. 

Hubo  vómitos  de  pi- 
tuita ,  y  de  cóleras ,  y  de 
comidas  indigestas.  Habia 
también  sudores  ,  y  en  to- 
dos ,   y  por   todas  partes 

rey- 


supervenerit  ,  in  septem  áiebus  pereunt  ,  nisi  febre  superveniente  ,  satis 
urina  fluxerit  (a).  Todo  esto  está  explicado  por  Hippócrates  ,  según 
buenas  observaciones ,  en  estos  términos  :  Cum  vesica  a  reno  intesti- 
no incalescens  ,  calore  pituita  adducitur ,  a  pituita  urinae  stilicidium  gig- 
tíitur.  Si  retlum  intestinum  obsideat  inflammatio  ,  dolor  prehendit  ac  fe- 
hris  ,  &?  ad  alvum  exonerandam  crebro  de  si  de  at ,  ni hi l que  dejiciat....  In- 
terdum  etiam  urinae  stilicidium  opprimit  ,  qui  morbus  oritur  cum  pitui- 
ta ex  cor  por  e  in  redfum  intestinum  incubuerit  (b).  Todo  esto  debe  ob- 
servarse atentamente ,  para  no  fatigar  á  los  enfermos  ,  que  pade- 
cen esta  especie  de  estranguria ,  con  medicinas  importunas ;  pues  la 
leche  de  la  burra ,  y  los  baños ,  en  tales  casos  son  mejores  que  toda 
la  botica. 

V.     En  este  texto  se  comprehenden  algunas  observaciones  úti- 
lísimas en  la  práctica.  Dice  Hippócrates ,  que  se  manifestaban  Jas 
humedades  por  todas  las  partes  del  cuerpo ,  lo  qual  es  muy  re- 
parable en  todas  las  constituciones  del  tiempo  húmedas.  Conviene 
saber  ,  que  del   mismo  modo ,  que  la  humedad  del    ayre  hincha 
las  puertas,  humedece  la  sal ,  y  engruesa  las  hebras  de  las  mem- 
branas ,  ni  mas  ,  ni  menos  ,  comunicada  á  nuestro  cuerpo  ,  embota 
los  humores ,  los  entorpece  ,  y  llena  de  superfluidades.  Esre  asunto 
está  probado  experimentalmente  en  mi  Física  Moderna  (c)  ;  y  es 
una  de  las  verdades  mas  importantes  para  el  buen  exercicio  de  la 
Medicina  ;  porque  conociendo  el  Médico  esto  ,  se  abstendrá  de  san- 
grías muchas  veces  ,  y  no  volverá    de  peor  condición   los  males, 
que  dexados  al  tiempo ,  y  á  la  naturaleza ,  por  si  mismos  se  qui- 
tan. 


(a)  Hipp.  ¡ib.  6.  síphor.  sent.  44. 
'  (b)  Hipp.  de  Fist.  cap.  5.^6.  Chart. 
tom.  12.  pag.  143.  .y  144. 


(c)  Physic.  Modern.  trat.$.  prop.  77, 
pag.  292 .  y  prop.  97.  pag.  359. 
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su^erfiuas.  Estas  cosas  les 
sucedían  á  machos  estan- 
do levantados  ,  y  sin  ca- 
lentura  ,  y    á   otros    con 

ca^ 


tan.   Aludiendo  áesto,  dice  Hippócrates ,  que  quando  reynan  Jos 
vientos   australes  ,  se  embota  el  oído ,  se  obscurece  la  vista  ,  y  se 
pone  pesada  la  cabeza  (a)  ;  lo  qual  sucede  por  la  mucha  humedad  que 
estos  vientos  trahen  consigo.  Figurémonos  ahora  ,  que  por  quince, 
ó  veinte  dias  reynan  los  vientos  australes  ,  y  que  algunas  personas  se 
quexan  de  los  males  que  ellos  inducen  ,  de  modo ,  que  de  cada  dia 
parece  que  se  aumentan.   Si  el  Médico  entonces  cree ,  que  estas  in- 
comodidades dimanan  del  ayre  ,  obrará  con  mucha  suavidad  ,  y 
con  el  tiempo  ,  y  la  paciencia  logrará  ver  sanos  estos  pacientes  ;  pe- 
ro si  hace  juicio,  que  son  humores  malos  los  que  atormentan  á  las 
gentes  ,  entonces  se  precipitará  á  hacer  cosas  extrañas,  con  notorio 
perjuicio   de  ellas.   Pero  para  proceder  con  todo   acierto  en  estos 
lances  ,  es  menester  hacer  estas  advertencias.   Se  ha  de  ver,  qué  tal 
es  la  constitución  del  paciente  ;  porque  si  estuviese  caquéctico  ,   ó 
muy  endeble,  ó   tuviese  algún  vicio  notable  en  las  entrañas,  en- 
tonces ,  aunque  la  causa  ,  que  lo  agita  todo  ,  sea  el  ayre  ,  ó  porque 
es  muy  húmedo ,  ó   porque    de  otro  qualquier  modo  está  alterado, 
se  ha  de   cuidar  aquel  enfermo  ,  y  tratar  ,  según  el  daño  que   ex- 
perimenta   por  los  humores  malos ,  que  se   le  han  agitado  ,  ó  tal 
vez  corrompido  ;  porque  es  máxima  general  ,  que  los  cuerpos  sanos 
sienten  las  alteraciones  del  ayre  ,  y  si  estas  son  regulares ,  las  vencen; 
pero  á  los  enfermos  qualquiera  alteración  los  agrava  ,  y  no  siempre 
la  pueden  superar.  Por  esto  dice  Hippócrates  en  el  presente  texto, 
que  si  Jas  diarrheas  ,  dysenterias ,  vómitos  ,  sudores ,  y  otros   males 
causados  de  la  constitución  del  tiempo  fria  ,  y  húmeda  ,  afligían  por 
mucho  tiempo  á  los  enfermos  ,    al  fin  -venían  estos   á  muy  grande 
extenuación  ;  y  la  misma  duración  del  mal  es   indicio  de  estar  da- 
ñadas las  entrañas  ,  y  no  poder  por  eso   resistir  la  influencia  del 

" ?r 

(a)  Hipp.  lib.  i.  Af>hor.  sent.  5, 


DE   HlPPOCRATES. 


yj 


Vomitiones  piruitosae  ,  biliosae, 
&  crudorum  ciborum  educciones. 
Ac  sudores  aderant  ,  atque  ómni- 
bus undequaque  difrluebat  humidi- 
tas  multa.  Multis  autem  haec  fie- 
bant  ,  qui  erecti  &  stautes  a  febri- 
bus  erant  vacui  ,  plerisque  etiam  fe- 
bre  correptis  ,  de  quibus  mox  scri- 
betur.  In  quibus  vero  descripta  om- 
nia  deprehendebantur  ,  ii  non  sine 
labore  tabidi  evadebant. 

HJV 


calentura  ,  de  los  quales  ha- 
blaremos luego  í¡  pero  si 
todas  ¡as  cosas  sobredi- 
chas  concurrían  en  algu- 
nos ,  estos ,  después  de  mu- 
chos trabajos ,  venían  á  muy 
grande  extenuación. 


En 


ayre.  La  otra  cosa  que  se  debe  advertir  aquí  es  ,  que  á  veces, 
por  muy  buena  que  sea  la  disposición  de  los  cuerpos  ,  la  fuerza  del 
ayre,  si  es  maligna  su  constitución  ,  vicia,  y  corrompe  de  mu- 
chos modos  los  humores;  y  en  cada  constitución  de  tiempo  usa  la 
naturaleza  varios  caminos  para  arrojarlos.  Así  vemos  ,  que  algunas 
veces  el  daño  que  se  comunica  del  ayre  ,  hace  prorrumpir  en  en- 
fermedades cutáneas  ,  como  viruelas,  sarampión,  alfombrilla,  y  otras 
semejantes  :  otras  veces  se  arrojan  por  sudores  ,  y  vómitos  ,  ó  por 
cámaras  de  varias  suertes  ,  según  sucedió  en  la  constitución  epidé- 
mica ,  que  estamos  explicando.  Esto  lo  explicó  Hippócrates  de  esta 
manera  :  Cranone  carbunculi  aestivi  grassabantur.  Ver  ardores:  largo  im- 
bre  pluebat ,  sed  id  per  universum  ab  austro  magis.  Ichores  quidem  cuti 
subn.iscebantur  ,  qui  intro  concepti  calescebant  ^pruritumque  concitabant. 
Veinde  phlidlenides  ambastis  pustulis  símiles  assurgebant ,  quibus  sub  cu- 
t.em  uri  videbantur.  Per,  siccitatis  aestus  febres  plerumque  citra  sudor em\ 
in  bis  vero  si  imbrium  gutulae  deciderint ,  magis  per  initia  sudatoriae 
sunt  (a).  Las  dos  cosas  ,  que  refiere  Hippócrates  en  este  texto  ,  se 
observan  en  la  práética.  Muchas  tercianas  hay ,  que  al  tiempo  de 
entrar  el  crecimiento  y  trahen  consigo  expulsiones  cutáneas  ,  de  mo- 
do ,  que  el  cuero  se  llena  entonces  de  manchas  ,  y  cardenales ,  las 
quales,  desapareciendo  al  fin  de  la  accesión  ,  vuelven  á  repetir  con 
ella.  También  se  vé  ,  que  si  habiendo  algunos  dias  secos ,  después  de 


re- 


ta) Hipp.  ¡ib,2.  Epid.  seft.  i.text.j.  [  Chart.  tom.  9.  pag.  116. 
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Jam  quidem  ad  autumnum  &  sub 
hyemem  febres  erant  assiduae  ,  at- 
que  eorum  paucis  quibusdam  ar- 
dentes  ,  diurnae  ,  noéturnae  ,  semi- 
tertianae,  tercianae  exquisitae5quar- 
tanae,  erraticae. 


de  las  Epidemias 

vi. 
En  el  Otoño  ,  y  acia  el 
Invierno ,  se  padecían  ca- 
lenturas continuas  ,  y  en 
algunos  pocos  enfermos  eran 
ardientes  :  unas  de  ellas 
eran  diurnas  ,  otras  noctur- 
nas :  habia  también  semi- 
tercianas ,  tercianas  exqui- 
sitas ,  quartanas ,  y  fiebres 
erráticas. 

Eran 


repente  vienen  algunas  lluvias,  los  enfermos  de  calentura  son  propen- 
sos a  sudar  ,  como  lo  expliqué  ya  en  mi  Tratado  de  Calenturas  (a). 
Debe  ,  pues  ,  el  Médico  ser  muy  sagaz  en  ver  si  la  fuerza ,  y  alte- 
ración del  ayre  ,  es  superior  á  la  disposición  del  cuerpo  ;  porque  si 
lo  es  ,  debe  ayudar  con  el  arte  á  la  naturaleza  ,  para  que  pueda 
vencerle  ;  y  si  no  lo  es  3  con  la  buena  dieta  ,  y  el  tiempo  hay  bas- 
tante. 

VI.  En  este  texto  propone  Hippócrates  las  calenturas  ,  que  son 
propias  del  Otoño ,  y  dominaron  en  la  constitución  que  describe, 
y  acia  los  fines  de  Julio  empiezan  ya  á  observarse  ;  y  entonces  se 
ha  de  tomar  norma  del  orden ,  períodos  ,  benignidad  ,  ó  malicia, 
que  han  de  tener  durante  el  Otoño ,  y  la  mayor  parte  del  Invierno. 
La  doctrina  de  estos  lugares  de  Hippócrates  coincide  con  la  de  los 
Aforismos :  AEstate  ,  dice ,  horum  nonnulli ,  &  febres  assiduae ,  &  ar- 
dentes  ,  6?  tertianae  plurimae  ,  &  quartanae  ,  vomitiones ,  diarrheae^  oph- 
talmiae  ,  aurium  dolores ,  oris  exulcerationes  ,  genitalium  putredines  ,  <S? 
sudaminia  (b).  Aulumno  vero  etiam  aestivi  morbi  ,  febres  quartanae ^  er- 
raticae ,  splenis  tumores  ,<$?£•.  (c). 

Aquí 


(a)    Trat.  de  las  Calenturas  ,  cap.    5. 
num.  5.  pog.  137. 


(b)  Hipp.  lib.  3.  sfphor.  seut.  2  r. 

(c)  Hipp.  lib.  3.  rfpkor.  sent,  2  2, 
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Atque  enumeratarum  febrium 
singulae  multis  oboriebantur,  arden- 
tes  vero  omnino  paucis  ,  iique  ex 
aegrotantibus  minimum  laborarunt; 
nam  ñeque  sanguis  ex  naribus  nisi 
paucus  admodum,  iisque  paucis  pro- 

flu- 


VII. 

Eran  muchos  los  que 
padecían  toda  esta  suerte 
de  calenturas  5  pero  las  ar- 
dientes se  vieron  en  po- 
cos ,  y  de  todos  los  en- 
fermos fueron  estos  los 
que  menos  tuvieron  que 
padecer  ,  porque  ni  echa- 
ron sangre  por  las  narices, 
sino  en  muy  poca  canti- 
dad ,  y  muy  pocos  de  ellos 
tuvieron  delirios  ,  y  en 
lo  demás  lo  pasaban  con 
buena  tolerancia.  Quitá- 
banse á  muchos ,  según  el 
orden  que  les  correspon- 
de ,  y  en  el  término  de 
diez  y  siete  dias  degene- 
raban en  intermitentes  5  y 

no 


VII.  Aquí  propone  Hippócrates  las  particularidades  de  las  ca^ 
lenturas  ardientes ,  que  reynaron  en  el  Otoño  ,  pues  fueron  suaves, 
se  terminaron  sin  sangre  de  narices  ,  y  no  hubo  delirios.  Quando 
iban  á  quitarse  ,  degeneraban  en  intermitentes  ,  lo  qual  suelen  hacer 
después  de  haber  pasado  el  dia  catorce  ,  y  es  una  de  las  mejores  termi- 
naciones de  semejantes  calenturas  ,  y  se  cumple  la  sentencia  aforísti- 
ca, que  dice :  Febres  continuae  quae  tertio  quoque  die  fortiores  fiunt  magis 
periculosae*  quocumque  autem  modo  intermisserint,  periculum  ahesse  signi- 
ficant  (a).  Así  que  ,  quando  un  enfermo  de  calentura  continua  ,  aun- 
Tom.  II.  H     ^  que 

(a)  Hipp.  lib%  4*¿4pkor.  xe«f,43. 
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fluxit,  ñeque  delirarunt ,  caeteraque 
omnia  placide  tulere.  Horura  plu- 
rimis  bene  admodum  constituto  & 
composito  judicationis  ordine  ,  fe- 
bris  ardens  cum  intermissione  in 
septendecim  diebus  solvebatur.  At- 
que  haud  scio  an  quisquam  tune  ex 
hac  ipsa  interierit ,  aut  ad  phreni- 
tim  devenerit. 

VIII. 

tcJv  occLvam  yjj{  imTrmsTéfQi '  su- 

T¿KTCú$  <Tg  T¿T0/(7l  KóLaiV  ái7T0  T»5 
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At 


no  sé  que  ninguno  hu- 
biese muerto  de  estas  ca- 
lenturas ,  ni  que  se  hubie- 
se hecho  frenético  en  ellas. 


VIH. 

Las  tercianas  fueron 
mas  comunes  que  las  ar- 
dientes ,  y  mas  trabajosas-^ 
y  todas  ellas  procedieron 
con  orden  desde  el  primer 
acometimiento  ,    hasta    la 

quar- 


que  sea  ardiente  ,  viene  á  calenturas  intermitentes ,  es  señal  sumamen- 
te favorable;  y  así  dice  Hippócrates  en  este  texto,  que  los  que 
padecieron  calenturas  ardientes  ,  no  se  hicieron  frenéticos  ,  y  no 
hace  memoria  que  muriese  alguno  de  ellos.  Sobre  esto  se  puede 
ver  mi  Tratado  de  las  Calenturas  ,  donde  se  explica  esta  terminación 
de  las  ardientes  ,  y  también  el  Aforismo ,  que  acabamos  de  propo- 
ner. 

VIH.  En  las  tercianas  del  Otoño ,  que  aquí  describe  Hippó- 
crates ,  eran  reparables  dos  cosas.  La  una  es  ,  que  procedieron  con 
orden  hasta  la  quarta  accesión ;  y  la  otra  ,  que  se  terminaron  del 
todo  en  los  siete  dias  ,  sin  haber  causado  recaídas.  En  quanto  á 
lo  primero  ,  es  observación  digna  de  reparo  en  la  práctica  ,  el  que 
las  tercianas  suelen  hacer  mudanza  acia  la  quarta  accesión,  de  modo, 
que  las  que  son  malignas  ,  entonces  manifiestan  su  mayor  malicia;  y 
las  que  pasan  de  este  término  sin  descubrir  malignidad  ,  ya  se  pueden 
tener  por  mas  seguras.  Werlhof  en  su  precioso  Tratado  de  las  Calentu- 
ras notó  esto  :  Tempus  ,  dice  ,  quo  id  contigit  in  tertium  primar  i  ae  acces- 

sio- 
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At  vero  tertianae  plures  quidem  I  quarta  accesión  ,  y  en  sie- 


quam  ardentes  &  Jaboriosiores  fue- 
runt ,  átque  in  his  ómnibus  rite  & 
ordioe  á  primo  insultu  ad  quater- 
nos  circuitus  processere  ,  in  septem 
vero  absolute  judicabantur  ,  ñeque 
horum  cuiquam  reverterunt. 

Oí 


te  dias  se  quitaban  del  to- 
do ,  y  á  ninguno  le  vol- 
vieron. 


Las 


sionis  paroxismum  ,  sive  morbi  diem  quintum  ,  aut  ubi  accessiones  valde 
anticiparunt,  quartum,  suevit  incidere,  nonnullos  serius  afflixit  (a).  Nues- 
tro insigne  Español  Gómez  Pereyra ,  de  inmortal  memoria  ,  en 
su  muy  estimable  Tratado  de  las  Calenturas  ya  observó  esto  mismo, 
con  mucha  anticipación  á  todos  los  Estrangeros  :  Invadere  ,  dice, 
morbus  seu  symptoma  hoc ,  ut  referam  ,  consuevit  post  quintam ,  aut  sex- 
tam  diem  a  prima  accessione  febris  continuae  d  bile  notha  orientis  ,  so- 
let  in  nonnullis  tempestatibus  cum  acces sionis  septimae  ,  vel  alterius  pos- 
íerioris  febris  redditu  simul  sopor  adeo  inexpugnabilis  febrientem  corrí- 
pere  ,  ut  nisi  cum  alta  voce  ,  aut  concussione  excitetur  ,  oculos  somno  gra- 
vatos  apperire  nequeat ,  &c .  (b).  El  haberse  quitado  á  los  siete  dias, 
sin  haber  recaídas  después ,  debe  atribuirse  á  la  especial  constitución 
del  año  ;  pues  que  no  suele  ser  regular  en  los  Otoños  el  ser  las  ter- 
cianas tan  breves ,  y  de  tan  feliz  terminación.  Por  eso  es  de  suma 
importancia  en  la  práctica  el  observar  la  constitución  del  tiempo ,  y 
el  modo ,  y  forma  que  esta  da  á  las  enfermedades ,  como  que  sin  esta 
noticia  no  se  puede  pronosticar  y  curar  con  acierto.  El  ya  citado 
Pereyra  ,  Escritor  libre  ,  y  doéto  ,  hablando  de  esto,  dice  así :  Aliud 
non  minus  praeteritis  certum  signum  generis  febris  est ,  nosse  grassantium 
morborum  naturam  ,  tales  enim  in  plurimum  futuri  sunt  qui  incipiunt^ 
quales  vulgares  ea  tempestate  corripientes ;  quapropter  aberrant  quam  má- 
xime Regum  &  Magnatum  Medici ,  qui  nolunt  alios  invisere  aegros,  quam 
proprios  dóminos  ;  quod  si  accidit  dominum  vulgari  genere  morbi  aegro- 
tare  ,  inexperti  nequeunt  praedicere  morbi  exitum  ,  ñeque  quo  praesidioj 
melius  medeantur  morbi  i l ¿i ,  decernere  (c). 

H  2  Las 

(a)  Werlh.  Observ.  deFeb.§.<;.  p.iq.  I    (c)  Pereyr.  de  Febrib.  cap.  35.  pag.. 

(b)  Gomet.  Üet.deFeb.  c.48.p.¿ip.  |  263, 
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IX. 

OÍ  J^e    rn^¡cLf/]cLioi   ,   fl-oMoto-i 

oA/yoKTiv    Vr    ctMav    ttv^cov   X2J 

WcmIáclIm    ¿7ro«j-áaie$    fe    Te"]ctp- 
TotiVs  eyevo^o  ■  /¿oixf  &   ^e  ^N  coi 

Quarranae  autem  multis  per  ini- 
tia  certo  &  rato  quartanae  tenore 
coeperimt  ,  quibusdam  vero  non 
paucis,  ex  alrs  febribus  &  mor- 
bis  secessus  in  quartanas  ñebanr, 
longaeque  his  pro  consuetudine,  at- 
que  etiam  interdum  longiores  coa- 
tí ngebant» 

AytC- 


IX. 

Las  quartanas  les  vinie- 
ron á  muchos  empezando 
por  sí  mismas  :  otros  hubo, 
y  no  fueron  pocos ,  que  las 
padecieron  ,  porque  otras 
enfermedades  ,  y  calentu- 
ras ,  que  tenian ,  degenera- 
ron en  quartanas :  y  en  to- 
dos estos ,  según  es  costum- 
bre ,  fueron  largas  ,  y  al- 
guna vez  se  alargaron  mas 
de  lo  acostumbrado* 


Las 


IX.  Las  quartanas  del  Otoño  siempre  son  largas  ;  y  si  los  Mé- 
dicos se  apresuran  en  quitarlas ,  lo  son  mucho  mas.  Quartanam ,  di- 
ce Vanswieten  ,  verno  tempore  calidissimis  remediis  tradtatam  in  pleu- 
ritidem  saevam  transiste  vidi  (a).  Las  tercianas  ,  y  quartanas  ,  si  son 
benignas ,  y  los  Médicos  no  se  apresuran  en  dar  remedios  ,  suelen  ser 
enfermedades  útiles  ,  ó  para  quitar  otras  envegecidas ,  6  para  prolon- 
gar la  vida.  Comprehendró  Boheraave  esta  doctrina  tan  útil  en  estas 
pocas  palabras  :  Caeterum  nisi  malígnete  Vfebres  intermitientes}  corpas 
ad  longevitatem  disponunt ,  &  depuranf  ab  inveteratis  malis  (b).  La  qui- 
na es  perniciosa  en  todas  Jas  quartanas  :  las  purgas,  y  medicamentos 
diuréticos  son  también  malos ;  pero  mucho  peores  son  en  las  quar- 
tanas ,  que  no  vienen  de  otra  enfermedad  ,  y  en  las  personas  ,  que 

pa- 


(a}  Vansw.  Comm.   in  Apk-or.  Rote- 
raav,  «.752.  tom%  2.  pag.  469.  • 


(b)  Boheraav.  de  Cogtwsc.&  curunú» 
morb*  apbar,  754. 
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X. 


^cjv  tt^Auv  ^ov°V  7rapi/¿evoy '  op- 
80^*^  Te  ,  KS^V  **TCt56g*JB6VOI<7í. 
Tcnat  ^7i\¿Lc¡-oi(n   tVJ¿0V  viro  TWtí- 

7rupíTQ¡  7ia.pe.7r  ovio. 

Sed  &  quotidianae  ,noéturnaeque 
&  errantes  multae  ,  diuque  pleris- 
que  perseveravere,  tum  ereétis,  tum 
decumbentibus.  Horumque  pluri- 
mos  febressub  Verguías  &  in  hye- 
mem  usque  comitabantur. 

XI. 

Aov 


X. 


Las  calenturas  diurnas, 
y  nocturnas ,  y  errantes  ,  á 
muchos  les  duraron  por  mu- 
chísimo tiempo  ,  ó  ya  estu- 
viesen en  la  cama ,  ó  fuera 
de  ella  ,  de  modo  ,  que  hu- 
bo muchos  que  las  tuvie- 
ron hasta  el  ocaso  de  las 
Cabrillas  \  y  aun  por  el  In- 
vierno. 


xr. 

Muchos  hubo  5  especial- 

men- 


padecen  cirros ,  durezas ,  y  obstrucciones  en  ias  entrañas  (a). 

X.  Las  calenturas  errantes  de  Otoño  siempre  son  largas ,  y  para 
su  curación  las  purgas ,  y  otras  medicinas  semejantes  sirven  muy 
poco ,  y  tal  vez  dañan  :  con  que  el  mayor  remedio  es  dexarlas  al 
tiempo ,  y  á  la  naturaleza  ;  porque ,  como  hemos  mostrado  en  los 
Comentos  á  los  Pronósticos  >  las  enfermedades  del  Otoño  las  quita 
3a  Primavera  ;  y  será  grande  habilidad  ?  y  prudencia  del  Médico 
sostener  á  la  naturaleza  5  ya  con  caldos  compuestos  ,  ya  con  leche 
de  burra ,  ó  con  otras  cosas  suaves  á  este  modo  ?  hasta  que  el  tiem- 
po oportuno  quite  la  dolencia. 

XI.  Las  convulsiones  son  propias  de  algunas  constituciones  epi- 
démicas, las  quales  algunas  veces  trahen  esta  enfermedad  mas  que 
otras  5  y  esto  depende  de  la  especial  constitución  del  ayre  ,  la  que  sin 
saber  nosotros  en  qué  consiste  ,  unas  veces  favorece  ciertas  enferme- 
; da- 
ía)  Sobre  el  tránsito  de  otras  calen-  I  nósticos,  secc.  $,sent.  27.  pag%  260, 

turas  en  quartanas  véanse  Jos  Pro- 
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£7TVpí<7(S0V  ,  3(5CjV  IkI    7WpíT0l  ffiV    fy<" 
Vo/]o     GWCL<J[JLol.     XpÓvicL      JULÍV     TOKJl 

£i*  /¿vi    TOtffí    ^V   ex.    T£t?y    ¿Mcm 
•ttcÍv'Jcbj'   0Ág8/>/«$  e^tfff/v. 

Muí- 


mente  niños  ,  que  á  los 
principios  de  las  calenturas 
padecían  convulsiones  :  al- 
gunas veces  venían  estas 
después  ,  y  los  que  pade- 
cían  estas  cosas  estuvieron 

mu- 


dades  ,  y  en  otras  ocasiones  trahe  dolencias  muy  diversas.  Habia  en 
la  constitución  ,  que  aquí  describe  Hippócrates  ,  convulsiones  en  los 
niños ,  que  tenían  calentura  ,  y  en  los  adultos  también  las  habia, 
aunque  no  eran  tantas ;  y  era  cosa  muy  particular  ,  que  de  ellas 
no  morían  los  enfermos  ,  sin  embargo  de  ser  este  symptoma  de 
suyo  perniciosísimo.  Considerando  esto  nuestro  Valles  ,  dice  :  Vix 
enim  ullum  (  signum )  adeo  perniciosum  est ,  ex  quo  aliquis  non  convalue- 
rit  ,  vixque  ullum  adeo  salutare  ,  cum  quo  non  aliquis  interierit ,  &  om- 
nino  nullum  adeo  malum  ,  ut  sit  mortis  satis  firmum  ,  ñeque  adeo  bonum, 
ut  salutis  ,  si  alia  omnia  renuant  (a).  Unas  veces  las  convulsiones, 
que  han  de  venir  á  los  niños  ,  dan  indicios  para  que  el  Médico  las 
pueda  conocer  con  anticipación  ,  como  lo  hemos  visto  en  los  Pro-« 
nósticos  (b):  otras  veces  vienen  de  repente  ,  quando  hay  algún  hu- 
mor maligno  en  las  partes  que  pueden  ofender  los  nervios.  Quin 
etiam  ,  dice  Galeno  ,  per  febres  quosdam  conspeximus  de  repente  convul- 
sione prehendi ,  nullo  quod  eam praesagiret  praecedente  indicio,  qui  bi- 
lioso superveniente  vomitu  ,  protinus  ab  omni  noxa  liberan  fuerunt  (c). 
A  veces  sucede  en  las  calenturas  de  Otoño  ,  é  Invierno  ,  aunque 
sean  erráticas ,  venir  los  crecimientos  con  convulsiones  ,  ya  genera- 
les ,  ya  particulares  ,  las  quales  dependen  del  humor  maligno ,  que 
causa  la  calentura  ,  de  modo ,  que  á  veces  ésta ,  ó  está  oculta  ,  ó 
no  se  conoce  por  el  pulso  ,  y  suele  causar  grandes  equivocacio- 
nes á  los  jóvenes  en  la  práética.  Es  importantísimo  tener  siempre 

pre- 


(a)  Valí.  Comm.  in  ¿ib.  i .  Epid,  Hipp. 
se&.  2.  text.  24.  pag.  10. 

Véase  la  Ilustración   á  la  sent.  4. 
de  los  Pronósticos  }pag,  21. 


(b)  Véase  la  sent.  34.  de  la  secc,  3. 
de  los  Pronósticos  ,  pag.  267. 

(c)  Galen.  de  Loe.  Affeft*  lib.$*  c.6, 
Chart.  tom,  7.  pag.  493. 
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Multos  aurem  statim    ab  initio    mucho     tiempo     enfermos; 

pero   no    fueron     peligro- 
sas. 


praecipueque    pueros    convulsiones 

cum 


presente  acerca  de  esto  el  capítulo  9  del  Tratado  de  Calenturas  de 
Morton  de  Protbeiformi  febris  intermittentis  genio  ;  pues  hay  allí  ob- 
servaciones muy  ciertas  sobre  este  asunto,. y  que  descubren  una 
verdad  práctica  de  suma  importancia.  Si  sucede  ,  pues  ,  que  Ja  ca- 
lentura no  se  conozca  por  el  pulso  ,  es  menester  ver  entonces  si  el 
enfermo  á  ciertas  horas  siente  aumento  en  su  indisposición  ,  causán- 
dole mayor  fatiga  ,  calor  ,  desvelo  ,  y  otras  cosas  á  este  modo  ;  por- 
que si  aconteciendo  esto  de  esta  manera ,  viniesen  convulsiones ,  ya 
fuesen  generales  de  todo  el  cuerpo  ,  como  la  alferecía,  ó  ya  par- 
ticulares de  Ja  lengua  ,  del  brazo ,  como  lo  he  visto  yo  suceder  al- 
guna vez,  entonces  es  menester  sin  detención  acudir  á  la  quina 
como  remedio  único  ,  en  especial  si  las  orinas  estuviesen  colora- 
das ,  y  con  un  poso  semejante  al  ladrillo  molido  ;  porque  esta  se- 
ñal ,  que  da  la  orina,  por  lo  común  es  certísima  de  algún  hu- 
mor oculto  de  tercianas  ,  como  lo  notó  Sydenham  primero  (a) 
y  lo  confirmó  Morton  muchas  veces  en  el  capítulo  poco  há  cita- 
do. He  dicho  por  lo  común  ,  porque  aunque  la  orina  no  esté  del 
color  roxo ,  como  hemos  dicho ,  con  todo  ,  si  las  demás  señales 
están  presentes  ,  se  debe  rezelar  terciana  oculta  :  Notandum  tomen 
dice  Vanswieten ,  non  semper  talem  urinam  hoc  tempore  adesse....  lmb 
6?  in  primis  intermittentium  autumnalium  paroxismis  quandoque  talis 
urina  non  invenitur ,  sed  plerumque  tune  tantum  ,  quando  valí 'diores 
paroxismi  adsunt  (b).  A  veces  vienen  las  convulsiones  al  principio 
de  los  crecimientos  de  tales  calenturas ,  quando  la  naturaleza  va  á 
arrojar  algún  humor  maligno  ,  que  la  molesta  ,  como  lo  notó  Sy- 
denham al  tiempo  de  querer  brotar  las  viruelas  ,  que  llama  discre- 
tas ,  y  en  nuestro  Castellano  llamamos  locas.  En  tal  caso  no  son 
las  convulsiones  tan  peligrosas  ,  porque  puede  ser  útil  la  expul- 
sión del  humor  ,  que  por  medio  de  ellas  se  logra.  Así  dixo  muy  bien 
Valles  :  Non  tamen  semper  lethaliter  fiunt  ,  sed  cum  alia  signa  sunt... 
Nam 

(a)  Sydenh.  Epist.  1 .  resp.  i  Boberaav.  «.751.  pag,  468^ 

(b)  Vanswiet,  Comment.  in  Apbor*  \ 
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cum  febre  tentabant ,    quae  etiam 
febribus  succedebant.  Erantque  haec 

piu- 


sas ,   sino  es  que  el  peli- 
gro lo  tuviesen  por  todos 

Jos 


Nam  ut  antea  dixisse  me  memini  ,  in  secretione  succorum  contingit  quas- 
dam  partículas  corripi  convulsione  \  quae  ,  mox  succedente  jndicatione,  ees" 
sat  (a).  Así  que  ,  pueden  Jas  convulsiones  no  ser  malas  ,  ó  porque 
sean  anuncios  de  una  buena  crisis  ,  ó  porque  la  constitución  del 
tiempo  inclina  á  producirlas  sin  malicia,  como  sucedió  en  la  cons- 
titución presente  ,  que  explicamos.  En  la  curación  de  semejantes  con- 
vulsiones ha  de  ver  el  Médico  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza, 
para  proceder  con  acierto  ;  porque  si  el  humor  malo  está  en  el 
estómago  ,  ningún  remedio  es  mas  á  propósito  ,  que  el  vomitivo, 
así  en  los  grandes ,  como  en  los  chicos.  Si  es  para  arrojar  la  teri- 
cia  ,  ó  manchas  ,  ó  otras  especies  de  fuego  al  cutis ,  es  conveniente 
el  bezoárdico  animal ,  y  el  antimonio  diaphorético.  Pero  si  proce- 
diesen las  convulsiones  de  humor  de  tercianas  con  mucha  malicia, 
entonces  se  ha  de  dar  aceleradamente  la  quina }  y  si  el  enfermo  no 
la  puede  tomar  por  la  boca  ,  se  le  ha  de  echar  por  lavativas.  A  esta 
especie  de  convulsiones  ,  que  acabamos  de  explicar,  se  reducen  otros 
aféelos  espasmódicos ,  que  se  manifiestan  sin  convulsiones  descu- 
biertas. Sucede  freqüentemente  en  las  mugeres ,  y  alguna  vez  tam- 
bién en  los  hombres ,  el  venirles  como  un  desmayo  ,  con  congoja 
en  el  estómago  ,  y  con  una  turbación  de  las  potencias,  que  á  ve- 
ces se  privan  del  todo,  y  otras  veces  solo  se  privan  del  habla,  aunque 
oyen  lo  que  se  les  dice  ,  lo  entienden  ,  y  después  de  pasado  el  mal  lo 
cuentan  á  los  demás.  Esta  especie  de  mal  suele  fenecer  en  las  mugeres 
con  llanto  ,  y  en  los  hombres  con  una  especie  de  furia  impetuosa ,  con 
que  parece  que  salen  fuera  de  sí  por  un  poco  de  tiempo.  Esta  en- 
fermedad la  he  visto  yo  algunas  veces  ,  y  la  he  tenido  por  aquella 
especie  de  alferecía  ,  que  nuestros  pasados  explicaron  muy  bien 
por  la  voz  gota  coral ,  como  que  creían  ,  que  dimanaba  de  fluxión 
de  humor  maligno  ,  que  acudía  al  corazón  ,  ó  á  la  boca  superior 
del  estómago.  Lo  cierto  es  ,  que  á  estos  tales  ,  ya  sean  hombres, 
ya  mugeres  ,  les  aprovechan  poco  las  sangrías  ?  y  les  hacen  muchísi- 
mo 

■ i     i       ,  ,  ...  i      — m ^nMM    ,    -- 

(a)  Valí.  Comm.  in  ¡ib,  4.  EpitU  fíipp.  text,  66,pag.  185, 
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plurimis  diururna  quidem ,  innoxia    los     demás     maíes    ,      que 


tamen  ,  nisi  si  quibus  caetera  omnia 
perniciem  adferrent. 


o; 


acompañaban   la  enferme- 
dad. 

A  li- 


mo daño  las  purgas.  Hippócrates  trahe  la  historia  de  Escamandro  en 
Larisa,que  padeciendo  una  convulsión  del  muslo  ,  de  las  mexilias, 
y  de  otras  partes ,  murió   mas  presto  de  lo  que  correspondía  á  su 
mal ,  por  haberle  dado  muchas  purgas.  Atque  diutius  (dice  en  el 
fin  de  la  historia)  morbum  ferré  potuisset  ,  nisivis  medicamenti  obstitis- 
set  (a).  Mas  como  yo  veo ,  que  nada  se  usa  con  mas  freqüencia,  que 
el  dar  medicamentos  purgantes  ,  con  molesta  ,  y  dañosa  repetición  de 
ellos,  quiero  poner  aquí  algunas  palabras  del  comento ,  que  Valles 
hace  al  lugar  citado ,  digno  todo  él  por  cierto  de  estar  escrito  con 
letras  de  oro  :   Verum  proterve  admodum  expurgatus  ,  adeo  ut  solis  o$o 
diebus  bis  aut  ter  pharmccum  valde  biliosum  acceperit ,  vi  pbarmaci  ex- 
tinftus  est,  Qua  in  re  multis  nominibus  peccavit  Medicus  ,  primum  quod 
convulsionem  ex  vulnere ,  pharmaco  forti  curare  tentavit ,  deinde  quod 
cum  tentasset,  &  nibil  proficeret ,  nescivit  d  purgatione  desistere  ,  quin 
potius  laedi  aegrotum  non  intelligens ,   bis  aut  etiam  ter  dedit..,.  Mc- 
mini  certe  cujusdam  ,  qui  cum  á  pbrenitide  convulsivis  jam  motibus  ten- 
taretur ,  me  invito  ,  suasu  alterius  pbarmacum  accepit ,  6?  pauló  post 
nulla  subsequuta  evacuatione  mortuus  est..„  Necesse  est  autem,  ut  auxilia 
magna  ,  si  non  juvant,  laedant  (b).  Los  remedios  ,  que  he  visto  ser  á 
propósito  para  quitar  de  raiz  estos  males,  son  la  mudanza  de  la  edad, 
de  lugar  ,  y  de  dieta  ,  como  lo  dice  el  Aforismo  de  Hippócra-' 
tes.    Si  el  estómago    lo  admite  bien  ,  es  conveniente  la  leche  de 
burra   por  mucho  tiempo  ;  y  si  este    medicamento  no  fuese  apro- 
piado ,    por  no  acomodarse  á  la  complexión  del  paciente  ,  como 
sucede  muchas  veces  ,  entonces  aprovecha  el  echar  el  licor  de  nitro, 
y  marte  en  el  agua  de  fuente ,  para  que  el  enfermo  haga  uso  co- 
mún de  ella.  Las  aguas  minerales  ,  tomadas  con  las  debidas  precau- 
ciones ,  son  muy  útiles  en  estos  casos ,   y  al  contrario  las  pildoras, 
Tom.  H.  I  los 

(a)  Hipp.  lib.  ?.  Epide?n%   text,  10.  I     (b)  Valí.  Comm.    in  ¡ib,  5.  EpiJem* 
Chart.  fe».  9.  pag.  336,  1  Hipp,  ttxt,  t$-*pég,  232. 
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xii. 
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XII. 

Andaban  también  en- 
tonces unas  calenturas  con- 
tinuas ,  que  no  llegaban  á 
perfecta  intermisión  ,  y 
tenían  los  crecimientos  á 
manera  de  tercianas ;  por- 
que el  uno  era  muy  ligero, 
el  otro  muy  vehemente  ,  y 
eran  estas  calenturas  las  mas 
fuertes ,  las  mas  largas ,  y 

mas 


los  brebages  ,  y  otras  medicinas  de  la  botica  ,  son  dañosas. 

XII.     Aquí  entra  Hippócrates  á  pintar  una  constitución  de  ca- 
lenturas ,  que  se  observan  con  bastante    freqüencia ,  y  piden  mu- 
cha pericia  en  los  Médicos  para  venir  á  curación.  Hippócrates  las 
llama  Tp;reo(pve£,  Triteophiae  ,  y  sus  Intérpretes  excitan  mil  dudas 
sobre  qué  especie  de  calenturas  sean  estas ,  y  á  qué  clase    han  de 
reducirse  de  las  comunes.   Algunos  quieren  que  sea  la  misma  que 
H'^iTpífiOff ,   Hemitriteus ;  pero  sobre  esta  hay  mas  dudas  ,  que  so- 
bre la  otra  ,  y  aclararemos  esto  mas  adelante.  Las  calenturas ,  pues, 
que   aquí  describe  Hippócrates  ,  son   las  que   los  Médicos   de   un 
tiempo  á  esta  parte  han  dado  en  llamar  remitentes  :  ó  porque  Torti 
las  nombra  así ,  ó  porque  ven  ,  que  semejantes  calenturas  sensible- 
mente se  remiten  ,  esto  es ,  se  disminuyen  mucho  en  el  tiempo  in- 
termedio ,  que   hay  entre   una  ,    y  otra  accesión.    Lo  que    con- 
viene saber  ,  como   cosa  que  consta  por  fieles  observaciones  ,  es, 
que  esta  especie  de   calenturas ,  que  llaman  ahora  remitentes  ,  se  ha- 
cen de  dos  maneras.  La  una  es ,   quando  las  verdaderas  tercianas, 
en  especial  las  del  Otoño  ,  de  intermitentes   se  hacen  continuas,   y 
estas  en  mi  diclamen  son  las  que  Hippócrates  llamaba  Triteophiae, 
como  si  dixese  ,  que  se  hacen  de  tercianas.  La  otra   manera  de  ha- 
cerse remitentes  las  calenturas  ,  es  quando   son  continuas   desde  el 
principio  j  y  tienen  crecimientos  fuertes  ,  de  modo,  que  en  los  ín- 
ter- 
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mas  trabajosas ,  que  hubo 
en  esta  estación  5  y  eran, 
quando  comenzaban  ,  lige- 
ras ,  y  de  cada  punto  se  ha- 
cían mayores  ,  y  en  los  dias 
críticos  exercitaban  mas  su 
fuerza  ,  y  se  hacían  peores. 
Solían  disminuir  á  veces  un 
poco ,  y  luego  después  de 
la  diminución  acometían  con 


mas    vehemencia 


y  por 
la 


termedios  hay  muy  poca  calentura  ,  aunque  no  están  los  enfermos  del 
todo  limpios  de  ella.  Galeno  anduvo  sumamente  vario  en  difinir 
quál  fuese  el  hemitreteo  ;  porque  quando  lo  decia  según  Jas  obser- 
vaciones prácticas ,  lo  explicaba  de  un  modo  ,  y  quando  discurría 
según  su  systéma  de  humores,  y  qualidades ,  de  otro.  En  el  libro 
de  Temporibus  morbi  (a)  casi  tiene  por  una  misma  la  calentura  tri- 
teophia  ,  y  el  hemitreteo ,  cuyo  parecer  sigue  Fesio  (b).  En  el  li- 
bro de  Dijferentiis  febrium  ,  dice  ,  que  el   hemitreteo  es  una  mezcla 
de  terciana ,  y  cotidiana  ,  porque  es  producida  de   la  bilis  ,  y  la  pi- 
tuita. En  los  Comentos  á  las  Epidemias  de  Hippócrates  sienta,  que 
el  hemitreteo  es  una  calentura  ,  que  tiene   una  propiedad  de  la  ter- 
ciana ;  es  á  saber  el  tener  crecimientos  con  frió  ;  y  que  le  falta  otra, 
pues  que  la  terciana   propia  es  intermitente  ,  y  el  hemitreteo  es 
continua.   De  aquí  ha  nacido  el  llamarla  en  Latin  semitertiana  ,  co- 
mo si  dixésemos  participante  de   la  mitad  de   la  terciana  :   nom- 
bre que  se  ha  inventado  en  los  siglos  bárbaros  ;   porque  los  Escri- 
tores Latinos  Celso ,  Marcial  ,  y  Quinto  Sereno  Samónico  siem- 
pre conservaron  el  mismo  nombre  bemitreteus.  Quando  las  calen- 
turas intermitentes  del  Otoño  se  hacen  malignas ,  suelen   volverse 
continuas ,  y  este  es  uno  de  los  modos  mas  comunes ,  que  tienen  de 
I2 ha- 

(a)   Galen.  loe.  cit.  cap.  8.   Cbart.  |    (b)  Foes.  Comm.  in  Hb,  i.    Hipp.  de 
tom.  7.  pag.  301.  1  Morb.  vulg.  pag.  946. 
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Ag- 


la  mayor  parte  eran  mas 
molestas  en  los  dias  crí- 
ticos. En  todas  las  calen- 
turas de  la  presente  cons- 
titución hubo  calosfríos 
errantes  ,  y  sin  guardar 
orden  $  mas  en  estas  fue- 
ron muy  pequeños  ,  y  de 
poca  aStividad  ,  de  mo- 
do, que  eran  mayores  los 
de     las    otras    calenturas. 

Hu- 


hacerse  peligrosas.  Hippócrates  previno  esto  ,  advirtiendo  ,  que  en 
semejantes  calenturas  se  descubre  su  malignidad  en  el  dia  quinto, 
séptimo  ,  y  nono  :  AEstate  (dice)  m$gis  cholera  morbus  ,  &  febres  in- 
termitientes vigepJ  ,  <S?  quibus  horrores  succedunt.  Hae  interdum  ma- 
lignae  fiunt  r  &  ad  morbos  acutos  deveniunt.  Sed  &  ab  iis  envere  opor- 
tet,  H/Ajusmodi  autem  morbos  praecipue  quintus  dies  &  septimus  &  no- 
ntis indicant.  Praestat  vero  ad  decimum  quartum  usque  eautum  esse  (a). 
Luis  Mercado,  se  hizo  cargo  de  esta  advertencia  de  Hippócrates :  de 
él  lo  tomó  Torti ,  y  lo  publicó  en  sus  Escritos.  De  lo  que  hasta 
aquí  hemos  propuesto,  se  siguen  dos  advertencias  prácticas.  Launa 
es,  que  los  Médicos  todos  lósanos  en  el  mes  de  Julio  observen 
la  calidad  de  las  tercianas  ;  y  si  ven  que  fácilmente  pasan  á  conti- 
nuas,  y  se  vuelven  malignas,  como  lo  he  visto  yo  suceder  mu- 
chas veces ,  conviene  dar  á  los  principios  un  vomitivo ;  y  hecha 
esta  diligencia  ,  ha  de  darse  la  quina  aceleradamente  ,  porque  estas 
prevenciones  son  las  que  corresponden  hoy  á  las  palabras  de  Hip- 
pócrates en  el  lugar  que  hemos  citado:  Sed  &  ab  iis  cavere  oportet, 
y  no  dudo  yo ,  que  si  Hippócrates  hubiera  conocido  la  quina ,  la 
hubiera  prescrito  á  tales  enfermos ;  porque  veía  bien  ,  que  si  estas 
calenturas  intermitentes  del  Otoñóse  hacen  continuas ,  y  malignas, 
apenas  hay  remedio  ya ,  que   pueda  sojuzgarlas  ;  y  he  observado, 

que 

'  (a)  Hipp.  lib.  7.  Epidem.  text,  100.  [  Chart,  tom  9*  p*g*  586,  .'. 
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At  vero  continuae  quídem  om- 
nino  febres  erant,  nihilque  intermit- 
tebant ,  sed  omnes  invadebant  ea- 

rum 


constitución  muchos  sudo- 
res $  pero  en  los  que  pa- 
decían estas  calenturas  eran 
pocos  ,  y  no  solo  no  in- 
ducían alivio  ,  sino  daño. 
Los  enfermos  ,  que  pade- 
cían estas   calenturas  ,  de 

que 


que  semejantes  enfermos  se  vuelven  soporosos  ,  esto  es  muy  soño- 
lientos ,  con  algún  delirio.  Las  sangrías  en  el  principio  de  estas  ca- 
lenturas son  dañosísimas ,  como  ya  lo  notó  Sydenham  en  estas  pa- 
labras :  lntermitteníium  autumnalium  curationem  ,  non  sitie  ingenti  dis- 
crimine ,  per  catharsin  tentad  ,  nisi  eo¿  quem  mox  dicemus,  modo  instituan- 
tur  ,  praeseríim  vero  per -phlebotomiam ,  frequenti  nimis  observatione  jam 
olim  didici.  Etenim  in  tertianis  (  máxime  si  ea  constitutio  admodum  fue~ 
rit  epidémica  )  bac  methodo  sanandis ,  nisi  Cbirurgi  gladiolus  eodem  idfu 
quo  venam  pertundit  y  ipsam  etiam  febrem  confodiat  ,4iBae  febres  etjjtn 
in  vegetioribus  y&  atbleticé  caetera  valentibus  ¿  non  nisi  longo  temporis 
tratlu  expugnan  se  patiuntur  j  in  provefíioribus  autem  diutinum  febris 
cruciatum  tándem  etiam  mors  excipit  (a).  La  otra  advertencia  prácti- 
ca es ,  que  en  las  calenturas  ,  que  llaman  remitentes  ,  y  son  conti- 
nuas ,  desde  su  origen  ,  y  por  su  naturaleza  ,  no  conviene  á  los  prin- 
cipios la  quina  ;  antes  es  dañosa  basta  que  haya  pasado  el  dia  ca- 
torce ,  y  en  algunos  enfermos  ,  el  veinte  ;  porque  semejantes  calen- 
turas siempre  llevan  consigo  algún  daño  grande  de  las  entrañas,  y 
por  lo  común  inflamación  de  ellas  ,  como  lo  demostró  muy  bien 
Adriano  Espigelio  en  su  útil  libro  de  la  Semiterciana ,  y  se  propone 
con  bastante  extensión  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas.  Pero  como 
no  es  esta  la  calentura  ,  que  aquí  describe  Hippócrates  ,  por  eso  re- 
servamos para  mas  adelante  el  tratar  de  ella.  Las  calenturas ,  pues, 
que  aquí  se  pintan  ,  son  las  que  se  hicieron  continuas ,  después  de  ha- 
ber sido  tercianas  de  la  clase  de  las  intermitentes ;  y  para  no  que- 
dar 


(a)  Sydenh*  Qbserv,  Medie*  seff.  i.  cap.  $.pag.  14, 


yo 
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rum  febrium  more  ,  quae  ad  tertia- 
narum  naturam  proprius  accederent; 
uno  quidem  die  leviores,  altero  vero 
vehementiores ,  omnium  , quae  tune 
contingerent  ,  violentissimae  ,  lon- 
gissimae  &  laboriosissimae;  per  ini- 
tia  leves  &  in  totum  perpetuo  in- 
crementes, diebus  judicatoriis  insul- 
tus  habebant  ,  &  in  deterius  pro- 
cedebant ;  quae  etiam  cura  parum 
alJevassent  ,  celeriter  rursus  ex  in- 
termissione  vehementius  invadebant, 
&  diebusjudicatoriis  magna. ex  par- 
te deterius  afñigebant.  In  his  om- 

ni- 


que  estamos  tratando ,  sen- 
tían frialdad  en  las  extre- 
midades del  cuerpo  ,  y  con 
dificultad  volvian  en  ca- 
lor ,  y  no  tenían  grande 
desvelo  ,  antes  bien  incli- 
naban al  sopor.  A  todos 
los  de  esta  estación  se  les 
descompuso  el  vientre  ;  pe- 
ro á  estos  enfermos  con 
mas  extremo ,  que  á  los 
demás.   En  muchísimos  de 

es- 


dar  engañados  en  la  práctica  en  el  conocimiento  de  estas  cosas ,  con- 
viene distinguir  dos  suertes  de  tercianas  Otoñales ,  que  siendo  de 
suyo  intermitentes  ,  se  pasan  á  continuas.  La  una  es  la  que  poco 
há  hemos  propuesto  con  doctrina  de  Hippócrates,  y  empieza  con 
una  intermitencia  muy  conocida  ,  la  qual  después  de  algunos  dias 
se  hace  continua  ,  y  maligna.  Esta  ya  hemos  dicho  cómo  ha  de  tra- 
tarse ;  y  si  el  Médico  es  sagaz ,  conocerá  que  ha  de  hacerse  continua, 
y  maligna  ,  advirtiendo  dos  cosas,  la  una  ,  la  constitución  del  tiem- 
po ,  que  inclina  á  producir  semejantes  males :  la  otra  ,  el  ver  que 
cada  accesión  se  hace  mas  larga ,  y  que  se  acercan  tanto  la  una  á  la 
otra,  que  de  cad3  dia  parece  que  camina  á  no  dexar  al  enfermo  limpio 
de  calentura.  La  otra  suerte  de  intermitentes  Otoñales ,  que  se  ha- 
cen continuas ,  son  mas  engañadoras ,  porque  desde  el  principio  pa- 
rece que  sean  continuas  }  bien  que  entonces  explican  poco  su  fuerza; 
pero  andando  el  tiempo  ,  así  su  continuación,  como  su  malicia  ,  se 
descubren  mucho.  Sydenham  ,  diligentísimo  observador  de  estas  co- 
sas, decia  así :  Licet  nonnumquam  earum  aliquae  de  intermittentium  natu- 
ra re  vera  participen^  ,  nidio  car  agiere  admodum  vis:  bilí  easdem  prodente. 
Ut  cum  praemature  Julio  mensev.g.  intermitientes  autumnales  ingrediun- 
tur ,  atque  increbescunt  ,  non  statim  genuinum  typum  induunt  ( quod  inter- 
rnittentibus  vernis  quidem  solemne  est )  sed  continuas  febres  ita  per  om- 

nia 
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nibus  rigores  incomposite  &  erra-  ¡  estos   eran    las    orinas   te- 


bunde  contingebant  ,  paucissimique 
&  minimi  ,  verutn  in  caeteris  fe- 
bribus  majores.  Ut  &  sudores  multi, 
his  vero  perpauci  nihilque  allevan- 
tes ,  sed  contra  noxiam  aflferentes. 
His  magna  extremorum  perfriétio, 
cjuae  vixetiam  recalescerent.  Ñeque 
penitus  pervigiles  erant  ,   máxime 

ve- 


nues  ,  crudas  ,  y  sin  co- 
lor ,  y  de  allí  á  poco  sa- 
lían algo  cocidas  ,  y  con 
algunas  señales  de  crisis^ 
en  otros  eran  crasas ,  tur- 
bias ,  no  permanentes  ,  ni 
cocidas  :  otros  habia  ,  que 

echa- 


nia  imitantur .  ut  nisi  castigatissimo  utvasque  examine  trutinaveris  ,  ab 
invicem  discriminan  non  possint  (a).  Vanswieten  se  hizo  cargo  de  esto 
mismo  ,  y  lo  confirma  con  propia  observación  en  estas  palabras: 
Quanáo  autem  prius  febris  legitimum  intermittentis  cujusdam  typum  ha- 
buit ,  &  deinde  duplicaús  &  produffis  paroxismis  in  continuam  febrim 
transit  ,  ut  in  quadam  epidémica  constitutione  post  tertium  ,  vel  quartum 
inter mittentium  paroxismum  fiatlum  saepé  fiuisse  notat  Sydenhamus  ,  fací- 
le  cognoscitur  cujus  pros  api  ae  mor  bus  sit.  Longe  autem  di f fie  Mus  est  hoc 
distinguere  ,  ubi  ab  initio  morbi  ,  febris  nullam  observabilem  intermissio- 
nem  habet.  lilis  annis  ,  quando  fiebres  intermitientes  admodum  in  hac  Urbe 
grassabantur ,  plures  tales  casus  vidi ,  ubi  sub  larva  febris  continuae  in- 
termittens  decurrebat  (b).  Se  requiere  ,  pues  ,  que  en  las  calenturas  de 
Otoño  se  observe  con  grande  atención  la  orina ,  el  modo  de  en- 
trar los  crecimientos ,  la  lengua  ,  y  todas  las  demás  acciones  del  en- 
fermo ;  porque  si  la  orina  estuviese  colorada  con  poso ,  á  mane- 
ra de  ladrillo  molido  ,  y  la  lengua  estuviese  húmeda ,  las  accesio- 
nes entrasen  con  calosfríos  ,  y  se  quitasen  con  sudores ;  si  ademas 
de  esto  tuviese  el  enfermo  algunas  horas  de  sueño  con  quietud  ,  y 
rio  se  hallasen  en  él  indicios  de  enfermedad  aguda  ,  en  tales  cir- 
cunstancias ,  aunque  la  calentura  parezca  continua,  pertenece  á  Ja 
clase  de  las  intermitentes ,  y  conviene  que  el  Médico  ande  muy 
de  espacio  en  sangrías ,  y  purgas,  porque  ,  como  ya  lo  hemos  mos- 
trado arriba  ?  son  dañosas  en  estas  calenturas.   Hippócrates  de  estas 

mis- 
ta) Sydenh.    Observ.  Medie.  seeJ.  i.  1    (b)  Vanswiet.  Comm.  in  Aphor.  Bo- 
cap.  2.pag.  3,  1  beraav.  n.  748.  pag.  462. 
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vero  hi  etiam  vicissim  sopore  gra- 
vabantur.  Alvi  ómnibus  quiJem 
conturbatae  erant  maleque  affeérae, 
istis  vero  multo  pessime.  Horum 
autem  plurimis  ur'mae  aut  tenues 
erant,  crudaeque  ,  &  decolores,  ali- 
quantoque  post  intervallo  nonnihil 
concoctae  ,  non  sitie  judicatoriissig- 
nis :  aut  crassitudine  quidem  prae- 
ditae  ,  verum  turbidae  ,  nihil  con- 
sistentes, aut  subsidentes,  ñeque  con- 
coclae  :  aut  paucae  ,  vitiosae  ,  cru- 
dae  ,  subsidentes  ,  &  in  summa  pes- 
simae  omnes. 

xnr. 
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echaban  poca  orina ,  y  es- 
ta era  mala, cruda  ,  perma- 
nente $  pero  al  fin  todas 
ellas  eran  malísimas. 


XXIL 
A  estas  mismas  calen- 
turas acompañaban  toses; 
pero  ni  se  puede  escribir 
que  fuesen  útiles ,  ni  da- 
ñosas. Todas  ias  cosas ,  que 
acompañaban  á  estas  ca- 
lenturas eran  largas ,  y  re- 
beldes ,  y  se  observaban  en' 

los 


mismas  habla  en  la  descripción  presente  ;  y  aunque  dice  ,  que  no 
llegaban  á  perfeéta  intermisión  ,  en  el  mismo  modo  de  explicarlo  da 
á  entender ,  que  eran  intermitentes  ,  disfrazadas  con  la  apariencia 
de  continuas  ;  bien  que  por  la  especial  constitución  del  tiempo  lle- 
vaban grande  malicia. 

XIII.  Las  toses  á  las  entradas  de  las  accesiones  de  las  calentu- 
ras por  lo  común  son  malas ;  porque  si  son  ferinas ,  como  las  que 
hemos  explicado  en  la  constitución  antecedente  ,  llevan  los  enfer- 
mos á  la  phthisiquéz  ;  y  si  no  son  malignas,  siempre  significan  re- 
pleción de  humores  en  las  partes  del  pecho  3  la  qual  suele  ser  muy 

da- 
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los  enfermos  erráticamente, 
y  sin  orden  ;  por  donde 
muchísimas  de  las  cosas, 
que  hemos  dicho  ,  per- 
manecían ,  así  en  los  que 
enfermaron  muy  grave- 
mente 5  como  en  los  que 
no  estaban  en  tanto  peli- 
gro }  y  si  alguna  vez  lle- 
gaban á  la  intermitencia, 
volvían  luego  á  repetir. 
En  algunos   pocos  se  vid 

qui- 


enoKTiv 


dañosa.  De  esta  hablaba  Hippócrates,  quando  decía  en  las  Coacas: 
Qui  circa  paroxismos  tussiunt ,  ac  laevi  sudor  e  subroscidi  sunt ,  gravissi- 
mum  habent  malum  (a).  Dos  casos  prácticos  se  exceptúan  de  esta  regla. 
El  uno  es ,  quando  la  constitución  del  tiempo  trahe  las  toses,   de 
manera  ,  que  se  pueda  decir  ,  qae  proceden  del  ayre  ,  sin  que  haya 
especial  vicio  en  los  humores  para  mantenerlas  ,  como  dice  Hippó- 
crates  que  sucedió  en  Ja  constitución  presente ;  y  esto  se  conocerá 
con  facilidad  ,  observando  ,  que  aunque  los  enfermos  tosen ,  ni  tienen 
dificultad  en  la  respiración ,  ni  esputos ,  ni  rubicundez  en  las  me- 
jillas,  ni  ninguna  otra  de  aquellas  señales ,  que  acompañan  á  las 
jnalas  toses.  El  otro  caso  práctico  es ,  quando  los  enfermos  ,  en  es- 
pecial los  viejos ,  después  de  haberse  terminado  la  calentura  conti- 
nua, que  han  padecido  por  algún  tiempo ,  tienen  tos,  con  esputos 
copiosos ,  porque  entonces  esto   no  suele  ser  muy  pernicioso.    Yo  lo 
he  visto  suceder  así ,  y  he  confirmado  la  observación  de  Sydenham, 
que  lo  explica  de  esta  manera :  Accidit  interdum  máxime  in  senibus 
aegrum  febri  jam  curata  &  corpore  satis  jam  superque  purgato  ,  nihil- 
ominus  valde  debilem  esse  ,  £?  quandoque  tussi  ,  interdum  etiam  screatu 
tnagnam  glutinosi ,  viscosique  phlegmatis  copiam  expectorare  ,  quod  symp- 
toma  non  tantum  aegro  terror em  injecit  ,  sed  £?  ipsi  Medico  praesertim 
Tom.  II.  K  mi- 

(a)  Duret.  Uomm$  in  Coqc,  Hipp.  lib*  i.  sent,  u3.  Pag*  5  8. 
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*  Tussesquklem  febres  comitaban- 
tur  ,  sed  ñeque  quam  utilitatem  aut 
noxam  tune  tussis  attulerit  ,  licet 
scribere.  Diuturna  itaque  &  difnei- 
Jfia  haec  erant ,  valdeque  incomposi- 
te  &  errabunde  atque  citra  solutio- 
nem  horum  plurima ,  tum  his  qui 
exitialiter  valde.,  tum  his  qui  ne- 
quáquam ita  se  haberent ,  permane- 
bant.  Si  quibus  enim  aliquantulum 
intermitterent ,  in  iis  celeriter  rever- 
siones faciebant ;  est  ubi  quibusdam 
iisque  paucis ,  ad  oétogesimum  diem 
cum  brevissime  judicatione  solve- 
rentur  ,  nonnullis  repeterent  ,  ut 
etiam  in  hyemem  eorum  plurimi 
aegrotarent.  Plerosque  vero  omnes 
absque  judicatione  deserebant.  Haec 
autem  tum  his  qui  superstites  erant, 
tum  iis  qui  moriebantur  ?  ex  aequo 
contigerunt. 

XIV. 

rioMyis  <Te  Tíyo$  ,yevo/¿ev>i$  cotpi- 
cíy\$  ,  %eys  7to*xíáíi$  ex,  tm  wovi- 
fi.íf\w  ,  wf  piyírv    juev  cw/táv 


quitarse  del  todo  en  ochen- 
ta dias ■;  pero  algunos  hu- 
bo ,  que  les  volvieron  á  re- 
petir ,  de  modo  ,  que  mu- 
chos de  ellos  anduvieron  en- 
fermos todo  el  Invierno.  Y 
esto  se  observaba ,  así  en 
los  que  sanaban ,  como  en 
los  que  morían. 


XIV. 
Hubo  en  estas  calentu-r 
ras  mucha  falta  de  crisis  ^  y 
á  los  mas    les   acompañó 

una 


minus  cauto  imposuit ,  eumque  in  opinionem  induxit ,  quasi  affedfus  iste 
phtbisi  viam  sterneret  ,  licet  observáverim  ego  rem  adeo  periculosam  non 
es  se.  Hoc  in  casu  aegrum  jubeo  vinum  melaganum  ,  annosum  ,  ve  l  faler- 
num  sive  moscatum  ,  cum  pane  tostó  ei  immisso  ,  bibere  ,  &c.  (a). 

XIV.  La  extremada  inapetencia  siempre  es  muy  mala  ,  y  en  Jas 
enfermedades  crónicas ,  si  dura  con  mucha  permanencia  ,  es  perni- 
ciosísima. Esto  no  lo  ignoran  los  Médicos  prácticos  ,  y  se  funda  en 

que 
(a)  Sydtính.  Observ,  Medie,  seíi.  i.  cap.  4.  pag.  8. 
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Cumque  multa  eaque  varia  esset 
in  morbis  judicationis  cessatio ,  má- 
ximum sane  &  pessimum  signum 
plerosque  omnes  ad  extremum  us- 
que  prosecutum  est  ,quod  cibos  om- 
nes aversarentur  ,  iique  máxime  qui 
caetera  quoque  exitialiter  haberent. 
In  his  vero  febribus  non  admodum 
inopportune  siticulosi  erant. 

Te- 
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que    fue  muy 


grande  ,  y  muy  mala  \  es 
á  saber  ,  una  inapetencia 
tan  grande  ,  que  aborrecian 
toda  suerte  de  comida  ,  y 
en  especial  se  veía  esto  en 
los  que  enfermaban  de  muer- 
te. Los  enfermos ,  que  la 
padecían  ,  tenían  poca  sed 


Sien- 


que  el  apetito  de  la  comida  es  aquel  estímulo ,  que  el  Autor  de  la 
Naturaleza  ha  dado  á  todos  los  animales  para  excitarlos  á  buscarla, 
como  que  es   sumamente  necesaria  para  la  conservación    de  ellos. 
Con  que  si  falta  este  apetito  de  todo  punto ,  es  señal  que  se  halla 
la  naturaleza  tan  oprimida  por  la  fuerza  de  la  enfermedad  ,  que  no 
le  queda  vigor  para  excitar  la  acción ,  que  mas  conduce  á  su  sub- 
sistencia. Por  el  contrario  ,  el  buen  apetito  en  las  enfermedades  cró- 
nicas, no  siempre  es  argumento  de  bondad,  porque  alguna  vez  he 
visto  yo  en  enfermos  cercanos  á  la  muerte  excitarse  un  apetito  ex- 
traordinario. Quandoque  aegroti  (dice  Alpino)  videntur  bene  appetere, 
ipsorumque  creditur  appetentia  óptima  ,  propterea  quod  cibum  avide  appe- 
tant ,  &  assumant ,  quae  tamen  in  multis  moribundis  saepius  observa- 
tur  ,  aut  propter  vitiosum  bumorem  ,  quod  minas  malum  est ,  ad  os  ven- 
ir iculi  defluxum  ,  quippe  frigidum  6?  acidum  ,  aut  quod  summe  est  per- 
niciosum  ubi  natura  á   morbo  máxime  est  resoluta  d  nimia  substantiae 
corporis  digestione.  Hinc  plures  priusquam  moriantur  cibum  avide  posta- 
lant  ac  assumunt  (a).  Así  que  en  semejantes  casos  conviene  poner 

Ki  Ja 

(a)  Prosp.  Alp.  de  Praesag,  vit.  &  mor't,  aegrot.  lib,$.  cap.  14.  pag.zóS, 
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xv. 
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XV. 
Siendo  ,  pues  ,  las  calen- 
turas largas  ,  los  trabajos 
muchos ,  y  la  extenuación 
de  los  enfermos  muy  gran- 
de ,  les  venían  abscesos, 
que  ,  ó  eran  superiores  á 
las  fuerzas  de  ellos  ,  ó  me- 

no- 


la  mira  en  las  demás  señales  ,  las  quales  siendo  muy  perniciosas  ,  el 
apetito  las  hace  mortales. 

XV.  Ya  hemos  dicho  en  los  Pronósticos,  que  Hippócrates  per 
abscesos  entendía  qualesquiera  expulsiones  de  humor  malo ,  que  la 
naturaleza  hacia  ,  arrojándolo  de  una  parte  á  otra, sin  que  sea  pre- 
ciso que  cause  tumor  en  ella  ,  porque  basta  que  produzca  dolor, 
rubicundez ,  entumecimiento ,  ó  otras  cosas  á  este  modo.  Quan- 
do  esto  sucede  en  las  enfermedades,  hay  que  reparar  tres  cosas. 
La  una  es  ,  si  se  arroja  todo  el  humor  malo.  La  segunda  es,  si  sale 
tanta  cantidad  ,  que  llene  inmoderadamente  h  parte  que  ocupa.  La 
tercera  es  ,  si  después  que  el  humor  ha  salido  á  las  partes  de  afue- 
ra ,  con  facilidad  vuelve  á  meterse  dentro.  En  quanto  á  la  primera 
circunstancia,  la  explican  algunos  modernos ,  diciendo ,  que  los  abs- 
cesos unos  son  depuratorios ,  otros  corruptivos.  Los  primeros  son 
aquellos ,  en  que  la  naturaleza  interiormente  se  purifica ,  echando 
afuera  todo  el  humor  malo.  Los  segundos  son  ,  quando  echando 
una  porción  de  humor  vicioso  á  la  parte  de  afuera  ,  queda  una 
buena  parte  de  él  dentro.  Los  Antiguos  explicaban  esto  muy  bien 
con  el  nombre  de  absceso  crítico  ,  y  symptomático.  Esta  mane- 
ra de  abscesos  se  ven  con  freqüencia  en  los  principios  de  algur 
nas  enfermedades  agudas.  Sálele  de  repente  á  un  enfermo  en  el  dia 
quarto  ,  ó  quinto  de  su  enfermedad  ,  una  hinchazón  en  el  brazo, 
ó  en  la  mano ;  y  como  la  causa  del  mal  por  la  mayor  parte  que- 
da dentro  del  cuerpo ,  ya  porque  este  absceso  sale  á  los  principios, 
ya  también  ,  porque  la  calentura  ,  y  los  demás  symptomas  se  man- 
tienen con  gran  vigor :  por  eso  esta  hinchazón  es  perniciosísima,  y 

he 
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queños  de  lo  que  era  ne- 
cesario para  ser  provecho- 
sos 5  y  con  grande  facilidad 
repentinamente  se  metían 
dentro  5  y  causaban  gran 
peligro.  Veníanles  luego 
dysenterias  ,  pujos  ,  liente- 


Lon-  rias. 


he  visto  desgraciarse  algunos  enfermos  donde  la  he  observado.  En 
las  enfermedades  crónicas  es  muy  freqüente  hacerse  la  crisis  por  los 
abscesos ,  causando  dolores  en  las  partes  externas  ;  pero  es  de  ad- 
vertir ,  que  nunca  hay  con  esto  solo  seguridad  suficiente  de  haber 
salido  todo  el  humor  malo ,  porque  con  dificultad  las  partes  le  reci- 
ben ;  por  donde  en  las  terminaciones ,  que  se  hacen  por  semejantes 
dolores  ,  siempre  hay  gran  contingencia  de  recaída  ,  y  solamente  se 
libran  de  ella  los  enfermos,  quando  junto  con  los  dolores  despide 
Ja  naturaleza  el  humor  malo  ,  ó  por  sangre  de  narices ,  ó  por  cá- 
maras ,  ó  por  orinas  copiosas ,  como  lo  veremos  explicando  las 
historias  epidémicas  de  esté  mismo  Libro.  Aquí  se  hace  preciso 
traher  á  los  Jóvenes  á  la  memoria  lo  que  dice  Riverio  ,  Autor  ,  que 
no  sé  ,  si  por  nuestra  cortedad  ,  ó  nuestro  descuido  ,  se  ha  levantado 
con  el  imperio  de  la  Medicina  (a).  Dice  este  Escritor,  que  en  una 
constelación  de  calenturas  malignas,  que  hubo  en  Mompeller  el 
año  de  1623  ,  salían  á  los  enfermos  unas  parótides  ,  que  les  quita- 
ban la  vida  ,  porque  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  quedaba  suma- 
mente débil ;  y  habiendo  hecho  juicio  ,  que  no  descargaba  en  aque- 
lla parte  todo  el  humor  malo,  por  no  ser  á  propósito  para  recibir- 
le ,  tentó  descargar  el  peso  de  él  con  alguna  sangría ,  entreverada 
-también  alguna  purga  ;  lo  que  produxo  tan  buenos  efeétos  ,  que 
ya  en  adelante  nadie  murió  de  aquella  enfermedad.  Este  suceso 
puede  aprovechar  para  algún  caso  ;  mas  no  puede  hacerse  regla  ge- 
neral. Las  circunstancias  ,  que  concurren ,  si  el  Médico  es  prudente, 

*le 


(a)  River,  Prax*Med*  Ub%  17.  cap.  i.pag.  460. 
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rías  ,  y  cámaras  :  algunos 
se  hicieron  hydrópicos  ,  ya 
sea  que  les  viniesen  los  so- 


Longo  autem  progressu  tempons 
cum  &  labores  multi  malaque  cor- 
poris  extenuatio  fieret  ,  his  humo- 
rum  successus  aut  viribus  superiores, 
aut  minores  quam  ut  prodessentquic- 
quam  ,  succedebant ,  sed  qui  con- 
festim  intro  recurrerent  &  in  dete- 
rius  contenderent.  Atque  his  ad- 
erant  intestinorum  formina,  crebrae, 
&  inanes  egerendi  cupidines,  intesti- 
norum laevores,  &  alvi  fluentes,  non- 
nullis  etiam  aqua  inter  cutem  cum 
ejusmodi  enumeratis  casibus ,  aut  si- 
ne  his  contingebat :  stomachi  fasti- 
dia. Ex  his  vero  quidquid  violenter 
urgebat ,  aut  statim  é  medio  tolle- 
bat ,  aut  prorsus  nihil  conferebat. 


bredichos  males ,  ó  no  los 
tuviesen ,  con  todo  tenían 
que  sufrir  grandes  moles- 
tias. Quando  estas  cosas  ve- 
nían á  ios  enfermos  con  gran- 
de violencia, de  repente  per- 
dían las  fuerzas  ,  y  no  les 
aprovechaba  nada. 


So- 


lé harán  determinar  lo  que  convenga.  Hippócrates  ya  propuso  un 
caso  semejante  á  este  en  estos  términos :  Temenei  nepti ,  ex  vehemen- 
ti  morbo  quiddam  in  digitum  firmé  decubuit ,  qui  cum  morbo  suscipiendo 
non  esset ,  ex  interno  recursu  obiit  (a).  La  segunda  circunstancia  ,  que 
se  ha  de  notar  en  los  abscesos  ,  que  salen  en  las  enfermedades  ,  es  el 
ver  si  la  cantidad  del  humor  es  mayor  de  lo  que  la  parte  puede  re- 
cibir ;  porque  sucede  á  veces  hincharse  un  muslo  ,  ó  una  pierna  con 
tanto  extremo  ,  que  hay  peligro  de  gangrena :  otras  veces  des- 
pués de  haber  arrojado  esto  ,  la  naturaleza  queda  tan  endeble, 
que  no  puede  acabar  de  superar  de  todo  punto  la  dolencia.  Tal 
vez  con  la  llenura  del  humor  se  juntan  tales  dolores  ,  que  disi- 
pan al  enfermo  ,  y  le  quitan  las  fuerzas.  Así  que ,  esta  suerte  de  abs- 
cesos no  siempre  son  mortales  ;  pero  nunca  dexan  de  ser  peligro- 
sos. La  tercera  circunstancia  de  los  abscesos  es  la  facilidad  en  vol- 
verse á  entrar  dentro  los  humores  ,  que  salieron  fuera  ,  lo  qual 
nadie    ignora  ,  que  siempre   es  malísimo  ,   y  causa  varios    males 

fuer- 

(a)  Hipp.  iib,  2.  Epid.  sent.  1.  text.  8.  Chan.  /ew.£.  pag.  120. 
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XVI. 

Solían  también  aparecer 
en  el  cutis  algunas  excre- 
ciones pequeñas ,  y  no  so- 
lo no  eran  á  propósito  pa- 
ra quitar  la  enfermedad, 
sino  que  por  el  contrario 
muy  presto  se  desvanecían. 
Viéronse  en  algunos  salir- 
les  tumores  edematosos  cer- 
ca de  los  oídos  5  los  quales 

no 


fuertes  ,  según  la  parte  principal ,  que  ocupa  el  humor  ,  que  se  in- 
troduce dentro  del  cuerpo  }  pero  en  Jas  erupciones  cutáneas  ,  si 
retroceden  ,  el  accidente ,  que  mas  comunmente  sobreviene  ,  es 
la  convulsión.  Hippócrates  nos  enseña  esto  en  la  presente  his- 
toria :  Timonadfis  infantulo  fere  bimestri ,  pustulae ,  in  cruribus  coxis, 
lumbis  ,  6?  imo  ventre  ,  tumor  es  que  admodum  r  ubi  cundí  extiterunt,  Qui~ 
bus  conquiescentibus ,  convulsiones  ¿?  comitiales  exoriebantur  ,  multis 
diebus  sine  febre  fuit ,  6?  mortuus  est  (a).  Todas  estas  advertencias 
nos  propone  Hippócrates  en  el  texto  presente  con  brevedad  •  y  no 
solo  para  el  pronóstico  son  conducentes ,  sino  para  la  curación  ,  por- 
que las  máximas,  que  hemos  sentado,  conducen  al  conocimiento  de 
lo  que  en  tales  casos  necesita  la  naturaleza  para  socorrerla  con 
acierto. 

XVI.  Todo  lo  que  se  refiere  en  este  texto  queda  explicado  en 
el  antecedente  ,  porque  las  postillas  ,  que  salian  al  cutis  ,  los  tumo- 
res edematosos  cerca  de  los  oidos  ,  y  el  humor  á  las  articulaciones, 
¿qué  otra  cosa  eran  ,  que  abscesos  crudos  ,  é  imperfectos ,  que  no 
solo  no  ayudaban  á  terminar  la  enfermedad  ,  sino  que  la  empeora- 
ban ,  y  encrudecían  %  Una  sola  cosa  quiero  notar  aquí ,  que  es  dig- 
na de  advertencia  }  y  es  ,  que  en  las  enfermedades  malignas  las  ex- 

cre- 
(a)  Hipp.  ¡ib.  7.  Epid,  text.  124.  Chart.  tom,  9.  páp  595. 
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Papulae  parvae  ,  quae  nec  satis 
pro  dignitate  morborum  excretioni 
respondebant ,  sed  contra  celeriter 
disparebant  ,  aut  aurium  tumores 
oboriebantur  qui  sensim  ,  &  sine  ulla 
significatione  evanescebant.  Non- 
nullis  ad  artículos  praecipueque  ad 
coxendicem  decumbebant  ,  paucis 
decretorie  desinebant  ,  sed  celeriter 
rursus  pristinum  habitura  asseque- 
bantur. 


XVII. 

Edvjfcxov  J^é    ex.    7r¿nm    fúv^ 
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no  se  elevaban  5  antes  bien 
sin  señales  de  cocción  se 
desvanecían.  Ya  sucedió, 
que  á  algunos  les  acudiese 
el  humor  á  las  articulacio- 
nes ,  y  en  especial  á  la  de 
los  huesos  cercanos  á  la  ra- 
badilla. Pero  no  sucedía  con 
buena  crisis ;  antes  breve- 
mente volvían  á  los  males 
antiguos. 

XVII. 
Moría  en  esta  constela- 
ción   toda  suerte  de  gen- 
tes; 


creciones  cutáneas ,  de  qualquier  especie  que  sean ,  arguyen  en  el 
ayre  mucha  malicia  ,  y  de  él  dependen  siempre  ,  siendo  mas ,  ó  me- 
nos peligrosas  ,  según  es  mayor  ,  ó  menor  su  malicia  ,  ó  benignidad. 
Yo  quisiera  que  los  jóvenes  leyesen  sobre  la  actividad  del  ayre  en 
producir  esta  especie  de  males  á  Fernelio  en  sus  útilísimos  Li- 
bros de  Abditis  rerum  causis  ,  porque  contienen  muy  sólida  ,  y  muy 
importante  doctrina.  Hablando  este  doctísimo  Escritor  de  las  erup- 
ciones cutáneas  en  las  calenturas,  dice  así:  Quod  anuos  complures 
sileant ,  <$?  certis  annorum  intervallis  saeviant  in  plebem  ,  alias  qui  de  m 
seorsum  exanthemata  ut  gravissimé  anno  15*36,  alias  eftimata  sola  ut 
anuo  1  y  42.  Quae  qui  videt  quomodo  causam  illam  superior em  non  intel- 
ligat ,  ac  judicet  mundo  grassari  ?  Ut  igitur  carbunculus  &  pestilens 
hubo  ,  ha  sane  exanthemata  &  eftimata  causam  habent  ex  sublimi  }  at 
ea  peculiari  quadam  malignitatis  specie  aerem  contaminat ,  &c.  (a). 

XVII.     Tres  cosas  dignas  de  reparo  nos  propone  Hippócrates  en 
este  texto.  La  primera  es ,  que  en  aquella  constitución  de  tiempo 

mu- 


la)  Fern.  de  ¿ibdit,  rer,  caus,  ¡ib,  2.  cap,  629, 


TípCL  0X,TCUT2*    ^    dSX.&í'] ¿O.  ,   JQSj 
©00.    W/)Ó    $&&    Ey/V^o      ¿g   T¿TO/ffl 

tau?* ,  ¿%  ¿Ven  t<»v  ¿rpclúTúiV  yí- 
2>eLft¡flfaw<  tól  ^í  TrpooTX*  ttoMoi- 
ctv ,  £vgu  t/\ím.  Mjvov  ¿g  /fc^i- 
'^ov  ^}x  /¿¿yHfov  tqv  yivotuí\iav  <m- 

yoiciy ,    owjv  Ítt/  to  q'P&yf ^/ja J*e$ 
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tes  5  pero  sucedió  esto  mas 
en  los  niños ,  que  en  las 
otras  edades ,  y  en  especial 
en  los  que  ya  no  toma- 
ban el  pecho ,  y  eran  cre- 
ciditos ,  como  de  ocho ,  y 
diez  años ,  y  que  todavía 
no  llegaban  á  los  catorce. 
Algunos  padecieron  los  ma- 
les en  el  orden  que  los  he- 


tTf¿7rfo ,  x&  h  tSto  wmt?éjTM  !  mos  descrito  5    pero    mu- 


iyívorfo.  av\Í7n^íe   ¿Te  ^ívtokji 

>iAi56íVjcri  7&.ÚTy<Ji  yívzeQmaj{   ¿¿oAj^a. 
Eywlo   <^g  xs^   tcm  ¿Mcw  ttoá- 

Aoi- 


chos  hubo  á  quien  acon- 
tecieron sin  este  orden.  La 
señal  que  hubo  únicamen- 
te útil  ,  y  mas  significati- 
va 


murieron  mas  niños ,  que  de  otras  edades.  Esto  sucede  en  algunas 
epidemias ,  sin  embargo  de  ser  muy  cierto  lo  que  dice  Valles  :  Res 
est  miraculo  similis  é  quanüs  desperationibus  soleant  pueri  evadere  (a). 
Se  observa  freqüentemente  en  las  epidemias  esto  con  variedad, 
porque  unas  hacen  mas  estrago  en  los  hombres ,  que  en  las  mu- 
geres  ;  otras  al  contrario  ,  unas  veces  á  los  pobres  ,  otras  á  los  ri- 
cos ,  como  ya  lo  diximos  antes.  Aun  en  los  irracionales  sucede  lo 
mismo,  porque  hay  años  ,  que  son  dañosísimos  para  cierta  especie 
de  ellos ,  y  otros  son  favorables.  Así  Lancisi  describe  una  epide- 
mia perniciosísima  ,  que  hubo  en  los  bueyes  de  la  campaña  de  Ro- 
ma ,  á  tiempo  que  otros  animales  no  experimentaban  daño.  Así  se 
conoce  la  influencia  secreta  del  ayre,  y  la  fuerza  que  tiene  en  pro- 
ducir las  enfermedades  epidémicas.  Admirablemente  dice  Plinio  acer- 
ca de  esto  :  Morbis  enim  quoque  quasdam  leges  natura  posuii.  Qua- 
drini  circuitus  febrem  numquam  bruma  ,  numquam  hibernis  mensis  in- 
cipere  :  quosdam  post  sexagesimum  vitae  spatium  non  accidere  :  alios  pu- 
Tom.  II.  L  ber- 

(a)  Valí.  Cemm.  in  lib.  I.  Jfyidi  fíipp.  se&.  2,  text.  40.  pag.  14. 
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Ao7<T¿V     OpQccf¿£w  ,      ^}V      Í7ÍI     TCúV 
Tl$      y\      flí7VLQo?U\      T¿T0¡(7í       7T¿LVrTtúV 
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//>iv ?  3^  WíVoyct  üv.  Ouyct  <Fg 
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/¡fcgf    oMvnh    Tl'tpiíyívotfo  J^g  TTccy- 

Ex 


va  ck  curar ,  fue  él  venir 
á  los  enfermos  la  estrangu- 
ria  ,  es  decir  ,  arrojar  la 
orina  con  pujo ,  y  ardor, 
y  juntamente  abscesos  en 
las  partes  que  sirven  á  se- 
pararla. Esto  fue  lo  que  li- 
bró á  muchísimos  ,  y  se 
vio  en  unos  estando  en- 
fermos ,  y  en  otros  sin 
hacer  cama»  A  estos  de 
repente  les  sucedía  una 
gran  mudanza  5  porque  si 
el  vientre  le  tenían  suelto, 
echando  humores  malig- 
nos* 


bertate  deponi  á  foeminis  praecipue.  Senes  minime  sentiré  pestilentiam. 
Namque  &  universis  gentibus  ingruunt  morbi  6?  generatim  modo  servia 
tiis  ,  modo  Procerum  ordini  ,  aliosque  per  gradus  (a).  La  otra  cosa  re- 
parable ,  que  Hippócrates  propone  en  el  presente  texto  ,  es ,  que  en 
algunos  enfermos  Jos  males  ,  que  ha  pintado  ,  venian  con  el  orden¿ 
que  aquí  los  ha  descrito ,  y  que  en  otros  no  hubo  este  orden.  Lo 
cierto  es,  que  la  pintura  que  Hippócrates  aquí  ha  hecho,  es  tan 
exáéta  ,  que  puede  servir  de  modelo  á  los  Médicos  para  la  imitación^ 
y  si  bien  se  reparan  Jos  symptómas  que  describe  ,  y  se  hace  un  cote-* 
jo  de  ellos ,  y  de  las  evacuaciones  malas  ,  que  los  acompañaron, 
con  lo  que  escribió  en  los  Pronósticos  acerca  de  las  orinas  ,  de  los 
vómitos  ,  de  los  cursos  ,  de  los  abscesos ,  de  las  hinchazones  ,  de 
lo  largo  ,  y  desordenado  de  la  calentura  ,  se  hallará  suma  confor- 
midad de  doctrina  ;  y  si  sabemos  esto  notarlo  bien  en  los  enfermos, 
lo  hallaremos  todo  muy  conforme  con  la  buena  práctica.  Lo  úl- 
timo ,  que  hay  que  notar  en  el  presente  texto  ,  es ,  el  que  sanaron 

aque- 
ja) Piin.  Histor.  Natur.  l  ib.  7.  cap.  50.  tom»  1.  pag.  406. 


Ex  quovis  autem  hominum  ge- 
nere  interibant  quídem  ,   atque  ex 
his  plurimi  pueri  jam  á  laéte  de- 
puli  ,    iique    quibus   aetas  paulum 
processerat,  octennes  ,  aut  decennes, 
nec  dum  etiam  púberes.  Atque  ista 
quidem   his    non  sine  superius  de- 
scriptis  ,  multis  vero  superiora  abs- 
que  his  contingebant.  Quibus  autem 
ad  urinae  difticultatem   res  tota   se 
converterat ,  iti  eamque  humorum 
secessus  fierent  ,  iis  hoc  unum  utile 
omniumque   efdcacissimum  signum 
fuit ,  quod  etiam    plerosque   omnes 
ab   imminenti    máximo    discrimine 
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nos ,  al  punto  se  detenían, 
y  les  venia  la  gana  de  co- 
mer, y  la  calentura  se  dis- 
minuía mucho.  En  medio 
de  estas  cosas ,  el  ardor  ,  y 
pujo  de  orina  duraban  lar- 
go tiempo  ,  causando  gran 
molestia  ,  y  las  orinas  ,  que 
echaban  ,  eran  copiosas, 
crasas  ,  roxas ,  con  alguna 
variedad  ,  y  algunas  de 
ellas  llevaban  humor  pare- 
cido á  la  podre ,  y  se  ar- 

ro- 


vin- 


aquellos  ,  que  padeciendo  estas  calenturas ,  al  cabo  de  tiempo    Jes 
venia  la  estranguria  ,  esto  es,  el  echar  la  orina  con  dolor,  y  pujo. 
Ya  antes  hemos  dicho ,  que  suele  esto   ser  muy  favorable  en  al- 
gunas enfermedades  largas ;  pero  en   la  que  aquí  se  pinta  no  hubo 
otra  señal  buena  ,  sino  esta ;  y  así  sabemos  ,  que  la  naturaleza  usa 
varios  modos  de  terminaciones  en  las  enfermedades  ,  que  solo  por 
observación  pueden  alcanzarse.    Ninguna   teórica  ,  ni  aun    la  del 
mecanismo  mas  primoroso ,  sirve  para  dar  una  razón  de  esto ,  que 
pueda  satisfacer ,  ni  aun  medianamente  ;  y  lo  que  es   mas  ,  que   si 
por  raciocinios  teóricos  se  hubiera  de  esperar   el  llegar  á  conocer 
estos  movimientos  de  la  naturaleza  ,  jamas  hubieran  llegado  los  hom- 
bres á  este  conocimiento ,  como   ni  tampoco  hubieran  llegado  ja- 
mas á  saber ,  que  el  imán  atrahe  al  hierro  ,  y  que  tiene   esta  piedra 
fuerza  de  volver  la  aguja  de  marear  acia  el  Polo  ,  si  la  observación 
no  se  los  hubiera  enseñado  ,  aunque  para   ello   se   hubiesen  vali- 
do de  todos  los  entusiasmos  de  Cartesio,  de  los  delicadísimos  cál- 
culos de   Newton,  y  de  quantos  razonamientos   filosóficos  puedan 
proceder  del  entendimiento  humano.    Hippócrates ,  atento  siempre 
á  examinar  la  naturaleza   en  sí   misma  ,   y  á  descubrir  su    modo 
de  obrar  por  sus  propias  operaciones ,  nos  propone ,  no  solo  esta 

L  2  ob- 
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rojaba  con  dolor.  Mas  to- 
dos los  que  padecieron  es- 
to se   libraron  ,    ni  cono- 


vindicavit.  Accidit  vero  plurimis 
urinae  difLicultatem  potissimumque 
his  aetatibus  fieri,  itemque  alus  mul- 
tis  ,  qui  etiam  in  morbis  ereéti  ob- 
ambulabant.  Hic  quoque  súbita 
quaedam  &  magna  omnium  muta- 
tio  aderat;  alvos  namquesi  contigis- 
set  fusas  fuisse  ,  eae  confestim  pessi- 
me  cogebantur  ,  &  ad  omnes  cibos 
álacres  erant,  posteaque  placidae  fe- 
bres  tentabant.  Verum  quae  ad  uri- 
nae  difíicultatem  spectabant  ,  ea  his 
diuturna  &  molesta  fuere  ,  urinae- 
que  copiosae  ,  crassae  ,  &  variantes 
&  rubrae  ,  partimque  cum  dolore 
purulentae.  Atque  hi  omnes  supers- 
tites  evasere  ,  ñeque  eorurn  quen- 
quam  interiisse  cognovi. 


ci  ninguno 


5 

que 


hubiese 


muerto  ,  porque  todas  es- 
tas cosas  no  inducían  pe* 
ligro. 


Es 


observación  práctica  ,  sino  otras  también  sumamente  útiles  sobre  el 
modo  de  terminarse  algunas  enfermedades  por  abscesos  ,  como  lo 
era  la  estranguria ,  de  que  estamos  hablando.  Abscessus  (dice)  aut 
per  venas ,  aut  per  ossa  ,  aut  ñervos  ,  aut  cutem  ,  aut  alia  emissaria  abs- 
cedunt.  Boni  autem  sunt  qui  infra  morbum  consistunt  ,  quales  varices  ,  Ci? 
lumborum  gravitates  superne  deorsum  duffae.  Praesertim  vero  optimi  sunt 
inferiores  ,  quique  infra  ventrem  máxime  &  a  morbo  remotissimé  absce- 
dunt  ,  <&?  qui  per  effluxum  abeunt ,  quemadmodum  sanguis  é  naribus  ,  aut 
pus  ex  aure ,  sputum ,  &  urina  per  effluxum  (a).  Siesta  sentencia  se 
mira  bien  ,  dice  cosas  que  suceden  cada  dia  en  la  práctica ,  y  por 
falta  de  advertencia  solemos  no  caer  en  ellas  ,  tal  vez  con  daño  de 
los  pacientes.  Si  un  dolor  ocupa  la  boca  del  estómago ,  ó  está  sobre 
e>  ombligo  ,  y  de  allí  se  muda  á  los  lomos,  ó  al  empeyne  ,  es  abs- 
ceso favorable.  Si  al  mismo  tiempo  ,  que  se  hace  e^ta  mudanza,  la 
naturaleza  arroja  el  humor  por  la  sangre  de  espaldas ,  ó  por  orinas, 

to- 
^a)  Hipp.  fié*  2.  Epidem.  text.  8.  Chart.  tom.9.  pag.  iao. 
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XVIII.  XVIII. 

OfcoW     ^í    ct5UVWV0$  ,     7T67Zrt(T- 
fJL%$    T0V    a'MQV'I&V   TtaLVTObS    TTct^O- 

8ev  heMÍfó*  ,  v¡  fcctAcU  $  xp/- 
cr/^5  ¿7ro<ráo-¿a4 ,  (7J607réec77^.  Fle- 
7ia<j¡jjol  rm^imu*  xpíat^y  19 
¿cr<pítAi>iv  uyí&w  (MjMihXGiy '  a>tu¿ 


Es  preciso  que  el  Mé- 
dico examine  la  cocción  de 
los  excrementos ,  por  qual- 
quiera  parte  que  se  arro- 
jen ,  y  si  son  á  tiempo  ,  y 
si  los  abscesos  son  bue- 
nos, 


todavía  es  mejor  ;  y  si  ademas  de  esto  se  echa  humor  malo  a  los 
pies  ,  suele  traher  grande  provecho.  Estos  tránsitos  se  ven  con  fre- 
qüencia  en  los  que  padeciendo  la  gota ,  les  vienen  después  dolores 
cólicos ,  y  rara  vez  llegan  á  perfecta  curación  sin  estas  mudanzas, 
El  estar  dando  entonces  freqüentes  purgas  ,  y  otros  brebages  pesadí- 
simos ,  agrava  sumamente  la  dolencia.  El  corregir  con  suavidad  la 
acrimonia  de  los  humores  ,  y  el  vivificar  la  naturaleza  ,  es  única- 
mente lo  que  sirve  ,  porque  en  estos  casos  la  curación  es  obra  suya, 
y  del  tiempo. 

XVIII.     Las  palabras  de  este  texto  :  In  quibus  vero  casihus  nullum 
periculum  suspeftum  est ,  las  ponen  algunos  por  conclusión  del  antece- 
dente ;  y  como  quiera  que  se  haga ,  hay  en  esta  sentencia  de  Hippo- 
crates  algunas  cosas  muy  especiales  para  el  buen  gobierno'del  Médico 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Las  iremos  manifestando  por 
su  orden ,  con  la  brevedad  ,  que  corresponde  á  esta  suerte  de  Escri- 
tos. Dice  lo  primero ,  que  importa  mucho  que  el  Médico  observe 
la  cocción  en  las  enfermedades  ;   porque  si  esta  se  consigue  }  hay  es- 
peranza cierta  de  recobrar  la  salud  }  pero  si  se  mantiene  la  crudeza, 
hay  peligro  de  no  hacerse  la  crisis  ,  de  ser  muy  larga  la  enferme- 
dad ,  ó  de   recaer  el  enfermo  ,  ó  de  morirse  ;  y  quál   de  estas   co** 
sas  haya  de  suceder  por  la  crudeza  ,  se   conocerá  con  lo  que  he- 
mos explicado  en   los  Pronósticos  ,  pues  que  allí  hemos  dicho  có- 
mo se  conocerán  los  abscesos  ,  las  enfermedades  que  han  de  ser  lar- 
gas ,  las  que  pueden   causar  recaída ,   ó  quitar    la  vida  á  los  enfer- 
mos. Esta  doctrina  de  la  cocción  ,  y  de  la  crudeza  ,  es  de  las  mas 
importantes  de  la  Medicina  ;  pero  hasta  ahora  se  ha  tratado  con  re- 
glas tan  generales  ,  que  es  poquísima  la  utilidad,  que  los  jóvenes  pue- 
den 
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<T¿  Vwcq  a7rs'7Ílct ,  ?ccq  U  kxxcLs  I  nos  ,  y  terminativos ,  por- 
ÍTro^oLGicb;  rpeTtojüLívcL ,  iapiaíat,  n  r  que  Ja  cocción  significa, 
Trovas ;  jj  ^povtfs  i  3-aviiv;  ,  í  que  la  crisis  de  la  enfer- 
tcúv  aura*  v7roFpo(pi$.  o,  tí  <N  medad  está  cercana,  y  da 
tovtíqv  '¿¿rey   ¡líÍAi^cl  7  awxliov  I  confianzas  ciertas   de  reco- 

e£  I  brar 


den  sacar  de    lo  que   hay  escrito  sobre  esto.  Pedro  Miguel  de   He- 
redía  hizo  un  Tratado  largo  sobre  la  cocción  ;   pero  todo  él  es  muy 
á  propósito  para  entretenerse  en  qüestiones  inútiles  ,  y  contenciosas; 
mas  no   para  el  exercicio   práctico  de   asistir   á  los   enfermos    con 
acierto.  Galeno  penetró  bien  este  punto  ;  y  quando  habló  de  él ,  se- 
gún loque  le  dictaba  la  experiencia  práctica,  dixo  cosas  muy  bue- 
nas :  pero   quando  impugnaba   á  sus  contrarios  ,  y  hablaba   de  esto 
mismo,  lo  explicó  mas   como   Filósofo,  que   como  Médico.    Los 
Árabes,  y  sus  Sectarios ,  no  entendiendo  bien  á  Galeno  ,  por  su  va- 
riedad ,  le  embrollaron  mas  ;  y  después  muchos  de  ios  Comenta- 
dores  de   Hippócrates,  como  tomaron  á  Galeno  por  norma  para 
sus  Comentos  ,  por  no  desviarse  de  él ,    hablaron  con  variedad  ,  de 
modo ,  que  en  esto  han  de  encontrar   los  jóvenes  muy  grande  con- 
fusión. La  doctrina  ,  pues ,  de  la  cocción ,  y  crudeza,  según  la  men- 
te de   Hippócrates  ,  y  conforme  á  lo  que  se  observa  en  la  prácti- 
ca, se  reduce  á  esto.   Tres  acciones  hay  que  distinguir  en  la    na- 
turaleza ,  es  á  saber  ,  maturación  ó  sazón  ,  cocción  ,  y  alteración. 
Maturación  es  aquel  punto  de  perfección  ,  en  que  se   constituyen 
todos  los  vivientes ,  ya  sean  vegetables  ,  ya  animales,  quando  pasan- 
do por  varios  tránsitos  ,  desde  el   punto  en  que  nacen  van  crecien- 
do hasta  que  reciben   su  último  aumento  ,  tras  del  qual  se  sigue 
ya  su  decadencia ,  y  diminución.  Como   el   Hacedor  de  todas   las 
cosas  las  ha  criado  con  peso  ,   número ,  y  medida  ,  como  lo   dicen 
las  Santas  Escrituras,  de  ai  es,  que  en  los  vivientes  se  observan 
ciertos  trámites,  desde  que  nacen  hasta  que  mueren  ;  de  modo,  que 
van  creciendo  desde   su  origen  hasra  cierto  punto  ,   empleando  en 
esta  carrera  cada  qual ,  mas  ,  ó  menos  tiempo  ,  según  el  destino    que 
el  Criador  de  todo  le  ha  prescrito.  Este  último  punto   de  aumen- 
to ,  á  que  llegan  los  vivientes ,  y  en  que  se  mantienen  hasta  que 

em- 
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|£  a^Xav.  Áíym  roí   TTfoywfjLz-  I  brar    la  salud  5  pero  quan- 


H 


do  estas  cosas  están  cru- 
das ,  y  sin  cocción  ,  y  los 
abscesos  ,  que  salen  ?  son 
malos  ?  entonces  nos  mues- 
tran, 


empiezan  á  declinar  ,  lo  llamamos  maturación  ;  y  como  las  enfer- 
medades tengan  en  el  hombre  necesaria  conexión  con  la  natura- 
leza viviente ,  por  eso  en  ellas  se  verifica  lo  mismo  que  acabamos 
de  proponer ,  esto  es  ,  que  nacen  ,  y  que  van  aumentando  hasta 
cierto  grado ,  en  el  qual  se  mantienen  hasta  que  empieza  su  deca- 
dencia ,  y  declinación.  Esto  ya  lo  hemos  insinuado  en  las  Ilustracio- 
nes á  los  Pronósticos,  y  Galeno  lo  explicó  elegantemente  en  estas  pala- 
bras :  Quemadmodum  igitur  ,  £?  ipsi  nos  geniti  ad  vigorem  usque  auges- 
cimus  ,  inde  jam  contabescere  incipientes  ,  ad  extremam  usque  corruptio-  t 
nem  declinamus ,  si  omnes  aetates  sumus  pertransituri  ,  pari  modo  sin- 
guli  morbi  d  prima  sua  constitutione  per  incrementum  ad  statum  usqae 
jperveniunt ,  doñee  pro  incrementi  prioris  proportione  decrescentes  ,  in  to- 
tum  dissolvantur  (a).  Nuestro  Valles  ,  que  fue  muy  grande  Filósofo, 
y  consumadísimo  Medico  ,  dixo  así  :  Habent  morbi  suas  aetates  ,  si- 
miles  aetatibus  bominum  ,  atque  suos  etiam  naturales  fines  (b).  La  coc- 
ción en  las  enfermedades  es  aquel  punto  ,  en  que  ,  habiendo  llegado 
la  enfermedad  á  su  maturación  ,  la  naturaleza  queda  vencedora ,  y 
superior  á  ella.  Quando  el  espíritu  aereo  inficionado  introduce  en 
el  hombre  una  enfermedad  aguda  ,  al  punto  disgrega  ,  esto  es ,  des- 
une los  humores  ,  agita  al  espíritu  corpóreo ,  que  hay  en  nosotros, 
y  descompone  todo  el  buen  orden  de  la  fábrica  humana.  Nuestra 
propia  naturaleza,  por  las  leyes  de  su  conservación  ,  trabaja  en 
superar  á  este  enemigo  ,  y  lo  hace  de  dos  modos.  El  uno  ,  embara- 
zando Ja  producción  de  estos  efectos ,  que  acabamos  de  proponer. 
El  otro,  corrigiendo,  y  enmendando  con  sus  fuerzas  vitales  la  con- 
textura de  la  causa  morbosa.  Como  esta  tiene  sus  grados  de  au- 
men- 
ta) Galen.  de  Mor b,  temp.  cap.  i.\  (b)  Valí,  de  Sacr.  Pbilosopb.  cap.  7. 
Chart.  tom.  7.  pag.  29$.  [  pag.  109. 
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Sou\  toó   vVovi/liblti  ,  tov  yQ<nvvTat.   que  esta  no  suceda  9  repe- 
ler*  t5     WTpX    %fVI* 


In 


tran  ,  ó  falta  de  crisis  ,  ó 
dolor  ,  ó  larga  enferme- 
dad ,  ó  la  muerte  5  ó  dado 


ticiones  molestas  de  la  do- 

len- 


mento  ,  desde  el  punto  que  empieza  á  existir  ,  hasta  que  llega  a  su 
.perfeéta  maturación  ,  es  preciso  que  cause  mucha  perturbación 
en  el  cuerpo  humano ,  hasta  que  llegando  al  último  punto  de  su 
vigor ,  empiece  su  diminución.  Quando  sucede,  pues,  que  la  na- 
turaleza ,  resistiendo  del  modo  que  hemos  dicho. ,  le  vence ,  y  le 
supera  ,  de  modo ,  que  quando  llega  él  á  su  último  aumento ,  esta  no 
quede  oprimida  ,  entonces  se  llama  cocción  de  la  enfermedad.  Ex- 
plicó esto  Galeno  apropiadamente  en  estas  palabras  :  Ubi  enim  na- 
tura superior  evassit  &  debellavit ,  &  restitit  vehementiori  morbi  conatui^ 
&  quae  infestabant ,  expugnavit ,  boc  enim  est  ipsa  codiio ,  fieri  non  po~ 
test  ut  deinceps  succumbat  (a).  De  aquí  se  colige  ,  que  aquellas  eva- 
cuaciones tan  copiosas ,  que  se  observan  en  el  curso  de  las  enfer- 
medades grandes ,  no  son  causas  ,  sino  efe&os  de  ellas ,  ó  como  di- 
cen los  Médicos ,  productos  morbosos  ,  como  lo  hemos  demostrado  con 
extensión  en  mi  Tratado  de  Calenturas.  La  alteración  es  aquella  ac- 
ción ,  que  la  naturaleza  viviente  exercita  durante  todo  el  tiempo 
en  que  obra  desde  que  la  cosa  nace  ,  hasta  que  llega  á  su  último 
punto  de  perfección.  Estos  vocablos,  aunque  entre  los  Filósofos 
tengan  otras  significaciones  ,  aquí  los  hemos  limitado  á  significar 
estas  obras ,  y  estados  diversos  de  la  naturaleza  ,  porque  nos  han  pa- 
recido muya  propósito  para  explicar  loque  entendemos  sobre  ellas. 
Las  señales  de  la  cocción  han  de  tomarse  de  tres  fuentes  ;  es  á  saber, 
del  tiempo  que  tiene  la  enfermedad  ,  de  la  manera  cómo  salen  los 
excrementos  ,  y  del  modo  con  que  se  exercitan  las  acciones  hu- 
manas. Ninguna  de  estas  cosas  de  por  sí  es  bastante  para  conocer  la 
cocción  de  las  enfermedades  ;  pero  todas  juntas  ,  si  se  observan  bien, 
hacen  evidencia  de  ella.    Debe  el  Médico  ante  todas  cosas  saber 

quán- 
(a)  Galen.  de  Cris.  I  ib,  3.  cap.  5.  Chart.  tom.  8.  pag.  436, 
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In  quibus  vero  casibus  nullum  pe-    lencia.  Y  quál  de  estas  co- 


riculum  suspeétum  est ,  eorum  quae 
exeunt  maturationes  omnes  ,  num 
undújue  tempestive  procedant,  con- 
siderandae  sunt;  in  quibus  etiam  num 
abscessus  bono  sint,  aut  cum  judica- 
tione  fiant,  videndum  est.  Concoc- 
tiones  judicationem  brevi  fore  ,  & 

cer- 


sas  sea  la  que  haya  de  su- 
ceder ,  se  ha  de  colegir  de 
las  demás  señales  ,  que 
concurran.  El  Médico  ha 
de  trabajar  en  conocer  los 
males  pasados  del  enfer- 
mo. 


quinta  es  la  duración  ,  que  por  orden  natural  corresponde  á  cada 
dolencia ,  y  así  conocerá  quándo  llega  esta  al  último  punto  de  su 
vigor  ,  ó  crecimiento.  Hippócrates  advirtió  esto  como  necesario  pa- 
ra el  conocimiento  de  la  cocción  ,  como  que  esta  jamas  se  puede 
hallar ,  sin  haber  llegado  la  enfermedad  á  su  último  punto  de  fuer- 
za :  Coqui  autem  ac  mutari  ,  ¿?  attenuari  ,  &  crasescere  improbam  hu- 
morum  speciem  per  multas  variasque  formas  contingit ;  ideoque  in  istis 
&  crises  &  temporum  numeri  multum  possunt  (a).  Así  que  importa 
mucho  ver  el  señalamiento  de  tiempos ,  que  Hippócrates  ha  dado 
á  las  enfermedades,  así  en  los  Pronósticos,  donde  hemos  hablado  de 
eso  largamente  ,  como  en  otras  varias  partes  de  sus  Escritos;  porque 
fue  diligentísimo  en  observar  estas  cosas ,  y  con  la  noticia  de  la  du- 
ración de  cada  enfermedad  ,  se  tendrá  conocimiento  del  tiempo  de 
su  maturación  ,  y  cocción.  La  segunda  cosa  de  donde  se  toman  las 
señales  de  cocción  ,  es  de  los  excrementos  ,  porque  estos  indican  la 
descompostura  ,  y  desorden  ,  que  hay  en  la  naturaleza.  Lo  que  su- 
cede es  ,  que  esta  trabaja  los  humores ,  para  conservarse  con  ellos 
por  medio  de  la  nutrición  ;  y  como  hay  ciertas  partes  en  ellos ,  que 
no  admiten  aquel  grado  de  perfección  ,  que  se  requiere  para  nu- 
trir ,  de  ahí  nace ,  que  se  han  de  arrojar  fuera  del  cuerpo ,  como 
que  su  detención  causaría  en  él  peso  ,  y  detrimento.  De  este  modo 
Jas  partes  de  los  humores  ,  improporcionadas  para  nutrir  ,  salen  por 
la  orina,  sudor,  esputos,  y  otras  partes  á  este  modo.  Y  es  de  ad- 
vertir ,  que  aunque  estos  excrementos  no  puedan  servir  para  la  nutri- 
ción ,  con  todo  ,  la  naturaleza  les  da  cierta  mudanza  ,  la  qual  en 
Tom.  II.  M  tiem- 

(a)  Hipp.  de  Vet,  Medie*  cap.  10.   Chart.  tom.  2.pag.  162. 
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certam  salubritatem  portendunt;  cru-  j  rno  ,  en  entender    los   pre- 
da vero  &  incocta ,  quaeque  m  ma- 
los abscessus  vertunt ,  aut  judicatio- 
nis  cessationem  ,  aut  dolorem  ,  aut 

diu- 


sentes  ,  y  en  alcanzar  los 
que  están  por  venir ,  y  ha 
de  hacer   una  de  dos  co- 
sas. 


tiempo  de  salud  se  llama  cocción  ,  por  donde  decimos  orina  cocida, 
cámara  cocida,  &c.  mas  en  la  enfermedad ,  como  la  naturaleza  no 
puede  nutrirse ,  ni  á  estos  excrementos  les  puede  alterar  competen- 
temente ,  por  eso  salen  entonces  de  un  modo  ,  no  conforme  á  lo  na- 
tural ,  al  qual  llamamos  crudeza  ;  de  suerte  ,  que  es  menester  distin- 
guir la  cocción   y   crudeza  de  los  excrementos ,    de  la  cocción  y 
crudeza  de  la  enfermedad.   Así  se  explica  Galeno  acerca  de   esto: 
Haec  enim  ita  nominavit  ,  quoniam  &  excrementorum  cu&ionem  appellut^ 
quanquam  mutata  cor-pus  nutriré  non  possunt ,  ut  bilis  atraque  &  serum. 
Ver  umt  amen  quoniam  ,  &  talia  evincit  natura  ,  con  a  quidem  vocare  con- 
suevit  excrementa  hujusmodi  ,   quae  á  natura   ipsa  eviffia  sunt  5  cruda 
vero  quae  non  sunt  evidia  (a).  Qué  condiciones   hayan  de  tener  los 
excrementos ,  y  en  qué  modo  se  hayan  de  arrojar  para  significarnos 
la  cocción  de  la  dolencia ,  queda  largamente  explicado  en  los  Pronósti- 
cos. Solo  hay  que  advertir  aquí ,  que  es  falsísima ,  y  de  ningún  fun- 
damento la  máxima  que  se  enseña  en  las  Escuelas,  de  que  el  tiem- 
po de  la  crudeza  ,  es  el  principio  de  la  enfermedad, y  que  á  la  entra- 
da del  aumento  de  eila  empiezan   á  verse  señales  de  cocción.   Esta 
máxima  la  estableció  Galeno  en  dos  libros  que  escribió  ;  el   uno  de 
Morbi  temporibus\  y  el  otro  de  totius  morbi  temporibus  ,  en  los  quales 
se  le  escaparon  algunas  máximas  poco  dignas  de  un  Príncipe  de  la  Me- 
dicina ;  pero  como  tomó  el  empeño  de  impugnar  en  ellos  á  Archi- 
genes ,  de  ahí  nació  el  que  se  valiese  de  quantas  sutilezas  filosófi- 
cas le   pudo  suministrar  su   ingenio  ,  que  estaba  bien  acostumbrado 
á  todas  ellas.  Decía  Archigenes ,  y  decía  bien  ,  que  en  la  enferme- 
dad solo  se  consideran  dos  tiempos  ,  es  á  saber ,  aquel  aumento  ,  que 
tiene  desde  que  comienza  ,  hasta  que  llega  á  su  último  punto  de  cre- 
cer }  y  el  de  su  diminución  ,  hasta  que  fenece  ;  de  modo  ,  que  la  par- 
te de  la  dolencia ,  que  llamamos  aumento  ,  la  consideraba  como  una 

mis- 

(a)  Galen.  Comm.  2.  in  lib.  fíipp.  de  \  Vicí.  acut.text.  44.  Chart.  t.y.p.  66, 


diuturnítatem  ,  aut  mortem  ,  aut  eo- 
rundem  reversiones  significant.  Ho- 
rum  autem  quodcumque  máxime  fu- 
turum  sit  5  ex  alus  considerandum. 
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sas ,  es  á  saber ,  ó  aliviar  al 
paciente ,  ó  á  lo  menos  no 
dañarle.  Tres  cosas  son  las 
que  completan  el  Arte  de 

la 


Sum- 


misma  serie  desde  el  principio  del  mal ,  hasta  su  último  vigor,  lo  qual 
en  la  realidad  es  de  ese  modo  j  porque  quién  no  vé  que  las  enfer- 
medades ,  desde  el  punto  que  comienzan  ,  van  siempre  aumentándo- 
se ,  y  creciendo  ,  hasta  que  llegan  al  último  punto  de  perfección,  que 
por  su  ser  les  corresponde ,  al  modo  que  sucede  en  el  hombre  ,  en 
los  demás  animales,  y  en  todos  los  vivientes  ?  Son  engañosísimos, 
pues ,  los  que  Galeno  llama  rudimentos  de  cocción  en  el  aumento  de 
las  enfermedades  ;  y  gobernándose  los  Médicos  por  esa  falsa  doctri- 
na ,  han  de  cometer  mil  errores  en  la  práética  }  porque  qué  importa, 
que  al  dia  quarto  de  una  enfermedad  salgan  las  orinas  con  señales 
de  cocción  en  el  modo  que  decia  Galeno  ,  si  al  dia  siete  se  muere  el 
enfermo  ,  como  vemos  cada  dia  ?  Y  qué  importa  que  estén  como 
quieran  las  orinas  ,  y  aun  los  esputos  ,  si  se  vé  por  otra  parte,  que  las 
acciones  están  muy  dañadas  ,  y  la  naturaleza  sumamente  oprimida? 
Consiste ,  pues ,  la  equivocación  ,  en  que  se  confunde  la  cocción  de 
los  excrementos  ,  con  la  cocción  de  la  enfermedad  ;  y  no  es  preciso, 
ni  aun  es  común  ,  que  quando  en  los  excrementos  hay  alguna  coc- 
ción ,  por  eso  la  haya  también  en  la  dolencia ;  y  así  sucede  ,  que 
de  las  tres  cosas ,  que  hemos  dicho  ser  significativas  de  la  cocción 
de  la  enfermedad  ,  la  mas  principal  es  la  bondad  de  las  acciones ,  en 
segundo  lugar  el  tiempo  de  la  enfermedad ,  y  en  el  último  la  coc- 
ción de  los  excrementos.  Mejor  dio  Galeno  en  otra  parte  á  conocer 
los  tiempos  de  la  enfermedad  ,  quando  dixo  :  Haec  universal  i  a  mor- 
bi  témpora  ,  ex  morbis  ipsis  primum  conjici  oportet ,  quantum  extendí  de- 
beant ;  deinde  ex  anni  temporibus^  &  circuituum  proportione  j  &  prae- 
ter  haec  omnia  ex  post  apparentibus  (a). 

La  otra  cosa  reparable  de  esta  sentencia  es  el  que  Hippócrates 
advierte  ,  que  el  Médico  ha  de  conocer  los  males  pasados  del  enfer- 
mo ,  ha  de  entender  los  presentes ,  y  ha  de  alcanzar  los  que  están 

^^ por 

(a)  Galen.  de  Cris,  lib,  i.  cap.  9.  Cbart.  tom.  8.  pag.z%8., 
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Summa  cura  anniti  oportet,  ut  prae-  j  Ja  Medicina  ,  es  á  saber ,  la 
terita  enarres    praesentia  cognoscas,    enferrnedad  ,  el  paciente  ,  V 

££SSS    T  Puoqu^istaela    el  Médico.   Este  ha  de  ser 
poranda  sunt ,  ut  m  morbis  com-  . 

modes ,  aut  ne  quid  offendas.  Ar- 1  el  que   ha   de  manejar    el 

tem  1 Ar- 

por  venir;  todo  lo  qual  se  dice  ya  en  los  Pronósticos  ,  y  allí  lo  he- 
mos explicado  largamente  ;  pero   lo  particular ,   que  hay  aquí   es 
esta  máxima  digna  por  cierto  de  imprimirse  en  letras  de  oro  :   EL 
MEDICO  HA   DE  HACER  UNA   DE   DOS  COSAS ,  ES  A 
SABER  ,    O    ALIVIAR    AL    PACIENTE  ,   O    A    LO  ME- 
NOS   NO  DAÑARLE.    Esta   es  sentencia  digna  de  la  grande- 
za ,  é   integridad  de  Hippócrates  ,  y  debiéramos    los  Christianos 
avengonzarnos  de  ver   que    los  Gentiles    muchas  veces  nos  exce- 
dían en  la  observancia  de  ella.  La  sangría  ,  la  purga ,  el  opio ,  el 
Mercurio ,  y  otros  remedios  semejantes ,  son  tales  ,  que  pueden  ha- 
cer provecho  ,   si  se  aplican  bien  ;  pero   también  pueden   acarrear 
muy  grandes  daños ,  si  se  aplican  mal ;  y  estoy  admirado  de  ver 
Ja  facilidad  ,  presteza  ,  y  poca  reflexión  con  que  hoy  se  arrojan  al- 
gunos Médicos  á  practicarlos ,  debiendo  siempre  tener  la  mira  ,  á 
que  si  no  son  tan  dichosos,  que  alcancen  á  quit?r  la  enfermedad, 
á  lo  menos  quédeles  la  satisfacción  de  que  no  han  dañado  al  enfer- 
mo. La  medicina  común,  que  hoy  se  usa  (exceptuó  muchos  Mé- 
dicos doctos ,  y  timoratos)  es  una  especie  de  formulario  ,  en  que 
se  practican   las  sangrías ,   las  purgas ,  y  otros  remedios  semejantes, 
como  por  una  especie  de  arancel ,  haciendo  esto  primero  ,  después 
aquello  ,  luego  lo  otro  ,  sin  atención  á  las  reglas  sólidas  del  Arte, 
y  sin  la  debida  observación  de  las  obras  de  la  naturaleza ;  y  aun- 
que todo  esto  lo  hacen  por  el  provecho   del   enfermo  ;   pero  con 
poco  conocimiento  del  daño  ,  que  puede  resultarle.  Ninguna  cosa 
se  oye  con  mas  freqüencia  entre  nosotros ,  que  el  que  la   principal 
indicación  ,  ó  idea  de  curar  ha  de  tomarse  de  las  cosas ,  que   apro1- 
vechan  ,  ó  dañan  ,  admitiendo  aquellas  ,  rechazando  estas ;   mas  el 
caso  es ,  que  de  este  daño  ,  que  causan  las  medicinas ,  no  se  tiene 
cuenta,  sino  quando   es  tan  grande,   que  le  conocen  aun   los   que 
no  son  Médicos.  Lo  cierto  es  ,  que  los  Profesores  de  Medicina  de- 
bemos siempre  en  la  curación  de  los  enfermos  seguir  la  opinión  mas 

pro- 
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tem  tría  ísta  círcumscribunt ,  mor-  I  Arte  ,   y  junto    COH   el  en- 


bus  ,  aeger  ,  &  medicus  ,  qui  artis 
est  administer  :  aegrumque  oportet 
ana  cum  medico  morbo  relucían. 


fermo  ha  de  trabajar  con- 
tra la  enfermedad. 

Los 


probable  ,  y  la  que  sea  mas  segura   para  el  consuelo   del  paciente; 
y  en  el  caso  igualmente  dudoso  de  que  una  medicina  pueda   apro- 
vechar ,    y  dañar  ,  siempre    es  mas  probable  ,  y  seguro   omitirla, 
que  propinarla  ;  porque  la  ley  de  la  caridad  ,  que  nos  obliga  á  no 
dañar  jamás  á  los  próximos ,   es  universalísima  ,  y  no  tiene   excep- 
ción ninguna  ,  como  lo  he  probado  en   mi    Filosufia  Moral  ,    y   la 
de  beneficiarlos  positivamente  tiene   muchas  restricciones.   De  esto 
se  infiere ,  que  en  la  prescripción  de  qualquiera  remedio  ,  de  quien 
se  cree  ,  que  puede  aprovechar  ,  y  ai  mismo    tiempo  se   teme   que 
pueda   dañar-,,  siempre    es  menester    para  propinarlo  ,  que    en    la 
mente    del   Médico  prepondere    mucho  el    concepto  ,    y   conoci- 
miento del  provecho  ,  al  del  daño.   Esta  doctrina  está  así  mandada 
por  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI ,  el  qual   condenó   la   proposi- 
ción ,  que  dice  :   Que  el  Juez  puede  sentenciar  por  la  opinión   pro- 
bable en  vista  de  otra  que  sea   mas  probable  ;  y  así  como  decla- 
ró su  Santidad  ,  que  los  Jueces  han  de  votar   siempre  lo  mas   pro- 
bable ,  lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los   Médicos ,  que  en  cierta 
manera  son  Jueces  en  la  curación  de  los  enfermos  ;  á  lo  menos  así 
io  explicó  el  Padre  Viva ,  que ,  según  se   dice  ,  entendió   bien  ,   y 
hizo  llana  la  inteligencia  de  las  proposiciones  condenadas ,  para  que 
todos   conociesen   el  error  de  ellas  ,   y  siguiesen   la   doctrina  ,  que 
los  Sumos  Pontífices  mandaban  guardar.  Esto  mismo  en  la  substan- 
cia ya  lo   aconsejaban  así  los  Autores  Gentiles.   Decía  Asclepiades, 
que   el  oficio  del  Médico  es  curar  con  seguridad  ,  con  celeridad  ,  y 
con  gusto  de  los  pacientes.   Cornelio  Celso  ,  que  se   hizo   cargo  de 
esto  ,  dice ,  que  la  seguridad  ha  de   llevar  la  preferencia   sobre  to- 
do ,  y  las  demás  cosas  han  de  executarse  en  quanto  se  pueda  :  As- 
clepiades ,  officium  es  se  Medici,  dicit,  ut  tuto  ,  ut  celeriter^  utjucunáe  cu- 
reí.  Id  votum  est ,  sed  fere  periculosa  es  se  nimia  &  festinatio  ,  C¿?  volup- 
tas  solet.  Qua  vero  moder alione  utendum  wt,  ut  quantum  fieri  potes  t,  cmnia 
ista  comingant  3  prima  semper.  habita  salute ,  m  ipsis  partí  bus  curationum 

COtl' 
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xix.  xix. 

Los  dolores   de  cabeza, 

y  de  la  cerviz  con  pesadez, 

qJ^W  ,   ín»    7wpíTÍúy  ,  y&\    <tuv  I  los  hay  unas  veces  con  ca- 

7m-  len- 


considerandum  erit  (a).  Galeno  comprehendió  toda  esta  do&rina,que 
es  útilísima  ,  y  de   suma   consideración  ,    en  estas    preciosas  palan- 
cras *  Si  quidem  talla  omnia  amoveré  oportebit  ,  atque  id  semper  agere^ 
ut  rationibus  ,  quihus  id  fiat  ,  pwsitatis  .OPTLMAM semper  earum. deli- 
ras. Sane  optimae  radones  tripliciter  judicantur  ,  tumextempons  curan- 
di  br  evítate,  tum  ex  curando  citra  dolorem,  tum  ex  MÁXIME    TUTO, 
curando.  Rursus  ,  ut  tuto  cures  ,  tres proprii  sunt  scopi  ,  unus  primusque, 
ut  omnino  absolutionem  operis  consequaris  ;  alter  ,.ut  sicubi   bunc  non 
consequans  SALTEM  CUBANTEM  NON  LAEDAS;   tertiusut 
tnorbus  non  fucilé  revertatur  (b).  Acerca  de  las  palabras  de  Hipócra- 
tes que  estamos  explicando  ,  dice  Galeno  así :  Oportet  stqmdem  Meé- 
cum  imprimís  aegrorum  auxilio  animum  intendere  ,  sin  minus  ipsostamen 
non  laedere...  Nihil  itaque  unquam  feci  rnon  ipse  prius  expertus  ,  m  td 
-si  voti  compos  non  essem  ,  aegrotum  laederem  (c).  Quanto  mayores  fue- 
ron las  luces  de  Hippócrates  ,  y  Galeno  en   Ja  Medicina ,  que  las 
nuestras ,  tanto  mas  nos  aventajaron  en  el  tiento  de  dar  las  medici- 
nas   Motivo  es  esto  para  corrernos  ,  y  para  enmendarnos 

XIX.  De  los  dolores  de  cabeza  ,  y  el  juicio  que  hade  hacerse 
de  ellos',  hemos  hablado  bastantemente  en  los  Pronósticos.  Lo  que 
hay  aquí  de  particular  es  ,  que  los  dolores  de  cabeza  ,  y  la  cerviz 
en  los  frenéticos  trahen  tras  de  sí  convulsiones  ,  y  vómitos  de  có- 
lera verde  ,  de  modo  ,  que  algunos  de  ellos  mueren  aceleradamen- 
te. Buena  advertencia  ,  y  muy  verdadera  en  la  práaica  ,  que  cada 
dia  se  verifica  ,  y  nos  sirve  para  cono?er  el  peligro  de  los  que  pade- 
cen  fren-sí  ,  quando  tienen  semejante  dolor  de  cabeza  con  vomiros 
verdes.  El  modo  de  morir  de  los  frenéticos  lo  propuso  Hippócra- 

tf>C 


(a)  Cels.  de  Medie.  lib.$.  cap. 4.  pag. 


1(b)GÚQn.MetbQd.  medJib.  14.  cap..  1  Hipp.text.  50.  Chart.  tom.9.  pag.tf 


13.  Chart.  tom.  10.  pag.  333. 
(c)  Galen.  Comm.  2.  in  lib.  1.  Epid. 
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7TVfiT0l(Tl.    $p6V/}<X<o7a7    flW    GWCLG- 
$1     JCC¿|     T07<7¡V      OÍMO/Ct      7W?tTOl  <TtV, 

liai   fih     TfctJ^/iAtf    fróy©-*  ,  56oq 

jy/tf  ^¿VTct(j¡$  ¿  /¿e-r   o^¿v>i5  71'y- 
veToq  ,  TVieíocnv    tLifioppcLyleí    ^jo, 

Capitis,&  cervicis  dolores  &  gra- 
vitates  ,  si  febres  comitentur  ,  aut  si- 
ne  iis  accidant ,  phrenitide  quidem 
laborantibus  ad  convulsiones  desi- 
nunt,  praesertim  ubi  aeruginosa  vo- 
mitione  refuderint :  sed  &eorumnon- 


lentura  ,  y  otras  sin  ella.  Si 
se  hallan  en  los  frenéticos, 
trahen  tras  de  sí  convulsio- 


nes ?  y  vómitos  de 


cóleras 


verdes ,  y  algunos  de  ellos 
mueren  aceleradamente.  Los 
que  tienen  este  mismo  dolor 
de  la  cerviz  en  las  calentu- 
ras ardientes  ,  y  otras  suer- 
tes de  fiebres ,  si  al  mismo 
tiempo  tienen  pesadez  acia 
las  sienes  ,  y  delante  de  los 
ojos  se  les  pone  una  obscu- 
ridad, y  juntamente  las  par- 
tes cercanas  al  septo  trans- 
nulli  celeriter  intereunt.  Qui  febri-    verso  están  tirantes  sin  do- 


bus  ardentibus  aliisve  confliétantur 
cum  cervicis  dolore  &  temporum 
gravitate,  si  tenebricosa  caligo  oculis 
obversatur ,  praecordiorumque  con- 
tentio  sine  doloris  sensu  affuerit ,  iis 
sanguis  é  naribus  profunditur. 

or-i 


lor ,  es  señal ,  que  ha  de  ar- 
rojar el  enfermo  sangre  por 
las  narices. 


Los 


tes  en  estos  términos  :  At  ex prbenitide  itaperit ;  in  hoc  morbo  perpetuo 
delirant  cum  nimirum  sanguis  corruptus  ,  &  extra  consuetam  agitationem 
motus  sit ,  cumque  desipiant ,  nibil  quidquam  effatu  dignum  eorum  quae 
ojferuntur,  accipiunt.  Procedente  vero  tempore  marcescunt  ,  &  consu- 
muntur  tum  d  febre  ,  tum  quod  nibil  alantur.  Ac  primum  extremae  par- 
tes imminuuntur  ,  &  perfrigerantur  ,  deinde  etiam  proximae..,  Et  con- 
vellitur  ,  ac  tremit ,  ad  extremum  etiam  perfrigerantur  omnia  ,  Ci?  in- 
terit  (a).  Las  señales  de  la  sangre  de  narices  en  las  calenturas  ardien- 
tes están  propuestas  aquí  con  mucha  distinción  ,  y  conviene  juntar- 
las 


(a)  Hipp.  de  Morb.  lib*  i.  cap.  13.  Chart.  tom.  7.  pag.  549. 
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xx. 

X/Oj  (p?\l¿y{¿OLTCcfo&  '  Tí)  770AU  ^ 
7T CLl$ ÍQKTiV  *  gV   TV^gOffí  y¿/>    Oí  (JWJ.(T- 

¡jloI    f¿ci\i<j'cL.  Yuyoí\rl  <^¿   X-aj  T*y- 

TCL  ?  X-OLj  OEí/TO  U^gpi&V  JTOVOí.  npg<7- 
QjTífOKTl  $1  Koq  OO"0fO"JV  Vjá^H  TO 
B'ípjHÓV     X.pXTgí'JoOf    ,     •7TflCpCL'7I?\.H)£,']<- 

jcsL  ,   jj  fJMVMoL ,  ji  <?&p'Wii$  o<p9aA- 

Qui 


XX. 

Los  que  sienten  dolor 
con  pesadez  en  toda  la  ca- 
beza ,  y  juntamente  tienen 
en  la  boca  del  estómago 
irritación  ,  como  si  le  ro- 
yesen ,  y  hastío  á  la  co- 
mida con  arcadas ,  signifi- 
ca que  el  enfermo  ha  de 
tener  vómitos  de  cólera, 
y  pituita  $  y  quando  estas 

cosas   suceden    en  los  ni- 
ños. 


las  con  las  que  sobre   lo  mismo  se   proponen  en  los  Pronósticos. 

XX,  También  hemos  explicado  en  los  Pronósticos  esta  sentencia, 
y  solo  hay  que  poner  aquí  el  pasmo  ,  que  suele  venir  á  los  que  tie- 
nen delicada  la  boca  del  estómago  ,  y  crian  en  él  humores  acres ,  y 
verdosos.  Hablando  Galeno  de  esto  dice  así  :  Grammaticus  quídam 
juvenis  ,  quoties  nimis  vehemenier  doceret ,  aut  cogitaret ,  aut  diutius 
inediam  sustineret ,  aut  irasceretur  ,  comitiali  morbo  corripiebatur.  Huic 
suspicatus  sum  os  ventriculi ,  utpote  quod  facile  sentir et,  affici  ,  ac  dein- 
de  per  consensum  ,  cerebrum  corpus  universum  convulsione  concutere.., 
fam  olios  quoque  vidimus  convulsione  comitiali  ob  oris  stcmachi  vitium 
correptos  ,  cum  aut  non  probé  concoxissent ,  aut  vini  meracioris  plurimum 
potassent ,  aut  Veneri  intempestive  operam  dedissent  (a).  El  remedio  de 
todo  esto  es  el  aceyte  de  las  almendras  dulces,  sacado  sin  fuego,  que 
ha<ra  vomitar  al  enfermo ,  porque  la  experiencia  muestra  ,  que  se  li- 
bran de  esto  los  que  vomitan  semejantes  humores  en  suficiente  co- 
pia ,  y  nada  he  visto  ser  mas  contrario  ,  que  el  uso  de  los  purgan- 
tes en  tales  casos.  En  esta  misma  sentencia  dice  Hippócrates  ,  que 
si  las  mugeres  tienen  semejantes  dolores  de  cabeza  con  irritación  en 
la  boca  del  estómago  ,  ks  vienen  los  vómitos  de  cólera  ,  y  pituita 

y 

~7a)  Galen.  de  Loe.  ¿IffeSt.  lib.  $.  cap.  6.  Chart.  tom.  7.  pag.  492. 


Qui  vero  toto  capite  gravitatem 
sentiunt  ,  cum  oris  ventriculi  mor- 
su  ,  &  stomachi  fastidio  ,  ii  biliosa, 
&  pituitosa, vomitione  rejiciunt;qui- 
bus  ín  casibus  plerumque  pueris  con- 
vulsiones máxime  fiunt.  Eadem 
etiam  muüeribus  contingunt  ,  prae- 

te- 
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ños ,  por  lo  común  les  da 
pasmo.  Si  estas  cosas  se  ob- 
servan en  las  mugeres  ,  ks 
sucede  lo  que  hemos  dicho, 
y  ademas  de  eso  ,  dolores 
en   las  partes   cercanas    al 

úte- 


y  además  de  esto  dolores  en  las  partes  cercanas  al  útero.  Hablando 
de  esto  Sydenham  lo  explica  así  :  Regionem  ventriculi  ,  nonnum- 
quam  6?  paulo  inferiorem  dolor  baud  mitior ,  quam  in  passione  cólica^ 
iliacave primum  obsidet ,  quem  vomitiones  sequuntur  enormes,  nunc  vi- 
rtáis materiae  ,  nunc  veroflavae.  His  accedit «  quod  saepe  observavi,  mx- 
jor  animi  dejeftio  ,  desperatioque  ,  quam  in  morbo  alio  quocumque  (a). 
Digno  es  de  leerse  acerca  de  estas  cosas  este  Autor  verdaderamente 
estimable  ,  porque  siendo  muy  freqüente  en  las  mugeres  este  mal, 
trahe  admirables  advertencias  para  su  curación.  Lo  que  yo  he  no- 
tado es  ,  que  en  estos  lances  toda  suerte  de  medicinas  evacuantes 
son  dañosas ,  y  lo  que  aprovecha  únicamente  es  el  uso  de  medi- 
camentos absorventes  ,  los  que  templan  ,  y  los  que  suavemente 
confortan.  Muchas  veces  sucede ,  que  á  las  mugeres ,  después  de 
estos  males  de  cabeza  ,  no  les  viene  dolor  en  el  estómago  ,  si- 
no una  especie  de  irritación  en  él  ,  con  congoja ,  y  aflicción  de 
ánimo ,  sintiendo  subir  á  la  cabeza  una  cosa  ,  que  vá  á  privar- 
las,  y  á  veces  las  priva  del  todo.  En  estos  casos  el  multiplicar 
medicinas  es  dañoso;  pero  tratándolas  con  suavidad  ,  como  poco 
há  hemos  dicho  ,  se  mejoran.  Y  es  de  advertir  9  que  todas  estas  co- 
sas suelen  ser  epidémicas ;  y  es  prudencia  del  Médico  dexar  gran 
parte  de  su  curación  al  tiempo  ,  evitando  oficiosidad  ,  y  apresura- 
mientos. En  la  última  parte  de  esta  sentencia  dice  Hippócrates,  que 
si  los  dolores  de  cabeza  con  pesadez  vienen  en  los  viejos ,  causan 
en  ellos  perlesías ,  demencia ,  ó  ceguera.  Todos  estos  males  suelen 
venir  á  veces  por  daño  de  la  boca  del  estómago  ,  y  del  modo  que 
Hippócrates  los  propone  en  esta  sentencia  ;  así  debe  entenderse, 
Tom.  II.  N  co- 


Ca)  Sidenh.  Qbserv.  Medie,  seff,  4.  cap.  7.  pag.  42, 
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útero  $  pero  si  se   hallasen 


tereaque  obscoenorum  locorum  do- 
lores. Grandioribus  autem  natu  ,  & 
quos  jam  calor  defecit ,  partium  re- 
solutiones,  aut  insaniae  ,  aut  caeci- 
tates. 


en  los  viejos  ,  á  quienes 
va  faltando  el  calor  ]  vie- 
nen á  parar  en  perlesía  ,  ó 
demencia,  ó  ceguera. 


como  lo  dice   literalmente  el  texto.  Galeno  sentó  por  propia  ob- 
servación ,  que  no  solamente  vienen  por  la  boca  del  estómago  es- 
tos males ,  sino   también  otros    semejantes.    Ergo    quae  symptomata 
(dice)  vel  cerebrum ,  vel  oculos  afficiunt  ¿  vitiosorum  humorum  vapo~ 
rationem  sequuntur....  Porro  multos  non  solum  insornnia  ,  &  somni   tu- 
mulíuosi    molestant  ,  sed  amentia  quoque  ,  propter  vitiosum  humorem 
in  ore  ventriculi  acervatum  (a).     A  los  viejos  ,  que   padecen  estas 
cosas  ,  nada  les  hace  tanto  provecho  ,  como  el   no  irritarlos  con 
medicinas  ,  y  darles  algunos  caldos  confortantes  ,  con   los  medica- 
mentos anti-scorbúticos  ,  con  la  consideración  ,  que  esta  suerte 
de  demencia  ?  y  indisposición  de  los  ojos ,  procede 
del  humor  melancólico. 


(a)  Galen.    de  Loe,  ¿4ffeSt,  lib.  $.  cap,  6.  Chart.  tom,  7.  pag.  493 


Sta* 
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Status  Tertius. 

I. 

Ev  Sxacü  ,  TTpo  ApKr&pov  oA/- 
yov  ,  xs^  *??  Apxí¡oápa  ,  S¿k- 
toc  ttoMcc  ,  f/AyxÁA  y  iv  j8ope/o- 
ff/.  rigpí  íg  i(mfjt£píw  tyf  $¿Xh: 
IlA)iVájs@-'  ,  votzo,  áo7¿cc/]ct  o^V*. 

ttvÍvjílol^cl  ,  {Ju¿y¿\cLi  Wvg$  '  iftpl 
Jg  lOYifjuepiYiv  ygiy.aivíí  ¡Xí-yi^oi.  Hp 
popstpy  •  clv^/xoi  •  o<rfJta/]cL  oA/ycL 
4íi^f*-  ngpt  <^g  ¿¡a»  y  tpottoU  3-g- 

p»V¿$  ,  t^afjcL  oÁíycL  '  (JU¿y¿\cL  -\{t- 
yta,  t*.ipgi  Küvós.  MgTct  «Pg  K¿y&, 

/*^<5  Apx/¡¿ptf  ,  S-g'p@-'  S-tf/AOV  • 
xcu^wl']*  /¿¿yoLhcL  ,  v&   gx,  ^rpofliotí- 


Constitucion  Tercera, 

I. 

En  Thaso  ,  poco  antes 
del  Arcturo  ,  y  en  el  Arc- 
turo  mismo  ,  hubo  mu- 
chas lluvias ,  y  grandes, con 
vientos  boreales.  Pero  cer- 
ca del  Equinoccio  ,  y  des- 
de él ,  hasta  las  Cabrillas, 
fueron  pocas  las  lluvias,  y 
los  vientos  australes.  El 
Invierno  fue  boreal ,  rey- 
no  la  sequedad ,  los  vien- 
tos fueron  fríos ,  las  nieves 
grandes ,  y  cerca  del  Equi- 
noccio los  frios  fueron 
muy 


I. 


ES  de  reparar  ,  que  Hippócrates  pintó  estas  tres  constitu- 
ciones de  tiempo  ,  empezando  'siempre  por  el  Otoño. 
Galeno  lo  atribuye  á  que  empezaba  desde  aquel  tiempo ,  en  que 
se  mudan  sensiblemente  las  qualidades  del  ayre  :  Exorditur  enim  sta~ 
tuum  enarrationem  Hippócrates  ,  ubi  primum  aer  in  eum  ,  qui  praeter  na- 
turamest ,  statum  conversas  est  (a).  .No  es  del  todo  inverosímil  esto 
que  dice  Galeno  5  pero  yo  he  sospechado  $  poniendo  atención  en 
estas  cosas ,  que  la  naturaleza  general  del  año  se  manifiesta  en  el 
Ptoño  ,  de  modo ,  que  según  fuese  este  ,  ó  seco ,  ó  lluvioso  ,  ó  frió, 
ó  calido ,  ó  ventoso ,  así  es  por  lo  común  lo  demás  del  año.  Esta 
observación  mia  pide  mayor  diligencia ,  y  confirmación  5  pero  por 

¡ N_2 J0 

"(á)  Galen.  Comm.  1.  in  lib.  2.  Epid.  Hipp.  text.  10.  Chart.  tom.9.  pag.  1  8. 
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crai'.    riepi    Ap^Jpoif,   Sa^l*    vo- 

Ti*  ,     M-Zfá1*  ÍM/MpÍM.    Ev   TV¡  JtCC- 

/¿ey    vip^y^o    7ntpcL'7i\y)yío(Ji    ,    ^fN 
TroMoitr/v  iy¿W]o '   j^v    7ive$    ctu- 

yctp  ¿A/5  to  v¿(m¡ju&  \7tíS)/ifiov  üv. 
Tá-r'  5  ctAXct  J^TeAgov  ai/otfo/. 

Paulo  ante  Ardfcurum  ,  sub  ipso- 
que  Arturo  ,  imbres  copiosi  ,  & 
magni  spirantibus  aquilonibus  in 
Thaso  fuerunt.  Circa  AEquinoc- 
tium  autem  &  ad  Vergilias  usque, 
parvae&modicae  pluviae  austrinae. 
Hyems  aquilonibus  perflata  justo 
majores  siccitates ,  frígidos  ventos, 
&  magnas  nives  habuit.  Ad  AEqui- 

noc- 


muy  fuertes.  En  la  Prima- 
vera soplaron  los  vientos 
del  Norte.  Hubo  seque- 
dad ,  y  pocas  aguas  con 
frios.  Quando  se  acercaba 
el  Solsticio  del  Estío  caye- 
ron algunas  pocas  lluvias, 
y  duraron  los  frios  con 
fuerza  hasta  la  Canícula. 
Al  tiempo  de  aparecer  es- 
ta ,  y  en  el  intermedio 
que  hay  desde  que  ella  sa- 
le hasta  el  Arfturo ,  fue  el 
Estío  cálido  ,  los  calores 
muy  grandes  ,  y  no  lo 
eran  por  intervalos  ,  sino 
continuos ,  y  violentos :  no 
llovió  nada  ,   y   reynaron 

Jos 


lo  que  toca  á  Jas  enfermedades  del  año  ,  decisivamente  lo  afirmó 
Sydenham  :  Qui  vero  morbus  (dice)  circa  aequinoffium  autumnale  ma- 
ximopere  furit ,  &  cumulatissimam  edit  stragem  ,  toíius  anni  constitw 
lioni  nomen  impertit  suum  ;  quisquís  enim  fuerit  morborum ,  qui  ea  tem* 
pestate  prae  caeteris  invaluerint  ,  principatum  omnium  ,  qui  isto  anno  in- 
vadunt  obtinuisse  facile  deprehendetur  ,  cujus  ingenio  epidemici  quotquot 
sunt  "Zuvttoyog  ,  syncbroni  ,  i ,  eodem  tempore  vagantes,  se  accommodant^ 
in  quantum  eorum  fert  natura  (a).  En  este  mismo  texto  previene 
Hippócrates  ,  que  en  esta  constitución  de  tiempo  ,  á  la  entrada 
del  Invierno  ,  hubo  muchas  perlesías  ,  lo  qual  debe  notarse  como 
observación  práctica  de  suma  importancia  ;  porque  hay  algunos  años 
que  favorecen  esta  enfermedad ,  de  modo  ,  que  en  elios  es  epidémi- 
ca ,  y  se  observa  entonces  con  mucha  freqüencia.  El  señor  Arbut- 

ñor* 


(a)  Sydenh.  Observ,  Medie,  seft*  i*cap.  2,^,3, 


noéHum  autem  máxima  frigora.  Ver 
aquilonium  ,  exuperantes  siccitates, 
modicae  pluviae  &  frigidae.  Circa 
aestivum  solstitium  aquae  paucae, 
frigora  magna  ad  Canem  usque.  Post 
Canem  vero  ad  Aréturum  usque 
per  calidam  aestatem  aestus  magni 
qui  non  per  intervalJa  aut  sensim 
fierent ,  sed  tum  perpetui ,  tum  ve- 
hementes 5  non  pluebat  ,  anniver- 
sarii  venti  spiravere.  Ad  Arclurum 
autem  piuviae  austrinae ,  ad  AEqui- 
noétium  usque.  In  hac  temporis 
conditione  ad  hyemem,  partium  re- 
solutiones  coeperunt ,  multosque  in- 
vaserunt ,  ex  quibus  nonnulli  cele- 
riter  interiérunt  :  mire  quippe  vul- 
gariter  grassabatur  hic  morbus  5  cae- 
tera  vero  integre  degebant. 

npo'l' 
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los  vientos  Etestas.  Ya  cer- 
ca del  ArSuro  cayeron  llu- 
vias con  vientos  australes, 
y  duraron  hasta  el  Equi- 
noccio. Siendo  esta  la  cons- 
titución del  tiempo  ,  á  la 
entrada  del  Invierno  empe- 
zaron á  observarse  perle- 
sías ,  y  se  vieron  en  muchos, 
entre  los  quales  algunos  mu- 
rieron aceleradamente 


>  y 

esta  enfermedad  entonces  era 
muy  epidémica.  En  lo  de- 
más hubo  salud. 


Acer- 


not ,  en  su  Tratado  de  los  efedíos  del  ayre  en  el  cuerpo  humano  ,  dice, 
que  en  Londres  fueron  epidémicas  ,  y  abundantes  las  perlesías  el 
año  de  1732  (a).  Yo  las  he  visto  muy  comunes  en  Valencia  el 
año  de  1 749.  Quando  las  perlesías  vienen  según  su  orden  regular, 
todos  las  conocen.  Pero  quando  son  efecto  de  la  constitución  del 
ayre ,  vienen  de  distinta  manera.  Acometen  con  un  poco  de  calen- 
tura ,  mucha  torpeza ,  y  pesadez  en  la  cabeza  con  sueño  pesado. 
Pasado  el  primer  crecimiento  de  la  calentura  ,  aparece  privado  el 
enfermo  de  todo  un  lado  ;  ya  sea  el  derecho ,  ó  el  siniestro  :  no  se 
pierde  del  todo  el  movimiento  ,  ni  el  sentido  ;  pero  queda  una 
grande  inacción  en  los  miembros  dañados.  La  calentura  continua, 
y  tiene  crecimientos  no  muy  fuertes ;  pero  la  razón  se  pierde ,  ó 
se  disminuye  de  modo  ,  que  apenas  los  enfermos  están  dispues- 
tos á  recibir  lo  que  se  les  ha  de  dar.  En  este  estado  se  enojan  de 

to- 
(a)  Arbutn;  Essai  des  Effets  de  V  ayr%  ckap.  6.  pag%  159. 
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ii. 

Tipo  i'  £l  r<¿  vipoí  y  yptcuilo  JtfitO- 
07)1  5  "K2H  ^ííríMov  fililí  lovifJLe- 
pws  ,   ^fv   Tifos    to  &¿p(3y.  O<roi 

CLVTIKCL  V0<J¿&y    'hpjrcLVlo  ,  Oí   '7i^Cl<f0l 
¿LiGúúfyvIo  •   oAí'yQi   c^e    7/^65     '¿3-VYKJ- 

kú.    Hh    $  t5    (phvoTrápy   yf 

TO)V    V(T[¿OL']a)V   yíVOflívCóV  ,  3'C(,VGl/¡á- 

oííí  yaoLVj  3ycfN  ttáííVS  ccttíüM^v'] o. 

Febres  autem  ardentes  ante  ver 
coeperunt ,  &  ad  aequinoétium  us- 
que  &  ad  aestatem  perseveraverunt. 
Quos  itaque  statim  sub  ipsa  veris  & 
aestatis  primordia  morbus  invasit, 
plerique  omnes  superstitesevaserunt, 
paucique  interierunt.  Cum  vero  au- 
tumnus  esset,  pluviaque  impeterent, 
íethales  erant ,  pluresque  peribant. 

Hv 


II. 

Acercándose  la  Prima- 
vera ,  empezaron  las  ca- 
lenturas ardientes ,  y  dura- 
ron hasta  el  Equinoccio  ,  y 
también  hasta  el  Estío.  Los 
que  las  padecieron  á  la  en- 
trada de  la  Primavera  ,  y 
del  Estío ,  los  mas  sanaron, 
pocos  hubo  de  ellos  que  mu- 
riesen 5  pero  luego  que  en- 
tró el  Otoño  ,  y  empezaron 
las  lluvias ,  se  hicieron  mor- 
tales ,  y  ios  mas  perecían. 


En 


todo  ,  la  saliva  se  les  cae  de  la  boca ,  sin  poderla  contener  ,  y  Jes 
falta  la  advertencia  para  todo.  Este  mal  tiene  dos  terminaciones. 
La  una ,  que  se  puede  tener  por  buena ,  es  ,  quando  quitándose 
la  calentura ,  van  volviendo  poco  á  poco  en  razón  ,  y  adquieren 
algo  de  mas  movimiento,  y  sentido.  De  este  modo  se  mantienen 
algunos  meses  ;  y  tal  vez  algunos  años ;  pero  sin  recobrarse  per- 
fectamente. La  mala  terminación  es ,  quando  á  todo  esto  se  sigue 
la  apoplexia  ,  lo  qual  sucede  á  veces  muy  en  breve ,  y  otras  veces 
mas  tarde. 

II.  Dentro  de  un  mismo  año  sucede  ser  las  calenturas  ^  las  vi-* 
ruelas  ,  y  semejantes  enfermedades  ,  benignas  en  una  parte  de  él  y 
hacerse  malignas  en  la  otra.  Esto  es  preciso  que  los  Médicos  ad- 
viertan ,  así  para  el  conocimiento  ,  como  para  variar  ,  si  conviene, 
la  curación.  Discretamente  decia  Sydenham  ,  que  con  el  método 

que 
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III. 


Hv  <Te  t¿  7ia$íñfiot/¡cL  tcúv  xctú- 
(7*>v  ?  o  Ten  fih  jcocAwí  x?tt  $^\i- 
Á¿a$  ha  pivav  vjjjppáywí  ,  JW  tü- 

$íÁt'(7xa>  yap  ,  jgcj   E7ra/¿íva>vi ,  ^ 
SiÁ»V¿)    TíTOLp'j&ÍCt)    ^jV     7THyt47na/<i; 
G/JUXfh  OL7C0  piVOúV  Iq'CL^Vi  *    <X77"éyaí- 
VOV.    OÍ    /¿SV    ¿K    /7l\5Íq-Ql   TCúV     V007I- 

golvtClV  7Típi  Kfícnv  ímppíyw  ?  %yf 

fJLXAKfcL   OlOl  ¡X7\  OU¡f¿0ppcLyícLl*  ¡7Ttp- 

piyyv  Jg  y¿¡  yiot ,  ^jv  i<pí<fyyv.  E^i 
*/l'    óktiv    ijctc/oi   exrójo/criy  •    aAAct 

T¿T0/(71V   i     JtCtTCt    ttÚ<pV    X<íS'cLf(Tl$<í 

y  xoiÁívi    i^ccpct^flsíaw,    eúQÍÁyHTív, 
3?  cTbc-vJ^A^  ou¡f/.oppcLyíii  •    oíov  Hpct- 

xAá- 


III. 


En  las  calenturas  ardien- 
tes ,  que  acabamos  de  pro- 
poner ,  padecían  los  en- 
fermos estas  cosas.  Si  ar- 
rojaban bien ,  y  abundante- 
mente sangre  de  las  nari- 
ces ,  con  eso  solo  se  cu- 
raban $  ni  se  vio  ninguno 
en  esta  constitución  ,  que 
hubiese  muerto  ,  con  tal, 
que  la  hubiese  arrojado  de 
esta  manera  }  porque  Fi- 
lisco  ,  Epaminon  ,  y  Sileno, 
no  echaron  mas  que  unas 
gotas  de  sangre  por  las  na- 
rices en  el  dia  quarto  ,  y 
quinto   de  su  enfermedad, 

y 


que  se  curan  unas  mismas  enfermedades  al  principio  del  año  ,  se 
echan  á  perder  quando  ya  fenece  :  Hoc  salte m  pro  comperta  babeo ^ 
ex  multiplici  aecuratis simar um  observationum  fide  ,  praediEtas  morborum 
species  ,  praesertim  febres  continuas  ?  ita  toto  ,  quod  ajunt  ,  coelo  differre, 
ut  qua  metbodo  ,  cúrrente  anno  ,  aegros  ¿iberaveris ,  eadem  ipsa  ,  anno 
jam  vertente  ,  for sitan  é  medio  tolles  (a). 

III.  La  sangre  de  narices  en  las  calenturas  ardientes  ,  es  una  de 
las  mejores  terminaciones  que  pueda  haber ;  pero  ha  de  ser  mu- 
cha la  sangre  ,  y  abundante;  y  así  dice  Hippócrates ,  que  en  esta 
epidemia  ninguno  murió  de  los  que  la  echaron  en  gran  copia.  Si 
junto  con  la  sangre  de  narices  le  viene  al  enfermo  sudor  de  todo 
el  cuerpo  ,  entonces  es  perfecta  la  terminación.  Mas  no  hay  que  de- 
tenernos en  esto ,  porque  este  punto  práético   lo  hemos   explicado 

con 

(a)  Sydenh.  Obstrv»  Medie*  seci.  1.  cap,  2.  pag.  2, 
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xÁÚhs  ,  os    úc£tÍkbi1q  rapo.  Ap/cr- 

TOX'^M.    YJ4    TOl    7QVTCÓ  %a/^   636   ptvSv 

y/jLoppcLynrt  ,  XSA  "  &°*A/>j  ¿Ve'Jcí,- 
páp¿9tf  ,  K5^V  Tc^  fc*Tct  x.¿<j-/v  gfc*-- 
9Mptf/]o*  exfi5")f  ájco9"'X{@-'?  ¿x,  oíov 
o  <3>oovot.yopéa>  OíitgTWS  ?  S  ¿J^/  tV- 
t¿ó»f  ¿ym'lo  ,  á/reS-ctvgy.  Ai/xoppá.- 
Y&  £\  TOi  ai  wA¿^oí(7í  ,  f¿cLAi$üi 
<Tg  flBipcDLÍoiffl  ,  5(5^}V  ¿J6jt*á^(rr  ^}v 
e-&v>j<Dtov  'ttAS^oí    TOi^Tg'av  ,  ofai 

/¿VI     OUlf¿QppXy&.       YlpZO~(¿VT'íp<H(Jl     JH 

¿5  ik!}íf¡tí4  ,  Jj  JCO/A/ctf  Toí.pcc/^£tí- 
cTgg$  9  $  JWgvTgp*ctf<Tfc6$ ,  ¿íoy  Bj'ay/7 
tS  7rapot   S/Agyoy  jtcí/]ow.&t/tt¿W 

Inerant  vero  in  febribus  arden- 
tibus  affeéfciones  hujusmodi ,  ut  qui 
bene  &  largiter  sanguinem  é  na- 
ribus  profudissent ,  ii  vel  ex  eo 
máxime  servati  viderentur  :  ñeque 
ullum  ,  cui  modo  sanguis  bene  pro- 

flu- 


y  todos  tres  murieron.  Los 
mas  de  los  enfermos  cer- 
ca de  la  crisis  ,  si  no  ha- 
bían echado  sangre  de  las 
narices  ,  tenían  frió  ,  con 
temblor  de  todo  el  cuer- 
po ,  y  repitiéndoles  esto 
mismo  ,  ¡es  vino  sudor.  Al- 
gunos hubo  ,  que  el  día 
seis  les  salió  tericia  }  mas 
se  aliviaron  si  purgaron 
mucho  por  la  orina  ,  ó 
por  el  vientre ,  ó  echaron 
mucha  sangre  por  las  na- 
rices. Así  aconteció  á  He- 
ráclides  ,  que  vivía  cerca 
de  Aristocides  5  pues  echó 
gran  copia  de  sangre  por 
las  narices  ,  arrojó  humor 

por 


con  extensión  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas.  Advierte  también 
Hippócrates  en  el  presente  texto  ,  que  á  muchos  les  salió  tericia  en 
el  dia  seis  de  la  enfermedad ;  pero  que  se  aliviaron  ,  echando  mu- 
cha sangre  por  las  narices ,  y  evacuando  mucho  por  el  vientre  ,  y 
por  la  orina.  Esta  es  una  observación  muy  útil  ;  porque  quando 
el  Médico  en  las  enfermedades  agudas  vea  salir  la  tericia,  observe 
qué  evacuaciones  la  acompañan  ;  porque  si  son  Jas  que  aquí  se  re- 
fieren ,  aprovechan  ;  y  si  en  lugar  de  las  evacuaciones ,  hay  symp- 
tomas  graves ,  y  trabajosos ,  por  lo  común  perecen  los  enfermos. 
Dice  Hippócrates  en  los  Aforismos :  Quibus  per  febres  ,  ante  septimum 
diem  ,  aurigines  oboriuntur  ,  malum,  ni  si  humores  per  alvum  secedant  (a)., 

En 

,.  1         "     11— — ^— ■— ■ — — ^— >— — — ü— 1 . 

(a)  Hipp.  Ub.  4.  slphor.  sent%  62, 


fluxísset ,  hoc  !n  statu  mortuum  vi- 
dere  Jicuit ;  Philiscus  si  quidem  & 
Epaminon,  ac  SiIenus,quod  iis  quar- 
to  die  &  quinto  de  naribus  parum 
stillaverit ,  mortem  obierunt.  PJeri- 
que  igituromnes  aegri  appetente  ju- 
dicatione  rigore  corripiebantur  ,  ii- 
que  potissimum  qui  sanguinem  é 
naribus  non  profudissent ,  atque  hi 
insuper  novo  suborto  rigore  exu- 
darunt.  Quosdam  etiam  sexto  die 
morbus  regius  prehendit  ,  verum 
istos  per  vesicam  expurgado  ,  aut 
commota  alvus ,  aut  larga  sangui- 
nis  é  naribus  profussio   sublevavit, 

qua- 
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,  y  se  purgo 
mucho  por  las  orinas  ,  y 
en  el  dia  veinte  se  libró  de 
la  enfermedad  5  por  el  con- 
trario el  criado  de  Pharna- 
goras  ,  que  no  tuvo  ningu- 
na de  estas  cosas  ,  murió. 
El  echar  sangre  por  las 
narices  en  estas  calenturas 
sucedía  á  muchísimos ,  en 
especial  si  eran  jóvenes  ,  y 
de  edad  floreciente  5  y  de 
estos  los  que  no  llegaron  á 

echar- 


Pudo  haberse  equivocado  Cornelio  Celso  quando  escribió  estas   pala- 
bras :  AEque  notus  est  morbus^  quem  interdum  arquatum,  interdum  regium 
nominante  Quem  Hipócrates  ait¿  si  post  septimum  diem  febricitante  aegro 
supervemt  tutum  esse  ,  mollibus  tantummodo  praecordiis  substantibus  (a). 
Lo  que  dice  Hippócrates  es,  que  la  tericia  ,  que  en  las  calenturas  agu- 
das sale  antes  del  dia  siete  ,  es  mala  ;  pero  no  dice  ,  que  la  que  sale 
después  del  dia  siete  ,  sea  segura  ,  como  lo  supone  Celso  ,  en  lo  qual 
puede  haber  equivocación  práctica  ;  porque  aunque  salga  después  del 
dia  siete  ,   puede  ser  muy  perniciosa.    Galeno  Jo  dixo  esto    muy 
bien  en  estos  términos  :  Ante  septimum  quidem  diem  ,   ifterum   malum 
esse  ,  verum  existit :  non  tamenpost  septimum  omni  vacare  periculo ,  simi- 
liter  verum  est ,  ñeque  istud  nunc  pronuntiatur  ;  potest  enim  &  inflamma- 
tio ,  &  obstruffio  diutius permanere  (b).  Así  que,  la  salida  de  la  tericia 
antes  del  dia  séptimo  siempre  es  mas  de  temer ,  que  pasado  este 
dia ;  pero  aun  en  este  caso  conviene  poner  la  mira  en  las  evacua- 
ciones ,   de  que  habla  este   texto ,  y  en   la   calentura  ,   porque  si 
ésta  aumenta  mucho  ,  es  muy  mala  señal.   Así  decia  Diocles ,  Mé- 
Tom.  Ih  O  di- 

ta) Cels.   de  Medie,  ¡ib.  3.  cap.  24.  I    (b)  Galen.  Comm.  4.  i»  Apbor.  Hipp. 
Pag*  I75»  I  sent.62.  Chart.  tom.  9.  pag.  174. 
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quale    quid     Heraclidi  ,  qui  apud 
Ánstocydem  decumbebat  ,  contigit; 
quippe  qui  largum   é  naribus  san- 
guinem  profudit ,  &  alvum  contur- 
batam  habuit ,  &  per  vesicam  per- 
purgatus  est ;  vigésimo  autem  die 
judicatione  est  liberatus  :  non  quo- 
modo   Pharnagorae  famulus  ,  qui, 
cum  ipsi  nihil  horum  quicquam  eve- 
nisset,  periit.  Plurimis  sanguis  é  na- 
ribus erumpebat  ;  praecipue  tamen 
adolescentibus  ,&  aetate  florentibus, 
atque  eorum  bona  pars  periit ,   qui 
sanguinem  é  naribus  non  profude- 
runt.  AEtate  autem  proveétioribus, 
res  sese  in  morbum   arquatum  ver- 
tebat ,  aut  iis  alvi  commotae  ,  aut 
intestinorum    difñcultates   aderant, 
quale  quid  Bioni  ,  qui  ad  Silenum 
decumbebat,  contigit. 

IV. 

fiCLl  y      KCLTOÍ     &é[>0$  *      X¿\    TlOl    JC<¿| 

TCáV 


echarla,  los  mas  murieron. 
En  los  que  eran  ya  de  mas 
edad ,  no  sucedía  esto  ,  sino 
la  tericia  ,  y  se  les  mo- 
vía el  vientre  con  diarrheas, 
ó  con  dysenterías  ,  como 
le  sucedió  á  Bion ,  que  es- 
taba enfermo  junto  á  Sue- 
no. 


IV. 
En  el  Estío  fueron  epi- 
démicas las  dysenterias}  y 

al- 


dico  antiquísimo  ,  y  coetáneo  de  Hippócrates  ,  que  si  después  de 
haber  venido  la  calentura  ,  salia  la  tericia  ,  era  bueno  ;  pero  si  des- 
pués de  la  tericia  ,  la  calentura  se  aumentaba  ,  era  señal  de  muer- 
te :  Diocles  ex  toto  si  post  febrem  oritur  etiam  prodesse  ,  si  post  hunc 
febris ,  occidere  (a).  Esta  sentencia  de  Diocles  ha  de  entenderse  con 
las  limitaciones ,  que  poco  há  hemos  puesto  á  esta  observación ,  se- 
gún la  doclrina  de  Galeno. 

IV.     La  dysenteria  suele  ser  una  de  las  terminaciones  favora- 
bles de  las  calenturas  agudas  ,  lo  qual  es  bien  observen  los  jóvenes, 

pa- 


ta) Cels.  de  Medie,  lib.  3.  cap,  24.  pag.  175 
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t  av  hemcyainM  ,  o  ¡ai  wf  ¿\-  I  algunos   de   los    enfermos, 


/jLoppcLyícu  éyeWTO  ?  h  JWevrgpw- 

cTgCt     \tiAíÚTY¡GW)  '    010V      TOl>     Epó.- 

tmoS    tcó  7iu.l$¡  y   yoy      Mt/M&  ■ 
'/TcMví?.  ou[{JLoj>pcLyí>i$  yívofiíwí  ,  e$ 

ymtfo. 

A  Estáte  etíam  intestinorum  difti- 
cultates  populariter  vagatae  sunt:  & 
quidam  eorum  qui  morbis  confíic- 
tabantur  ,  quíbus  etiam  sanguis  é 
ñaribus  eruperat ;  hunc  exitum  ha- 
buerunt ,  ut  in  difíicultatem  intes- 
tinorum inciderent ;  quale  quidEra- 
tonis  puero  &  Millo  accidit ,  qui 
post  multam  sanguinis  é  naribus  pro- 
fusionem  ,  in  diñícultatem  intesti- 
norum delapsi  sunt  &  periculo 
exempti. 

no- 


que echaron  sangre  por  las 
nances  ,  las  padecieron ,  co- 
mo le  sucedió  al  mucha- 
cho de  Eratón ,  y  á  Millo, 
los  quales  ,  después  de  ha- 
ber echado  mucha  sangre 
por  las  narices  ,  tuvieron  la 
dysenteria  ,  y  así  se  libra- 
ron. 


Este 


para  no  asustarse  ,  quando  la  ven  con  señales  favorables.  Las  dysen- 
terias  á  los  principios  de  las  enfermedades  agudas ,  siempre  son  perni- 
ciosísimas, como  lo  hemos  ya  mostrado  en  los  Pronósticos;  pero  al  fin 
Se  ellas  suelen  venir  por  decúbito  del  humor  de  la  enfermedad  á  las 
tripas,  donde  causa  ladysenteria  con  fruto  de  los  pacientes.  Sydenham, 
que  observó  bien  esto  ,  dice  así :  Variter  ,  cum  dysseníeriae  diño  tem- 
pore  praecipue  fuerint  grassatae  ¿febris  ,  quae  eo  atino  infestat ,  earum- 
dem  indolem  non  leviter  aemulatur  ,  nisi  quod  illae  causam  morbificam 
per  sedes  eliminant  ,6?  pauca  alia  exinde  nascantur  symptomata....  Et 
sane  dyssenteria ,  de  qua  agitar,  ipsissima  illa  febris  est ,  hoc  tantum  dis~> 
crimine  ,  quod  introvertatur ,  c¿?  in  intestina  se  exonerans  ,  per  eadem^ 
ziam  sibi  faciat  (a). 

O  %  .  Por 


(a)  Sydenh.  Observ,  Medie,  sect.  i.  cap.  2.pag.  3. 
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Copiosus  igitur  praecipueque  hic 
humor  fluitabat.  Si  quidem  non- 
nuLLisimpendentejudicationesanguis 
é  naribus  non  profluxit ,  sed  ad  au- 
res  enati  tumores  disparuerunt.  Qui- 
bus  evanescentibus  ad  sinistri  Jateris 
inanitatemjsummamque  coxendicem 
gravitas  decubuit,  doloribusque  post 


V. 

Este  humor   era  el  que 
principalmente      dominaba 
en    esta   constitución.     Al- 
gunos hubo  ,  que  acercán- 
dose la  crisis,  no  echaron 
sangre  por  las  narices  5  pe- 
ro les  salieron  tumores  cer- 
ca de  los  oídos  ,  y  se  des- 
vanecieron 5    y   desapare- 
ciéndose ,  sentían  los  en- 
fermos   peso   en    los  hija- 
res  acia  la  parte  siniestra, 
y  acia  lo  último  de  la  ra- 
badilla ,  y  padeciendo  do- 
lores después  de  la  crisis^ 
y  echando  orinas  delgadas, 
al    fin  empezaron   á    arro- 
jar un  poco  de  sangre  por 
las     narices.      Antiphonte, 
hijo   de    Critobulo  ,  cerca 
del  dia  veinte  y  quatro  de 
su    enfermedad   tuvo   mo- 

vi- 


V.  Por  lo  que  Hippócrates  dice  en  este  texto  ,  venimos  en  co- 
nocimiento de  la  suma  diversidad  ,  que  una  misma  suerte  de  maJes 
trahe  consigo ,  por  sola  la  diferencia  de  las  constituciones  epidémi- 
cas ;  porque  en  la  primera ,  que  hemos  explicado  en  este  Libro  ,  se 
pintan  calenturas  ardientes ,  en  que  no  hubo  sangre  de  narices  ;  y 
las  de  Ja  presente  constitución  inclinaban  tanto  á  eso  ,  que  todos 
los  que  Ja  echaron  copiosamente ,  sanaron  ;  y  Jos  que  no  Ja  tuvie- 
ron ,  por  Jo  común  perecieron.  También  es  reparable  Jo  que  se 
dice  ,  que  á  algunos  enfermos  les  salieron  parótides  j  y  habiéndose 

es- 
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judicationem  obortis,  atque  urinis 
tenuibus  prodeuntibus  ,  paucum  é 
naribus  sanguinem  profundere  coe- 
perunt.  Ac  circiter  quartum  &  vi- 
gesimum  diem  Antiphonti  Critobuli 
filio  ,  humores  in  sanguinis  é  nari- 
bus profluvium  secesserunt ,  quod 
ubi  desiit ,  integre  circa  quadrage- 
simum  diem  judicio  est  absolutus. 

VI. 

X(XJ{  ,    ÍAá(7(T^5    (Te    vi    lv£pt$  •    36 ou, 

{d'-mrtfiftoy   vi&aiíí  *    Ui^oxíoy    £¿ 

€W6- 


vimiento  acia  la  sangre  de 
narices  ,  y  la  arrojó  :  y  des- 
pués de  haberse  detenido, 
cerca  de  los  quarenta  días 
quedó  enteramente  sano. 


VI. 

Las  mugeres  ,  que  estu- 
vieron enfermas  ,  fueron 
muchas  ;  mas  no  fueron 
tantas  como   los   hombres, 

y 


estas  desvanecido  ,  sintieron  los  enfermos  peso  en  los  hijares,  y  do- 
lor junto  á  la  rabadilla.  La  parótida  es  un  absceso  ,  y  en  su  trans- 
mutación se  formaba  otro  ,  el  qual ,  por  ocupar  una  parte  no  princi- 
pal ,  no  quitaba  la  vida.  Pero  en  estas  mutaciones  siempre  es  menes- 
ter temer  mucho  ;  porque  si  el  humor  de  la  parótida  vá  á  las  partes 
internas  ,  quando  todavía  anda  en  movimiento  5  causa  la  muerte  ;  y 
quanjo  vá  á  las  externas  ,  como  sucedió  en  esta  constelación  ,  oca- 
siona larga  enfermedad. 

VI.  Varias  advertencias  nos  propone  Hippócrates  en  este  tex- 
to. Dice  primero  ,  que  las  mugeres  enfermaron  en  menor  núme- 
ro que  los  hombres  ,  y  no  murieron  tantas  :  cosa  particular  ,  que 
dimana  de  la  disposición  del  ayre ,  en  quanto  en  unos  tiempos  tra- 
he  unas  enfermedades,  y  en  otros  otras,  lo  qual  ,  como  ya  antes 
hemos  notado ,  conduce  mucho  para  el  acierto  ,  así  en  el  pro- 
nóstico ,  como  en  la  curación.  El  Padre  Kirciíer  refiere  ,  que  en 
Francia  hubo  una  peste ,  que  solo  comprehendió  á  los  nobles  ,  de- 
xando  libre   á  la  gente  de  mediana  esfera  ,  y  de  Ínfima  clase  (a). 

Ber- 


(a)  Kirck.  Ub.de  Pest.  se&.2.cap.  3.  I      Véase  Plin.  Hist.  Naí.  lib.  7.  c.  50. 
Pug*  139.  1  tom.  i.pag.  406. 
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y  murieron  también  me- 
nos. Muchísimas  de  ellas 
tuvieron  partos  difíciles ,  y 
estuvieron  enfermas  des- 
pués de  haber  parido  ,  y 
estas  por  la  mayor  parte 
perecieron  :  así  sucedió  á 
la  hija  de  Thelebulo,  que 

mu- 


Bernardino  Ramazzini ,  Autor  apreciable  por  su  erudición  ,  y  por 
la  exactitud  con  que  describe  algunas  constituciones  epidémicas, 
dice  ,  que  observó  una  en  la  gente  urbana  ,  dexando  libre  á  los  de- 
más ,  y  otra  en  la  gente  popular  ,  que  no  se  extendió  á  la  de 
mayor  esfera.  Mas  reparable  es ,  el  que  este  Escritor  pone  enfer- 
medades epidémicas  en  los  que  profesan  una  Arte  ,  exceptuando  á 
Jos  otros  ;  y  dice  :  Credibile  est  pravam  aliquam  constitutionem  hujus~ 
modi  artificibus  magis  infestam  ,  quam  aliis  diversae  classis  ,  non  solum 
ob  pravum  viftum  ,  quo  uti  solent  hujusmodi  operarii  ,  sed  ob  artis  in- 
commoda  ,  é  quibus  infesta  malorum  seges ,  uti  diximus  ,  ipsis  necessario 
succrescit  (a).  Esto  nos  debe  conducir  á  observar  atentamente  las 
obras  de  la  naturaleza  ,  sus  acciones ,  sus  movimientos ,  sus  perío- 
dos ,  y  propiedades,  que  por  ningún  systéma  pueden  saberse,  y 
solamente  pueden  alcanzarse  por  la  buena  observación.  Dice  tam- 
bién Hippócrates  ,  que  las  mugeres  preñadas,  que  cayeron  en  la 
enfermedad  de  la  constitución  que  pinta  ,  abortaron  todas.  Yo  he 
visto  suceder  esto  muchísimas  veces ,  y  siempre  las  he  visto  abor- 
tar. En  los  Aforismos  ya  dixo  Hippócrates :  Mulierem  útero  ge" 
rentem  acuto  morbo  ccrripi  ,  lethale  (b).  Lo  que  sucede  es,  que  Jas  mu- 
geres preñadas ,  si  caen  en  calentura  ardiente ,  ó  maligna  ,  abortan 
con  peligro  del  feto  ,  y  de  ellas  mismas;  porque  de  los  fetos,  que 
así  han  nacido  ,  aunque  hayan  sido  muy  adelantados  en  Jos  meses, 
jto  he  visto  vivir  ninguno  ,  y  de  las  mugeres ,  que  así  abortan  ,  es- 
capan pocas.  Añade   Hippócrates ,  que  muchísimas  mugeres  tuvie- 


ron 


, -   .       ,  .  ,    -  ;  ■     •  • _j »mm 

(a)  Ramazz.  de  Morb.  artific.  c.i$.pag.  34.  (b)  Hipp.  Hb.$.dpbor,  sent.^o. 
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murió  al  sexto  día  denpues 
del  parto.  A  muchas  de  las 
mugeres ,  que  tenían  calen- 
turas -,  les  vinieron  en  ellas 
los  meses  5  y  algunas  hu- 
bo ,  que  echaron  sangre 
por  las  narices  5  y  á  mu- 
chas doncellas  fue  esta  la 
primera  vez    que   les  em- 


Mu- 1  pe- 


rón partos  difíciles  ,  y  que  después  del  parto  les  vinieron  enfer- 
medades graves  ,  que  las  hicieron  perecer.  Yo  quisiera  ¿  que  los  jó- 
venes entendiesen  ,  como  cosa  cierta  ,  y  bien  averiguada  ,  que  la 
constitución  del  tiempo  influye  eficazmente  en  estas  tres  cosas,  es 
á  saber  ,  en  los  abortos ,  en  los  malos  partos  ,  y  en  las  enfermeda- 
des ,  que  después  de  ellos  se  siguen  5  y  esto  conviene  que  lo  se- 
pan ,  para  que  no  atribuyan  estos  efectos  al  vicio  de  los  humo- 
res ,  ó  á  otras  frioleras  ,  que  no  tienen  conexión  con  ellos ;  y  libres 
de  estas  preocupaciones  <,  no  carguen  á  las  mugeres  de  medicinas; 
antes  bien  vayan  con  pasos  lentos  ¿  y  observen  la  fuerza  de  la  cons- 
titución epidémica  ,  y  la  disposición  de  las  pacientes ,  para  socorrer- 
las con  acierto.  Hippócrates  enseñó  esta  doctrina  en  varias  partes 
de  sus  Escritos  ;  y  nosotros ,  quando  venga  la  ocasión  ,  procurare- 
mos hacerla  lo  mas  patente  que  se  pueda.  Dice  últimamente  Hip- 
pócrates en  el  presente  texto ,  que  las  mugeres  echaban  sangre  de 
narices  \  y  al  mismo  tiempo  les  venían  los  meses  ,  y  que  muchas 
de  las  jóvenes ,  que  enfermaron  ,  tuvieron  entonces  por  la  primera 
vez  sus  reglas.  Ningún  Medico  hay  medianamente  experimentado, 
que  no  haya  visto  venir  la  sangre  menstrual  á  las  mugeres  al  prin- 
cipio de  las  enfermedades  agudas  ,  lo  qual  sucede  por  irritación, 
porque  nunca  viene  en  una  grande  copia  ,  ni  es  de  suyo  suficien- 
te para  quitar  la  enfermedad  ;  antes  bien  arguye  orgasmo  ,  es  decir, 
irritación  ,  y  comocion  violenta  de  la  sangre.  Las  sangrias  en  tal 
caso  hechas  con  moderación  ,  son  remedio  apropiado  ,  y  el  uso  de 
los    medicamentos  diluentes  9   y  temperantes  es  muy  á  propósito 

pa- 
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Mulieres  praeterea  multae  aegro-  !  pezó     á    suceder.     Alguna 


tarunt ,  mmus  tamen  quam  viri,  nec 
ita  multae  obierunt ;  plurimae  au- 
tem  difficulter  partum  ediderunt,at- 
que  á  partu  insuper  laborarunt ,  ip- 
saeque  potissimum  obierunt:  nonse- 
cus  ac  Telebuli  filia  ,  quae  sexto  á 
partu  ais  ínteriít.  In  febribus  ¡ta- 
que 


vez  se  vio  ,  que  a  un  tiem- 
po echasen  la  sangre  por 
las  narices  ,  y  por  el  úíero, 
como  sucedió  á  la  hija  de 
Deitharso  ,  la  quaí  tuvo 
por  la  primera  vez  el  mens- 
truo 


para  corregir  la  demasiada  acrimonia  de  los  humores.  En  quanto 
á  las  jóvenes  ,  que  experimentan  por  la  primera  vez  su  regla  en  las 
enfermedades  agudas ,  hay  que  advertir  ,  que  nunca  las  mugeres  es- 
tan   mas  expuestas  á  enfermedades  graves ,  que  quando  está  la  re- 
gla para  venir  ,  ó  quitárseles.  Acia  los  quarenta  y  cinco  años  ,  quan- 
do está  para  faltarles  la  evacuación  menstrua  ,  experimentan  tercia- 
nas malignas,  alferecías,  dolores  del  vientre  inferior  ,  con  dolor  ,  y 
tensión  en  el  empeyne ,  hinchazones  en  las  piernas  ,  y  otros  males, 
que  Hippócrates  describe  en  el  libro  primero  de  Morbis  mulierum ,  y 
Galeno  explica  elegantemente  en  el  libro  6  de  Locis  Ajfediis.  Quan- 
do les  ha  de  venir  la  regla,  desde  la  edad  de  los  once,  hasta  los  quin- 
ce años ,  enferman  las  jóvenes  de  varios  males  de  distinta  natura- 
leza ,  que  los  antecedentes ,  porque  por  lo  común  les  vienen  enfer- 
medades agudas  ,  y  siempre  que  en  esa  edad  las  vean  los  Médicos,  han 
de  sospechar  ,  que  dimanan  del  ímpetu,  que  la  naturaleza  hace  para 
arrojar  la  sangre  menstrua.  Aquí  es  de  advertir  ,  que  para  esta  eva- 
cuación ,  por   ley  de  la  naturaleza,  se  excita  siempre  en  el  útero 
herbor  ,  calor  ,  y  agitación  ,  como  explicaremos  en  otra  parte  ;  y  estas 
cosas ,  en  las  mugeres  jóvenes  ,  que  son  de  temperamento  acre  ,  y  de 
venas  estrechas,  levantan  mucha  commocion,  y  freqüente mente  ca- 
lenturas agudas.  Así  habla  Hippócrates  acerca  de  esto  :  Postea  enim 
sanguis  in  úteros  confluit ,  velut  effluxurus  ;  cum  igitur  osculum  exitus 
minime  fuerit  apertum  ,  copiosior  autem  sanguis  tum  ob  cibos^  tum  ob  cor" 
poris  incrementum  affluat  ,  tune  sanguinis  effluvium  non  babens  (virgo) 
prae  copia  ad  cor  ,  &  septum  transversum  resilit...  His  autem  ita  se  ha- 
bentibus  ob  acutam  quidem  inflammationem  ,  insanit ,  ob  putredinem   cía- 
tnat ,  ob  caliginem  terretur  &  timet ,  ob  oppressionem  vero  circa  cor 

stran- 


que  plurimís  menses  apparuerunt, 
nonnulüs  etiam  sanguis  ex  naribus 
profluxit ,  multisque  virginibus  id 
tum  primum  contigit.  Est  ubi  etiam 
sanguis  é  naribus  ,  quibusdam  vero 
menstruae  purgationes  erumperent; 
qualequid  in  Daitharsis  filia  virgi- 
ne  tum  primum  apparuit ,  cum  lar- 
ga 
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truo  con  grande  abun- 
dancia de  sangre  de  nari- 
ces 5  y  no  sé  que  hubiese 
muerto  ninguna  de  aque- 
llas ,  á  quien  alguna  de  es- 
tas cosas  le  hubiese  suce- 
dido con  buen  orden.    Si 

aca- 


stransgulationem  parant ,  ob  sanguinis  autem  vitium  animus  moerens  6? 
anxius  malum  contrabit  (a).  El  creer  en  estos  casos ,  que  la  ca- 
lentura es  mesentérica  ,  porque  está  blanca  la  lengua  ,  ó  que  la 
enferma  padece  ahito ,  porque  todavía  es  niña  ,  ha  hecho  perecer  á 
muchas ,  que  tal  vez  hubieran  sanado  ,  si  su  dolencia  se  hubiera 
contemplado  inflamatoria  ,  como  en  semejante  ocurrencia  suele  ser- 
lo. Aun  quando  en  la  edad  de  los  catorce  años ,  ó  cerca  de  ellos, 
se  hacen  las  muchachas  opiladas,  como  sucede  alguna  vez,  por 
sola  la  consideración  de  que  están  próximas  á  menstruar ,  y  que  por 
la  revolución ,  que  esta  proximidad  ocasiona  ,  se  opilan  ,  no  convie- 
ne tratarlas  con  medicinas  cálidas  ,  con  título  de  purgantes  ,  ni 
aperitivas ,  porque  de  este  modo  fácilmente  vienen  á  enfermeda- 
des agudas.  Engañan  en  esto  á  los  Jóvenes  los  libros  comunes  de 
Medicina ;  porque  les  dicen ,  que  la  opilación  procede  de  obstruc- 
ciones ,  estas  de  humores  crudos  ,  y  que  los  purgantes  ,  y  aperiti- 
vos han  de  quitarlas.  Hippócrates ,  que  era  atento  en  observar  ,  di- 
ce ,  que  las  enfermedades ,  que  por  sus  symptomas  parecen  proce- 
der de  humores  frios  ,  se  han  de  quitar  con  remedios  cálidos  ,  ex- 
cepto aquellas ,  en  que  ,  ó  fluye  sangre  ,  ó  está  para  fluir  :  Quaeper- 
frigerata  sunt,  excalef acere  oportet  ,praeterquam  quae  sanguinem  profun- 
dunt ,  aut  sunt  profusura  (b).  Esta  sentencia  contiene  un  precepto 
práctico  admirable ;  porque  los  que  padecen •, sangre  de  espaldas,  ó 
los  que  la  echan  por  las  narices  á  ciertos  tiempos  ,  ó  .  las  mugeres* 
que  la  arrojan  por  el  útero ,  si  vienen  á  ponerse  pálidos ,  abota- 
Tom.II.  "  P 


g*- 

(a)  Hipp.   de  Virg%  ajfeft.   Chart.  I    (b)  Hipp. //¿,  5.  ¿pbor.  sent.  ip. 
tom.  7.  pagl  679,  i 
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ga  sanguinis  é  naribus  profusione.  ¡  acaso    la   enfermedad   vino 

á  dar  en  las   que    estaban 


Atque  haud  scio  ,  quibus  horum 
quicquam  rite  evenerit ,  an  ex  iis 
quaequara  perierit.  In  quas  vero 
praegnantes  morbus  forte  incidit, 
hae  omnes  ,  quod  sciam  ,  abortio- 
nibus  periclítate  sunt. 

VIL 
Oi/^t    $z  toí(7í    7r\si<t0i<w -&j- 

tolgiclz    oAíyat4    iw1&   ,   Sictjgwí- 

rioA- 


preñadas  ,  ninguna  de  las 
que  yo  tuve  noticia  dexó 
de  abortar. 


VIL 
Muchísimos  echaban  las 
orinas  de  buen  color  ,  pe- 
ro con  poco  poso ,  y  jun- 
to con  esto  hadan  cursos 

de 


gados  con  pesadez  ,  y  pereza  al  movimiento  ,  de  modo  ,  que  parez- 
can sus  humores  fríos  ,  nunca  se  alivian  con  medicinas  cálidas ;  an- 
tes bien  estas  los  irritan ,  y  disponen  á  mayores  males.  Galeno  ex- 
plicó este  Aforismo  con  floxedad ,  y  pocos  Intérpretes  han  pene- 
trado bien  lo  que  Hippócratés  nos  quiso  enseñar  con  él.  Hecquet 
es  el  que  he  visto  explicar  esia  sentencia  ,  según  la  verdad  práctica 
que  contiene  :  Praeclarum  (dice)  &  singulare  artis  usus  monimentuml 
Morbi  enim  sunt  iique  quamplures  ,  in  quibus  omnia  dum  ex  torpore ,  len- 
tore ,  pallore  ,  ignavia  ,  sufftatione  ¡  humiditate  perfrigerata  videntur ,  ex 
sanguinis  stasi  quadam  ,  aut  congestione  labor ant ,  ilüs  ergo  foedata  colo- 
ribus  pravis  ,  aut  segnescentium  succorum  signis ,  quia  arcana  quaedam 
subes t  haemoroiae  suppressio  ,  vel  eclipsis  ,  unde  fecatus  ,  impuratusque 
sanguis  turpes  illos  promit  colores  ,  ignaviaeque  symptomata.  Tune  tem- 
poris  autem  calefacientibus  reme  di  i  s  insidiae  sunt ,  qnae  stagnantem  san- 
guinem  per  per  am  exagitando ,  calores ,  phlogoses ,  inflammationes  paríunty 
exitialemque  morbo  saepe  addunt  coronidem.  Exempla  sint  mulierum  mor~ 
hi....  Cronicorum  qüoque  morborum  sors  saepe  simi lis,  &c.  (a). 

VIL     Las   orinas  tenues,  y  crudas  ,  si   duran    mucho  tiempo 
antes  de  la  crisis  ,  dixo  Hippócratés  en  los  Pronósticos  ,  que  indica- 
ban 

(a)  Hecquet.  Comm*  in  lib^.Apkor.  j  Edición  de  París  de  1724, 
HippQC.sent.  ip.    tom.  2.  pag.  339.1 
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Vo<páva ,  >^v  Kpmcb.    Oy^t  ií^/Jí- 

ttoMviS  ymyánu    Ko>|v  twv  gcMéw 

o/ffiv  \yhi\o  '  BiW  ,  o$  jca/Jg'tt^o 
Tra/oc  2)<A>ivok  •  K^t/w  tvi  Trot-pá, 
ÍSevocpái^fr  ,  ApercMoS  fl"cu^/  ,  Mw- 
ffigpáiv  yuvcLLKi.  Mercc  J^g  to^to. 
dWeyTgpicyJ^eS  e*yávov  ro  &to/  «Tráv- 
jes  •  m  pxyg  otí  tffHcuy  vaa/ja- 
eov. 

Plu- 


«Tía  ?  <7)ce7Ílé 


de  humores  tenues  ,  y.  bi- 
liosos :  sucedióles  á  mu- 
chos después  de  la  crisis 
venirles  dysenterias  ,  como 
aconteció  á  Xenophenes, 
y  Crisias.  Las  orinas  en 
algunos  eran  aguanosas, 
abundantes  ,  delgadas  ,  y 
líquidas  después  de  la  cri- 
sis 5  y  habiéndose  juzgado 
bien  la  enfermedad  ,  no 
obstante  tenían  mucho  po- 
so. Aquellos  ,  á  quien  es- 
to  sucedió  ,  fueron  Bion^ 

que 


ban  abscesos ;  mas  viendo  ahora  ,  que  algunos  enfermos  de  esta 
epidemia  las  tuvieron  hecha  la  crisis  ,  y  después  les  vino  la  dysen- 
teria ,  muestra  estar  dudoso  ,  si  esta  enfermedad  les  vino  por  haber 
tenido  largo  tiempo  tales  orinas.  Galeno  con  toda  aseveración  afir- 
mó ,  que  por  no  haber  salido  la  cólera  con  las  orinas ,  se  fue  á 
los  intestinos ,  y  causó  la  dysenteria  (a).  Valles  ,  siguiendo  á  Ga- 
leno ,  estableció  esto  mismo.  Lo  que  yo  he  visto  muchas  veces  ,  es, 
en  las  calenturas  ardientes  ,  y  algunas  malignas,  hacer  los  enfermos 
esta  especie  de  orinas  copiosas ,  tenues ,  y  aqueas,  con  grande  bene- 
ficio ,  y  unas  veces  han  tenido  cursos  dysentéricos  ,  y  otras  veces  se 
les  han  quitado  ,  si  antes  los  tenian.  *t  El  venir  ,  pues ,  las  dysenter 
rias ,  hecha  la  crisis ,  después  de  haber  arrojado  los  pacientes  las 
orinas  tenues  ,  abundantes  ,  y  aguanosas  ,  no  pudo  nacer  de  la  es- 
pecial constitución  del  tiempo  ,  que  inclinaba  á  producir  este  efec- 
to determinado  ,  como  á  veces  produce  otros ,  según  lo  observamos 
en  varias  constituciones  epidémicas?  Cómo  quiera  que  sea,  yo  celebro 
mucho  la  duda  de  Hippócrates;  porque  tenia  este  gran  Médico  la 

P  2  cos- 

Ca)  Galen.  Comm,  2.  in  ¡ib,  i.  Epid,  Hipp.  text^u  Chart.  tonu  9.  pag.  68. 
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Plurimis  vero  urinaebene  quidem 
coloratae,  tenues  autem  &pauca  ha- 
bentes  subsidentia ,  cum  dejeétioni- 
bus  tenuibus  &  biliosis.  Plerisque 
vero  alioqui  judicatis  ,  morbus  in 
intestinorum  tormina  desiit ,  quale 
quid  Xenophani,  &  Critiae  accidit. 
Urinae  etiam  quibusdam  dilutae, 
multae ,  liquidae  ,  tenues  post  judi- 
cationem  fuerunt,  in  quibus  cum  re- 
liqua  etiam  probé  judicata  forent, 
multa  subsedere.  Atque  alios  qui- 
dem ritejudicatosrecensere  aequum 
videtur  ;  in  quibus  fuere  Bion  qui 
apud  Silenum  decumbebat ,  Cratia 
quae  cum  Xenophane  versabatur. 
Aretonis  puer  ,  &  Mnesistrati  uxor. 
Qui  omnes  postea  in  difficultatem 
intestinorum  delapsi  sunt.  An  vero 
idcirco  id  contigerit ,  quod  urinae 
dilutae  prodierunt  ?  animadversione 
dignum  est. 

ñe- 


que vivía  en  casa  de  Sile- 
no  ,  Cratia  ,  que  estaba 
junto  con  Xenophenes  ,  el 
muchacho  de  Areton ,  y  la 
muger  de  Mnesistrato  ,  y 
todos  estos  tuvieron  des- 
pués dysenteria  $  y  es  dig- 
no de  consideración ,  si  esto 
sucedió  porque  tuvieron 
las  orinas  tenues  ,  y  UquU 
das. 


Cer- 


costumbre  de  no  afirmar  otras  cosas  ,  que  las  que  averiguaba  por 
fixa  observación  ;  bien  al  revés  de  los  Médicos  de  nuestros  tiem- 
pos ,  que  aseguran  las  mas  de  las  cosas ,  no  por  la  atenta  observa- 
ción de  las  obras  de  la  naturaleza  ,  sino  por  los  entusiasmos ,  y  fic- 
ciones de  su  fantasía.  Vanswieten  ,  en  sus  excelentes  Comentarios 
sobre  los  Aforismos  de  Boheraave  ,  se  vio  precisado  á  usar  de  mu- 
chos discursos  teóricos ,  para  explicar  las  ideas  de  su  Maestro  ,  que 
en  la  juventud  fue  muy  afeéto  á  ellos ;  pero  algunas  veces  no  de- 
xa  de  manifestar  quán  poco  aprovechan  semejantes  discursos  ,  quan- 
do  no  andan  juntos  con  ciertas,  y  firmes  observaciones.  Llevado, 
pues ,  de  su  mucho  saber  ,  y  candor  ,  nos  dexó  escritas  estas  pala- 
bras ,  dignas  por  cierto  de  escribirse  con  letras  de  oro  :  Praestat  certe 
in  morborum  causis  indagaríais  progredi  ?  quousque  £er  fidalia  vbservata, 

& 
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VIII. 

Uífl  (i  (X/jctJ/ov  ,  fvi^K^TÓj- 


VIII. 
Cerca  del  Arcluro  ,  tu- 
vieron muchos  la  crisis  el 


07V  '¿3"' ,  c6|f  jtatTcl  Ao^ov  yao/¿g-  dia  undécimo  de  su  do- 
lencia ,  y  á  estos  no  les 
volvió  la  enfermedad  ,  co- 
mo suele  suceder  quando 
hay  justos  motivos  de  re- 
caída.  Por  este  tiempo  se 
hacian  los   enfermos   sopo- 


3tctf/¿oL/JfiúJsee$  -Tre/i  roy  ^óvoy  t^- 
Toy  *  vrháoo  £1  tíoui^Ícl  ,  j^x  eS'Wío-- 
56ov  Íjuí»  ¿toí  7ráy7wv.  riepl  J^g 
loyifJLtpÍYiv ,  ^fv  &¿i#i  riAnVá^bS  3(554 

Xgjjvvi.    Aroif  %$j¡s  <ppivnM6¡  ttáS- 

woxoy  t¿t«h  oí  7rA§¿<roi  •  eygvovro 
J^  x.cq  xcctcc  3"e/>©->  oAÍyoi.  Toí<t¿ 
ftev  VV  kclvgÚSígiv  oif>yof¿ivoi<jiy  i7ti- 

GY\JXaJ¡VíV  ,     0/(Ti    Tol      OÁÍS'piCL     ¡rVVi- 

tcihAv)  •  clvtUól  yap  a.py>{i¿\]oi<ri 
cLyzv7tm  ,    íSyfjuoní    ,    «TlhJ/a<Pgg$, 

\ 


rosos  ,  y  en  especial  los 
niños  5  y  es  de  advertir,  que 
de  estos  morían  pocos.  En 
las  cercanías  del  Equinoc- 
cio ,  y  hasta  el  ocaso  de 
las  Cabrillas  ,  y  aun  den- 
tro del  Invierno  ,  reyna- 
ban  las  calenturas  ardien- 
tes, y  en  ellas  muchísimos 
se  hacian  phrenéticos ,  y  de 

es- 


&  cognitam  haffenus  corporis  humani  fabricam  licet ,  &  in  reliquis  ig- 
norantiamfateri)  quamfiEiis  hypothesibus ,  quantumlibet  etiam  ingeniosis, 
ludere   (a). 

VIII.  Todo  lo  que  Hippócrates  dice  en  este  texto  es  fácil  de 
entender ;  y  solo  hay  que  notar  la  mudanza  que  hacen  unas  mis- 
mas enfermedades ,  por  las  diversas  estaciones  del  año}  pues  en  las  ca- 
lenturas ardientes  del  Estío  no  les  vino  á  los  enfermos  la  phrenesí ;  y 
los  que  las  padecieron  en  el  Invierno,  se  hicieron  los  mas  phrenéticos, 
y  perecieron  casi  todos.  La  pintura,  que  aquí  hace  Hippócrates  de  las 
calenturas  ardientes  malignas,  ex  exactísima ,  y  la  perversidad  de  los 

symp- 

(a)  Vanswiet.  Comm,  in  sípbor.  Boberaav.  n.  755.  tom.  2,pag.  479. 
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/ 


oAtf  •  Tto^XoL  7iztpzAíyov  '  (póQoj,  ¿W- 


ygipCL$.  Oí  TCóL&jZvVfJtjol  ¿V  Obf>Tty<7l' 
TOidl   oí    5TÁe¿7-Q«T/  Te^PTOLjOÍCTíV    Oí 

ítovoí   píyiroi  '     ¿    i^/argS     fcrj 

?TÁ5Í^V  ÚZJro^^Ol  •  ^  CLXfídL 
XX.  €71  f3"gp^cLjyoV^O  '  ¿M.'  flíJttV  7Tg- 
A/JW  ¿   4w*  '    ¿   i  <^'  ¿<$7>|/«y 

g7Tí    T¿T0í<KV.     Ovgy.  7¿T0i$    /¿¿Aol- 

Voc ,  oA/yct ,  Ag7r!oL  •  ¿  jto/A/oq  e<pi- 

VCtíV  ,    {$g     701CTÍV     ¿ICTI    TOÚTOt    ^/*- 

TtírHoi  ,  <ÍAA¿  g(juyjol  '¿gvLpw  •  ¿^g 
f5  \^25"o<f7>o<pyjy  ¿¿W  7¿to>V  ÜAOev, 
ctM'  g&mioi  ¿7rg'3'ynffxov  ,  ¡gbv 
tfyúOTt.   Toio~i  J^g   QpíytTi'XQicri    ¡¿v- 

fihcL  7tóiy']cL '  Ínfimo  ií  nfc1íoi<riy9 
¿$   £7r¡  tÓ    tt^AÍ)  ,    evS)¿xoL'¡cu¡oi(rtv 

'¿<ri   P  oÍVí  ¿  uw<?itfi<w.   Of- !  temor  ,  y  miedo ,  y  como 

_ «v  I  que 

symptomas ,  que  las  acompañaban  ,  se  echa  de  ver  por  el  mal  éxito, 
que  los  enfermos  tuvieron ,  y  por  lo  que  se  explica  en  los  Pronósticos 
acerca  de  los  sudores ,  orinas  ,  ansias  ,  y  otros  males ,  que  aquí  se  ex- 
presan. Si  los  Médicos  observan  atentamente  ,  verán  ,  que  en  Jos 
mas  de  los  años  suele  verse  alguna  de  estas  calenturas  malignas 
del  modo  que  aquí  las  pinta  Plippócrates  ;  y  es  conveniente  distin- 
guirlas de  las  ardientes  regulares ,  que  son  mas  comunes  ,  y  no 
tan  peligrosas.  Para  la  inteligencia  de  semejantes  calenturas ,  de  los 
symptomas  que  las  acompañan  ,  y  de  la  curación  que  Jes  corres- 
ponde ,  pueden  los  Médicos  ver  mi  Tratado  de  Calenturas  ,  donde 

to- 


estos  los  mas  morían;  pe- 
ro no  sucedió  el  hacer- 
se phrenéticos  en  el  Estío. 
Quando  empezaban  las  ca- 
lenturas ardientes  ,  á  los 
principios  daban  indicios 
del  peligro  que  inducían; 
porque  desde  su  primer 
acometimiento  tenían  los 
enfermos  calentura  aguda, 
con  un  poco  de  frió ,  y 
temblor  del  cuerpo.  Se- 
guíase luego  desvelo  ,  an- 
sias, sed  grande,  y  estaban 
con  calor  ,  é  inquietud 
perpetua  :  tenían  un  poco 
de  sudor  en  la  frente  ,  y 
junto  á  las  asillas ;  mas  no 
llegó  á  ser  general  de  to- 
do él  cuerpo.  Estaban  tam- 
bién delirantes ,  y  era  con 
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Y¡ptctS¡Q       TTtpl       TpíT»V       í       TtlzpTW 

i/Agpwv ,   otMcc   /¿íTpíoos  í%ymv  ¿V 
too  7rpoúTOú  >^ovo>,  ^epí  tAv  e£J^óf¿>jy 

Multi  circa  Arcturum  undécimo 
die  judicatione  absoluti  sunt,  ñeque 
his ,  quae  ob  justam  causam  fieri 
solent  morborum  reversiones,  recur- 
rerunt.  Sub  hoc  tempus  autem  so- 
pore  opprimebantur  ,  atque  ínter  hos 
plures  pueri ,  qui  omnium  ,  vel  má- 
xime morte  exempti  sunt.  Ad  aequi- 
noclium  vero,&  ad  Verguías  usque, 
&  sub  hyemem,  febres  ardentes  ac- 
cidebant.  Quin  etiam  tune  plurimi 
perpetuo  cum  febribus  delirio  corri- 
piebantur,  atque  ex  his  plerique  om- 
nes  moriebantur ;  aestate  autem  pau- 
ci  tales  evadebant.  Invadentes  itaque 
febres  ardentes,  quibus  praesens  im- 
mineret  pernicies  ,  satis  indicabant; 
nempe  statim  ab  initio  febris  acuta 
cum  módico  insuper  rigore  prehen- 
debat ,  vigiles  erant,  impotentes  ani- 
mi,  sitibundi ,  aestuatione  &  corpo- 
ris  incontinenti  jaétatione  confiieta- 
bantur  ,  cum  parvo  tenuique  sudo- 
re 


119 

que  les  faltaba  el  ánimo. 
Las  extremidades  estaban 
frias  ,  como  la  punta  de 
los  pies  ,  y  aun  mas  las 
de  las  manos.  Los  creci- 
mientos eran  en  días  pa- 
res. Los  mas  de  estos  en- 
fermos ,  en  el  dia  quarto 
experimentaban  grandísi- 
mos trabajos ,  y  los  sudo- 
res eran  muy  fríos  ,  las 
extremidades  no  volvían 
en  calor  ,  antes  permane- 
cían frias  ,  y  amoratadas, 
y  entonces  no  tenían  sed. 
Las  orinas  eran  negras, 
delgadas  ,  y  pocas  ,  y  el 
vientre  estaba  cerrado.  Los 
que  padecieron  estas  cosas, 
no  tuvieron  sangre  de  na- 
rices copiosa  ,  sino  solo 
unas  gotillas  $  ni  hubo  nin- 
guno de  estos ,  que  tuvie- 
se lugar  de  recaer  en  Ja 
enfermedad  ,  porque  todos 

con 


todo  esto  se  explica  con  extensión.  Lo  único  ,  que  hay  aquí  que 
prevenir  ,  es,  que  Hippócrates  supone  en  este  texto,  que  hubo  al- 
gunos enfermos  ,  que  se  hicieron  phrenéticos  á  los  principios  de  la 
calentura  ,  y  otros  después.  En  las  Escuelas  se  dice  á  la  Juventud, 
que  la  phrenitis  es  un  delirio  continuo  con  fiebre  aguda  ;  y  cono- 
ciendo que   no  puede  la  cosa  estar  donde  no    se  halla  la  esencia, 


ex- 
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re  circa  frontem  &  claviculas  obor- 
to ;  nullo  tamen  per  totum  corpus 
dirTuso  :  mukum  deliri  erant ,  timo- 
re  &  omni  moerore  confeéti  ,  ac 
velut  animum  despondentes  :  extre- 
ma paulatirn  frigus  concipiebant,  pe- 
des summi  ,  maximeque  manuum 
summitates ;  diebus  paribus  acces- 
siones  contingebant.  Plerisque  vero 
ómnibus  maximi  labores  die  quarto 
aderant ,  sudoresque  longissime  sub- 
frigidi  nec  extrema  amplius  recales- 
cebant ,  sed  lívida ,  &  frígida  per- 
manebant ,  ñeque  amplius  sitiebant. 
Urinae  his  erant  nigrae ,  tenues  & 
paucae  ,  alvique  restiterunt.  Ac  ne 
his  quidem ,  quibus  haec  acciderent, 
sanguis  é  naribus  profluxit,  sed  pau- 
cus  stiilavit :  ñeque  horum  cuiquam 
res  ad  recidivam  devenit  ,  verum 
sexto  die  cum  sudore  perierunt. 
Phreniticis  autem  contigerunt  qui- 
dem descripta  non  omnia  ,  sed  his 
fere  undécimo  die,  quibusdam  etiam 
vigésimo  ,  judicatione  solvebantur. 
Quos  statim  ab  initio  circa  tertium, 
autquartum  diem  phrenitisnon  pre- 
henderat ,  sed  primo  tempore  mo- 
dérate se  habebant ,  iis  circa  septi- 
mum  diem  morbus  ad  vehementiam 
devenit. 


con  mucho  sudor  perecie- 
ron el  día  sexto.  Los  que 
se  hacían  frenéticos  en  es- 
tas calenturas  ,  no  solían 
experimentar  todos  estos 
males  ,  sino  que  por  lo 
común  al  dia  once  ,  y  al- 
gunos al  veinte  ,  tenían 
la  crisis  $  y  se  observó, 
que  los  enfermos ,  que  no 
se  hacían  frenéticos  des- 
de el  principio  acia  el  dia 
tercero  ,  ó  quarto  de  Ja 
calentura  ,  de  modo  ,  que 
en  este  tiempo  lo  pasa- 
sen con  algún  orden  ,  es- 
tos el  dia  siete  experimen- 
taron toda  la  vehemencia 
del  mal. 


Fue 


explicada  en  su  difinicion  ,  de  ahí  deduce ,  que  donde  quiera  que 
hay  phrenitis ,  ha  de  haber  delirio  continuo  con  calentura  ;  y  donde 
quiera  que  falte  este  delirio  continuo  ,  no  podrá  haber  la  phrenitis. 
El  razonamiento  es  bueno  ;  pero  la  difinicion  de  la  phrenitis  es  ma- 
lí- 
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IX. 


TOúV    ¡yiUTO  '    ¿%    £í     TW     X.0L/AV0V- 
Y.ICL  ,  VgOl,  ¿36/*á¿OVTg$  ,  Agi  0/  ,  U3T0- 

xj     í^t      T0       pdS'VfJLOV      j3e&0fcOTg$? 

Vo/  ,    Tí ctuAoj  ,  hpyÍÁot  '    yvv&i  x.z$ 

Magnus    itaque    fuit  morborum 

nu- 


IX. 


Fue  muy  grande  en  esta 
constitución  el  número  de 
las  enfermedades ,  y  en  es- 
pecial perecieron  los  man- 
cebos, los  jóvenes  ,  y  los 
de  edad  floreciente  ,  y  á 
mas  de  esto  los  que  te- 
nían el  cuerpo  cubierto  de 
poco  pelo  ,  blancos  de  cu- 
tis ,  cabello  largo  ,  tendi- 
do y  negro  ,  ojos  negros, 
y  los  que  vivían  en  ocio- 
si- 


lísima.  Esta  enfermedad  empieza  casi  siempre  sin  delirio  ,  y  este 
symptoma  le  viene  algunos  dias  después  que  el  enfermo  la  está  pade- 
ciendo ,  como  es  constantísimo  en  la  práctica ,  y  lo  demostraremos 
en  otra  parte  ,  haciendo  la  historia  exacta  de  esta  común  ,  y  peli- 
grosa dolencia.  Nuestro  Valles ,  en  el  Comento  de  este  texto ,  dice 
así :  Quídam  illa  tempestate  faffii  sunt  phrenitici  a  principio  aegrota- 
tionis  ,  quídam  aliquandiu  febricitantes  ,  posterius  phrenitici  evasetunt. 
Verum  per  rarum  est  usque  adeo  ,  ut  non  meminerim  modo  ,  an  aliquando 
viderim  á  primo  febris  die  ,  ac  multo  minus  á  primo  insultu  phreniticum 
fieri ;  proinde  Hippocrates  illud  á  principio  invádete  phrenitim  ,  expli- 
cuit  dicens ,  circa  tertium  ,  vel  quartum  diem  (a). 

IX.  Admirable  diligencia  la  de  Hippocrates  ,  poco  imitada  en 
nuestros  tiempos ;  pues  no  se  contentaba  en  observar  ,  que  en  aque- 
lla Epidemia  morían  los  jóvenes,  los  de  edad  floreciente  ,  sino  tam- 
bién entre  estos  se  desgraciaban  los  que  eran  lampiños ,  de  pelo  ne- 
gro ,  &c.  y  las  mugeres  en  quien  concurrían  las  circunstancias,  que  se 
refieren  en  el  texto.  Galeno  hace  un  Comentario  largo ,  para  explicar 
á  su  modo  ,  por  qué  perecieron  los  que  tuvieron  estas  calidades  ,  y 

Tom,  II.  Q  no 

(a)   Yall.  Comm,  inlib.  i.  Epid,  Hipp.  seff.  3.  text,  76.  pag,  21. 
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numerus :  atque  ex  aegris  praeci- 
pue  interibant  adolescentes,  ju venes, 
aetate  florentes  ,  quique  erant  gla- 
bro corpore,  cute  subalbida  ,  exten- 
so &  nigro  capillitio  ,  &  nigris  ocu- 
lis,  otiose  &  segniter  vitam  degentes, 
voce  alta  ,  exili,  áspera,  balbi ,  irae 
praecipites,  &  acerbae  plurimaeque 
hujusce  generis  mulieres  peribant. 

X. 

Ex    $\    tv¡    xx/]oC7'á(7S<    tüJjiYi 

\tC¡      (Tn/ÁádV      fJL¿Ál<&        Tí(T<J¿fúúV 

áW¿£oyro  '  oí  oí  y&f   ji  Síx   pivav 
ttoMcL  ,  x$i  'JToMyjy  \jísro9Dca-/v  ^ 

363LA>1V   ¡ÍWJ&   ih&Ol*    7¡    fc&TCt    ?60/- 

x/>¿W9c¿f  tÍv  vTtoyey^ctfÁixívcóv  ov- 
fl¿LMflJ    ociMcl   diifyvcLi  hl    Ttaviav 

ToTai    7^éi(f0l(Tl  •     J^V    ShXté&lV  /id/J^ 
ty&V   Q,)(\y)£JTÍpO¡)$  *    <£W¿tí(^0VT0    J^ 


sidad  ,  y  eran  perezosos, 
los  que  tenían  la  voz  al- 
ta ,  delgada  ,  y  algo  fuer- 
te ,  los  balbucientes  ,  y  los 
que  de  suyo  eran  fáciles  en 
airarse  ,  y  de  estas  cir- 
cunstancias perecieron  mu- 
chas mugeres. 

X. 

En  esta  constitución  ha- 
bía quatro  señales  ,  que 
eran  las  que  mas  princi- 
palmente significaban  el 
buen  restablecimiento.  El 
uno  era  el  echar  mucha 
sangre  por  las  narices :  el 
otro,  el  hacer  mucha  ori- 
na con  poso  abundante  ,  y 
de  buena  calidad  :  el  ter- 
cero ,  echar  por  el  vien- 
tre humores  biliosos  con 
tolerancia  :  el  quarto  ,  la 
dysenteria.  A  muchos  les 
sucedió   el   librarse    de  la 

en- 


no  otros ;  pero  mejor  es  confesar  ,  que  no  se  sabe  ,  que  fiarse  de  ex- 
plicaciones de  poca  subsistencia.  Mejor  es  para  entender  esto  acudir 
al  73  Jtiov  >  esto  es  ,  al  quid  áivinum  ,  que  va  con  el  ayre  ,  y  causa 
estas  maravillosas  ,  é  incomprehensibles  operaciones. 

X.     Necesario  es  advertir  estos  modos ,  con  que  se   terminaban 
las  enfermedades  ,  porque   cada  dia  tenemos  ocasión  de   observar- 
los. El  haber  esta  suerte  de  evacuaciones  en  las  enfermedades  agu- 
das, 
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7t¿L\¡1<X.  '     tfft    cTí     í  TUTU)])  TI  ttOAwS 

y  mito  .    ti   t¿   ywoupctWL   <Tbc-4*~ 

BMroM.üU.gjHíV  ,    VIO-/  T&T&V    Tí    ?6AÁ¿y$ 

yivo/TO  ■  $/A0VoS  yap  tS   Buyalpi 

§W  l^á-roo-tv  a>6oq/oTgp£e?5  •  ¿7ts-    Las  mugeres,  y  entre  ellas 


I1J 

enfermedad  ,  no  por  una 
sola  de  las  señas  referidas, 
sino  por  todas  juntas  ;  y 
los  que  tenían  todas  estas 
evacuaciones ,  parecían  es- 
tar mas  enfermos  $  pero 
todos  los  que  las  tuvieron, 
sanaron     de     la    dolencia. 


&OLHV, 

At  vero  hoc  in  statu  ex  quatuor 
máxime  signis  servabantur  ii ,  qui- 
bus  aut  ex  naribus  bene  sanguis  pro- 
fluxisset ;  aut  orina  multa ,  in  qua 
quod  desidebat  copiosum  &  lauda- 
bile  erat ,  per  vesicam  processisset; 
quique  aut  per  alvum  turbulenta, 
biliosa,  tempestive  demitterent ;  aut 
in  difricultatem  intestinorum  delabe- 
rentur.  Multisque  usu  venit  ut  non 
ab  uno  ex  descriptis  signis  judica- 
rentur ,  sed  ut  plurimi  per  omnia 
percurrerent ,  &  gravius  habere  vi- 
derentur  ;  sed  hi  omnes  ,  quibus 
ista  contingerent ,  incólumes  evase- 
runt.  Mulieribus  ítem  &  virguncu- 
lis  evenerunt  paulo  ante  memorata 

sig- 


algunas  doncellas ,  experi- 
mentaron las  señales  poco 
ha  nombradas  $  pero  to- 
das venían  á  salud  ,  con 
tal  que  quaíquiera  de  las 
evacuaciones  sobredichas  la 
hubiesen  tenido  cumplida- 
mente ,  ó  hubiesen  echa- 
do mucha  copia  de  san- 
gre por  el  útero  $  y  no  sé 
que  ninguna  de  las  que 
tuvieron  estas  cosas  hubie- 
se muerto  ;  solo  la  hija  de 
Philón  ,  después  de  haber 
echado  copiosa  sangre  de 
narices  ,  por  haber  queri- 
do 


das ,  es  cosa  de  suyo  indiferente  para  sanar  ,  porque  con  ellas  se  ve 
freqüentemente  curar  unos ,  y  morir  otros ;  pero  si  se  observa  ,  que 
la  constitución  epidémica  las  admite  como  favorables  ,  y  que  los 
enfermos  las  toleran  con  buenas  fuerzas ,  entonces  en  ellas  se  ha  de 
fiar  la  esperanza  de  la  curación  ,  y  conviene  dexar  estas  cosas  á  la 
naturaleza  ,  la  qual  con  pocos  remedios  en  tales  casos  perfecciona  la 
obra.    Sobre  todo  conviene   no  cometer  excesos  3   porque  es  bien 

Q2  re- 
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signa  omnia ;  decernebat  autem  ,  si 
quibus  aut  horum  quippiam  opti- 
me  fieret ,  aut  liberaliter  muliebria 
apparerent  ;  nullaque  (quod  sciam) 
ex  his  quibus  horum  quid  optime 
factum  esset,  interiit;  Philonis  nam- 
que  filia,  cum  liberaliter  ex  naribus 
sanguis  effluxisset,  quod  séptimo  die 
intempestivius  coenasset  ,  mortem 
obiit. 

XI. 

OicTiV   Oy    7WpíT0lGlV    0¡^¿(JI  fÁCLÁ- 

Tra^ctppsi  ,  tXtoigiv    ¿tÓ    pivuv  oq- 
pjOfp&yw    7CpoG$íyia(\ótJ¡ ,    3jv    ^ 
r    cxM.cc,  /xy\  oÁí^píccí  t^axriv  *  i^tíi 
ToTo-^e  (p\cL'jpo¡i  '¿%yw  ,   ¿^    oq- 
(ioppa.yÍM  ,  ¿ÁÁcc  -9"ctyctToy  ÜtifAcq- 

Quibus  invitis  per  febres  acutas 
atque  adeo  ardentes  lacrymae  ef- 
fíuunt ,  in  his  ,  dum  caetera  exitia- 
liter  non  se  habeant ,  sanguinis  ex 
naribus  profluvium  expectandum 
est;  in  his  siquidem ,  qui  male  ha- 


do cenar  destempladamen- 
te el  día  séptimo  ,  pere- 
ció. 


bent 


non  sanguinis    eruptionem, 


verum  mortem  portendunt, 


Tct- 


XI. 

Si  en  las  calenturas  agu- 
das, y  ardientes  saltan  in- 
voluntariamente las  lágri- 
mas de  los  ojos  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  esto  su- 
cede ,  las  demás  señales, 
que  hay  en  el  enfermo  ,  no 
son  mortales  ,  se  debe  es- 
perar sangre  de  narices^ 
pero  en  los  que  tienen 
malas  señas ,  significan  la 
muerte. 


Quan- 


reparable  lo  que  sucedió  á  la  hija  de  Philón  ,  la  qual  habiendo  ar- 
rojado sangre  por  las  narices  ,  cenó  inmoderadamente  en  el  dia  sép- 
timo ,  y  murió  ,  siendo  la  única  á  quien  sucedió  esta  desgracia  des- 
pués de  haber  arrojado  la  sangre  de  narices  en  gran  cantidad. 

XI.  La  doctrina  que  se  contiene  en  este  texto  ,  está  propuesta, 
y  explicada  en  los  Pronosticas  ;  solo  hay  aquí  que  poner  la  limita- 
ción ,  que  aun  quando  las  lágrimas  involuntarias  no  van  juntas  con 

se- 


XII. 

vrt;¿i  *   tVt¿W/    háppoici,    •voAc^iíav, 
tcú)  tcú  KAcL^ofurícü. 

Qui- 
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XII. 
Quando  en  las  calentu- 
ras se  levantan  tumores  con 
dolor  cerca  de  los  oídos, 
y  cesa  la  calentura  ,  si  no 
se  supuran  ,  se  deshacen 
ó  por  cursos  de  humor 
colérico  ,  ó  por  dysente- 
ria ,  ó  por  orinas  gruesas, 


señales  de  muerte  ,  no  es  preciso  que  sean  indicio  de  sangre  de  na- 
rices ,  sino  solo  quando  concurren  con  las  lágrimas  las  demás  se- 
ñas significativas  de  esta  evacuación  ;  porque  puede  suceder  ,  aun 
en  enfermedades  agudas ,  caerse  las  lágrimas  por  destemplanza  de 
la  cabeza  ,  por  donde  las  demás  señas  ,  que  van  con  ellas  ,  han  de 
servir  al  Médico  de   norma  para  pronosticar  con  acierto. 

XII.     Quando  salen  Jas  parótidas  en  las  enfermedades  agudas, 
se  ha  de  poner  gran  cuidado  en  ver  si  permanece  la  calentura  ,   ó 
se  quita  ;  porque  si  permanece  ,  siempre  hay  mucho  que  temer  ,  por 
la  facilidad  que   estos  tumores  tienen  en  retroceder  á  las  partes  in- 
ternas.  Quando  la  calentura  se  quita  ,   después  de  haber  salido  la 
parótida  ,  es  menester  esperar  una  de  dos  terminaciones ,  es  á  saber, 
la  supuración  ,  ó  la  resolución.   El  modo  cómo  la  naturaleza  hace 
la  resolución  de  las   parótidas ,  es  el  que  se  explica  en   el  presente 
texto ,  y  consiste   en   que  el  enfermo  tenga   cursos  de   humor   co- 
lérico ,   ó  dysenteria  ,   ó  orinas   gruesas  con  mucho  poso.   Yo  en- 
tiendo ,  que  el  usar  la  naturaleza  de  este  medio  para  deshacer  se- 
mejantes tumores,  consiste,  en   que  parte  del    humor    vicioso  se 
evacúa  por  los  lugares  sobredichos  ;  y  si  no  hay  tales  evacuacio- 
nes ,  hay  peligro  que   la  calentura  vuelva  ,  y  la  parótida  se  hinche 
monstruosamente ,  y  suceda   lo  que  vemos   con  bastante   freqüen- 
cia  en  la  práctica  ,  es  á  saber  ,  inflamarse,  formando  una  erisipela  en 
la  cara  ,  y  Ja  cabeza.  Parótidas  (  dice  Hippócrates)  exacfijam  morbi 
superstites  ,  in  febribus  ortae  ,  signa  sunt  erisipelatis  in  facie  nascituri, 
qutn  etiam  ex  talibus  convulsiones  veniunt  cum  aphonia  &  exsolutio- 

ne. 
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Quibus  febre  judicatorie  desinen- 
te,  tumores  ad  aures  in  febribus  cum 
dolore  suborti ,  ñeque  conquiescunt, 
ñeque  suppurantur,  eos  biliosum  al- 
vi  profluvium  ,  aut  intestinorum 
dificultas,  aut  quod  in  urinis  eras- 
sis  subsidet ,  liberat  :  quale  quid 
Hermippo  Clazomenio  evenit. 

XIII. 

coy  %$jfS  ^icLyLvcóaocofÁi'/  ,  v\  o/aqicL  ?  y¡ 
ctvofxo/cc,  otov  oí  $óo  cü^eÁQtol  f  oí 
oc^pceiffá  7nx.poi  tq  3-í.oLTpoy  E?tt- 
ygve@-' ,  xyf  ypZeLvIo  o¿¿%  rh  ot¿- 
tv\V  wp»v  vociav  *  tMtÍm  Túd  7tpíJ- 
CvTzpcó  ,  'ttcpmv  'íx/Jw  *  t£  £í  Vlú¡- 
tipa  9    i&éftiij '  \¿z¡récfpí'd4y    cl¡¿- 

Cpo- 


y  de  mucho  poso  ,  como 
le  sucedió  á  Hermipo  Cla- 
zomenio. 


XIII. 

En  quanto  á  las  crises, 
como  claramente  puede  ver- 
se ,  ó  son  entre  sí  seme- 
jantes ,  ó  desemejantes. 
Así  se  vio  en  dos  herma- 
nos ,  que  vivían  junto  al 
Theatro  de  Epigenes  ,  á 
quienes  habiendo  comen- 
za- 


re (a).  Así  que  ,si  Jas  parótidas  ,  aunque  parezca,  haberse  quitado  Ja 
calentura  ,  dueJen  mucho  sin  supurarse  ,  y  ni  hay  cursos,  ni  dysente- 
ria  ,  ni  orinas  copiosas  ,  y  crasas ,  es  de  temer  ,  que  de  repente  vuel- 
va Ja  calentura  con  erisipela ;  pero  si  las  evacuaciones  sobredichas 
estuviesen  presentes,  y  la  parótida  no  doliese  ,  y  la  calentura  se  hu- 
biese quitado ,  ó  á  lo  menos  se  hubiese  disminuido  mucho  ,  en- 
tonces es  menester  esperar  feliz  restablecimiento.  Comprehendió  to- 
da esta  doctrina  Hippócrates  en  esta  admirable  sentencia  :  ínter  aca- 
tos parotides  potissimum  in  causis  (  id  est  infebribus  ardentibas")  assur- 
gunt  :  ac  tum  si  febrem  lege  critica  non  expellant ,  nec  ipsae  coquantur, 
nec  sanguis  fundatur  é  naribus  ,  nec  vero  urinae  excipiant  crassam  by- 
postasin  ,  moriuntur  j  sed  abscessus  ejusmodi  ,  non  raro  ante  residunt  (b). 
XIII.     Lo  que  aquí  dice   Hippócrates  de   las  repeticiones    que 

tu- 


fa) Hipp.  Cocic.  Praenot.  lib%  2.  c.  4.  I     (b)  Hipp.  Coac.  Pr 
sent.  2.  Duret.  pag.  105.  i  s¿nt.  9,Durct.  pag. 


(b)  Hipp.  Coac.  Praenot.  Hb.  2.  c.  4. 
110. 
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oáhi7tiy  y)f¿ípcLc,  wivTE  *  C«  Je  th5 
\¡5Z3*o<j-7>ocp>¡S  ,  SXfíStvi  aifKpo1¿£jt(7VJ 
opí  to  PÓV7SW}  67r']a^3t|^s)6*/]oLjo/aiv 
E&píve  Je  Total  'TtA&í'To/cí  Trtpfar— 
'Jy  '  <T<éA/^ey  éjS<To^ti¡i  ■  c¿¿  Je  t<mv 
vTro^pQQíav  ,  gxp¿ve  Tre/^Trl  ójoicnv 
oí  crt  Je  gx,p¿vev  éÉ^o/WoKn  ,   J\éAí- 

7TÍV    g£<N¿¿3¡T    Caí    <^g    T>Í5      V7tO(f¡¡Q- 

qrté  ,  gjcpivg  tp/tm  *  oí  crt  Je  exp/vev 

nw  5  Sx-pívey  e€¿M¿fc*f  oíjí  Je  í%pmv 

fiaye  7^/tm.  oicnv  «Te  gA¿7rs  Trpa- 
tw  ,  £Áá/*£cLvg  3^v  'ex.píve  'TrpojTV), 
ot  ox  Eüáyovl»  tu>  AcuQctycr&S  •  oí- 
o-¿  Je  ea&pivev  WJh  ,  híÁi7nv  e£<N- 

l¿\)  •  CM    Jg    TWS    U7TO<J"po<pVl$  ,    £56pt- 

ve  TilápTy  ,  oí  oj/  t>i  AyÁcuJou  $"u- 
y«/7£i.  Oí  ¿tev  ¿^  ^Aei^-oi  t¿v  vo- 

TM  ,    T&T6)     T0>     TpOTTí/J      ^levoOTIOaV  * 

j^ofN    ¿Je'vot.    olSüj  t¿úV    7&&yivof¿í- 


zado  la  enfermedad   á  una 
misma   hora   ,   terminó  en 
el  que  tenía  mas  edad    el 
dia  seis ,  y  en  el   mas  jo- 
ven el  dia  siete.  Volvió   á 
entrambos  la  enfermedad  á 
una   misma  hora.   Estuvie- 
ron cinco  días  sin  calentura, 
y  desde  la  recaída  en   los 
dos    se  quitó    enteramente 
en  el  término  de  diez  y  sie- 
te días.   Muchos  hubo  que 
se   libraron  en   cinco  días, 
siete  estuvieron   libres  5  y 
habiéndoles  repetido  la  do- 
lencia ,   en  el    dia   quinto 
después    de    la    repetición 
quedaron  libres  de  ella.  Al- 
gunos tuvieron  la  crisis  el 
dia    siete  5    y  otros    siete 
dias  estuvieron  libres  5    y 
habiéndoles  vuelto  el  mal, 
en  tres  dias  se  quitó.  Tam- 
bién se  observó  ,   que  ha- 


Aóyov    wí    ¿/7-o<rpo<pcc|x  ym/S/Joq*    biéndose  quitado  la  enfer- 


Koqv  <JWúS£ov1o  7rávT65  '«$  iyo> 
oi^o  ,  oiatV  ¿lv  v^oe^po^ou^  J/cl 
tv  áJeos  t^tV  yívoía^o '  ^Je  tcúv 
J^ioLVOffetrávlav  i^ict  t¿1oü  t5  Tpo- 
•JT'fe'  ¿J^eví   o¡  <Tbc  üTro^o^yiv    ye^o- 


medad  al  dia  siete  ,  y  es- 
tado el  paciente  sin  ella 
tres  dias  ,  volvió  ,  y  se 
quitó  en  siete.  También 
sucedió   quitarse    la  enfer- 

me- 


tuvieron  las  calenturas  5  y  la  particularidad  que  sucedió  en  los  dos 

her- 
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ftsW  TtÓLÁlV.     E^S-WGXOV    M  ¿V  TOl- 

(Ti  yy(iY\[Áj&<ji  liéTOtaiv  o¡  ttA&Ít-o/, 
e&WToi  •  oí  ov  E7rcLjüuywS}jL$  ,  yjjf 
2<Áwds  ,    ¿    $/Á/ox©-'  o    Ayra- 

Quod  vero  ad  justitia  attinet ,  ea, 
ut  satis  perspicere  licet,  aut  sunt  ín- 
ter se  similia  aut  dissimilia  ;  velut 
in  duobus  fratribus  apparuit ,  qui 
ad  theatrum    Epigenis    habitabant, 
quibus  cum  eadem  simul  hora  mor- 
bus coepisset,  aetate  proveéiiori  sex- 
to die  ,  juniori  vero  séptimo  decre- 
vit  ;  reversus  utrique  eadem  simul 
hora  ^  dies  quinqué  intermisit ,  at- 
que  ex  reversione  uterque  simul  in 
totum  die  décimo  séptimo  estjudi- 
catione   liberatus.    Plurimis  autem 
quinto  die  decrevit ,  septem  inter- 
misit ,   ck   post  reditum  die  quinto 
judicatio  faéta  est ;  quibusdam  etiam 
séptimo  die  decrevit,  diebus  septem 
intermisit ,  &  ex  recidiva  die  tertio 
judicatio  faéta  est ;  nonnuliis  quo- 
que  morbus  die   séptimo  judicatus 
est ;  cumque  diebus  tribus  intermi- 
sisset ,  séptimo  decrevit  ;  aliquibus 
die  sexto  morbus  decrevit  ,  atque 
ubi  dies  sex  intermisisset,  tribus  die- 
bus  prehendit  :  aliquibus  ubi  uno 
die  reliquisset,  altero  rursus  prehen- 
dit &  judicatus  est ,  quemadmodum 
Evagonti  Daitharsis  filio  contigit; 
alus  sexto  die  decrevit  ,  septem  in- 

ter- 


medad   al    día    sexto ,  es- 
tar   libre  de    ella    el   pa- 
ciente seis  dias  ,  y  volver 
después  por  tres.  En  algu- 
nos se  vio   dexar    un    dia 
la  dolencia  ,  volver  al   si- 
guiente  ,    y  quitarse    del 
todo.     Así    le    sucedió    á 
Evagonte  ,    hijo  de   Dai- 
tharso  :    otros    hubo    que 
quedaron  libres  al  dia  seis, 
y  lo  estuvieron  por  el  es- 
pacio de  siete  $    y  habien- 
do   repetido  ,    en    quatro 
quedaron     libres      entera- 
mente ,    como  se   vio    en 
la    hija  de   Aglaida.    Mu- 
chísimos  de    los   que    en- 
tonces enfermaron  ,   tuvie- 
ron esta  especie  de  corres- 
pondencias en  su  enferme- 
dad 5  y  no  sé  que  dexase 
de  tenerla  ninguno  de  los 
que    se    libraron  5    ni    sé 
tampoco  que  muriese  nin- 
guno de  los  que  la  tuvie- 
ron ;  y  no   hubo  ninguno 
de  estos ,  que  habiendo  te- 
nido   así    las    repeticiones, 
tuviese  mas  recaídas.  Mu- 
chos 


hermanos ,  de  que  habla  el  texto  5  está  tan  largamente  exp  cado  en 

mi 


termislt  ,  &  ex  repetitione  die  quar- 
to  judicatus  est  ,  quale  quid  Aglai- 
dae  filiae  usuvenit.  Plurimi  igitur 
eorum  qui  tune  aegrotarunt  hunc 
habuerunt  morbi  tenorem  ,  atque 
haud  scio  an  eorum  cuiquam  qui 
superfuerunt  rite  faétae  morborum 
reversiones  non  recurrerent.  Om- 


nesque  quod  sciam  ,  servabantur 
qui  bus  hoc  recidivae  genus  conti- 
git ,  ñeque  hoc  modo  aegrotantium 
cuiquam  morbum  rursus  repetivisse 
memini.  Moriebantur  autem  pluri- 
mi ex  his  morbis  sexto  die  :  velut 
Epaminondas  ,  Silenus  ,  &  Philiscus 
Antagorae  filius. 

XIV. 

O  i  ai     ó\    TCt   7rctpa.     TCt     «t«. 

3teííT%&  ¿e  7tdL(JiV  ,  olaiv  tfx,  V£i- 
Trúviaiv  ,  ¿M'  íttÍ  KÓtfiv  irpoÍ7^¡0y 
K^/¡i<fcúvcD(/¡i ,    oí  7iap<k  H^xAS 
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chos  de  los  que  murie- 
ron de  las  enfermedades 
de  esta  estación  ,  les  suce- 
dió al  sexto  dia  ,  como  se 
vio  en  Epaminondas  ,  Si- 
leno ,  y  Philisco  ,  hijo  de 
Antagoras. 


XIV. 
A  los  que  salieron  tu- 
mores cerca  de  los  oídos, 
les  vino  la  crisis  el  dia  vigé- 
simo :  en  todos  se  mitiga- 
ron ,  y  no  vinieron  á  su- 
puración ;  pero  fue  enca- 

mi- 


mi  Tratado  de  Calenturas  ,  que  no  hay  necesidad  de  repetirlo. 

XIV.  Dice  Hippócrates  en  este  texto ,  que  á  los  que  les  salie- 
ron parótidas ,  en  veinte  dias  terminó  la  enfermedad ,  que  se  miti- 
garon en  todos ,  y  no  vinieron  á  supuración  ,  sino  que  con  ori- 
nas copiosas ,  quedaron  libres  de  la  dolencia.  Para  entender  esto, 
según  lo  que  sucede  en  la  práctica,  hay  que  hacer  estas  consideracio- 
nes. A  veces  se  supura  la  parótida ,  y  en  lugar  de  ser  las  materias 
loables ,  y  de  las  condiciones  que  se  han  explicado  en  los  Pronósticos, 
es  viciosísima  ,  y  virulenta  ,  esto  es  ,  tan  mal  acondicionada  como  si 
fuese  venenosa.  En  este  caso  mueren  los  enfermos  ;  y  es  de  creer, 
que  algunos  de  los  que  pinta  Hippócrates  en  la  epidemia  presen- 
lera.  11.  R  te, 
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Quibus  tubercula  ad  aures  enas- 
cebantur,  ea  die  vigésimo  decer- 
nebant ;  sedata  autem  sunt  iis  óm- 
nibus ,  quibus  non  suppurarunt ,  ad 
vesicam  tamen  sese  converterunt. 
Cratistonacli,  qui  ad  Heraclium  ie- 
cumbebat  ,  &  Scymni  fullonis  an- 

cil- 


minándose  la  causa  del  mal 
á  la  vexiga.   Los  que  sa- 
lieron á  Cratistonato  ,  que 
vivía  junto  á  Heraclio ,  y 
á     la    criada  de    Scimno, 
Tundidor ,  se  supuraron  ,  y 
perecieron.  En  algunos  en- 
fermos   terminó   la    dolen- 
cia el  dia  siete  ,  estuvieron 
libres   de  ella  nueve   dias, 
volvióles  después ,  y  á  los 
quatro   dias    se    les    quitó 
del  todo.  Otros  hubo,  que 
habiéndose  quitado  la  en- 

fer- 


te  ,  muriesen  después  de  supuradas  las  parótidas  ,  por  ser  de  pésima 
condición  la  materia  de  ellas.  En  las  Sentencias  Coacas  se  explica 
esto  mismo  en  estos  términos:  Parótida  in  acutis  purulentae  ,  nec 
albo  exafté  ,  ac  nihil  olente  ,  interimunt ,  potissimum  vero  mulleres  (a); 
También  puede  suceder  supurarse  la  parótida  ,  y  morirse  el  paciente; 
porque  dado  que  se  madure  el  tumor  ,  no  ha  hecho  la  natura- 
leza la  crisis  cumplida  por  él;  de  donde  nace  que  haya  cocción 
del  humor  en  la  parte  determinada ,  mas  no  en  el  todo.  Galeno 
lo  explicó  esto  así :  Parotides  vero  maturaverunt  (  quod  rarum  esse  & 
memoria  tenendum  dixi)  quod  pos si  hile  sit  p  articular  em  in  parte  aliqua 
concoffiionem  fieri  ,  morbo  toto  baud  quaquam  concoBo  (b).  E,te  peli- 
gro le  conocerán  los  Jóvenes  ,  si  ven  ,  que  aunque  la  parótida  se 
supura,  las  fuerzas  caen  mucho ,  y  la  enfermedad  se  mantiene  vi- 
gorosa. Para  terminarse ,  pues ,  con  entera  felicidad  las  parótidas, 
es  preciso  que  ,  ó  se  supuren  con  todas  las  condiciones  de  una  per- 
fecta cocción  ,   ó  se    resuelvan  del  modo  que  diximos  antes.  Por 

eso 

"(a)  Hipp.  Coac.  PfaépOT,  cap. 4.  sent.  I    (b)  Galen.  Comm.  2.  Jn  lih.  1.  EpiJ. 
8.  Duret*  pag.  109.  ¡    i  Hipp,  tcxt.%4.  Chart.  tom.9.  pag.73. 


DE    HlPPOCRATES. 


•cilíae  suppurarunt  ;  &  perierunt. 
Notinullis  vero  morbus  die  séptimo 
decrevit ,  novem  intermissit  diebus, 
reversus  est  ,  &  ex  recidiva  quarto 
.  die  judicatus  est  ;  alus  judicatus  est 
séptima  die,  intermissit  sex  ,  deinde 
rediit ,  &  judicatus  est  séptima  :  ve- 
|ut  Phanocrito  qui  apud  Gnatonem 
piétorem  decumbebat ,  séptimo  die 
judicatione  est  absolutus. 

XV. 
r     TVo  <Tg     %EiftSvcL     veifl    S?Wtf 

fitpíyiS ,  7iapí(tyuov     ¿d^    oí    tl&vgoi 


13* 

fermedad  al  día  siete  ,  so-^ 
lo  seis  dias  estuvieron  sin 
ella  5  pero  volviéndoles  ,  al 
día  siete  se  libraron.  Así 
sucedió  á  Fanócrito  ,  que 
vivia  cerca  de  Gnatón  5  el 
Pintor  ,  el  qual  el  dia  sép- 
timo se  puso  bueno. 

XV. 

En   el  Invierno ,  y  cer- 
ca del  Solsticio  ,  y  desde 


él    á  la  Primavera 


hubo 
fie- 


eso  el  Médico  prudente  ,  luego  que  salen  las  parótidas ,  ha  de  ayu- 
dar á  la  naturaleza  con  los  medicamentos ,  que  blandamente  pro- 
mueven la  evacuación  del  vientre  ,  y  la  de  las  orinas.  Aquellos  co- 
cimientos hepáticos  ,  y  purgantes ,  que  trahe  Tenite  en  su  Instrumen- 
tan! curationis  ,  aunque  están  hoy  olvidados  de  nuestros  Médicos^ 
que  se  aficionan  mucho  á  recetas  raras  ,  y  exquisitas  ,  son  suma- 
mente útiles  en  estos  casos.  La  salivación  es  uno  de  los  medios  ?  que 
la  naturaleza  usa  para  quitar  las  parótidas  ,  de  modo  ,  que  estas  no 
Salen  á  los  que  padecen  enfermedades  agudas ,  si  en  ellas  salivan  mu- 
cho ;  y  si  después  de  haber  ya  aparecido  el  tumor ,  la  salivación 
acude  grande ,  también  se  disminuye  la  parótida.  Hablando  Hip^ 
pócrates  de  esto  ,  dice  así  :  Parótidas  aequant  tussiculae  cum  ptyelismo 
orsae  (a).  Por  esto  he  pensado  algunas  veces ,  que  para  llevar  la 
naturaleza  á  su  destino ,  podria  ser  útil  en  las  parótidas  el  emplas- 
tro de  ranas  con  mercurio.  Mas  de  esto  no  tengo  bastante  experien- 
cia para  poderlo  aconsejar  como  cosa  fixa. 

XV.     En  todos  estos  lugares  de  Hippócrates  se  ve  la  facilidad 
con  que  se  quitaban  estas  calenturas ,  y  volvían  5  lo  qual  procede 

R2  á 

(a)  Hipp.  Coac*  Praen,lib\2,  cop.^^ent,  6.  Duret, pag.  108. 
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Sub  hyemem  vero  circa  brumale 
solstitium  ad  aequino&ium  usque,  fe- 
bres  ardentes  &  phrenitides  perdu- 
rabant ,  multíque  peribant.  Judica- 

tio- 


fiebres  ardientes  ,  y  phre- 
nesíes ,  y  morían  muchos. 
Las  crises  en  ellos  fueron 
varias  5  porque  á  muchos 
les  sucedió  en  el  dia  quinto, 
estuvieron  quatro  dias  li- 
bres ,  repitió  el  mal ,  y  en 
otros  cinco  dias  ,  que  cum- 
plen catorce ,  junto  con  los 
demás, se  libraron.  De  es- 
te modo  se  vio  en  mu- 
chos muchachos ,  y  en  al- 
gunos ya  de  edad  mayor. 
En  algunos  la  enfermedad 
terminaba  el  dia  once,  re- 
petía al  catorce ,  y  se  qui- 
taba del  todo  al  veinte. 
Pero  si  á  alguno  le  suce- 
día ,  que  al  veinte  tuviese 
nuevo  estremecimiento  del 
cuerpo  con  frío ,  á  este  le 
duró  la  enfermedad  hasta 
los  quarenta.  Casi  todos 
tenían  esta  suerte  de  tem- 
blores con  frío  en  la  pri- 
mera crisis  jj  y  los  que  á 
los  principios  los    experi- 

men- 


á  veces  de  la  constitución  del  tiempo  ;  y  en  viendo  los  Médicos; 
que  las  calenturas  son  volvedoras  por  esta  causa ,  no  han  de  apresu- 
rarse en  dar  medicinas  para  evitar  las  recaídas ,  porque  además  de 
no  conseguirlo ,  pondrán  de  peor  condición  á   los  enfermos.  En 

ta- 
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tiones  tamen  variae  ceciderunt,  plu- 
rirnisque  quinto  ab  initio  die  morbus 
decrevit ,  quarto  intermisit,  repetiit, 
&  ex  recidiva  quinto  die  judicatio 
faéta  est ,  omnino  diebus  quatuor- 
decim.  Atque  in  huncmodum  pueris 
plurimis,  quin  etiam  natu  grandiori- 
bus  judicatio  faéta  est.  Nonnullis  ve- 
ro undécimo  die  morbus  decrevit, 
décimo  quarto  repetiit ,  perfeéteque 
vigésimo  judicatus  est.  Quod  si  qui 
vigésimo,  novo  insuper  rigore  corri- 
perentur,  iis  quadragesimo  die  mor- 
bus decrevit.  Plerique  autem  om- 
nes  sub  primam  judicationem  denuo 
rigebant ;  quin  etiam  per  exordia 
sub  judicium  ipsum  novo  rigore  cor- 
repti ,  adhuc  in  ipsis  morborum  re- 
Versionibus  una  cum  judicatione  ri- 
guerunt.  Veré  autem  rigebant  om- 
nino pauci ,  aestate  plures  ,  per  au- 
tumnum  adhuc  plures  ,  sub  hye- 
mem  longe  plurimi.  At  sanguinis  é 
naribus  profluvia  cessarunt. 


mentaron  al  tiempo  de  la 
crisis  ,  también  los  volvie- 
ron á  tener  en  la  termi- 
nación de  la  recaída..  En 
la  Primavera  eran  pocos 
los  que  tenían  esto ,  en  el 
Estío  muchos  ,  muchos 
mas  en  el  Otoño  ,  y  mu- 
chísimos mas  en  el  Invier- 
no. Pero  el  fluxo  de  san- 
gre de  las  narices  cesó  por 
entonces. 


tales  casos  lo  que  sucede  es ,  que  en  las  diferentes  veces  que  la  ca- 
lentura vuelve  ,  se  cumple  el  término  total ,  que  á  ella  le  corres- 
ponde ,  y  por  lo  común  termina  con  felicidad.  Lo  reparable ,  que 
Hippócrates  trahe  en  este  texto  es ,  que  la  crisis  primera  en  casi 
todos  se  hacia  con  rigor  ,  esto  es  ,  con  frió  ,  y  temblor  de  todo  el 
cuerpo.  Es  el  caso  ,  que  las  calenturas  ardientes  ,  ya  se  hayan  de  ter- 
minar con  la  salud,  ya  con  la  muerte  ,  suelen  en  las  crisis  hacerlo  con 
rigores.  Si  el  rigor ,  pues  ,  viene  al  enfermo  estando  ya  muy  débil, 
se  muere  ,  según  la  sentencia  aphorística  ,  que  dice  :  Febre  continua 
labor anti ,  si  rigor  superveníate  aegrojam  debili^  lethale  (a).  Pero  si  estu- 

vie- 

(a;  Hipp.  Ub%  4.  Sipbor.  ssnt%  46. 
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viese  con  buenas  fuerzas  ,  hay  que  hacer  esta  distinción.  Si  después 
del  rigor  suda  el  enfermo,  ó  le  vienen  vómitos  ,  ó  cámaras  bilio- 
sas,  ó  sangre  de  narices  ,ú  otra  evacuación  competente,  con  eso 
se  pondrá  sano  5  y  así  se  debe  entender  esta  sentencia  aphoristica: 
Febre  ar dente  labor anti ,  vigore  superveniente  ,  solutio  fit  (a).  Pero  si 
después  del  rigor  no  hubiese  ninguna  de  estas  evacuaciones ,  que 
acabamos  de  proponer  ,  aunque  parezca  quedar  el  enfermo 
Jibre  de  la  calentura  ,  le  volverá  después. 


(a)  Hipp.  Ub.  4.  Apborism.  sent.  58. 


SEC- 
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SECTIO     TEPvTIA. 
I. 


SECCIÓN  TERCERA. 

I. 

Las  cosas  que   nos  to- 
ca saber   en  el    tratamien- 
to de  las  enfermedades ,  las 
aprendemos  procurando  te- 
es* I  ner 


I.  T~^N  este  texto  propone  Hippócrates  las  cosas  que   el  Médi- 
¡f\  co  debe  advertir  para  conocer,  y  curar   las   enfermeda- 
des con   acierto.   En  verdad  ,  que   para  formar  un    Médico  cum- 
plido se  requiere  mucho  estudio  ,  grande  observación  ,  y  un  conoci- 
miento general  de  todas  las  cosas,  que  pueden  conducir  al  restable- 
cimiento de  la  salud  perdida  de  los  hombres.  Nuestro  Valles  en  sus 
Controversias  ya  propuso ,  y  explicó  la  grande  ciencia  ,  y  conoci- 
miento de  las  cosas ,  que  se  requieren  para  un  perfecto  Médico  \  pero 
lo  que  sucede  es  ,   que  con  un   poco  de  Filosofía  ,    sin  otro  estu- 
dio ninguno  ,  se  arrojan  los  mas  á  Ja  Profesión  de  la  Medicina ,   y 
en  ella  se  contentan  con  un  solo  Autor  ,  cuya  doctrina  por  la  ma- 
yor parte  consiste  en  un  Formulario.  Lo  que  aquí  dice  Hippócrates, 
se  ha  creído  en   todos  los  siglos  :  es  á  saber  ,  que  el  Médico  debe 
entender  la  naturaleza  universal,  y  particular  de  todos  los  hombres. 
Para  alcanzar  el  conocimiento  universal  de  la  naturaleza  humana, 
son  necesarias  dos  cosas.   La  una  es  la  Física  Experimental  ,   y   la 
otra  ,  el  estudio  de   la  Medicina   en  quanto  encierra  la  Fisiología. 
El  hombre  está  colocado  ,  por  su  Hacedor  inmenso  ,  en  el  Mundo 
grande  ,  cercado  de  los  Elementos,  sujeto  á  las  Estrellas,  y  precisado 
á  valerse  para  su  conservación  de  manjares  de  varias  suertes.  To- 
das estas  cosas  ,  que  cercan  al  hombre  ,  le  alteran  ,  y  le  descompo- 
nen ;  y  es  necesario  que  el  Médico  tenga  noticia  de  los  varios  efec- 
tos, que  estos  cuerpos  producen  en  la  naturaleza  humana.  El  mo- 
do de  alcanzar  este  conocimiento  ,  ha  de  ser  por  la  via  de  la  expe- 
riencia ,  y  todo  lo  que  no  se  funde  en  ella  ,  es  vano  3  é  imaginario. 

To- 
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X$f  ore   tiA- 


TítíV 


de  las  Epidemias 

tener  el  conocimiento  de 
la  naturaleza  común  de  to- 
dos los  hombres ,  y  de  la 
propia  ,  y  peculiar  de  ca- 
da uno.  Asimismo  hemos 
de  conocer  la  enfermedad, 
y  las  circunstancias  del  en- 
fermo, observar  las  cosas 
que  se  le  han  dado  ,  y 
quién  Jas  dá  5  porque  se- 
gún estas  fuesen  ,  están  los 
pacientes   mas   ,    ó  menos 

gra- 


Todas  las  verdades ,  que  el  hombre  puede  adquirir  en  este  Mun- 
do ,  las  alcanza  solamente  por  uno  de  estos  tres  medios  ;  es  á  saber, 
ó  por  la  Fe  Divina  ,  ó  por  los  principios  de  la  luz  natural  ,  ó 
por  lo  que  percibe  por  los  sentidos.  Las  verdades  de  la  Fe  Divina 
son  infalibles ,  porque  dimanan  de  Dios  ,  que  ni  puede  engañarse, 
ni  engañarnos.  Las  de  la  luz  natural  son  demonstrables  ,  y  son  el 
fundamento  de  lo  que  los  Filósofos,  con  todo  rigor,  llaman  cien- 
cia. Las  verdades  ,  que  se  adquieren  por  los  sentidos  bien  gober- 
nados, son  ciertas,  y  las  llamamos  experimentales ,  porque  con  ellas 
se  adquiere  aquel  conocimiento  fixo ,  que  llamamos  experiencia.  La 
Teología  se  funda  en  los  principios  de  la  Fé  Divina.  La  Geome- 
tría ,  la  Arithmética  ,  la  Metafísica  ,  y  la  Lógica  se  establecen  so- 
bre los  principios  de  la  luz  natural.  La  Física  ,  la  Maquinaria  ,  la 
Óptica  se  adquieren  por  las  observaciones ,  que  se  hacen  con  los  sen- 
tidos. Como  todas  las  verdades  ,  que  llega  el  hombre  á  alcanzar  en 
este  Mumdo  ,  no  son  otra  cosa ,  que  chispas  de  la  Verdad  Eterna, 
que  hay  en  el  Cielo,  de  ahí  nace  ,  que  todas  las  verdades  se  ayudan 
mutuamente  ,  como  que  todas  dirigen  la  razón  á  un  mismo  cen- 
tro ,  y  por  eso  el  estudio  de  unas  Ciencias  sirve  para  la  inteligen- 
cia de  otras ;  y  tengo  ,  no  solo  yo  ,  sino  los  hombres  mas  insig- 
nes del  Orbe  Literario  ,  por  desidia  5  y  torpeza  vituperable  el  pre- 

ten- 
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gravemente  enfermos.  De* 
más  de  esto  debemos  te- 
ner conocimiento  de  la  uni- 
versal ,  y   particular  cons^ 

ti- 


tender  cómo  algunos  hacen  ,  que  el  hombre  haya  de  dedicarse   tan 
fixamente  al  estudio  de  una  sola  Facultad  ,  que  no  pueda  transcen- 
der á  otras  cosas ,  que  ilustren  su  entendimiento ,  y  le  perficionen. 
Los  que  dicen  esto ,  no  consideran  quán  grande  es  el  poderío  de  la 
ignorancia  ,  y  que  para  desterrarla  es  menester  adquirir  quantas  ver- 
dades sean  posibles  con  la  consideración  ,  que  todas  están  entre  sí 
conexas ;  y  que    las  unas  se  dan  la  mano  con  las  otras ,  y  todas 
mutuamente  se  ayudan  para  ilustración  del  entendimiento.   Debe, 
pues  ,  el  Médico  adquirirse  quantas  verdades  pueda   en    toda  la 
clase  de  cosas ,  y  en   especial  trabajar   mucho  en  las  de  la  Física, 
procurando  adquirirlas  por  el  camino  de  la  experiencia  ,  porque 
este  solo  es  el  que  puede  servir  para  hallarlas.  Todos  los  Systémas 
Filosóficos ,  sin  excepción  ninguna  ,  son  quiméricos  .   y  fundados 
en  principios  imaginarios ,  pues  que  se  establecen  sobre  ideas  arbi- 
trarias ,  que  el  hpmbre  se  finge  ;  y  no  se  descubre  por  ellos  lo  que 
la  naturaleza  hace  y  executa ,  sino  lo  que  el  hombre  se    imagina 
que  puede  executar  ,  como  si  las  obras  de  la  naturaleza  estuviesen 
sujetas  al  arbitrio  humano  ,  siendo  así ,  que  dimanan  de  la  Omni- 
potencia del  Criador  ,  que  la  ha  fabricado  con  ciertas ,  y  determi- 
nadas leyes,  averiguables  solamente  por  la  observación,  y  compre- 
hensibles  únicamente  por  la  buena  experiencia.  Los  Systémas  Fi- 
losóficos ,  por  agudos  ,  é  ingeniosos  que  sean  ,  apenas  duran  cien 
años  ,  y  uno  destruye  á  otro  ,  de  modo  ,  que  si  se  juntan  los  que  in- 
ventaron los  Filósofos  Griegos  ,  y  los  que  nos   han  propuesto  de 
dos  siglos  á  esta  parte  los  Modernos ,  hallaremos  entre  todos  ellos 
tanta  disonancia  ,  tan  poca  permanencia  ,  y  solidez  ,  que  fácil- 
mente echaremos  de  ver  ,  que  semejantes  ficciones  vienen  al  Mun- 
do ,  como  llamaradas ,  que  á  los  principios  con  su  aparente  esplen- 
dor deslumhran  ,  y  dentro  de  poco  tiempo  se  acaban.    Boheraave 
bastante  afeólo  fue  al    Systéma   dominante  del  Mecanismo ;   pero 
en  una  Oración  ,  que  compuso  de  Comparando  certo  in  Vbysicis  ,  im- 
pelido de  la  fuerza  de  la  verdad  5  hablando  de  la  incoastaacia  de 
Tgm.  11*  §  la 
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la  Física  Systemática ,  dice   asi :  Ea  lubricas  disciplínele  inconstantia 
sive  principia  spedles  ,  sivs  ad  dodfrinam  inde  haustam  ,  animum  adver- 
teris  ,  ut  quot  uni  aegregium  prae  caeteris  probatum  ,  repudiatum  sit  ac- 
tutum  alteri.  Quarepro  varietate .opinionum  ,  pro   diversiíate  tempesta- 
tum  ,  pro  auftoritate  invalescente  ,  pro  captu  ingeniorum  ,  in  mille  se 
transformans  vultus ,  Protbeo  versatilior  babetur  boc  respeffiu  ^physicae.,, 
Ita  scilicet  opinionum  dominata  est  vicissitudo  ,  ut  puleberrima  illarum, 
quasi  solstitialis  berba  repente  exorta  ,  mox  repentino  occiderit  (a).  En 
quanto  á  la  Fisiología  ,  que  sirve   para  conocer  la  naturaleza  uni- 
versal de  los  hombres ,  es  menester  confesar  ,  que  hasta  ahora  está 
muy  imperfecta  ,  por  ser  systemática  ,  debiendo  ser  experimental. 
Yo  he  tenido  impulsos  de  trabajar  una  para  la  instrucción  de  la  Ju- 
ventud Médica ,  la  qual  estableciese  solamente  los  principios  fun- 
dados en    la  experiencia  ,  y  por  esta  razón  admitibles  de  todos; 
pero  la  torrente  del  siglo  presente  ,  inclinado  á  fingir  ,  y  sofisticar 
sin  medida  ,  me  ha  contenido  ,  con  la  consideración  de  que  es  muy 
arduo ,  que    los  Profesores  se  aparten  del  modo  común  ,    y  reci- 
bido de  enseñar,  aunque  sea  inútil  (b).  Además  de  la  naturaleza  ge- 
neral ,  importa  mucho  conocer  la  particular  de  cada  uno  ,  á  la  qual 
llamaba  Galeno  iSvOrvFKfavtóL ,  idiosincrasia.    Es  así  ,  que  todos 
los  hombres  tienen  las  disposiciones  generales  corpóreas  ,  que  se  re- 
quieren para  que  el  alma  produzca  por  medio  de  ellas  las  opera- 
ciones ,  que  son  competentes  á  la  naturaleza  humana  ;  por  eso  en 
todos  los  hombres  late  el  corazón  ,  todos  respiran  ,  todos  necesi- 
tan de  alimento  para  vivir  ;  y  así  en  estas ,  como  en  otras  muchas 
acciones ,  se  halla ,  en  la  universal  naturaleza  humana  ,  igual  confer- 
ir! i- 


(a)  Boheraav.  de  Comparan,  certo  in  Pbysic.  orat,  $.pag.  476. 

(b)  Posteriormente  á  instancias  de  algunos  doétos  Individuos  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia  trabajó  para  uso  de  aquella  Escuela  la  Physiologia ,  y  Pa- 
thologia  ,  según  los  principios  que  aquí  establece.  Salió  á  luz  esta  obra  en 
1762,  con  el  título  Jnstitutiones  Medicas  ad  usum  Scbolae  Valentinas.  Se 
reimprimió  últimamente  en  1773» 


Quaenam  ip  his  ,  quae  ad  mor- 
bos speclant  ,  dignotio  facienda  sit 
facile  discemus,  ex  communi  om- 
nium  &  cujusque  propria  natura, 
ex  morbo  ,  &  aegroto  ,  ex  his  quae 
offeruntur ,  &  eo  qui  offert ;  (  nam 
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tes  ,  de  su  dieta  ,  modo  de 
vivir,  de  la  edad  de  cada 
uno  de  ellos ,  de  su  modo 
de  discurrir  ,  de  qué  modo 
habla,  y  cómo  calla,  quál 
es  su  imaginación  ,  sus 
sueños ,  las  vigilias ,  y  los 

en- 


midad.  Pero  además  de  esto  se  observa,  que  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  especie  humana  tiene  cierta  particularidad  en  el  mo- 
do de  practicar  estas  acciones ,  la  qual  no  se  halla  en  los  otros  ;  y 
esta  especialidad  es  tan  diversa  en  todos  los  hombres  como  las  ca- 
ras ,  y  de  ella  nace  la  variedad  que  se  observa  entre  varias  gen- 
tes en  el  hablar  ,  en  el  andar  ,  en  Ja  viveza  y  lentitud  ,  y  en  todas 
las  demás  acciones ,  las  quales ,  en  quanto  á  esta  particularidad ,  son 
en  todos  los  hombres  muy  diversas.  Quiere,  pues,  Hippócrates, 
que  el  Médico  procure  conocer  la  determinada  ,  y  especial  natura- 
leza de  cada  uno ,  para  curarle  con  acierto.  El  modo  de  conocer- 
la ha  de  ser  por  la  atenta  observación  de  los  movimientos  ,  y  ac- 
ciones de  cada  sugeto  ,  de  las  pasiones  del  ánimo,  de  los  efec- 
tos que  les  causan  las  cosas ,  de  la  robustez  ,  y  delicadeza  de  sus 
fuerzas ,  y  todo  lo  demás  á  este  modo  ;  y  del  conjunto  de  to- 
das estas  propiedades  resultará  un  conocimiento  experimental  de  cada 
individuo  de  la  especie  humana  ,  muy  á  propósito  para  conocer 
sus  dolencias,  y  para  aplicarle  los  remedios  ,  que  le  puedan  ser 
convenientes.  Galeno  atento  á  esta  doétrina  de  Hippócrates  ,  y  á  la 
importancia  de  ella  ,  dice  así :  In  ejusmodi  vero  sermonis  nostri  decur- 
su  perspicuum  plañe  fit  tum  aegri  naturam  esse  considerandam  ,  tum  cu- 
jusque bominis  propriam  esse  curationem  ,  tum  supra  baec,  illud  tertium9 
quoniam  cujusque  naturae  proprietas  inejfabilis.  est ,  nec  exaftissima  scien- 
tia  comprehensibilis ,  bunc  esse  optimum  cujusque  particulares  morbi  Me~ 
dicum  ,  qui  metbodum  quandam  comparavit ,  ex  qua  &  dignoscere  naturas 
possit ,  &  conjetura  consequi  quae  sint  cujusque  propria  remedia  (a). 

i S.2... Ad- 

ía) Galen.  Method.  med.  lib.  3.  c.  7.  1  inacut.  ¡Ib.  2.  text.  31.  donde   trata 
Chart.  tom.  10.  pag.  69.  1  esto  con  extensión ,  y  solidez. 
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ensueños.  Déberise  también 


i&ex  his  melius vel  gravius  se  ha- 
bent  ) ;  praeterea  ex  universali  ac 
particulari  aeris  conditione  ,  &  re- 
gionis  cujusque  ,  ex  consuetudine, 
viétus  ratione ,  vitae  genere,  ex  cu- 
jusque  aetate,  aegri  sermonibus,mo- 
ribus,  silentio,  imaginationibus,som- 
niis,  vigiliis,  ex  insomniis :  &  quan- 


observar  algunas  veces  la 
sensibilidad  del  cutis ,  la  co- 
mezón, las  lágrimas,  como 
también  los  crecimientos, 
los  cursos,  las  orinas,  los  es- 
putos ,  y  los  vómitos.  Han 


do-  de 


Advierte  también  Hippócrates  en  esre  texto,  que  para  mayor  co- 
nocimiento de  la  enfermedad ,  y  sus  circunstancias  ,  conviene  re- 
parar las  medicinas  que  ha  tomado  el  paciente  ,  y  quién  se  las 
ha  prescrito.  Dos  errores  he  observado  en  la  práctica  acerca  de 
esto.  Hay  un  enfermo ,  que  tiene  una  enfermedad  de  suyo  lar- 
ga,  y  el  Médico  se  empeña  en  quitársela  presto.  Para  esto  le  da 
tantas  medicinas  ,  que  agota  la  Botica  ;  pero  como  el  mal  no 
puede  ceder  á  su  imperio ,  porque  lleva  la  duración  que  por  su 
ser  le  corresponde ,  el  Médico  viendo  la  resistencia  de  la  enferme- 
dad ,  empieza  á  hacer  discursos  raros  ,  y  tal  vez  viene  á  deliberar 
remedios  violentos.  Yerra  entonces  en  el  modo  de  obrar,  y  yerra 
mas  en  creer  que  todo  quanto  ha  dado  al  enfermo  es  muy  bue- 
no ,  y  que  siendo  sus  medicinas  tan  apropiadas ,  el  no  haber  al- 
canzado la  virtud  ,  que  supone  en  ellas,  á  quitar  la  dolencia ,  lo  tie- 
ne por  señal  de  ser  esta ,  ó  muy  tenaz,  ó  incurable.  Quando  he 
visto  esto  ,  me  he  acordado  todas  las  veces ,  de  lo  que  nuestro  insigne 
Valles  propuso  enastas  palabras:  Si  vero  multa  (remedia)  adhibita  sunt9 
6?  homo  videtur  parum  ,  aut  nihil  juvatus  ,  siquidem  Medie um  peritissi* 
mumesse  putamus ,  imputamus  id  morbi  magnitudini^  sin  imperitiorem  ag- 
noscimus  ,  imputamus  fortasse  medico,  Quare  tanto  magis  timemus  fjomini9 
quanto  plur  a  aña  es  se  videmus,  tanto  minus  quanto  pauc  i  ora  (a).  El  otro 
error  consiste  en  tener  por  mal  gálico  la  enfermedad  que  se  resiste 
k  muchos  remedios.  Baglivio  animó  á  los  Médicos  á  esta  máxima; 
pero  la  estableció  sin  bastante  premeditación  ,  porque  son  muchí- 
simas las  enfermedades  largas ,  y  que  piden  mucho  tiempo  para  ve- 
nir á  curación  ,  las  quales  no  tienen  conexión  con  el  gálico  ;  y  al 

mo- 
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(a)   Valí.  Comfn,  inlib.  i.  Epi'd.Hipp.  seff.  3f$*g»  '¿1%  .  , 


cloque  vellicationibus,  pruritibus,  la- 
crymis  :  ex  accessionibus,  dejectio- 
nibus  ,.urinis  ,  sputis,  vpmitionibus. 
Videndae  sunt  etiam  quaccumque 
fiunt  morborum  vicisskudines  ,  & 
ex  quibus  in  quos  succedant  ,  & 
quinam  abseesus  perniciem  ,  aut  so- 
lutionem  portendant.  Sed  &  sudor, 

ri- 
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de  observarse  también  las 
mudanzas  que  hacen  las 
enfermedades ,  pasando  de 
unas  en  otras  ,  y  viendo 
quáles  sean  estas ,  y  qué 
abscesos  salen  ,  causando 
mayor    daño   al    enfermo, 

y 


modo  que  cada   una  de  las   dolencias  tiene  sus  caracteres  distinti- 
vos,  con  que  se  dá  á  conocer,  el  mal  gálico  tiene  los  suyos  pro- 
pios ,  y  especiales ,  los  quales  ,  bien  observados  ,  desde  luego  mani- 
fiestan su  presencia.  Esta  advertencia  es  de  suma  consideración ;  por- 
que es  cosa  dolprosa  ver  á  un  enfermo  ,  que  después  de  haberse 
sorbido  toda  la  Botica  ,  estando  flaco  ,  y  sin  fuerzas  ,  con  la  presun- 
ción poco  fundada  de  un  mal  nuevo,  se-  le -van-á  dar  nueva  suer- 
te de  medicamentos ,  que   le  opriman ,  y  le  deshagan.  Las  demás 
cosas,  que  dice  Hippócrates  en  este  texto  deberse  observar  ,  son  lla- 
nas,  y  no  puede  haber  ningún  Medico ,  que  ignore  el  cuidado,  que 
debe  poner  en  repararlas.  Lo  que  pide  mas  atención  ,    y  conoci- 
miento es  la  observación  provechosa  de  las  enfermedades  ,  que  mu- 
tuamente se  succeden  ,  haciendo  tránsito  de  unas  á  otras ,  porque  en 
esto  hay  que  entender    quáles  sean  lasque  se  mudan  de  este  mo- 
do ,  para  no  tener  por  absolutamente  nueva  la  que  así  viene  ,  sino 
como  hijuela  de  la  antecedente.  También  sirve  este   conocimiento 
para  comprehender  los  males ,  cuya  venida  después  de  otros  puede 
ser  útil ,  y  los  que  son  peligrosos,  ó  mortales.  En  Hippócrates ,  don^ 
de  está  recogida  toda  la  Medicina  que  se  funda  en  observación ,  se 
hallan  propuestos,  y  explicados  con  especificación  todos  estos  casos; 
pero  para  la  comodidad  ,  é  instrucción  de  los  Jóvenes ,  propondré 
aquí  las  máximas,  que  á  esto   pertenecen,  del  modo   que  las  trahe 
Lomio ,  Escritor  de  los  mas  útiles ,  y  estimables  de  la  Medicina; 
porque   reduxo  á   Compendio  sobre  este  asunto  toda   Ja  Medicina 
Hippocrática.   Morbi  autem  (  dice )  transiré  alii  in   alias  ínter dum  so- 
lent ,  idque  prior e  alias  ees s ante  ,  alias  manente.   Itaque  diaria  febris  in 
hediieam  transiré  ,  &  in  putridam  potest.  Errática  autem  ,  &  ex  variis 
-  ■  •  na- 
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rigor  ,  perfrictio  ,  tussis ,  sternuta- 
tiones 


,  singultus  ,  spiritus ,  eruéta- 
,  strepitum 


tiones  ,  flatus   silentes 


ciernes  ,  sangumis  eruptiones ,  ora 
venarum  ex  ano  sanguinem  funde- 
re  sólita  ,  (  Graeci  haemorrhoidas 
dicunt ).  Atque  ex  his ,  quae  per 
haec  contingunt  consideranda  sunt. 


ny- 


y  quáles  son  á  propósito 
para  curarle.  Demás  de 
todo  esto  conviene  obser- 
var el  sudor  ,  el  rigor ,  la 
frialdad  ,  la  tos ,  los  estor- 
nudos ,  el  hypo  ,  la  respi- 
ración ,  los  regüeldos ,  los 
flatos  sordos  ,  y  los  que 
meten  ruido ,  las  evacua- 
ciones de  sangre  ,  las  al- 
morranas $  y  conviene  re- 
parar lo  que  acontece  por 
todas  estas  cosas. 

En- 


nata  humoribus  ,  saepe  in  quartanam  ;  atque  haec  interdum  in  quotidia- 
nam  vertitur  ,  itemque  quaevis  alia  febris  in  morbum  articularem  ,  vel 
resolutionem  nervorum  ,  vel  in  abscessum.  Febris  vero  ardens  ,  &  lateris 
inflammatio ,  &  angina  transiré  in  inflammationem  pulmonis  pos  sunt ,  at- 
que haec  rursum  ad  insaniam,  Morbum  quoque  comitialem  melancolice, 
atque  haec  illum  interdum  excipit,  Saepé  etiam  lateris  inflammatio  ,  at- 
que pulmonis  in  pedioris  abit  supurationem  :  itemque  haec  in  tabem  ,  at- 
que in  alvi  fluxionem,  Ad  haec  post  longas  destillationes  tabes ,  post  san- 
guinas sputum  puris  sputum  ,  &  post  haec  tabes,  Post  morbum  attonitum, 
nervorum  resolutio ,  itemque  post  coli  dolorem  ;  post  hunc  etiam  morbus 
articularis  ,  vel  comitialis  ,  vel  volvulus ,  vel  hydrops,  Alvinis  vitiis ,  & 
d  sinceris  dejedlionibus  tormina  1  ab  his  levitas  intestinorum  ,  postquam 
hydrops,  Ídem  etiam  post  durutn  jécur ,  atque  lienem  hydrops  ,  &  post  au- 
riginem  ,  6?  post  malum  corporis  habitum ,  siquidem  hic  d  pituita  cru- 
dus  est ,  d  melancolia  autem  natus  magis  in  elephantiam  vertitur,  Post 
tormina  ,  tenesmus  ,  &  vicisim  post  tenesmum ,  si  bilis  subest  ,  tormina, 
vel  si  magis  pituita  ,  coli  dolor  ,  aut  volvulus,  Post  longum  coxae  dolo- 
rem claudicatio  ,  itemque  hydrops,  Post  fiuorem  etiam  uterinum ,  & 
profussas  haemorroides ,  aut  undecumque  immodicé  promanentem  sangui- 
nem 3  hydrops  :  post  caceas  haemorroides  ,  ani  inflammatio  :  post  gran- 
áis- 
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II. 

Entre  las  calenturas  hay 
unas  ,  que  son  continuas, 
otras  que  molestan  de  dia 

a 


dissimam  inflammationem  gangrena  ,    atque  spbacelus  (a).  Toda  esta 
doctrina  es  preciosísima  ,  porque ,  como  en  un   mapa  ,  representa 
los  tránsitos ,  que  hacen  las  enfermedades  ,  pasando  de  unas  en  otras; 
y  aunque  estos  tránsitos  por  lo  común  son  malos ,  porque  dado  que 
no  quiten  la  vida ,  á  lo  menos  ajan  la  naturaleza  ,  ya  fatigada  de 
la  dolencia  antecedente  ,  no  obstante  alguna  vez  suelen  ser  útiles,  y 
conviene  que  el  Medico  lo  sepa  para  pronosticar  ,  y  curar  con  acier- 
to. Así  prosigue  Lomio  ,  hablando  de  esto  :  Pro  valetudine  est  pul- 
monis  inflammationem  vertí  in  abscessum  pone   aures  qui  suppuret ,  aut 
certé  in  partí  bus  inferioribus  ,  qui  ad  fistulam  perveniant.  Febrem  quoque 
continuam ,  quae  vicesimum  jam  diem  excessit ,  refté  abscesus  ad  artícu- 
los natus  excipit.  Tuta  etiam  est  post  acutam  febrem  aurigo  ,  siquidem 
molle  praecordium  ,  6?  elapsus  septimus  d'ies  est,  Ad  baec  non  incommoda 
febris  post  nervorum  est  solutionem  ,  itemque  post  borum  distensionem, 
nisi  ea  siccitatem  ,  inanitionemque  secuta  est.  Attonitum  autem  morbum, 
&  coli  dolorem  tuto  nervorum  excipit  resolutio  :  lipitudinem  alvi  proflu- 
vium  :  tormina  tenesmus  :  insaniam  varix ,  vel  baemorrois  ,  vel  torminal 
singultum    sternutatio :  longas  dejetliones  vomitio  :  surditatem  biliosa 
alvus  :  sanguinis  in  foemina  vomitum  profussi  menses  :  lienis  tumorem 
tormina :  dolorem  praecordiorum ,  qui  sine  inflammatione  fit ,  itemque 
volvulum  ex  urinae  natum  difficultate  ,  febris.  Ac  sub  bis  quidem  casibus 
feré  prior em  morbum  alter  superveniens  depellit  (b). 

II.  Trahe  Hippócrares  en  este  texto  muchas  advertencias  prac- 
ticas ,  que  iremos  ilustrando  por  su  orden.  Dice  primero  ,  que  al- 
gunas calenturas  se  aumentan  de  dia  ,  y  disminuyen  de  noche  5  y 
otras  al  contrario.  Los  Médicos  solo  pueden  saber  por  la  observa- 
ción de  los  efeétos ,  quándo  ,  y  á  qué  horas  han  de  tomar  aumen- 
to las  calenturas.  Las  ardientes ,  é  inflamatorias ,  como  ya  hemos 
di- 

(a)  Lom.    Medie,   observat.  lib.  3.  I    (b)  Lom.  loe.  eit.pag.  285. 
pag.  283.  I 
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á  los  enfermos  ,  y  quedan 
libres  por  la  noche ,  y  otras, 
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en  que  por  la  noche  hay 
calentura  ,  y  están  libres  de 
dia.  Hay  también  semi- 
tercianas,  tercianas,  quar- 
tanas ,  quintanas ,  séptima» 
ñas  ,  y   nonanas.   En    las 


/¿o- 1  ca- 


dicho  antes  ,  crecen  acia  el  medio  dia  ,  y  acia  la  media  noche  ,  de 
modo  ,  que  tienen  aumento  dos  veces  en  cada  veinte  y  quatro  ho- 
ras ;   pero  Jas  demás  calenturas  no  tienen  punto  fixo ,  como  lo  di- 
ce Hippócrates  en  el   presente  texto.  Por  regla  general  se  hade 
establecer  ,  que  el  ayre  causa  en  las  enfermedades  estas  alteración 
nes ,  no  porque  se  impide  la  transpiración  ,  como  creen  ahora  mu- 
chos Modernas  ,  sino  por  «la  alteración  ,  que  el  espíritu  aereo  recibe 
del  Cielo ,  y  la  comunica  á  nuestro  cuerpo.   Son  estas  mutaciones 
en  el  hombre  ,  ni  mas ,  ni  menos  ,  que  aquellas,  que  obligan  al  ga- 
llo á  cantar  á  la  media  noche  ,  y  á  ciertas  flores,  y  animales  a  se- 
guir las  mutaciones  del  ambiente  ,  las  quales  cosas  no  suceden  por 
la  transpiración  ,  sino  por  la  especial ,  é  inexplicable  alteración  ,  que 
el  ayre  ocasiona  en  los  cuerpos  sobredichos  ,  y  así   á  su  modo   la 
causa  también  en  el  hombre.   Empeñados  los  Médicos  de  estos  úl- 
timos siglos  en  que  habian  de  entender  lo  incomprehe«sible ,  á  ca- 
da cosa  que  sucede  ,  así  en   el  hombre   sano  ,  como  en  el  enfermo, 
han  ido  á  buscar  las  causas ,  que  podían  satisfacer  el  deseo  que  te- 
nían de  alcanzarlo  todo ;  pero  como  las  obras   de  la  naturaleza  son 
leyes  que  le  ha  impuesto  Dios,  Artífice  de  infinita  é  incomprehen- 
sible sabiduría ,  por  eso  las  mas  de  las  veces  no  pueden  los  hom- 
bres alcanzar  las  causas  de  ellas.  Yo  no  hallo  conforme  á  la  prác- 
tica ,  que  los  aumentos  de  las  calenturas  dimanen  de  la  menor  trans- 
piración ,  y  del  peso  del  ayre,  y  creo  quequalquiera  Médico  ,  buen 
-observador  ,  ha  de  confirmar  esto  mismo.  Antonio  Porcio  ,  Médi- 
co de  Ñapóles  ,  que  con  la   buena  observación  juntó  grande  afición 
á  los  que  llaman  hallazgos  de  estos  tiempos  ,  hablando  5e  esto  ,  que 
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calenturas ,  quando  son  con- 
tinuas ,  suele  haber  ma- 
les muy  acelerados  ,  muy 
grandes  ,  y  de  gran  peli- 
gro ,  y  tal  vez  mortales.  La 
mas  segura  ,  la  mas  apa- 
cible, y  la  mas   larga  de 

to- 


estamos  tratando  dice  así  :  lllud  referam  quod  est  inevitabile  ,  sem- 
per  reperiri  animal  aliqua  circumfussum  substantia  ,  quae  saltem  per  eas 
mutat iones  ,  quae  vigintiquatuor  borarum  tempere  in  coelo  fiunt ,  baud 
leviter  variat ,  £?  variare  potest.  Ac  bujusmodi  ambientis  substantiae 
alteratio  in  aliqua  ,  aut  noftis  ,  aut  diei  bora  mutationem  aliquam  faceré 
potest  in  liquidis  animalium  partibus  antecedenter  ad  id  dispositis  ,  ex 
qua  novus  insultas  ,  sive  novus  accessus  febris  fiat  (a).  Las  calenturas 
quintanas  ,  septimanas ,  y  nonanas  ,  que  aquí  nombra  Hippócrates, 
dice  Galeno  no  haberlas  visto  jamás  en  la  práctica.  Ego  vero  (  son 
sus  palabras  )  6?  ab  adolescentia  bucusque  usus  observatione  nullam  ipse 
vidi  septimanum  ,  nullum  nonanum  ,  ñeque  perspicué  ,  ñeque  obscuré  ,  «e- 
que  ambigué.  Quíntanos  autem  circuitus  vidimus  ambiguos  ,  non  tamen 
exañé  ,  ñeque  manifesté  ,  ut  quotidianos  ,  tertianos  ,  &  quartanos  (b). 
Puede  esto  ser  casualidad  ,  porque  raro  es  el  Médico  ,  si  tiene  algu- 
nos años  de  práctica  ,  que  no  haya  visto  alguna  calentura  de  esta 
clase ;  bien  que  la  freqüencia  con  que  se  presentan  no  es  grande. 
Nuestro  Valles  dice  ,  que  tampoco  vio  bien  claramente  la  calentu- 
ra quintana ,  y  que  una  vez  que  se  le  presentó  ,  dudaba  si  la  lla- 
maría quintana,  ó  quartana  que  tardaba:  Non  dixit  Galenus ,  for- 
tasse ,  quia  talem  febrem  non  viderat  ,  sed  ñeque  ego  adbuc  vidi  umquam 
manifesté,  Vtdi  certe  quam  dubitavi  quintanam ,  an  quartanam  tardan- 
tem  appellarem  (c).  Dice  también  Hippócrates ,  que  la  quartana  es  la 
mas  segura  de  todas  }  aunque  es  la  mas  larga  ,  y  que  libra  á  los  pa- 
Tom.  II.  T  cien- 


(a)  Port.  Opuse,  tom.  1.  pag.  226. 

(b)  Galen.  Comm.  3.  in  lib.  1.  Epid. 
Hipp,  text.  3.  Cbart.  tom,^,  pag.  87. 


(c)  Valí.  Comm.  in  lib.  1 .  Epid.  Hipp* 
sect,  3.  text.  7.  pag,  28, 
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todas  ,  es  la  quartana  ,  por- 
que por  sí  misma  ,  no  so- 
lo tiene  estas  propiedades, 
sino  que  libra  á  los  enfer- 
mos de  otras  dolencias.  La 
calentura   ,   que   se   llama 
semiterciana  5   no  solo   va 
acompañada    de  males  ve- 
hementes ,  sino  que  es  la 
mas  fatal  de   las  que  he- 
mos  propuesto  5    de   mo- 
do ,    que   la    phthisiquéz, 
y  otras  enfermedades   lar- 
gas, 


cientes  de  otras  enfermedades ;  mas  esto  tiene  sus  limitaciones.  El 
célebre  Mathemático  de  la  Hire  padecía  fuertes  palpitaciones  de  co- 
razón ,  y  se  le  curaron  con  unas  quartanas  (a).    Cephaleam   (  dice 
Vanswietcn  )  quae  per  annos  afftixerat  per  períodos  recurrens  ,  cessasse 
illo  íoto  tempore ,  quo  quartana  tenebatur  aeger  ,  ohservavi.   Dolorem  in- 
veteratum  humerí  dexterí  in  homine  vidi  evanuisse  ,  dum  quartana  febris 
illum  corripiebat  (b).  Es  así  ,  que  las  quartanas  son  largas ,  pero  por 
Jo  común  provechosas  ;  mas  hay  algunos  casos ,  en  que  no  hay  que 
fiar  de  ellas ,  porque  trahen   muy  grande  peligro.  En  los  que  pa- 
decen dureza  en  el  bazo  ,  ó  otras  partes  del  vientre  ,  las  quartanas 
trahen  la  hydropesía,  y  tras  de  ella  la  muerte.  Nam  plerumque  (di- 
ce Galeno  )  ex  Viene  graviter  febríentes  homines  quartana  vidimus^  dein- 
de  affusione  hiderica  orta  obiisse  (c).  Son  también  muy   peligrosas  Jas 
quartanas ,  quando  se  empeñan  los  Médicos  en  curarlas  desde   lue- 
go con  purgas  ,  con  quina-,  con  diuréticos  fuertes  ,  y  otras  especies 
de  medicinas  importunas,  de  que  abundan  mucho  los  Libros  por 

don- 


(a)  Histor.  de  la  Academia  de  las 
Cieñe,  año  1728. 
ib)  Vanswiet.  Comm,  in  /ipbor.  Bq- 


beraav.  §.754.  tom.  2.  pag.  476. 

(c)  Galen.  Comm.^.in  lib.i.  Épidem. 
Hipp.  text.  4.  Chart.  tom.  9.  pag,  88. 
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Febrium  quidem  continuarum 
aliae  interdiu  prehendunt,  noétu  in- 
termittunt  :  aliae  noétu  prehendunt, 
interdiu  intermittunt.  Sunt  &  semi- 
tertianae,  tertianae,  quartanae,quin- 
tanae  ,  septimanae  ,  &  nonanae.  In 
febre  autem  continua  morbi  sunt 
valde  praecipites  ,  maximi  &  gra- 
vissimi  ,  praecipueque  lethales.  At 
omnium  est  tutissima  quartana ,  pla- 
cidissima  &  longissima  ;  non  enim 
solum  per  se  ipsa  talis  est ,  verum 
etiam  ab  alus  magnis  morbis  vendi- 
cat.  In  ea  vero  quae  semitertiana  di- 
citur  ,  tum  morbi  acuti   accidunt, 

tum 
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gas  ,  regularmente  la  lle- 
van consigo.  La  calen- 
tura ,  que  molesta  por  la 
noche  ,  por  lo  común  no 
es  mortal ,  aunque  es  lar- 
ga :  la  que  molesta  de  dia9 
todavía  es  mas  larga  ,  y 
en  algunos  para  en  phthi- 
siquéz.  La  calentura  sep- 
timana  es  larga  5  pero  no 
mortal.  Tampoco  lo  es  la 
nonana  ,  aunque  es  mas 
larga  que    la   antecedente. 

La 


donde  se  estudia  ahora  la  Medicina.  Lo  que  sucede  es,  con  este  apa- 
rato de  remedios ,  convertir  la  quartana  en  calentura  continua  ,  ó 
en  pleuresía  ,  ó  en  otros  males  funestos.  Todos  saben  ,  que  Galeno 
era  bastante  liberal  en  dar  purgas ,  y  otras  suertes  de  medicinas ;  pe- 
ro hablando.de  Jos  remedios  para  la  quartana ,  después  de  haber  he- 
cho mención  del  purgante  ,  del  vomitivo  ,  y  de  los  febrífugos  que 
se  acostumbraban  en  su  tiempo  ,  dice  así :  Qui  autem  per  initia  ali~ 
quod  ex  bis  medicamentis  dederunt  ,  aut  omnino  ante  morbi  statum  ,  ex 
simplici  quartana  duplicem  saepé  ,  aut  omnino  majorem  ac  difficiliorem\ 
ex  duplici  vero  triplicem  ,  aut  omnino  duas  ipsas  difficiliores  ac  majores 
reddiderunt.  Novi  enim  Medicum  quemdam ,  qui  tribus  quartanis  lobo- 
ranti  medicamentum  ex  viperis  (  este  era  uno  de  los  febrífugos  de  aque-* 
líos  tiempos)  ante  morbi  vigor em  dore  sit  ausus  :  deinde  ómnibus  ,  ut 
parerat,  adauftis ,  assidua  febris ,  successit,  quae  bominem  jugulavit  (a). 
Acerca  de  las  semitercianas  puede  verse  lo  que  antes  hemos  pro- 
puesto ,  y  lo  que  con  extensión  dimos  á  la  Juventud  en  nuestro 
Tratado  de  Calenturas.  Últimamente  dice  Hippócrates  ,  que  de  todas 
las  calenturas  intermitentes  ,  la  peor  es  la  quintana.  Los  Médicos  de 

T  2  Bres- 
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(a)  Galen.  Mttbod.  medend.  ad  Glauco»,  ¡ib  a,  cap.iz.  Chart.i0w.1o.  p.si7» 
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La   terciana    pura  es  bre- 
ve ,    y  no  es  mortal.    La 


tum  etiam  praeter  caeteras  ista  prae- 
cipue  lethalis  est :  quin  etiam  tabes 
&  quicumque  alii  morbi  longi  affli- 
gunt  ,  in  hac  potissimum  detinent. 
Nocturna  non  admodum  lethalis  est, 
longa  tamen.  Diurna  longior,  non- 
nullis  autem  ad  tabem  vergit.  Sep- 
timana  longa  est ,  non  tamen  letha- 
lis. Nonana  hac  adhuc  longior,  sed 
non  lethalis.  Tertiana  exaéta  cele- 
rem  habet  judicationem  ,  ñeque  le- 
thalis est.  Quintana  autem  omnium 
est  pessima  ;  haec  nempe  ante  ta- 
bem ,  aut  jam  contabescentibus  ubi 
supervenerit ,  perimit. 


peor  de  todas  es  la  quin- 
tana ,  porque  si  viene  an- 
tes de  la  phthisiquéz  ?  ó 
á  los  que  se  encaminan  á 
ella ,  quita  la  vida. 


En 


Breslau ,  en  las  historias  que  nos  dieron  de  las  enfermedades  del 
año  1702  (a) ,  explican  este  lugar  de  Hippócrates  con  admirables  ad- 
vertencias ;  y  una  de  ellas  es ,  que  la  quintana  ,  y  semejantes  calen- 
turas ,  siempre  suponen  en  el  cuerpo  algún  daño  fuerte  ,  y  por  lo 
común  acarrean  la  phthisis.  Así  que  notan  muy  bien  ,  que  no  hay 
que  fiarse  de  lo  que  Valles  dice  en  estas  palabras:  Sextanae  vero,  aut 
septimanae  ,  aut  etiam  rariores  febres  affligunt  jam  ut  vitia  potius  na- 
turalia  ,  quam  ut  morbi ,  atque  adeo  qui  Mis  laborant  ,  videntur  esse  bo- 
mines  alioquin  sani ,  gaudentes  ea  febre ,  ut  evacuatione  consueta  (b) ;  por- 
que en  la  realidad  la  sextana  ,  septimana  ,  y  nonana ,  son  muy  sos- 
pechosas ,  y  andan  juntas  con  gravísimos  daños.  Sin  calentura  he 
visto  en  mi  práctica  haber  estas  correspondencias  de  cinco  en  unos, 
de  siete  en  otros ,  tal  vez  de  nueve  dias  en  algunas  enfermedades 
crónicas ,  conociendo  los  enfermos  novedad  en  semejantes  periodos; 
y  en  estos  términos  se  verifica  lo  que  acabamos  de  proponer  de  Va- 
lles. La  curacion.de  estas  calenturas  debe  ser  la  misma  ,  que  la  de 
las  quartanas ,  y  debe  hacerse  con  las  mismas  precauciones. 

Crée- 

(b)  Valí.  Comm,    in  lib.  1.   Epidem, 
Hipp.  seff.  3.  text,  S.pag.  28. 


(a)  Histor.  Moróor,  Uratisfav.  pag. 
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<f\i    TúOV    TWpíTúiV  ,  OfJLOÍúúí     ¡rUVí^íúúV 

yyjf  hcLÁitf ¿vlav.  Au-rótoi  yotp  £i>- 
yocÁS  g^/y ,  oí  ctíV  ap^ouévoí  olv- 
Bti    xeij    cfic/x¿¿Si    jxáAifa  5    jccq 

«Te  Kfíaiv  ,  29    ct/Acc    )tpi(7£t ,    ctTo- 

Xi7c\ÚUTOU{.     E<fí    ¿"fe     ojíTíV     Ctp^TOf 


III. 

En  cada  una  de  las  ca- 
lenturas sobredichas  ,  así 
continuas  ,  como  intermi- 
tentes ,  hay  sus  formas, 
constituciones ,  y  crecimien- 
tos I  porque  la  calentura 
continua  en  algunos  ,  lue- 
go que  empieza  ,  ya  es 
fuerte  ,  y  de  cada  dia  va 

au- 


III.     Créese  comunmente  ,  que  Hippócrates  en  este  lugar-  habla 
de  las  calenturas ,  que  los  Médicos  llaman  synocales  ;  las  que  hemos 
propuesto  ,  y  explicado  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas.  Pero  es  de 
advertir ,  que  Hippócrates  no  habló  jamás  en  parte  ninguna  de  es- 
tas calenturas ,  que  ahora  llaman  synocales  ,  en  el  modo  que  los  Mé- 
dicos acostumbran  á  tratar  de  ellas  •   porque  las   tres  clases  ,  que 
aquí  describe  ,  las  comprehende  baxo  el  nombre   general  de  conti- 
nuas ;  y  la  doctrina  ,  que  este  texto  encierra  ,  se  extiende  en  la  rea- 
lidad ,  no  solo  á  las  calenturas ,  que    hoy  llaman  synocales  ,  sino 
también  á  las  ardientes  ,  á  las  malignas  ,  á  las  inflamatorias  ,  y  aun 
á  las  intermitentes  ,  porque  en  todas  estas  clases  se  observa  ,  que  á 
veces  empiezan  con  grande  ímpetu,  y  acia  el  fin  disminuyen:  otras 
veces  empiezan  con  blandura  ,  y  van  aumentando  hasta  que  llegan 
á  su  mayor  fuerza  :  tal  vez  empiezan  con  mediana  vehemencia  ,  y 
así   se  mantienen  por  toda  su  duración.    Así  que  dice  Hippócrates 
lo  que  sucede  en  la  práctica  ,  es  á  saber  ,  que  estas  particularidades, 
que  acabamos  de  explicar ,  se  observan  en  todas  las  calenturas  ,  y 
en  todas  las  enfermedades.  Galeno  fue  el  que  introduxo  la  novedad 
de  las  calenturas  synocales ,  fundándolas  en  su  Systéma  ;  pues  viendo 
que  las  ardientes  dimanan  de    la  cólera ,  era   preciso  que   hubiese 
otras  ,  que  dimanasen  de  la  sangre  ,   y  este  oficio  dio  á  las  que  puso 
el  nombre  de  synocales ,  violentando  el  presente   texto  de   Hippó- 
crates ,  para  llevarle  á  su  Systéma.  Es  el  caso,  que  Hippócrates  nun- 
ca 
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clucl  xpíasi ,  oLhis  £(£¿A<a,/¿'vi«v ;  E<rtv 
VgS   ax,/¿á<ra$  ?   tf&Aiv    uqÍyksi    /Ag- 

%/í      fcp/a70$     ,     560LJ      "TTgpí         KftGlV. 

%umüríAi\    S\      7ÜLU70L     yín<&ou¡ 

Í7CI  TCOLVTGi  mjpiT^  ,  X,0(¡)  9ZttVT0$ 
Vtf<7yi/¿0£/]0$.  AS  «N  TCt  $lCUTÍflcL- 
1cL    <TM)7TtV{JLiyQV     ¿K    T¿T¿»V    TTpocT" 

(ptp&v.    i  .  . 

In- 


aumentado  $  y  quando  se 
acerca  á  la  crisis  ,  y  aun  en 
la  crisis  misma  ,  disminuye. 
En  otros  empieza  con  sua- 
vidad y  descubriéndose  po- 
co ,  y  de  cada  dia  vá  au- 
mentando ,  y  creciendo ,  de 
modo  ,  que  cerca  de  la 
crisis ,  y  en  el  acto  de  ella, 
es  vehementísima.  Otras 
veces  comienza  con  una 
mediana  actividad  :  luego 
crece  ,   y  se  aumenta  5  y 

lue- 


ca  usó  de  otra  voz  ,  que  Zvvsxee$  aupe™  ,  febres  continuae ;  y  Ga- 
leno dice ,   que  no  por  propiedad  de  la  Lengua  Griega ,  sino  co- 
metiendo solecismo  ,    se  llamaron  Sfe/0%®  nuperot  ,  febres  synocbae, 
In  quibus  enim  (dice)   una  accessio  ab  initio  ad  finem  perpetuo  manens9 
in  multos  dies  porrigit  9  eas  febres  synocbos  appellant ,  non  Mi  quidem 
Graeco  nomini  usi  ,  caeterum    solecismum  committendum  potius  rati, 
quam  speciem  ipsarum  sine  nomine  relinquendam  (a).  Como  los  Ara- 
bes  en  estas  cosas  siguieron  inconcusamente  á  Galeno ,  y  en  las  Es- 
cuelas los  Profesores  se  han  contentado  por  muchos  años  en  saber, 
que  esta  doctrina  era  de  Galeno ,  sin  cuidarse  de  averiguar  si  era 
verdadera  ,  para  apoyarla ;  así  se  ha  introducido  el  hablar  de  las 
calenturas  synocales  ,  no  como  ellas  en  realidad  son ,  sino  en  el  modo 
que  Galeno  las  quiso  poner.  Calenturas  ,  que  duren  muchos  dias, 
y  dentro  de  este  tiempo  no  tengan  aumentos ,  y  diminuciones  ,  co- 
mo lo  dice  Galeno  de  sus  synocales  ,  no  las  hay  ;  por  donde  la  Ju- 
ventud Médica  en   este  punto  no    halla  conformidad  de   doctrina 
entre   lo  que  oyó  en  las  Escuelas  ,  y  lo  que  vé  después  á  la  cabece- 
ra de  la  cama.  Lo  que  dice  Hippócrates  en  este  texto  ,  lo  hay  con 

frfcr 

(a)  Galen.  lid,  9.  MetJbod.  medend,  cap,  2,  Chart./ow.  io.  pag.  203. 
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Insunt  autem  in  singulis  hisce  fe-  I  luego  que  ha  adquirido 
bribus,  tum  continuis,  tum  intermit-  ¡  tocj0  su  v]gor  r  quancJ0  se 
tentibus  ,  formae  ,  constituciones    &  j  acerca   ,    ^  cr¡s¡s  e[ 

accessiones  nujuscemodi.   Videlicet  ' 


quidem  continua  quibusdam,  ubi  in- 
coepit,  floret  &  viget  máxime  ,  & 
in  gravius  tendit ,  circa  judicium 
vero  in  ipsoque  judicio  extenuatür. 
Nonnullis  vero  leníter  ac  latenter  in- 
cipit,  increscit  autem  in  dies,  exacer- 

ba- 


tiempo  de  ella  ,  pierde  su 
fuerza  }  y  estas  particulari- 
dades se  observan  en  to- 
da calentura  ,  y  en  toda 
enfermedad.  Con  la  atenta 
observación  de  estas  co- 
sas, 


freqüencia  ,  y  por  ello  se  puede  volver  útil  la  enseñanza  de  las  ca- 
lenturas synocales  ,  considerándolas  como  continuas  ,  no  de  una  es- 
pecial clase  ,  como  quiso  Galeno  ,  sino  como  pertenecientes  á  las  ar- 
dientes ,  y  como  que  en  esta  linea  son  las  mas  benignas ,  de  modo, 
que  el  guardar  los  varios  órdenes ,  que   en  este  texto  se   describen, 
en  el  modo  de  aumentar  ,  y  disminuir  las  fiebres ,  no  se  ha  de   mi- 
rar como  cosa  propia  ,  y  especial  de  las  que  llaman  synocales,  sino 
como  cosa  común  á  todas ;  y  si  el  nombre  de  synocal   se  quiere 
mantener  ,  por  no  disputar  de  voces  ,  se  podrá  dar  á  aquella  clase  de 
calenturas  ardientes  ,  en  que  el  fomento  está  mas  en  la  sangre  ,   que 
en  la  cólera.  Comprueba  todo  esto  lo  último  que  Hippócrates  dice, 
es  á  saber ,  que  este  modo  de  aumentos ,   y  diminuciones ,  que  se 
ven  en  las  calenturas  ,  se  observan  también  en  qualesquiera  otras 
enfermedades.  Así  vemos ,  que  algunos  dolores  empiezan  con  gran- 
dísimo ímpetu,  con  el  qual  se  mantienen  hasta  que  fenecen:  otros 
acometen  blandamente,  y  van  creciendo  hasta  su  mayor  fuerza;  y 
otros  hay  también  ,  que  comenzando  con  vehemencia  ,  andan  siem- 
pre en  diminución  ,  hasta  que  se  acaban.   También   sucede  ,  que  no 
solo  los  dolores ,  sino  otras  suertes  de   males  ,   sin  haber   calentura, 
guardan  estas  alternativas ;  y  lo  que  es  mas ,  el  orden  de  las  fiebres 
intermitentes.  Mortón  ,  en  el  capítulo  9  de  Protheiformi.  febris  inter- 
tnittentis  genio ,  propone  muchos  exemplos  de  esto  muy  útiles  á   la 
Juventud  Médica.  Vanswieten ,  tratando  de  las  calenturas  intermi- 
tentes ,  trahe  otros  muy  particulares ,  y  de  mucha  enseñanza.  Pero 
antes  que  estos ,  yá  nuestro  Valles  observó  esto  mismo  en  un  dolor 

de 
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baturque,  sed  sub  judicium,  in  ipso- 
que  judíelo  abunde  emicat.  Est  ubi 
ex  moderatis  initiis  ausgescit  &  exa- 
cerbatur,&simulatque  aliquantisper 
vigorem  acceperit ,  ad  judicium  us- 
que ,  sub  ipsumque  judicium  rursus 
se  remittit.  Atque  haec  in  omnem 
febrem  ,  omnemque  morbum  cadere 
soient.  Ex  his  autem,  bene  subduéta 
ratione  3  viétum  offerre  necesse  est. 

IV. 

7&p¡  caí  roí  {¿¿y  TtM  yíy^dL7t^<xj\ ,  t<x 
<Tg  yty^cL-l^T^  ttfóé  oí  £¿1  Jta- 
Aoy/^o^vov  ¿QKAfJLaifsxv  5  xj  <s%o- 
TSicrOccf  ,  t/ví   iVJgov  o£u    x)  3-fiC- 

VCt/]cúh$   ,       Jj    7TSp<£í<f>JJt05    5      xj     TíVí 

*7rpo<rcL/¡íw  y    ¿í  ,    xj    Trorg  ,     xj 


sas  ,  se  sabe  el  punto  de 
dar  el  alimento  á  los  en- 
fermos. 


TTOGQV  j    J^Cf     Tí 


1/ 


TO     7tpQ<Tq)ipQfJLiV0y 

Jam 


IV. 

Otras  muchas  señales 
hay  junto  con  estas  ,  de 
las  quales  en  parte  hemos 
escrito  ,  y  en  parte  escri- 
biremos adelante ,  las  qua- 
les ,  considerándolas  aten- 
tamente ,  dan  indicio  de 
la  enfermedad  ,  que  trahe 
peligro  arrebatado  ,  y  que 
puede   inducir    la    muerte, 

y 


de  costado  ,  que  teniendo  todas  las  señales  características  ,  que  le  cor- 
responden ,  tenia  también  crecimientos  ,  como  de  terciana  intermi- 
tente. Quin  eliam  (dice)  mibi  contigit  videre  pleuritidem  ,  veris simam 
quidem  ,&  omnia  patbognomonica  signa  habentem  ,  intermittentem  ta- 
men  ,  ita  ut  homo  alternis  diebus  pleuritide  ,  alternis  nullo  morbo  teneri 
videretur.  Hoc  ergo  est  consideraiione  dignissimum  in  omni  morbo ,  sími- 
les enim  in  ómnibus  accidunt  modi  &  constitutiones  (a). 

IV.     Las  señales  con  que  se  ha  de   conocer   el  peligro  de  las 
enfermedades  agudas  ,  están  bastantemente  propuestas,  y  explicadas 
en  los  Pronósticos  j  mas  aquí  Hippócrates,  no  solo  trahe  las  de  las  en- 
fer- 


ma)  Valí.  Comm.  i?i  Hb.  1.  Epid>  Hipp.  text.  9.  pag*  3p. 
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Jam  quoque  multa  alia  praecipua 
signa  his  sunt  cognata  ,  de  quibus 
pariim  aliqu^nio  scriptum  est,  par- 
tim  vero  scribetur.  Quae  tecum  ani- 
mo reputanti  ,  perpendendum  consi- 
derandumque  ,  quodnam  praeceps 
periculum  &  mortem  portendat,  aut 
quodnam  superstitem  aegrum  fore 
indicet ,  &  cuinam  admovendus  ci- 
bus  ,  necne ,  &  quando  ;  &  quantus, 
&  quinam  cibus  futurus  sit. 


*!3 

y  quál  es  el  enfermo  ,  que 
se  puede  esperar  cure  ?  y 
á  quién  ha  de  darse  la  co- 
mida ,  y  negarse  $  y  quán- 
ta  ha  de  ser  esta  ,  en  qué 


tiempo 
dad. 


y  de  qué  cali- 


Las 


fermedades  agudas  ,  sino  también  las  de  las  crónicas ;  y  dice ,  que  se 
entenderán  ya  de  lo  que  se  ha  escrito  hasta  aquí  ,  como  también  de 
lo  que  se  ha  de  escribir  en  adelante.  Lo  particular  que  hay  en  este 
texto ,  y  lo  dexó  prevenido  en  parte  en  el  antecedente  ,  es  cómo 
ha  de  gobernarse  la  dieta  del  enfermo.  Hippócrates  en  sus  Obras 
legítimas  trahe  muy  pocos  remedios;  y  en  las  enfermedades  agudas 
apenas  hace  memoria  de  otro  ,  que  de  la  dieta  ;  y  es  de  creer ,  que 
los  Asclepíadas  ,  sus  antecesores ,  en  semejantes  dolencias  usasen  de 
poquísimos  remedios ,  como  que  el  valor  de  la  naturaleza  ,  asisti- 
do de  un  régimen  conveniente  ,  aprovecha  mas  en  ellas ,  que  las 
falsas  virtudes ,  que  á  la  mayor  parte  de  sus  medicinas  atribuyeron 
los  Griegos  posteriores ,  adoptaron  ,  y  encarecieron  los  Árabes,  y  con 
sus  vanas  promesas  han  confirmado  los  Chímicos.  Erasistrato  ,  que 
no  fue  tan  mal  Médico  ,  como  le  pintó  Galeno ,  yá  en  su  tiempo 
vituperaba  esta  abundancia  ,  y  confusión  de  medicamentos  ,  que  se 
buscan  de  todas  partes  con  ostentación,  y  diligencia  superflua  ,  con- 
tentándose con  los  mas  sencillos  y  naturales.  Así  lo  dice  en  boca 
suya  Plutarco  :  Erasistratus  quidem  stultitiam  ,  &  supervacaneam  eorum 
damnat  diligentiam  ,  qui  fossilia  ,  herbas  ,  á  feris  ,  £•?  térra  ,  &  mari 
deprompta  confundant  remedia ,  censetque  expediré  ,  ut  istis  omissis  in 
¿tisana  ,  cucúrbita  ,  &  oleo  aqua  temperato  medicina  relinquatur  (a). 
Tom.  II.  V  El 

(a)  Pluiarch»  Symposiac,  lib.  4.  quasst.  1.  tom.  2.p.  663.  Edición  de  Feckel* 
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a ,   xpíVcToq    ev   cLprínaiV.    coy   £\  o< 
7iapo'£y<rtujQ¡     £V   7üif>iG(j\\<n   ,    56píve- 


V. 

Las  calenturas ,  que  tie- 
nen los  crecimientos  en  los 
días  pares  ,  se  terminan 
también   en  tales  dias :  las 


56f>/<7i/¿gP  T03V  7Típio£a)v ,  \v  tvjo-iv  j  que  los  tienen  en   los  dias 


impares  ,     en     semejantes 
dias  se  acaban.  El  dia  crí- 


ti- 


V.  El  orden  de  los  dias  ,  que  debe  observarse  en  las  enferme- 
dades ,  para  entender  sus  movimientos  ,  está  bastantemente  explica- 
do en  los  Pronósticos.  Lo  que  pretendo  mostrar  aquí  ,  es  ,  quál  sea 
la  mente  de  Hippócrates  acerca  de  los  dias  pares  y  impares ,  y  de 
qué  modo  esta  doctrina  es  conducente  á  la  buena  práctica.  Ga- 
leno en  cierto  modo  formó  Systéma  sobre  los  dias  críticos  ;  y  co- 
mo en  las  Escuelas  por  mucho  tiempo  se  ha  seguido  inconcusa- 
mente su  doctrina  ,  la  qual  no  se  acomoda  perfectamente  con  la  de 
Hippócrates ,  de  ahí  han  nacido  mil  disputas  ,  y  disensiones  sobre 
los  dias  críticos ,  y  sobre  los  dias  pares ,  é  impares  ,  de  modo  ,  que 
examinando  atentamente  los  Tratados ,  que  de  dos  siglos  á  esta  par- 
te han  escrito  los  Galenistas  sobre  las  crises  ,  se  hallará  una  confusión 
muy  grande  en  ellos  en  quanto  á  este  punto  ,  y  su  doctrina  se  verá 
ser  de  poco  uso  en  la  práctica,  para  pronosticar,  y  curar  con  acierto. 
Dos  cosas,  pues,  muy  reparables  son  las  que  Hippócrates  trahe  en  el 
presente  texto.  La  una  es  el  señalamiento  de  las  crises,  que  se  hacen 
en  los  dias  pares ,  é  impares  :  la  otra  es  la  eficacia,  y  fuerza,  que  estos 
tienen  en  las  enfermedades  ,  para  hacer  mutaciones  sensibles  en  ellas. 
En  quanto  á  lo  primero  ,  Hippócrates  tuvo  por  dias  críticos ,  no  solo 
los  dias  impares,  sino  también  los  pares;  y  por  eso  nadie  extraña- 
rá ,  que  en  los  Libros  de  las  Epidemias  se  hallen  historias  de  enfer- 
mos ,  cuyas  dolencias  terminaron  en  varios  dias ,  de  modo  ,  que 
por  eso  los  mas  de  ellos  se  pueden  tener  por  críticos.  Por  dias 
pares  ,  é  impares  entiende  Hippócrates  los  dias  en  que  suele  hacerse 
Ja  crisis ;  y  dice  muy  bien  Hollerio ,  que  esto  no  se  ha  de  decidir 
con  disputas  Escolásticas ,  sino  por  lo  que  se  observa  á  la  cabecera  de 

ría 
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quarto  :  sigúese  el  sexto, 
octavo  ,  décimo,  catorce- 
no ,  vigésimo  oftavo ,  tri- 
gésimo ,  quadragésimo  oc- 
tavo ,  sexagésimo  ,  o&oa- 
gésimo  ,   y  centesimo.    El 

día 


Ja  cama  ,  puesto  que  Hippócrates  aquí  nos  quiso  mostrar  una  ver- 
dad experimental  (a).  Próspero  Marciano ,  que  fue  diligentísimo  en 
estas  averiguaciones  ,  establece  .  que  por  dias  pares  ,  y  impares  deben 
entenderse  aquellos  dias ,  en  que  suceden  mutaciones  en  las  enferme- 
dades ,  las  quales  recaen  indiferentemente  en  los  dias  pares  ,  y  en 
los  impares,  con  la  diferencia,  que  estos  son  siempre  de  mayor  con- 
sideración que  aquellos.  Todo  esto  se  entenderá  mejor  ,  aclarando 
lo  segundo ,  que  quiso  Hippócrates  enseñarnos  en  este  texto  ,  y 
combinando  la  una  máxima  con  la  otra  ,  y  del  conocimiento  de  am- 
bas resultará  la  inteligencia  de  estas  cosas  ,  en  quanto  conducen  ala 
práctica.  Débese  sentar  como  máxima  inconcusa  lo  que  ya  hemos 
insinuado  en  otra  parte  ,  es  á  saber ,  que  la  naturaleza  exercita  sus 
operaciones  con  ciertos  períodos  ,  y  correspondencia  en  los  tiem- 
pos, de  modo  ,  que  guarda  constantemente  el  orden  en  el  nacer, 
aumentarse  ,  y  fenecer  de  todas  las  cosas.  Cada  uno  de  los  anima- 
les ,  por  ley  de  la  naturaleza  ,  tiene  determinado  tiempo  de  vivir, 
Aristóteles ,  que  fue  exactísimo  en  la  historia  de  ellos  ,  lo  fue 
también  en  señalar  á  cada  uno  el  numero  de  años  que  le  correspon- 
de vivir  ,  según  el  destino  de  la  naturaleza.  Lo  mismo  ,  en  quanto' 
á  esto  se  observa  en  las  plantas  ,  y  lo  mismo  en  las  enfermedades; 
y  en  cada  una  de  estas  cosas ,  dentro  de  los  términos  de  su  dura- 
ción ,  hay  ciertos  períodos ,  y  correspondencias  de  tiempos  ,  en  que 
suceden  mudanzas ,  y  alteraciones  notables.  Observó  Hippócrates 
muy  bien  ,  que  el  foetus  humano  ,  durante  la  preñez  ,  ya  por  sí ,  ya 

V  2  por 

(a)  Holler,  Comtn.  in  Coac.  Hipp.  lib.  3.  sent,  5.  pag,  127. 
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Quae 


ríodo  en  los  dias  impa- 
res 5  es  el  tercero  :  sigúese 
el  quinto  ,  séprimo ,  nono, 
onceno  ,  el  diez  y  siete  ,  el 
veinte  y  uno ,  el  veinte  y 
siete  ,    el    treinta    y  uno. 

Dé- 


por  el  útero  donde  reside,  experimenta  alteraciones,  y  movimien- 
tos considerables  en  ciertos ,  y  determinados  tiempos ,  guardando 
ciertos,  y  determinados  períodos  ;  y  en  consideración  de  esto  ,  pro- 
fiere esta  sentencia  :  Quod  ómnibus  documento  est  ,  omnia  quae  existunt 
ex  iisdem  natura  constare  ,  &  mutationes  per  congruentia  témpora  ob- 
tinere  ;  quod  ex  singláis  manifestum  fit  ,  quae  partim  oriuntur  ,  partim 
decedunt  (a).  Si  los  Médicos  observan  atentamente  los  tiempos  en 
que  suceden  estas  mudanzas  en  el  foetus  ,  hallarán  los  motivos  de 
muchos  abortos  ,  y  conocerán  ,  que  el  tiempo  influye  mucho  para 
producirlos.  Siendo  ,  pues  ,  cierto  ,  que  estas  mutaciones  son  genera- 
les en  la  naturaleza ,  conviene  ahora  saber  ,  que  las  enfermedades 
agudas  hacen  sus  mudanzas  principalmente  en  los  dias  impares ,  co- 
mo que  á  estos  tocan  los  períodos  que  les  corresponden  por  ley  de 
la  naturaleza ;  y  así  se  ve ,  que  son  mucho  mayores ,  y  mas  nota- 
bles los  movimientos ,  que  las  enfermedades  hacen  en  los  dias  im- 
pares ,  que  en  los  pares ;  y  por  eso  son  mas  á  propósito  aquellos  para 
Jas  crises  que  estos  ;  y  acontece  esto  ,  ni  mas ,  ni  menos  ,  que  en  los 
meses  del  preñado  ,  en  los  quales  las  mutaciones  grandes  suceden  en 
el  tercero  ,  séptimo,  y  nono.  Si  se  me  pregunta  ¿por  qué  ha  de  guar- 
dar la  naturaleza  este  orden  en  los  períodos?  Respondo,  que  no 
lo  sé  ,  y  no  tengo  reparo  de  confesarlo  ,  porque  tan  difícil  es  saber 
la  razón  de  eso  ,  como  saber  por  qué  las  cerezas  maduran  en  dos 
meses,  y  las  ubas  en  seis.  El  haber  querido  los  hombres  alcanzar 
la  razón  de  semejantes  cosas  ,  de  suyo  inaveriguables  ,  los  ha  distraído 
de  la  verdadera  observación  ,  que  es  el  único  medio  para  alcanzar 

las 

(a)  tíipp.  de  Sejftip**  parí,  cap.  5.  pag.  346, 
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Quae  diebus  paribus  invasiones 
habent,  ea  diebus paribus  decernunt; 
quorum  vero  accessiones  irnparibus 
diebus  fiunt ,  ea  irnparibus  judican- 
tur.  Circuituum  autem  qui  diebus 
paribus  judicant,  primus  est  decreto- 
rius  ,  quartus  ,  sextus  ,  oétavus ,  de- 
cimus  ,  decimus  quartus,  vigesimus 
oétavus,  trigesimus,trigesimus  quar- 
tus ,  quadragesimus  o&avus ,  sexa- 
gesimus,  oSogesimus,&  centesimus. 
Circuituum  vero  qui  diebus  irnpa- 
ribus judicant ,  primus  est  tertius, 
quintus ,  septimus  ,  nonus ,  undeci- 
mus  ,  decimus  septimus  ,  primus  & 

vi- 


Débese  advertir  ,  que  si  la 
crisis  viene  fuera  de  estos 
dias  ,  se  deben  temer  re- 
caídas, ó  que  la  enferme- 
dad será  muy  mala  ,  con 
la  consideración  ,  que  las 
crises  ,  que  suceden  en  estos 
tiempos ,  hacen  mucho  pa- 
ra la  salud  ,  ó  para  el  pe- 
ligro ,  y  conviene  que  por 
ellas  conozca  el  Médico 
la  inclinación ,  que  la  en- 
fermedad tiene   de   dismi- 


nuir- 


las verdades  de  la  Medicina.  Dice  Hippócrates  en  otra   parte  ,  que 
las  terminaciones  de  las  enfermedades  en  los  dias  pares  son  poco 
fieles ,  porque  hay  peligro  de  recaída  (a).    Marciano ,   explicando 
esto ,  dice  así :   Observatumque  est  á  priscis  Mis  Mediéis  ,  peculiares 
es  se  dies  ,  in  quibus  evidentiores  mut  aliones  ,   6?  firmiores  in  morbis  con- 
tingunt ,  aliosque  esse  in  quibus  hae  raro  adveniunt  &  debiliores  ;  priores- 
que  pro  majori  parte  impares  esse,  posteriores  vero  pares,  Unde  doffirinae 
gratiastatutum  est  impares  dies  frequentius  judicare  ,  &  potentiores  esse, 
quam  pares  ,  &  ideo  per  excellentiam  quandam  numerus  impar  contempla- 
bilis  &?  criticus  appellatus  est ,  ha  ut  inde  invaluerit  usus  ,  ut  quicum- 
que  dies  tuto  ac  frequenter  judicare  solent ,  impares   dicantur  ,  etiamsi 
re  ipsa  pares  sint ,  cujusmodi  est  decimaquarta,  v&?  vigésima,  E  contra  vero 
quia  signa  &  mutationes  ,  quae  in  diebus  paribus  eveniunt ,  non  acleo  fre- 
quenter observantur  ,  nec  tutum  firmumque  judiciumpraestant.,.  Ideo  die- 
bus paribus  infidae  mutationes  ,6?  signa  inconstantia  attributa  sunt.  Ex 
quibus  colligimus  idem  esse  dicere  impares  dies  ,  &  pares,  ac  si  diceremus 
lene  judicatorios ,  6?  male  judicantes  &  infidos  (b).   Todas  estas  má- 


xi- 


(a)  Hipp.  ¿ib.  4.  Slphor.  sent.  61.       I  Vici.  ration,  in  acut,  teff.4.  text.162* 

(b)  Mart,   Cqmm,   in  ¡ib,  Hipp,  de  1  pag,  394. 


1 5  8     El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


vigesimus,  septimus  &  vigesimus,  & 
trigesimus  primus.  Considerandum 
autem  est  quod  si  quid  aliter  extra 
hos  praescriptos  dies  decernat,  reci- 
divas fore  signiñcat  perniciemque 
portendi.  Animumque  advertere  & 
nosse  oportet,  his  in  temporibus  fu- 
turas judicationes  ad  salutem  ,  aut 
perniciem  tendere  :  vel  momenta  in 
melius,  aut  deterius  faceré.  Praeter- 
eaque  videndum  est,  quibusnam  cir- 
cuitibus  febres  errantes ,  quartanae, 
quintanae  ,  septimanae  ,  nonanae, 
judicationes  subeant. 

jEGRO- 


nuirse  ,  ó  agravarse.  Demás 
de  todo  esto  se  ha  de  ver 
cuidadosamente  con  qué 
períodos  suceden  las  crises 
en  las  calenturas  errantes, 
en  las  quartanas  ,  en  las 
quintanas ,  septimanas  ,  y 
nonanas. 


. 


! 


CA- 


xímasde  la  antigüedad ,  bien  observadas ,  son  conformes  con  la  ex- 
periencia ,  y  las  propuso  así ,  porque  las  observaba  en  los  enfermos. 
Hablando  Celso  de  esto  ,  dice  así  :   Est  autem  alia  etiam  de  diehus  ip* 
sis  dubitatio  ,  quoniam  antiqui  potissimum  impares  sequebantur  ,  eosque 
tamquam  tune  de    aegris  judicaretur    jcptrífé^g  ,  (  críticos )   nomina- 
bant  (a).  Lo  mismo  confirman  Celio  Aureliano  ,  y  el  Emperador  Ju- 
liano en  sus  Cartas  (b).  Asclepíades  ,  que  de  todo  hizo  burla,  rechazó 
esto  ,  como  lo  refiere  el  mismo  Celso  (c) ;  pero  ni  su  poca  autori- 
dad ,  ni  su  reputación  ,  son  bastantes  para  deshacer  lo  que  con 
tan  graves  fundamentos  ,  y  buenas  observaciones, 
se  halla  establecido. 


(a)  Cels.   de  Medie,   lib.  3.   cap.  4. 
pag.  I3i. 

(b)  Cel.  Aurel.  Acut.  Morb.  lib.  1. 
cap.  14. 

Julián.  Imper.  Epistol.  pag.  213. 
Edición  de  París  de  I  $83. 

(c)  Cels.  loe.  cit. 

Véase  Plinio  ,  que  explica  las  co- 


sas de  Asclepíades  ,  y  muestra,  que 
este  no  supo  Medicina,  y  que  fal- 
tándole la  experiencia  correspon- 
diente ,  reduxo  esta  Arte  á  razona- 
mientos meramente  conjeturales. 
Histor.  Natur.  lib.  26.  cap.  2.tom.2. 
pag.  39t. 
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»yo$  •    x,ct/]e56Á/3">j  t  vi    TípúiTy  *   Tré- 
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CATORCE   ENFERMOS. 
PRIMERO. 


Philisco,que  vivía  jun- 
to á  la  muralla ,  se  puso 
en   cama.    El    primer  día 


ENFERMO     PRIMERO, 

AQUÍ  tienen  los  Jóvenes  que  admirar  la  industria  de  Hippó- 
crates en  observar  Jas  enfermedades,  y  un  exemplo  que  imi- 
tar en  la  descripción  de  ellas.  Refiere  Hippócrates  en  cada  una  de 
estas  Historias  con  suma  brevedad  lo  que  aconteció  en  los  enfer- 
mos ,  y  no  omitió  circunstancia  ninguna  ,  que  fuese  reparable.  Así 
que  deben  procurar  Jos  Médicos ,  según  este  modelo  i  hacer  en  las 
Consultas  la  relación  de  la  enfermedad  ,  de  modo  ,  que  sea  fiel  ,  dis- 
puesta según  el  orden  de  los  sucesos ,  que  no  omita  nada  que  sea 
conducente  para  el  conocimiento  ,  y  curación  de  la  dolencia  ,  y  que 
evite  todas  las  menudencias ,  frioleras ,  y  cosillas ,  que  no  hacen  al 
caso ,  ni  sirven  para  otra  cosa ,  que  para  volver  las  consultas  Jar- 
gas  ,  infructuosas ,  y  pesadísimas.  Los  Comentadores  de  estas  histo- 
rias epidemiales,  en  especial  Gerónymo  Mercurial,  y  Pedro  Fran- 
cisco Phrigio  ,  no  han  hecho  otra  cosa  en  las  explicaciones  ,  y  Co- 
mentos ,  que  han  compuesto  ,  que  traher  las  máximas  de  Gale- 
no ,  y  de  las  Escuelas  ,  para  darles  confirmación  ,  y  autorizar- 
las mas  con  lo  que  Hippócrates  aquí  dice.  Pedro  Miguel  de  Here- 
dia,á  todo  esto  añade,  como  tiene  de  costumbre  ,  disputas  ,  y 
qüestiones  Escolásticas  vanísimas  ,  y  sumamente  contenciosas.  Por 
esto  me  parece  ,  que  de  los  Comentos  de  estos  Autores  no  se 
saca  tanto  provecho  ?  como  se  podía  esperar  de  su  ciencia  prác- 

ti- 
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dó  en  elía  ,  y  la  noche  fue 
trabajosa.  El  dia  segundo 
crecieron  estos  males  $  pe- 
ro por  la  tarde  ,  después 
de  una  lavativa  que  reci- 
bió ,  lo  pasó  bien  ,  y  la 
noche    fue  quieta.    El   dia 

ter- 


tica.  Nuestro  Valles  anduvo  vago  en  esto  ,  como  io  podrá  observar 
qualquiera  que  le  lea  atentamente.  Por  una  parte  \  como  tenia  un 
buen  juicio  ,  era  peritísimo  en  la  Medicina  ,  é  instruido  en  todo 
género  de  buenas  letras ,  con  el  motivo  de  lo  que  aquí  Hippócra- 
tes  refiere ,  propone  algunas  máximas  muy  sólidas  ,  y  conducentes 
á  los  progresos  de  esta  Arte  ;  pero  como  por  otra  parte  inclinaba 
mucho  á  los  dictámenes  de  Galeno ,  aun  en  los  asuntos  teóricos, 
eso  hizo  ,  que  en  los  Comentos  de  estas  historias  mezclase  algu- 
nas cosas,  que  no  pueden  admitirse.  Las  iremos  mostrando  en  los  lu- 
gares determinados ,  quando  ocurran.  Deseando  yo  ,  pues  ,  hacer  la 
explicación  de  estas  historias  epidémicas  de  Hippócrates  útil  á  Ja 
Juventud  ,  y  conducente  á  la  práctica ,  mostraré  ante  todas  cosas 
quál  sea  la  enfermedad  que  se  pinta  ;  pondré  después  la  histo- 
ria general  de  algunas  de  ellas  ;  y  notaré  también  las  verdades 
prácticas  ,  que  se  hallan  en  los  Pronósticos ,  y  Aforismos  de  Hippó- 
crates ,  concernientes  á  lo  que  padecieron  estos  enfermos.  Galeno 
decia  muy  bien  ,  que  para  leer  estas  historias  de  Hippócrates  con 
orden  ,  era  menester  empezar  por  Jos  Pronósticos  ,  y  luego  venir  á 
Jas  Epidemias  ,  porque  en  los  enfermos  de  estas  ,  se  ve  la  aplicación 
prá&ica  de  las  sentencias  generales,  que  hay  en  aquellos  (a)  ;  y  aun- 
que parezca  molestia  repetir  aquí  algunos  textos  de  los  Pronósticos, 
ya  explicados  ,  no  obstante  ,  es  preciso  hacerlo  ,  para  que  se  vea  la 
conformidad  de  la  doctrina  ,  y  así  se  radique  mas  en  la  mente  de  los 
Jóvenes ;  bien  ,  que  ,  para  no  ser  importunos  en  esto  ,  procuraremos 
evitar  Ja  prolixidad. 

Fi- 


ta)  Gaita.  Comm%  i.  in  lio.  i.  Epid%  Hipp,  Praef.  Chart.  tom.  9.  pjg.  3. 
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ro  después  del  medio  dia 
tuvo  calentura  aguda  con 
sudor  y  sed ,  la  lengua  se 


evcq-  pu- 


Filisco  ,  de  quien  habla  Hippócrates  en  la  presente  historia,  pa- 
rece ser  el  mismo  que  nombró  en  la  Sección  II,  después  de  haber 
descrito  las  calenturas  ardientes  ,  y  malignas  de  aquella  estación.  La 
enfermedad  ,  que  padeció ,  fue  una  inflamación  del  bazo.  Aquí  es 
preciso  hacer  algunas  advertencias  práéticas ,  que  han  de  servir  de 
norma  para  muchas  cosas  ,  que  hemos  de  decir  en  las  Ilustraciones 
de  estas  historias  epidemiales.  La  primera  es  ,  que  todas  las  calentu- 
ras muy  agudas  y  vehementes  ,  ó  proceden  ,  ó  andan  juntas  con 
inflamación  de  las  partes  internas.  Verum  ( dice  Valles  )  consideran 
boc  loco  velim  ,  quod  verissimum  es  se  puto  ,  perrarum  es  se  ,  febres  bujus- 
modi acutissimas,&  perniciosissimas  fieri^sine  interna aliqua  affeclione  (a). 
La  segunda  advertencia  es  ,  que  la  inflamación  en  general  se  hade 
distinguir  en  aguda ,  y  crónica.  Aguda  es  ,  quando  la  calentura, 
y  demás  accidentes  ,  que  van  con  ella  ,  son  fuertes ,  de  movimiento 
acelerado ,  y  activos.  Crónica  es  ,  quando  el  humor  inflamado  es 
lento ,  y  produce  symptomas  de  movimiento  tardo  ,  y  de  media- 
na aétividad.  La  inflamación  aguda  siempre  lleva  consigo  calentu- 
ra :  la  crónica  lleva  calentura  de  la  parte  afeéta ;  pero  no  siempre 
la  lleva  general ,  y  que  se  descubra  en  todo  el  cuerpo  ,  como  lo  he- 
mos mostrado  en  los  Pronósticos  (b).  La  gota ,  el  dolor  de  la  cia, 
el  cólico  ,  la  phrenitis  habitual ,  la  afección  atrabiliar ,  y  otros  mu- 
chos males  á  este  modo  ,  son  inflamaciones  ,  y  por  su  larga  dura- 
ción se  colocan  en  la  clase  de  la  crónicas.  Toda  inflamación ,  ya 
sea  aguda ,  ya  crónica  ,  puede  ser  benigna  ,  ó  maligna.  Aquella  es  la 
que  guarda  el  orden  regular  de  su  fuerza ,  y  terminaciones.  Esta 
Tom.  II.  X  es 

(a)  Valí.  Comm.  in  ¿ib.  1 .  Epid,  Hipp.  I    (b)  SeS?.  3.  sent.  23 .  pag.  2  5 6. 
teff.  3.  aegrot,  1.  pag,  32,  [ 
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es  la  que  de  tal  modo  oprime  á  la  naturaleza  ,  que  unas  veces  por 
su  inopinada  vehemencia ,  y  otras  por   su   rebeldía  ,  se  hace  insu- 
perable. Toda  esta  es  doctrina  Hippocrática  ,  porque  desde   Hippó- 
crates  hasta  Erasistrato  ,  por  inflamación  no  siempre  se  entendió  tu- 
mor ,  sino  ardor  y  calor  dominante  y  permanente  ,  donde  quiera 
que  se  hallase  ,  como  hemos   mostrado  en  otra  parte.  Esta  infla- 
mación ,  en  el  modo  que  acabamos  de  explicar  ,  si  es  de   parte  de- 
terminada ,  se  conoce  con  el  dolor  ,  y  tensión  violenta  ,  que   hay 
en  ella  ;  y  si  es  muy  grande ,  con  el  bulto  inmoderado  ,  que  se  ob- 
serva en  la  parte  dañada.  Filisco  tuvo  inflamación  en  el  bazo ,  por- 
que Hippócrates  dice  ,  que  toda  la  enfermedad  le  tuvo  levantado, 
formando  una  elevación  redonda.  La  calentura  que  acompañó  esta 
inflamación  ,  era  ardiente  con  malignidad  ,  y  semejantísima  á  las  que 
Hippócrates  dexó   pintadas  poco    antes  en  la  Sección  II.    Supues- 
ta ,  pues  ,  la  inflamación  en  el  bazo ,  la  qual  conocerá  el  Médico 
siempre  que  ocurra  ,  por   la  elevación  del  hypocondrio  izquierdo, 
junta  con  tensión  y  calentura  aguda,  lo  primero  que  se  ha  de  ob- 
servar es,  si  la  inflamación  va  con  malignidad ,  ó  sin  ella.  Hippócrates 
en  las  Sentencias  Coacas  dá  por  regla  general :  Ex  bypocondriorum 
*\yr\ ¡JLOL^og  ( id  est )  affediione  dolorifica  ,  febres  malignae  ;  quod  si  & 
sopor  accesserit ,  pestiferum  (a)  ;  y  por  lo  común  es  así  ;  bien  que 
suele  ser  menos  malo  en  la  parte  izquierda  ,  que  en  la  derecha.  Se 
ha  de  observar  también  si  la  inflamación  inclina  acia  las  partes  in- 
feriores del  vientre  ,  ó  acia  el  diafragma  ,  porque  esta  es  mucho  mas 
peligrosa ,  que  aquella.   Conviene    también  saber  las  terminaciones 
de  este  mal  ,   las  quales  son  de  esta  manera  :  Si  la  inflamación  ocupa 
las  partes  superiores ,  se  termina  felizmente  por  la  sangre  de  nari- 
ces 


(a)  Hipp.  Coac.  Praenot.  Duret.  ¡ib,  i.  sent.  32.  pag.  17, 
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el  fondo  ,  sino  en  la  par- 
te superior  ,  y  era  seme- 
jante al  esperma.  Habién- 
dosele echado  una  cala  3  ar- 
rojó poco  excremento  con 
flato:  la  noche  fue  traba- 
josa ,  los  sueños  cortos :  ha- 


«bkabat  ?  primo  die  decubuit  ,  eum- 
que  febris  acuta  prehendit,  cum  su- 
doribus  &  no&e  laboriosa.  Postri- 
die  ingravescentibus  ómnibus,  ex  al- 
vi  Jotione  melíuscule  habuit  ,  cum 
no&e  quieta.  Die  tertio  ,  mane  ,  & 
ad  meridiem  usque  ,  liber  á  febre 
esse  visus  est }  ad  vesperam  vero  fe- 
bris |  bla- 
. . 

Jóvenes  ,  es ,  que  la  noche  del  dia  segundo  la  pasó  bien  ,  y  el  ter- 
cero hasta  el  medio  dia  pareció  estar  libre  de  calentura ,  porque 
con  esto  solo  podían  pensar  algunos  que  no  era  grande  la  enferme- 
dad ;  mas  reparando  que  había  en  el  bazo  elevación  ,  que  tenia  el  en- 
fermo la  respiración  difícil ,  y  que  el  sudor  de  la  primera  noche  ,  en 
lugar  de  aliviarle  ,  la  hizo  trabajosa  ,  eran  señales  claras  ,  que  la  en- 
fermedad habia  de  continuar  con  suma  vehemencia. 

La  causa  de  esta  enfermedad  ,  decían  los  Antiguos  ,  que  era  el 
atrabilis,  ó  loque  es  lo  mismo,  el  humor  negro ,  porque   tenían 
por  cosa  sentada  ,  que  las  enfermedades  del  bazo  solían  dimanar  de 
ese  humor,  p^    ^  Hu,era  era  maio  •>  &$Q  mangau^.J.^Mno  de  la 
r     . .    «    ,  c-i  atrabilis.  Débese  aquí   advertir,  que  el  humor  atrabi- 
.ar  ,  en  algunas  constituciones  epidémicas  se  engendra    repentina- 
mente ;  porque  así  como  el  vicio  del  ayre  influye  algunas  veces  con 
bastante  fuerza  ,  inflamando  la  sangre,  como  se  ve  en  las  viruelas,  otras 
veces  la  cólera  ,  como  en  las  erisipelas;  así  hay  algunas  constituciones 
de  tiempo  ,  en  las  quales  el  humor  que  domina,  es  el  negro  ,  porque 
la  disposición  del  ayre  influye  en  la  generación  de  este  humor. 

Si  Filisco  ,  como  estaba  á  la  dirección  de  Hippócrates  ,  hubiera 
vivido  en  nuestros  tiempos ,  en  los  seis  días  no  cumplidos ,  que  vi- 
vió ,  hubiera  llevado  muchas  sangrías ,  un  gran  número  de  lavati- 
vas, y  tanto  género  de  medicinas  ,  que  su  multitud  fuera  una  con- 
fusión. Pero  con  todos  estos  aparatos  no  hubiera  curado  Fiiisco  ■  y 
se  echa  de  ver  fácilmente ,  porque  aun  en  nuestros  dias,  en  que  se 
cree  estar  tan  adelantada  la  Pharmacia  ,  se  mueren  irremediablemen- 
te los  enfermos,  que  padecen  lo  mismo  que  este  ,  sin  que  la  pon- 
derada virtud  de  tantas  medicinas  alcance  á  sanarlos.  ¿Pues  qué  no 

se 
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hasta  el  fin.  Los  crecimien- 
tos los  tuvo  en  los  dias 
pares» 


intro  revocanti  &  ingeminanti  ,  ra- 
ra &  magna  fuit :  lien  in  gibbosita- 
tem  rotundam  sublatus  est ,  &  ad  fi- 
nem  usque  sudores  frigidi  perseve- 
rarunt.  Accessiones  diebus  paribus 
invaserunt. 


AEGER   SECUNDÜS. 

yo$  ,  *7&\?l<TtQV  TOOV  EÍcLÁKl ^605  '  ¿X, 
XOTTW  j    %$J¡"    TtQTCdV  ,     %eff    yUfJLVcL- 

gÍW  axaíprn  ,  wvp  gÁotfigy.  Hp£ot- 
7o  J"g  -zzrovs&iv  j^jv  o<7<puv ,  ^}x  xe- 
(pctAvii/  el ^6  jSclpigp  ■  ^jN  7^ctp^yiA^ 

7rpmy  ,  •voAútJc^oü ,  0L-¡q»rzüL ,    era- 


ENFERMO  SEGUNDO. 

Sileno  ,  que  vivía  cerca 
de  Platamon ,  junto  á  las 
casas  de  Evalcides ,  después 
de  grandes  trabajos ,  des- 
órdenes en  beber ,  y  exer- 
cicios  inmoderados  ,  fue 
acometido  de  una  vehe- 
mentísima calentura  :  sin- 
tió á  los   principios  inco- 

mo- 


se  ha  de  hacer  nada?  A  mí  me  parece  ,  que  el  Médico  se  goberna- 
rá con  prudencia  ,  y  evitará  toda  calumnia ,  si  conociendo  el  mal 
éxito  ,  que  tendrá  la  enfermedad  ,  lo  previene  con  tiempo  ,  advir- 
tiendo la  poca  Fuerza  que  hay  en  las  medicinas  para  superarla.  He- 
cha esta  prevención  ,  podrá  practicar  los  remedios  ,  que  se  tienen  por 
convenientes  para  las  inflamaciones  internas ,  como  esta  ,  con  la  pre- 
caución de  no  quitar  las  fuerzas  al  enfermo  con  muchas  evacuacio- 
nes ,  teniendo  siempre  presente  ,  que  ya  que  conoce  que  no  puede 
aliviarle  5  no  le  dañe. 

ENFERMO    SEGUNDO. 

A  enfermedad ,  que  padeció  Siíeno ,  fue  una  inflamación  del 
_^  septo  transverso.  Así  lo  dice  Galeno  ,  y  con  él  casi  todos  los 
■Comentadores  de  estas  historias  epidemiales ,  á  excepción  de  Pedro 
Miguel  de  Hcredia ,  que  no  solo  en  esto  ,  sino  en  otras  muchas  cosa% 

se 


<¿pZ    JU.i\cLVcL   ,    flíXcLlVCLV  TUV   V7T0C7Z- 
Gi\     '¿yOVTOL'  <Ti^^J^5*    yÁCÚGGCL   Í7TÍ- 
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modidad  acia  los  lomos, 
y  juntamente  peso  en  la  ca- 
beza ,  con  dolor  tirante  de 
la  cerviz.  El  dia  primero 
echó  por   el    vientre     mu- 


¡jLÍAcLva.  •   ró*1#  3va(p¿pcúí  •  pwjt^oÉ  i  chos  humores  coléricos ,  sin 


flrapáKftfffe.    TpiVtf  ?    ttclvIcl   tccl*®- 


£M 


mezcla  ninguna  ,   espumo- 
sos. 


se  aparta  del  común  sentir  de  los  prácticos  ;  y  muchas  veces  he 
sospechado ,  que  ,  siguiendo  su  genio  disputador ,  lo  hace  por  im- 
pugnar á  Valles.  Arabos  á  la  verdad  fueron  Maestros  en  una 
misma  Escuela  ,  aunque  en  distintos  tiempos  ;  y  no  se  puede  dudar, 
que  le  han  dado  esplendor  ,  porque  fueron  doctos  ,  é  ingeniosos; 
bien  que  la  opinión  de  Valles  ,  por  su  erudición  ,  por  su  inteligen- 
cia de  las  lenguas  ,  y  por  su  gran  pericia  ,  y  práctica  en  la  Medici- 
na ,  ha  volido  por  todo  el  Mundo  Literario  con  universal  aplauso. 
Próspero  Marciano  ,  á  la  entrada  de  su  Comento  sobre  los  Libros  de 
las  Epidemias ,  le  hace  este  elogio  :  Libros  septem  Epidemiorum  (dice) 
(ideo  et'üdité  ,  &  diligenter  explicavit  Franciscus  Vallesius ,  nt  ejusCom- 
mentaría  ab  ipsomet  Hippocrate y  manas  se  díceres  (a).  Atendidos,  pues, 
todos  los  symptomas ,  que  padeció  Sueno,  y  los  caracteres  que  acom- 
pañaron á  su  enfermedad  ,  se  debe  tener  por  cosa  fixa  ,  que  fue  in- 
flamación del  diafragma.  Esta  es  una  dolencia  muy  común  ,  y  poco 
conocida  de  los  Jóvenes  ,  por  no  tratar  de  ella  los  Libros  por  don- 
de se  estudia  hoy  la  Medicina.  Por  eso  voy  á  proponer  su  histo- 
ria :  5*  Disponen  á  padecer  esta  enfermedad  la  edad  juvenil,  losexer- 
«cirios  inmoderados ,  las  bebidas  de  licores  espiritosos ,  y  la  cons- 
titución del  tiempo  apropiada  para  este  efecto.  Acomete  al  pá- 
ndente un  poco  de  frió ,  luego  se  sigue  calentura  fuerte  ,  dolor  de 
«cabeza,  desvelo,  y  sed  molesta.  Los  hypocondrios  están  tirantes, 
»y  retrahidos  acia  arriba  ,  de  modo  ,  que  si  se  aplica  la  mano  á  la 
«boca  superior  del  estómago  ,  acia  la  parte  que  corresponde  al  dia- 
fragma ,  siente  el  enfermo  algún  dolor  ,  y  no  puede  sufrir  sin  mu- 
Tom.  II.  Y  „cha 

(a)  Martian*  he,  alleg.  pag.  300.  "" 
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texW  ,    Jta/Jéj^ay  ¿56    yi^tWK    Te- 

Vp- 


sos  ,  y  muy  encendidos: 
las  orinas  fueron  negras, 
y  la  nubécula  de  ellas  tam- 
bién lo  era.  Tenia  mucha 
sed  con  lengua  seca  ,  y  en 
la  noche  no  durmió  na- 
da. El  dia  segundo  la  ca- 

len- 


«cha  pena  ningún  cuerpo  ,  que  esté  sobre  la   referida  parte.   Las 

«orinas  se  ponen  desde   luego  muy  encendidas ,  y  de  un  color  ro- 

«xo  obscuro  :   la    lengua   mantiene    humedad  ;  pero  con   mezcla 

«de  blanco ,  y  amarillo.  El  pulso  es  por  lo  común  pequeño  ,  den- 

«so ,  y  duro.  Quando  la  enfermedad  va  creciendo ,  además  de  to- 

«do  lo  dicho  ,  vienen  cursos  coléricos  ,  aguanosos ,  y  algo  picantes: 

«la  respiración  se  ofende  ,  haciéndose  ,  quando  empieza  á  dañarse, 

« pequeña  ,  y  acelerada  ,  y  después  rara  ,  y  grande.   El  rostro  está 

99 deslucido  ,    de  un  color  pálido  ceniciento  :   los  ojos   esquálidos, 

«esto  es ,  sucios  ,  con  poco  esplendor  ,  y  la  voz  se  hace  aguda.  Quan- 

«do  este  mal  llega  á  sumo  vigor  ,   permanecen     todas   las    cosas 

«propuestas ,  y  además  de  eso  vienen  movimientos  convulsivos  de 

«los  tendones.  El  delirio  lo  hay  casi  desde  los  principios ;   pero  en 

«el  estado  de  esta  enfermedad  es  continuo  ,  bien   que  mezclado  con 

«sopor.  Entonces  Ja  lengua  se  hace  seca ,  y  gorda  :    el  paciente 

«apetece  la  postura  boca  arriba.  El  cutis  está  seco  ,  y  sucio :  las 

«orinas  no  tan  encendidas ,  y  la  cámara  en  poca  cantidad  ,  y  con 

«pujo.  Si  este  mal  ha  de  terminar  en  la  muerte  ,  quando  el  enfer- 

«mo  esté  en  lo  mas  fuerte  de  él  ,  se  enfria  :  suda  la  cabeza ,  y  el 

«cuello :  la  respiración  se  le  pone  mas  fatigada :  el  pulso  de  cada 

«punto  mas  pequeño ,  y  humilde  :  tras  de  todo  lo   qual  se   siguen 

«el  síncope  ,   y  la  muerte.  Si  ha  de  terminaren  la  salud  ,  empieza 

«á  ponerse  la  cabeza  mas  despejada  :  logra  algunos   ratos  de   sueño 

«apacible  :  hace  copiosas  orinas :  suda  por  todo  el  cuerpo  con  calor, 

«y  igualdad  ;  y  el  pulso  se  hace  mas  blando  ,  y  vehemente.  " 

Esta  historia  ,  atentamente  observada ,  les   da  á  los  Jóvenes  ía 
idea  de  una  enfermedad  muy  común  en  la  práctica  ,  sobre  lo  qual 

hay 


Áücc  ,  Aí-7rflcpá  •  ?^c  Ae^cl ,  <JW 
(pxvgflc  '    <rjuu*f&     jcot/jevo'a.     E^tw, 

¿Lkpícl  ^YfOL  ,    7rsAf<$Va, ,    tzroAuS 
$Á.v\(?pi(JlJLQ$  *    ¿no     x.o<A/>j5     ¿<Tgy 
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lentura  era  aguda  ,  los 
cursos  muchos ,  y  el  hu- 
mor, que  en  ellos  arroja- 
ba ,  tenue  y  espumoso  :  las 
orinas  negras  ,  la  noche 
inquieta ,  y  pesada  ,  con  un 
poco    de  delirio.    Al  día 

ter- 


hay  ahora  que  notar  dos  cosas  dignas  de  saberse.  La  primera  es  ,  que 
viendo  algunos  Médicos  la  lengua  húmeda  los  primeros  dias  dé  esta 
dolencia ,  y  que  el  enfermo  se  queja  aplicados  los  dedos  á  la  parte 
superior  del  estómago  ,  puede  venirles  el  pensamiento  de  ser  calen- 
tura mesentérica  ;  lo  qual  en  tal  caso  fuera  grande  equivocación, 
y  trahería  errores  enormes.  El  conjunto  de  todas  las  señas  propues- 
tas no  dexará  dudar  á  nadie  ,  que  la  enfermedad ,  que  se  ha  pinta- 
do es  una  inflamación ;  y  para  conocer  que  es  de  el  septo  trans- 
verso ,  hay  dos  indicios  ,  que  lo  muestran  con  certeza  ;  es  á  saber, 
el  percibir  dolor  acia  la  situación  ,  que  el  diafragma  tiene  junto  á 
la  ternilla  del  pecho ,  que  los  Médicos  llaman  mucronata  ,  esto  es, 
que  termina  en  punta ,  y  el  retraherse  los  hypocondrios  acia  arri- 
ba (  bypocondria  sursum  revulsa  (a) ,  decían  á  eso  los  Autores  an- 
tiguos) lo  qual  siempre  procede  del  diafragma  ,  quando  está  in- 
flamado. Será  tal  vez  esto  ,  porque  acortándose  su  mole  por  la 
inflamación ,  y  poniéndose  convulso  por  la  acrimonia  de  ella  ,  se 
contrahe  ,  y  lleva  acia  sí  los  hypocondrios  ,  que  tienen  conexión 
con  él.  La  otra  cosa  ,  que  hay  que  notar  sobre  la  historia  de  esta 
enfermedad  ,  es  ,  que  el  delirio  que  sigue  á  la  inflamación  del  septo 
transverso  ,  es  verdadera  phrenitis.  En  otra  parte  mostraremos  ,  que 
esta  enfermedad  no  siempre  se  hace  por  inflamación  del  celebro  ,  v 
de  sus  túnicas ,  y  que  en  este  punto  anda  errada  la  común  enseñan- 
za de  las  Escuelas ,  con  grande  perjuicio  de  los  enfermos  ;  pero 
ahora  bastará  probar ,  que  la  verdadera  ,  y  propia  phrenitis  vie- 
ne por  inflamación  del  septo  transverso.  La  voz  (ppivíTis  ¡  phrenitis, 

Y  2  vie- 

(a)  Véase  Dureto  in  Coac,  Hipp.  lib,  1.  sent,  55.  pag.  30. 
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JYv¡á9év  &££,  earg^aa  •  7njpgT¿$  o^u;.  1  tercero  se  agravaron  to- 
ECíófxvi  ,  ¿(pa)v@-'  •  ¿xpí*  ¿?6  '¿t¿  j  das  estas  cosas ,  y  los  hy- 
ttvefiep^ctiveTo  •  «fvurev  ¿<^v.  Oy-  pocondrios  acia  el  om- 
^óvi  cttywov  <K  oav  4üp¿fóv  *  e£eu-  J  bligo  se  pusieron  tirantes, 
&!a¡mÍ\cl  [mt¿  ¿JV5t@-'  ipt»9fot,  I  aunque  con  blandura  :  los 
q-poyflXcL 9  a^aijcpcl  f  ofov  ÍovOoí,  j  cursos  eran  de  humor  te- 
TfOLfíffyvtv  '  ¿x,  üpipafflt)  •  ¿Tro  ^  I  nue  ,  que  tiraba  á  negro: 
xoíAijíS    epe0í<j|xS    <r|xi3cpS    %07tgp*  \  las   orinas  turbias  ,  y   ne- 


Vct 


gras: 


viene  de  (p^v  ,  pbren  ,  que  significa  sabiduría  ,  prudencia  ,  entendi- 
miento ;  con  que  phrenttis  ,  según  la  mente   de   los  Antiguos ,  es  lo 
mismo  que   inflamación  de   aquella  parte  ,  que  en  el  hombre  con- 
duce para  el  exercicio  de  la  razón  \  y  de   la  sabiduría.   Es  así ,  que 
los  Filósofos  Griegos  creyeron  ,  que  el  diafragma  contribuía   suma- 
mente á  las  operaciones   de  la  sabiduría  ,  y  de  la   prudencia  ,   y 
por  eso  le  llamaron  (ppeves  ,  phrenes  ,  como  quien  dice,  sitio  de  la 
sabiduría.  Así  lo  nombra  Platón  en  el  Timeo  (a)  ,  y  Aristóteles  en 
el  libro  i  ,  capítulo  io  de  las  partes   de  los  Animales.   No  solo  los 
Filósofos  llamaron  así  al  septo  transverso  ,   sino  también  Galeno, 
que  hablando  de  esto  se  explica  así :   Inferiorem  autem  tboracis  termh 
num  prisci  omnes  phrenas  appellaverunt ,  sive  simpliciter  ipsis  in  mentem 
venerit  ,  sive  ut   quídam  augur antur  ,  quia  eo   inflammato  aegrotantium 
mens  laeditur.  A  Platone  autem  diafragma  vocari  incepit ,  qui  sane  &  ip- 
se  ,  cum  alus  veteribus similiter  phrenas  appellavit^&c  (b).  De  esto  na- 
ce ,  que  Hippócrates  ,  describiendo  Ja  phrenitis  legítima  ,  dice  ,  que 
no  solo  se  hace  esta  enfermedad  por  el  vicio  del  celebro ,  sino  tam- 
bién de  las  demás  partes  ,  que  por    instituto  de  la  naturaleza  contri- 
buyen á  las  operaciones  de  la  mente  ,  y  de   la  razón  ,  y  en  especial 
coloca  entre  estas  al  septo  transverso  (c).  La  distinción  de   phrenitis, 
y  parapbrenitis  ,  que  tanto  se  inculca  á  los  Principiantes  en  las  Escue- 
las ,  no  debe  acomodarse  á  la  inflamación  del  diafragma  ,  sino  á 

aq  ue- 


la)  Plat.  Timae.  po.g.  \%%. 
(b)Galen.  de  Loe.  dffe&Jikft  c.  4- 
Chart.  tom.  7.^.488. 


(c)  Véase  Manían.  Comm.  adiib,  3. 
de  Morb.  vers.  99.p^g.  189. 


ven  \í7rr¡l  m  oí  aL  c<.7r¿7nct,  ,  7roA\¿ 
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gras  :  la  noche  la  pasó  sin 
dormir  :  habló  mucho  con 
grandes  risas  y  canciones, 
de  modo ,  que  no  podía 
contenerse.  En  el  día  quar- 
to  continuaron  así  todas 
estas  cosas.  En  el  quinto 
echó  por  el  vientre  humo- 
res 


aquella  suerte  de   delirios  ligeros  ,  que   hay  en  algunas  calenturas, 
los  quales  se   llaman  paraphrenitis  ,  que  suena  lo  mismo ,  que  phre- 
nitis  imperfecta  ,  con   la  qual  se  distinguen  de   la    perfecta  ,  y  ver- 
dadera phrenesí.  Pero  Hippócrates,  y  todos  los  Médicos  ,  y    Filó- 
sofos de  su  tiempo  ,  á  la   inflamación  del   diafragma   la  llamaron 
pbrenitis  ,  comprehendiéndola  baxo  esta  voz  general,    que,  como 
hemos  dicho  ,  se  acomoda  á  la   inflamación  de  qualesquiera  partes 
que  consideraban  necesarias  para  el   uso  de  la   razón.  Galeno   an- 
duvo vago  en  estas  cosas ;  pero  no  se  opuso   del  todo   á  la   mente 
de  la  antigüedad  ,  como  se  ve  en  estas  palabras  :   Ab  aliarum  vero 
partium  nulla  perpetuum  delirium  procedit ,  dempto  solo  septo  transver- 
so ,  cujus  vi  tío  excitatum  delirium  parum  d  continuo  distat ,  adeo  ut  vete- 
res  putaverint  ,  hac  parte  inflammatione  affefta  phreneticos  fieri ,  atque 
ob  eandem  suspicionem  phrenas  eam  appellaverint  ,    tamauam  sapknti 
parti  conferat  quippiam  (a).    Padeció  ,  pues  ,  Sileno   inflamación  del 
diafragma  ,  y  con  ella  verdadera  phrenitis  ,  sin  que  obste  el  que  hu- 
biese vuelto  un  poco   en  sí  el  dia  quinto  de  .su  enfermedad  5  porque 
el  delirio  de   los  phreneticos  no   se   ha  de  tener  por  tan  continuo 
que  ni  un  instante  siquiera  hablen   los  enfermos    en  razón.   Bícese 
continuo  ,   porque  por  la  mayor  parte  deliran  ,  á  distinción  de  otros 
delirios,  que  tienen  notables  interpolaciones. 

Sentado  ya  todo  esto,  vamos  á  declarar  las  cosas  mas  particu- 
lares de  la  enfermedad  de  Sileno.  Advierte  Hippócrates  á  la  entra- 
da de  su  historia  ,  que  se  puso  enfermo  de  los  grandes  trabajos ,  des- 
, ór- 

ía)  Galen.  de  Loe.  Afee?.  ¡ib.  5 .  cap.  4. 
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res    biliosos  ,   sin    mezcla 
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¡¿¿ya. ,  a^t/ov  •  Ozs-o^ovJV»/^  raA-  !  En  el  dia  sexto  tuvo  un 
¡ios  ¡¿un^M.  HA¿56(>i ,  a¡$  7te/)í  mcL  poco  de  sudor  cerca  de  la 
fawiv.  I  cabeza  :    las    extremidades 

Si- 1  del 


de  otros  ,  tenues,  y  pin- 
gues :  las  orinas  fueron  del- 
gadas y  transparentes  ,  y 
volvió   un    poco  sobre  sí. 


órdenes   en  beber  ,  y  exercicios  inmoderados.  Son  estas  á  la  ver- 
dad causas  ocasionales ,  porque   Ja  causa  eficiente  es  la  constitución 
epidémica  del  ayre  ,  pero  de  tanta  consideración  en  semejantes  do- 
lencias ,  que  son  las   que  el  Médico    debe   atender  con  muchísima 
aplicación.  Hippócrates  casi  nunca  habló  de  otras  causas  de   enfer- 
medades ,  que   las  que   son    evidentes  y  palpables  ,   y  esto  quiso 
decir  en  estas  palabras  :  Explorandae  sunt  causae  unde  quis  aegrotare 
coeperit ,  sive  capitis ,  ave  auris ,  sive  ¿aterís  dolor  sit ,  &c.  (a) ,   con 
la  consideración ,  que  las  que  no  se  presentan  á  nuestros  sentidos, 
no  se    alcanzan    sino  por   levísimas  conjeturas.  Galeno   al   contra- 
rio ,  como  filosofando  pretendía  conocer   lo  incomprehensible  ,  puso 
todo  su  cuidado  en  explicar  las  causas  internas  de  Jos  males  ;  y  si- 
guiendo su  rumbo  ,  se  ha  introducido  entre  los  Médicos  esa  pésima 
costumbre ,  que  ha  atrasado  mucho  la  verdadera   Medicina.   Bagli- 
vio  trató  de  propósito  este  punto  ,  y  ojalá  ,  que  los  Médicos ,  que 
le  son  aficionados ,  le  siguiesen  en  esto  !  Quaecumque  (dice)  de  cau- 
sarum  morbosarum  natura  excogitarunt  paulo  recentiores  Medici ,  me- 
ya sunt  tenebrarum  palpatio  ,  at que  per  varias  loquendi  formulas  morbo- 
rum  vestes  &  cor  tices  variarunt  ,  essentiam  vero  6?  causam  veré  cau- 
santem    ne  attigerunt  quidem...  Jn   morbis  enim  sive  acutis  ,  sive  cro- 
méis producendis  viget  occultum  quid ,  per  humanas  speculationes  feré 
incomprehensibile  ,  &  nisi  juvantium  &  laedentium  testimonio  in  illius 
cornitionem  perveniamus  ,   adminicula   mentís    irrita  prorsus    experie- 
mur  (b).  i  Quién  duda  ,  pues  ,  que  el  uso  inmoderado  del  vino  ,  los 


exer- 


(a)Hipp.  lib.í.Epid.  seff.2.text.i2.  I    (b)  Bagliv.  Prax.  Medie,  ¡ib. 2.  c.  ?• 


Silenum  ,  qui  in  Platomene  habi- 
tabat,juxta  Evalcidis  aedes,exla- 
boribus  ,  compotationibus,  &  exer- 
citationibus  intempestivis,  ignis,  hoc 
est,  febris  vehementissima  prehendit. 
Coepit  autem  ex  lumbis  laborare, 
capitis  gravitate  teneri,  cum  cervicis 
distensione.  Primo  die  ,  ex  alvo  bi- 
liosa, sincera,  spumantia,  abunde  sa- 

tu- 
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del  cuerpo  se  le  pusieron 
frias ,  y  amoratadas  :  estu- 
vo sumamente  inquieto  ,  y 
en  todo  el  dia  no  hizo  cur- 
so ninguno,  y  la  orina  se 
detuvo ,  la  calentura  era 
aguda.  El  dia  séptimo  se 
le  quitó  el  habla  :  las  extre- 

mi- 


exercicios  violentos ,  y  los  trabajos  extraordinarios  le  encendieren 
á  Sileno  ,   y  le  dispusieron   á  padecer  una  enfermedad  mortal  ?  Al 
principio  de  su  calentura  agudísima  ,  sintió  incomodidad  en  los  lo- 
mos ,  peso  en  la  cabeza  ,  y  dolor  tirante   de  la  cerviz  5  y  esto  solo, 
en   la  entrada  de  una  enfermedad  ,  es  indicio  de  ser  peligrosísima. 
Del  dolor  del  cuello  habla  así  Hippócrates  :  Cervicis  dolor  cum  in 
omni  febri   terrificus  ;  tum  vero  pestifems  iis  ,  qui  sunt  in  metu  in- 
sanie  (a).  El  dolor  de  los  lomos  en  el  principio  de   las  calenturas 
fuertes  ,  indica  inflamación  de  las  partes  de  la  espina  ,  que  corres- 
ponden á  ellos ;  y  siempre  que  hay  dolor  en  los  lomos  ,  con  tiran- 
tez en  el  cuello ,  se  ha  de  sospechar ,  que  está  inflamada  la  espina, 
y  que  con  el  curso  de  la  enfermedad  puede    fácilmente  inflamarse 
el  celebro.  Novedad  puede  ser  que  cause  esto  á  algunos  Médicos; 
porque  en  los  Libros  comunes   no   se  halla  Tratado  de   Ja  Inflama- 
ción del  espinazo  ;  pero  los  Escritores  Griegos  se  hicieron  cargo  de 
ella  muchas  veces  ,  y  Galeno  señaladamente  trató  de  las  enfer- 
medades  de   la  espinal  medula,  (b).    Algunas  veces   el    dolor  de 
los  lomos  es  anuncio  de  evacuación  de  sangre  ,  que    la    natura- 
leza intenta  por  alguna   parte  ,   es  á  saber  ,  por  las    almorranas 
en   los  dolores  crónicos  ,  y  por  las  narices  en  los  males    agudos; 
sobre   lo   qual  hay  muchas  Sentencias  Coacas  ;    pero  quando   no 
concurren   señales  de  sangre  de  narices  ,  y  hay  el  dolor  al  prin- 
cipio de  una  enfermedad  ,  entonces  es  mal  indicio.  Por  regla  ge- 

ne- 

(a)  Hipp.  £W.  Praen.  Duret.  lib.2.  1    (b)  GaXen.de  Loe.  Ajfe&,  lib.^.  c.j. 
tap%  10.  sent.  il-pcig.  147.  1  Chart.  tom,  7. pag*46$. 
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midades  del  cuerpo  no  po- 
dían  volver  en  calor  ,   y 


turata  &  affatim  colorata  ,  multa 

prodiere  ;   urinae  nigrae,  in  quibus 

nigra  subsidebant :  sitibundus  erat, 

lingua  insuper  árida,  nofte  nihil  dor- 

mivit.  Secundo  die,  febris  acuta  fu  ir, 

dejeótiones  plures ,  tenuíores ,  spu-    Por    todo  el  cuerpo  ,   y  al 

mantés,  urinae  nigrae,  nox   inquies    CUtlS    le    salieron     postillas 

&  gravis  ,  aliquantulum   deliravit.    roxas  ?    redondas  ,  peque- 


no  echó  orina  ninguna.  El 
día  octavo  tuvo  sudor  frió 


Ter- 


nas, 


neral  sentaba  Hippócrates  ,  que  todas  las  enfermedades  5  que  en  su 
principio  trahen  dolor  de  espinazo ,  son  de  mala  calidad.  Quae  ex 
dolare  dorsi  principia  morborum  ducuntur  ,  difficilia  sunt  (a).  Con 
solo  el  dolor  de  los  lomos  ,  y  tirantez  del  cuello  ,  que  se  observó 
en  Sileno  al  principio  de  su  calentura  aguda  ,  sé  le  podia  pronos- 
ticar ciertamente  la  convulsión  ,  y  el  delirio.  Ex  lumborum  dolori- 
bus  (dice  Hippócrates)  qui  propagantur  sursum  ad  cervicem  Cf?  caput, 
in  paraplegiae  ,  &  convulsioms  vicissitudine  totum  morbi  tempus  exiguut, 
r¡ec  suae  mentís  aegro  ,  &c,  (b).  Los  cursos  ,  y  orinas,  que  tuvo  en  el 
dia  primero  ,  están  condenados  en  los  Pronósticos  ,  donde  acudirán 
los  Jóvenes  á  verlo.  Solo  hay  que  notar,  que  así  los  cursos,  como  Jas 
orinas  ,  que  tuvo  Sueno  en  el  discurso  de  roda  su  enfermedad  ,  fueron 
muy  malos  ,  como  consta  de  lo  que  hemos  dicho  en  los  Pronósticos ;  y 
es  de  creer,  que  las  orinas  ,  que  Hippócrates  llama  negras  ,  debe 
entenderse  ,  que  fueron  las  que  nosotros  solemos  llamar  pardas, 
que  es  aquella  casta  de  orinas  ,  que  de  puro  inflamadas ,  se  acercan 
á  negras.  El  dia  tercero  tuvo  los  hypocondrios  tirantes  acia  el 
ombligo  ,  aunque  sin  dureza  ,  lo  qual  ,  como  ya  hemos  dicho, 
sucede  en  las  inflamaciones  átl  septo  transverso  ;  y  es  de  advertir, 
que  para  explicar  Hippócrates  la  tensión  ,  ó  tirantez  del  vientre  has- 
ta el  ombligo  ,  y  manifestar  ,  que  estas  partes   estaban   tirantes  sin 

dureza  ,  usa" de  ¡a   voz   xzmKcLinx,^   5    la  °lual   cluicre  decir  ->   en 
sentir  de  Ercciano  ,  lo  mismo  que  sub  molles  (c) ;  pero  se  puede  tam- 
bién 


(a)  Hipp.  Seat.  Coac.  .Duret.  Ub.  2.  I  cap.  I2.sent.  9-  P-g-  i8o. 

caí).  12.  sent.  $.  pag.  177.  (c)  Krot«  UicHon,  froc.  Hipp.  Chart. 

(b)  Hipp.  CoaOsdlrawi  Duret.  Uh  2.  |  tom.  2. 
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Tertio  ,  omnia   graviora    evasere,  j  ñas  ,   semejantes  á  los  bafr- 

ros  ,  las  quales  permane- 
cían, y  no  hacian  elevación: 
ese  dia  el  vientre  estuvo 
un  poco  conmovido  ,  y 
por  él  salieron  muchos  ex- 
crementos tenues  >  que  pa- 

re- 


praecordiorum  contentio  utrimque 
ad  umbilicum  promissa  ,  submollis: 
dejectiones  tenues  ,  nigricantes:  uri- 
nae  turbidae,  nigrae  :  nox  insomnis, 
verba  multa  ,  risus ,  cantus  ,  conti- 
nere  se  non  potuit.  Quarto  ,  eadem 
afñigebant  omnia.  Quinto  ,  per  al- 

vum 


bien  entender  ,  que  la  tensión  se  extendía  hasta  la  parte  del  vientre, 
que  llamamos  los  vacíos ,  que  corresponden  á  la  situación  ,  que  tie- 
nen 'os  músculos  transversos  del  abdomen  ,  porque  esta  es  la  signi- 
ficación ,  que  Screvel  ,  y  Scapuía  en  sus  Diccionarios  Griegos  dan  á 
Ja  voz  ÁoL7roLfog.  De  esto  se  deduce ,  que  la  inflamación  ,  que  Siler 
no  tenia  en  el  septo  transverso  ,  no  era  tumor  ,  porque  no  había  du- 
reza ;  pero  tan  grande,  que  se  extendía  á  muchas  partes  del  vien- 
tre. En  el  dia  quinto  tuvo  las  orinas  tenues  ,  y  diáfanas ;  y  siendo 
así  ,  que  suelen  ser  significativas  del  delirio  ,  con  todo  ,  ese  dia 
estuvo  en  sí ,  sin  delirar.  En  la  realidad  ,  las  orinas  que  primero  fue- 
ron negras  ,  y  después  se  hicieron  diáfanas  y  tenues  ,  sin  que 
hubiese  en  el  enfermo  indicios  de  echar  sangre  por  las  narices  ,  y 
permaneciendo  en  su  punto  la  gravedad  de  la  dolencia  ,  eran  mues- 
tra de  grandísimo  mal  en  la  cabeza  ,  como  en  efecto  lo  manifestó 
en  los  dias  siguientes ,  y  el  haber  estado  sin  delirar  el  dia  que  las 
echó  ,  nada  hace  para  el  pronóstico  ,  porque  ,  como  ya  hemos  di- 
cho ,  suelen  los  frenéticos  estar  algún  rato  en  sí ,  y  de  esto  no 
se  ha  de  tomar  la  significación  del  pronóstico  ,  sino  del  conjunto 
de  las  demás  señas  ,  que  concurren  en  el  paciente.  Galeno  atribuía 
esta  suerte  de  orinas  al  arrebatamiento  del  humor  bilioso  á  la  cabe- 
za ;  pero  yo  inclino  á  que  en  las  inflamaciones  del  diafragmase  ha- 
cen estas  orinas  ,  quando  falta  en  el  ,  y  en  los  hypocondrios  1.a 
vitalidad ,  por  cuyo  defeéto  no  dan  cocción  á  la  orina  ,  y  esta  ar- 
guye ,  que  se  disponen  estas  partes  a  una  gangrena  mortal.  Las  co- 
sas que  tuvo  en  el  dia  sexto  ,  es  á  saber ,  sudor  de  la  cabeza  ,  ex- 
tremos fríos  y  amoratados  ,  y  mucha  inquietud ,  queda  explicado 
en  los  Pronósticos  quán  malas  sean  }  y  el  suprimirse  entonces  la 
Tom.ll.  Z  ori- 
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vum  secessere  sincera  ,  biliosa  ,  lae- 
via  ,  pinguia:  urinae  tenues,  pellu- 
cidae  :  paulum  ad  intelligentiam  re- 
diit.  Sexto ,  circa  caput  tenuis  & 
paucus  sudor  obortus  est ,  cum  ex- 
tremorum  frigore  &  livore,  multa 
corporis  incontinentia  &  ja&atio, 
nihii  demisit  alvus ,  urinae  restite-    sopor  ?  que  sueño  :  faltóle 

runt,  I  la 


recian  crudos ,  y  con  gran 
trabajo  :  la  orina  era  pi- 
cante con  dolor  :  las  ex- 
tremidades del  cuerpo  vol- 
vieron un  poco  en  calor: 
dormia  poco  ,  y  mas  era 


orina  ,  arguye  grande  impotencia  en  las  facultades  de  las  partes 
que  sirven  á  su  generación  ,  y  expulsión.  En  el  dia  séptimo  per- 
dió el  habla.  Quae  cum  exolutione  (dice  Hippócrates)  veniunt  vocis 
carentiae  ,pessimae  (a).  En  el  oétavo  le  salieron  por  el  cutis  posti- 
llas roxas  ,  redondas  ,  pequeñas  ,  semejantes  á  los  barros.  Es  de  ad- 
mirar que  Valles  tuviese  estas  postillas  por  viruelas  ,  siendo  así 
que  la  descripción  ,  que  de  ellas  hizo  Avicena  ,  exactísima  ,  y  no 
inferior  á  las  de  Sydenham  ,  y  Morton  ,  era  bastante  para  conven- 
cer á  qualquiera ,  que  no  lo  podian  ser.  Hoffman  á  estas  postillas 
llama  púrpura  ,  y  se  distinguen  de  las  puntículas  ,  en  que  estas  son 
llanas  ,  como  mordeduras  de  pulga  ,  y  aquellas  se  levantan  un  poco, 
por  donde  se  parecen  al  grano  del  mijo.  David  Hamilton ,  Médico 
Inglés  ,  hizo  un  Tratado  curioso  de  Febre  miliari,  y  puede  ser  útil ,  si 
se  considera  que  las  calenturas  en  que  salen  esta  especie  de  posti- 
llas ,  son  inflamatorias ,  ó  malignas,  y  como  symptomas  de  ellas  salen 
estas  excreciones  cutáneas  ,  de  modo  ,  que  no  se  ha  de  tomar  de  ellas 
la  esencia  de  la  enfermedad  ,  como  que  sea  de  especial  naturaleza 
aquella  donde  se  encuentran  ,  pues  no  trahen  sobre  la  malignidad, 
ó  inflamación  otra  diferencia  ,  que  la  que  les  da  la  constitución  del 
tiempo ;  bien  que  habiendo  diferencia  entre  la  malignidad  de  los 
humores ,  por  el  diverso  modo  con  que  el  ayre  los  vuelve  malig- 
nos ,  se  puede  creer  que  las  calenturas  en  que  salen  esta  especie  de 
postillas  ,  que  los  Modernos  llaman  púrpura  ,  y  por  ser  semejantes  al 
mijo  ,  llaman  también  miliares,  son  malignas  con  alguna  especialidad 
en  su  malicia.  En  el  dia  décimo  fue  notable  el  que  no  podia  be- 
ber, 

fc)  Hipp.  Coac.  Fruenot,  Duret.  lib,  2.  cap,  7.  sent.  í.pag,  131. 


runt ,  febrís  acuta.  Séptimo  ,  voce 
defeétus  est,  corporis  summa  non 
amplius  ad  calorem  revocari  pote- 
rant  ,  nihil  minxit.  Octavo  ,  sudor 
frigidus  per  omnia  membra  difFusus 
est ,  cum  pustulis  rubentibus,  rotun- 
dis,  parvis  ,  varis  non  absimilibus, 
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la  voz  ,  y  las  orinas  eran 
delgadas  $  y  transparentes. 
En  el  dia  nueve  no  hubo 
novedad.  En  el  décimo  no 
podia  beber ,  tenia  modor- 
ra ,  los  sueños  eran  cor- 
tos ,  por   el  vientre    echó 


quae  permanebant,  ñeque  abscessum  . 

_ fej lo 

ber,  lo  qual  es  de  muy  grande  consideración  en  las  enfermedades 
agudas ;  porque  si  procede  de  llagúelas  ,  que  se  han  hecho  en  la  gar- 
ganta ,  es  pésima  señal ,  como  hemos  explicado  en  los  Pronósticos  ;  y 
Valles  dice  en  el  Comento  de  ellos,  qué  ha  visto  morir  muchos  de  los 
que  las  han  tenido  ;  y  si  es  por  la  malignidad  del  ayre  ,  como  á  veces 
sucede,  todavía  es  peor;  porque  entonces,  sin  haber  ningún  vicio  en  la 
garganta,  que  pueda  percibirse  por  los  sentidos,  se  sofocan  los  enfer-* 
mos.  Yo  he  visto  en  mi  práctica  confirmada  la  verdad  de  esta  observa- 
ción de  Tozzi :  Non  est  autem praetereundum  (dice) periclitar i  aliquando 
aegrot antes ,  &  suffocatos  interire  absque  ullo  tumore ,  aut  inflammatione 
gutturis  ,  ve l  faucium  ,  oh  malignam  solum ,  venenatamque  inspiran  aeris 
candi tionem  ,  quemadmodum  contigit  circa  annum  Domini  1618  ,  quo 
tempore  per  ltaliam  ,  sed  pr  ce  serum  in  hoc  Regno  Neapolitano  sueva  lúes 
contagiosa  viguit,  qua  innumeri  faere  pueri  peñere  (a).  El  haber  arro-» 
jado  en  el  mismo  dia  el  poso  de  la  orina  semejante  á  la  orina  gruesa^ 
también  fue  mala  señal ,  como  en  los  Pronósticos  queda  explicado.  La 
dificultad  de  la  respiración  ,  que  tuvo  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
junta  con  las  malas  señales ,  que  se  han  visto ,  era  indicio  mortal; 
y  la  palpitación  continua  del  hypocondrio  era  demostración  de  la 
inflamación  que  se  le  habia  comunicado  del  septo  transverso.  Acer- 
ca de  esto  hay  que  advertir  ,  que  si  semejante  palpitación  viene 
con  calentura  aguda  ,  y  dificultad  de  respirar  ,  indica  ciertamente 
inflamación  de  las  partes  que  palpitan ,  y  además  de  eso  el  delirio,  co- 
mo lo  dice  Hippócrates  en  esta  Coaca :  Pulsus  in  hypocondrio  cum 
perturhatione ,  dementiae  est ,  magisque  si  oculi  crehro  moventur  (b).  Si  la 

Z  2  pal- 

Ca)  Tozz.  Comm.  4,  in  slpbor,  Hipp.  |    (b)  Hipp.  Coac,  Praen.  Duret.  lib,z% 
sentt  34.  pag,  no,  l  cap,  11.  sent.  12.  pag,  160* 
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faciebant ;  alvus  vero  parum  conci- 
tata  ,  stercora  tenuia ,  crudis  similia, 
multa,  non  sine  labore  demisit :  uri- 
na cum  dolore  mordax  reddebatur: 
corporis  summa  paulisper  ad  calo- 
rem  reducebantur  ,  somni  exigui 
erant  ac  veluti  sopores,  vox  defe- 
cit,  urinae  tenues  &  perspicuae.  No- 
no eadem  fere  omnia.  Décimo  po-  ¡  se  volvieron  á  poner   frias. 

tum  I  El 


lo  mismo  que  antes  :  ese 
dia  echó  mucha  orina  ,  y 
crasa  ,  y  el  poso  que  en 
ella  había  ,  era  blanco  ,  y 
semejante  á  los  pedacillos 
de  la  cebada  tostada  y  mal 
molida  :    las    extremidades 


palpitación  viene  sin  calentura  aguda  en  las  partes  cercanas  al  om- 
bligo ,  entonces  significa  copia  de  flatos  ,  y  suceden  junto  con  la 
palpitación  dos  cosas  notables.  La  una  es  ,  que  en  tales  sugetos  la 
imaginación  suele  estar  un  poco  turbada.  La  otra  es  ,  que  echan 
mucha  saliva ,  y  abundan  de  gran  copia  de  pituita.  Si  los  Médicos 
ponen  cuidado  verán  muchos  hombres  hipocondríacos  ,  y  muge- 
res  histéricas  ,  que  tienen  palpitación  junto  al  ombligo  ,  con  el  con- 
junto de  todas  las  cosas  ,  que  llevamos  propuestas.  Este  mal  es  lar- 
go ,  y  no  se  quita  con  purgas  ,  ni  sangrías ;  antes  bien  con  estas  co- 
sas se  irrita.  Su  curación  consiste  en  echar  mucha  pituita  por  vómito, 
ó  gran  copia  de  humedades  por  la  orina.  Comprehéndelo  esto  Hip- 
pócrates  en  esta  Coaca  :  Umbilici  dolores  cum  pul  su  conjunfti  non  nihil 
práeseferunt  mentís  per culsae,  His  autem ,  adveniente  crisi ,  pituita  satis 
multa  cum  labore  excernitur  (a).  Así  que ,  si  los  enfermos ,  que  padecen 
este  mal,  tienen  vómitos  abundantes,  ó  orinas  copiosas,  se  curan,  y  se 
cumple  en  ellos  la  sentencia  aforística  ,  que  dice  :  Quibus  ventrem  ínter. 
&  diafragma  pituita  concluditur  ,  &  dolorem  facit  ,  ñeque  in  alterutrum 
ventrem  exitum  habet^  his  per  venas  conversa  in  veste am  aqua^  solutio  mor- 
fáfit  (b).  Lo  que  conviene,  pues,  en  tal  caso,  es  dar  los  medicamen- 
tos que  ablanden,  y  hagan  flexible  la  pituita  ,  como  la  leche  de  burra, 
y  cocimientos  de  hierbas  hepáticas  (porque  semejante  pulsación  siem- 
pre va  junta  con  calor  acre  ,  é  inflamatorio  );  y  dispuesto  así  el  en- 
fermo ,  debe  tomar  las  aguas  minerales  ,  que  se   consideren  á   pro- 

; pó- 

•  <a)  Hipp.  Coac.  Pruen.  Duret.  lib.  2.  |    (b)  Hipp.  lió,  7.  sípbor,  sent.  54. 
cap.  II,  tent.  lo.-pag.  172. 
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tum,  non  capiebat,  sopore  detineba-  j  El  día  once  murió.  Tuvo 
tur,  somni  autem  exigui  erant ,  ab  este  enfermo  ,  desde  el  prin- 
alvo  similia  prodibant ,  minxit  affa-  |-c¡p¡0  hasta  el  fin  $  la  respi- 
tim  subcrassüm  \  in  matella  deposi- 
tum  quod  subsederat ,  hordei  tosti 
non  exa&e  moliti  crassiorib'us  frus- 
tulis  simileerat,&  álbum  :  summa 
corpcris  iterum  frígida.  Undécimo 
die  ,  obiit.  Huic  ab  exordio  ad  ex- 
tremum  usque  spiratio  magna  &  ra- 
ra fuit,  &  continens  praecordiorum 
paipitatio.  AEtatis  annum  agebat 
fere  vigesimum. 

AEGER  EN- 


racion  grande  y  rara  ,  y 
una  palpitación  continua  de 
los  hypocondrios :  era  de 
edad  de  veinte  años. 


pósito  para  excitar  vómitos  ,  y  mover  las  orinas. 

La  curación  de  Sile  10  no  sabemos  Hippócrates  cómo  la  hizo, 
porque  no  lo  dice  ;  pero  es  de  creer,  que  hubiese  hecho  con  él 
muy  pocas  medicinas  ;  porque  los  Médicos  antiguos  Asclepiadas  no 
Jas  usaban  en  las  enfermedades  agudas ,  en  las  quales  por  obser- 
vación aprendían  ,  que  la  naturaleza  se  movia  con  actividad  á  ven- 
cer el  mal  ;  y  si  esta  con  sus  fuerzas  no  alcanzaba  á  hacerlo  ,  fia- 
ban poco  de  los  socorros  ,  que  pueden  traherla  los  medicamentos. 
Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  conociendo  que  la  enfermedad  de  Sileno 
era  superior  á  quanto  puede  alcanzar  la  Medicina  ,  empezando  á 
hablar  de  su  curación  ,  dice  así :  In  Galeni  doctrina  siquae  in  Sileno 
notantur ,  Medicus  oportebat  ,  agnoscere  ,  solis  prognosticis  Silenus  re- 
linquendus  erat ,  non  solum  quia  praesidia  ,  ut  ipse  monet ,  infamantur9 
sed  eiiam  quia  Medicus  calumniae  vulgi  súbjicitur ,  auxilia  enim  magna 
si  morbum  non  moderantur •■ ,  ut  non  moderatur ,  qui  semper  gravior,  ob  ma*- 
lignitatem  ,  &  asiduam  serpentem putredinem  succorum  efficitur  &  veluti 
iiaturae  intolerabilis  causa  mcrbi  nullibi  pacata  quiescit...  cum  non  par um 
debilítente  censet  vulgus  deteriorem  morbum  redditum  ob  auxilia  esse  (a). 
Lo  cierto  es ,  que  en  tales  enfermedades  conviene  mucho  desde  el 
principio  anunciar  el  peligro  ,  y  la  dificultad  que  hay  en  la  curación, 

; P^- 

(a)  Hered,  Comm,  in  Hipp*  de  Morb.  popuU  azgrot»  2.  pag,  18. 
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AEGER     TERTIUS. 
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ENFERMO TERCERO. 

Herophonte  fue  aco- 
metido de  calentura  agu- 
da :  luego  á  los  principios 
echaba  por  el  vientre  po- 
co humor  y  con  pujo  :  des- 
pués ya  arrojaba  humores 
tenues ,  coléricos ,  y  en  bas- 


\zsro-  tan- 


para  que  no  se  eche  al  Médico  la  culpa  de  no  haber  curado  una 
enfermedad ,  que  es  superior  en  fuerzas  á  toda  la  ciencia  de  los  hom- 
bres, i  Pero  si  ocuriese  un  enfermo  como  este  ,  se  ha  de  dexar  solo 
con  el  pronóstico  ,  sin  hacer  nada  \  A  mí  me  parece ,  que  se  ha  de  ha- 
cer poco  ,  y  con  gran  templanza.  Las  sangrías  vienen  bien  á  esta  en-» 
fermedad ,  no  porque  directamente  se  oponen  á  ella  ,  sino  en  quanto 
moderan  el  ardor  dominante  de  la  sangre  ;  y  estando  el  enfermo  muy 
gravado  de  symptómas  ,  la  consideración  de  guardar  las  fuerzas  ha  de 
conducir  para  sangrar  con  mucha  moderación.  Las  medicinas  diluen- 
tes  ,  moderadamente  refrigerantes  ,  y  confortativas,  son  las  que  en  el 
discurso  de  la  enfermedad  suelen  darse ,  y  algunas  veces  aprovechan. 


ENFERMO     TERCERO, 


L 


A  enfermedad  de  Herophonte  fue  una  calentura  ardiente  espu- 
^j  rea  sin  malignidad.  El  mismo  Hippócrates  le  señaló  antes, 
como  uno  de  los  enfermos  ,  que  padecieron  calentura  ardiente  ;  y 
el  no  haber  tenido  grande  sed  ,  ni  la  lengua  seca  ,  y  el  haber  dura- 
do diez  y  siete  dias  ,  indican  que  fue  espúrea.  No  fue  maligna  ,  como 
á  veces  suelen  serlo  semejantes  calenturas ,  y  por  eso  tuvo  una  mezcla 
de  señales  buenas ,  y  malas ,  porque  los  pujos  que  tuvo  al  principio, 
el  delirio  ,  el  frió  en  el  día  sexto  y  séptimo ,  y  el  entumecimiento  del 
bazo  eran  cosas  ,  que  amenazaban  peligro  ,  como  lo  hemos  visto 
en  los  Pronósticos  j  pero  el  haber  durado  poco  la  elevación  del  bazo, 

él 
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tante  abundancia  :  no  po- 
día dormir  nada  ,  y  las  ori- 
nas eran  negras  y  delga- 
das. Ei  dia  quinto  por  la 
mañana  se  hizo  sordo ,  y 
se  exasperaron  todos  los 
males  que  acompañaban 
la  enfermedad ,  el  bazo  se 

ele- 


el  haber  vuelto  de  su  delirio  el  dia  ochavo ,  el  haberle  entonces  ve- 
nido dolor  á  Jas   ingles  ,  con  entumecimiento   en  ellas  en  la   parte 
izquierda  ,  y  el  habérsele  extendido  los  dolores  por  entrambas  pier- 
nas ,  fueron  señales  favorables.    De  aquí  se  concluye   la  máxima, 
que   tantas  veces  hemos  sentado  ,  que  el  pronóstico   ha  de  tomarse, 
no  de  una  ,  ni  otra  señal ,  sino  del  conjunto  de  todas.  En  Filisco,  y 
Sileno  con  toda  seguridad  se  podia  pronosticar  mal  éxito  ,  porque 
las  señas  mortales  llevaban  un  gran  peso  sobre  las  otras  ;   pero  en 
Herophonte  se  debia  suspender  el  juicio,  teniendo  el  éxito  por  dudo- 
so ;  porque  ,  como  hemos  dicho  ,  las  señales  que  en  él  habia  eran 
indiferentes.  Las  observaciones  prácticas ,  que  sacamos  de  la  presen- 
te historia,  son  estas.  Las  orinas,  que  Hippócrates  llama  negras  en 
esta ,  y  otras  historias  semejantes ,  no  son  las  orinas  totalmente  ne- 
gras ,  sino  las  de  un  color  obscuro ,  que  los  Médicos  de  hoy  suelen 
•llamar  intensé   flavas.  Siempre   que  las  orinas   en  los  principios  de 
las  enfermedades  agudas  salen  de  esta  manera  ,  se  ha  de   sospechar 
que  el  fomento  de   la  enfermedad  reside  en  los  hypocondrios ,  y  en 
las  partes  á  ellos  cercanas ,  entendiendo  que  hay   copia  de  humo- 
res cálidos,  ardientes ,  é  inflamados ,  que  fomentan  la  dolencia.  Co- 
mo las  orinas  se   forman  principalmente  del  licor  que  hay  en  los 
alimentos ,  junto  con  el  que  se  le  comunica  de  las  partes  del  cuer- 
po, por  donde  pasa  para  juntarse  en  la  vexiga  ;  y  este  tránsito  en 
gran  parte  se  hace  por  los  hypocondrios ,  y  otras  partes  del  vien- 
tre ,  de  ahí  nace   que  si   todas   estas  ,  ó  una  gran  porción  de  ellas, 
,  están  cálidas ,  é  inflamadas  ,  con  copia  de  humores  ardientes  ,  la  ori- 
na recibe  las  mismas  impresiones  5  y  las  manifiesta  con  el  color  de- 

ne- 
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elevó  con  entumecimien- 
to ,  y  los  hypocondrios  se 
pusieron  tirantes  :  lo  que 
arrojaba  por  el  vientre  era 
poco  y  negro ,  y  tuvo  al- 
go de  delirio.  El  dia  sexto 
continuaba  en  delirar ,  por 


vo 


negrido.  La  otra  observación  ,  que  se  saca  de  esta  historia  ,  es  la 
que  pertenece  á  la  sordera  ,  la  qual  Se  ha  de  considerar  como  se- 
ñal indiferente  en  las  calenturas  agudas  ;  porque  si  las  demás  se- 
ñales ,  que  van  con  ella  ,  son  muy  malas  ,  indica  gran  peligro  ;  pero 
si  las  demás  cosas  ,  que  concurren  en  el  enfermo ,  no  fuesen  muy 
peligrosas  ,  tampoco  lo  es  la  sordera.  Dos  efeétos  son  los  que  vie- 
nen casi  siempre  después  de  esta.  El  uno  es  el  delirio  ,  si  antes  no 
le  habia ,  cumpliéndose  esta  sentencia  Coaca  :  In  cicuta  febre  aures 
obsur  descere  furiosum  (a).  El  otro  efecto  es  el  detenerse  los  cursos, 


yen 

sur  ditas  alvum  mt.it  (b).  El  haberse  entumecido  el  bazo  el  dia  quin- 
to ,  y  el  haberse  deshecho  el  dia  ochavo  ,  es  asunto  digno  de 
nuestra  observación  ,  porque  por  ello  venimos  en  conocimiento, 
que  la  elevación  era  movimiento  de  la  naturaleza,  para  hacer  la 
crisis  por  el  absceso  de  las  ingles  ,  y  de  las  piernas  ;  y  al  modo 
que  quando  ha  de  venir  sangre  de  narices  ,  se  levanta  un  poco  el 
-vientre  sin  inflamación  ,  sucede  también  en  otras  especies  de  crisis, 
corno  es  esta  que  le  sucedió  á  Herophonte  3  y  es  bien  que  esto  lo 
consideren  con  atención  los  Jóvenes  ,  porque  viendo  en  el  curso  de 
una  enfermedad  ,  que  se- hinchan -un  poco  las  partes  del  vientre, 
no  se  preocupen  ,  imaginándose  falsas  vergencias  ,  y  se  arrojen  ,á 


san- 


ia) Hipp-  Cdac.  Praen.  Duret.  lib,  2.  I    (b)  Hipp.  Coac.  Praen,  Duret.//¿,  2. 
c.ip. -3;  -Mtit\  8-.í*<#«-iü2.  i  cttp.  3«  smt.  ¿.  pag.  100. 
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Herophontem  febris  acuta  pre- 
hendit  :  alvus  círca  initia  pauca,  & 
cujusmodi  in  crebra  &  inani  ege- 
rendi  volúntate  solent,  demisit,  dein- 
de  vero  tenuia,  biliosa  ,  &  copiosa; 
somnum  nullum  capiebat ,  urinae, 
nigrae  &  tenues  erant.  Quinto  die, 
mane  surditas  obvenit ,  exasperata 
sunt  omnia ,  lien  sublatus  intumuitj 

cum 


185 

vo  frió  ,  y  eí  delirio  perse- 
veraba.  E!  día  siete  se  le 
pusieron  frías  las  extremi- 
dades del  cuerpo  ,  tuvo  sed, 
deliró  ;  pero  en  la  noche 
volvió  en  sí ,  y  durmió.  El 
día  oclavo  continuó  la  ca- 
lentura 5  el  bazo  disminuía, 
y  volvió  enteramente  en 
su  juicio ,  y  sintió  un  do- 
lor á  la  ingle  ^  y  habién- 
dole salido  primero  un  tu- 
mor  en   ella  en   la    parte 

que 


sangrar ,  y  purgar  á  los  enfermos  ,  apartando  á  la  naturaleza  de 
su  verdadero  destino.  Quando  ocurren  ,  pues  ,  semejantes  entu- 
mecimientos ,  se  ha  de  ver  atentamente  si  vienen  con  inflama- 
ción ,  ó  sin  ella.  La  inflamación  la  conocerán  con  la  tensión ,  y 
el  dolor.  Si  no  hay  inflamación  ,  es  menester  ver  si  hay  indicios 
de  sangre  de  narices  ,  ó  de  movimiento  crítico  por  otra  parte  ;  y 
entonces  conviene  con  prudencia  ,  y  pausa  llevar  la  naturaleza  á 
lo  que  ella  inclina.  El  frío ,  que  tuvo  Herophonte  el  dia  sexto  y 
el  séptimo  ,  sin  hallarse  con  señales  de  muerte  ,  podía  significar  ser  la 
calentura  de  aquellas  ,  que  al  fin  se  convierten  en  intermitentes  ,  ó 
á  lo  menos  que  el  humor  que  la  produce  es  semejante  á  la  índole 
de  ellas.  El  haberse  formado  un  tumor  en  la  ingle  ,  y  haber  venido 
dolor  á  las  piernas ,  para  terminarse  la  enfermedad  por  esta  suerte 
de  abscesos ,  es  una  de  las  cosas  mas  admirables  ,  é  incomprehensi- 
bles de  la  naturaleza  ,  porque  antes  de  suceder ,  no  habia  indicios 
para  conocer  esto  ;  y  esta  sola  consideración  es  bastante  para  que 
los  Médicos  no  se  apresuren  en  multiplicar  remedios  en  las  enfer- 
medades agudas ,  por  el  peligro  que  hay  de  perturbar  á  la  naturale- 
za ,  con  daño  del  paciente.  Una  sentencia  de  Hippócrates  hallo ,  que 
da  lugar  á  esperar  semejantes  terminaciones ,  laqual  dice  así  :  Sm-~ 
Tom.  II.  o  Aa  <#- 


1 8  6     El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


cum  praecordiorum  contentione;  ex 
alvo  pauca  &  nigra  decurrebant,de- 
sipuit.  Sexto  ,delirabat,  sub  noclem 
sudor  obortus  est  ,  frigus  ,  delirium 
perseverabat.  Séptimo  ,  corporis 
summa  perfrixerunt,  siticulosus  fuit, 
deliravit ;  sub  nodtem  ,  ad  mentem 
rediit,  dormivit.  Octavo,  febricita- 
vit ,  líen  imminuebatur,  prorsus  ad 
intelligentiam  rediit;  adinguem  do- 
luit ,  primumque  ei  tumor  subor- 
tusest,  qua  lieni  é  directo  respon- 
debat,  deinde  dolor  ad  utramque 
tibiam  transiit  ;  nox  facilis ,  urinae 
melius  coloratae  in  quibus  quaedam 
alba  subsidebant.  Die  nono ,  sudo- 
re  oborto  morbus  decrevit  ,  ínter- 
in i- 


que  dire&amente  corres- 
ponde al  bazo  ,  después  se 
le  puso  un  dolor  en  las 
dos  piernas  :  la  noche  que 
siguió  á  todo  esto  fue  to- 
lerable :  las  orinas  se  pu- 
sieron de  mejor  color ,  y 
habia  en  ellas  un  poco  de 
poso  blanco.  El  dia  nueve 
sudó ,  y  quedó  libre  de  la 
enfermedad.  Estuvo  algún 
tiempo  sin  ella,  y  después 
de  cinco  dias  le  volvió ,  y 
el  bazo  volvió  á  entume- 
cerse :  la  calentura  era  agu- 
da, 


ditas  acutí  morbi  ,  turbulentique  succedanea  ,  grave  est  malum  ,  grave  est 
ítem  surditas  diuturni.  Quin  etiam  Iris  dolores  proferí  ad  coxas  (a).  He 
visto  suceder  muchas  veces ,  que  en  las  calenturas  agudas  con  sorde- 
ra vienen  acia  los  huesos  innominados  (que  eso  es  lo  que  Hippocrates 
significa  por  la  voz  Coxa),  ó  hinchazones ,  ó  diviesos  ,  dolores  ,  ó 
otros  males  á  este  modo ;  y  he  visto  también  ,  que  si  los  Médicos  ,  y 
los  Cirujanos ,  no  conociendo  esto  ,  se  apresuran  á  aplicar  medicinas 
para  quitarlo  ,  el  movimiento  crítico  que  se  habia  hecho  acia  fuera, 
se  interrumpe  ,  y  se  vuelve  acia  dentro,  con  grande  daño  de  los  en- 
fermos. En  la  curación  de  Heropbonte  no  sabemos  que  Hippocra- 
tes executase  grandes  cosas ;  pero  un  enfermo  ,  que  hoy  padeciese 
lo  mismo ,  no  se  pasaría  sin  un  buen  número  de  sangrias ,  cordia- 
les ,  y  pócimas ,  con  lo  qual  una  enfermedad  como  esta  muchas  ve- 
ces se  empeora  en  lugar  de  quitarse.  Tratado  este  enfermo  como 
se  acostumbran  hoy  hacer  lus  curaciones  de  semejantes  males,  cree- 
ría el  Médico ,  y  los  asistentes  con  él ,  que  la  buena  aplicación  de 

los 
(a)  Hipp.  Coac,  Praenot.  Duret,  lib,  2.  cap,  3.  sent,  2.  pag,  99. 
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mísit.  Quinto  post  reversus  est  díe,  I  da  ,  y  hubo  también  sor- 
simulque  lien  in  tumorem  sublatus  ¿lera.  El  día  tercero  des- 
est ,  febris  acuta,  rursusque  surditas. 
Tertio  post  recidivam  die  ,  immi- 
nuebatur  lienis  tumor,  rainorque  sur- 
ditas  erat ,  dolor  crura  invasit ,  noc- 
tu  sudor  obortus  est.  Ad  decimum 
septimum  diem,  judicatus  est ,  ñeque 
in  morbi  reversione  deliravit. 


AEGER 


pues  de  la  recaída  dismi- 
nuyo el  tumor  deJ  bazo, 
la  sordera  empezó  á  ser 
menos  ,  volvió  el  dolor  á 
las  piernas ,  y  sudó  por  la 
noche.  El  día  diez  y  siete 
quedó  ád  todo  libre  5  y 
es  de  advertir  ,  que  en  la 
recaída  no  deliró. 

EN- 


los  remedios  le  había  curado  ;  pero  contra  eso   hay  ,  el  que  He^~ 
rophonte  sanó  ,  y  tal  vez  sanan  otros  muchos  ,  que  no  tienen  Médi- 
co ,  sin  ellos.    Esta  consideración  sirve   para   que    la   Juventud   no 
atribuya  siempre  á  sus  medicinas  las  curaciones  de  las  enfermedades, 
y  con  esta  desconfianza  procure  averiguar   quándo  es  dudosa  la  ope- 
ración de  los  remedios ,  y  quándo  es   indisputable.    Si  yo  asistiese 
ií  un  enfermo  como  Herophonte  ,   no  tendrá  reparo   á  los  princi- 
pios de  sangrarle   un  poco  ;  pero  muy  grande   evacuación  de  san- 
gre ,  ni   aun  en  muchas  veces  no  la  haria.    El  darle    medicamen- 
to purganre  ,  por  ligero  que  fuese ,   lo  tendría  por  temeridad.   El 
echarle  algunas  lavativas  muy  simples ,  como  de  agua  pura  con  azú- 
car ,  y  otras  á  este  modo  ,  y  el  hacerle  beber  á  todo  uso  un  agua 
cocida  con  grama  y  cebada ,  y  otras  medicinas  semejantes  á  estas, 
con  la  idea  de  templar   el  calor  fuerte  ,  y  de  disponer  la   natura- 
leza á  mover  las  orinas  con  copia  ,  sin  perturbarla  de  qualquiera 
crisis  favorable  que  intentase  ,  lo  tendría  por  cura- 
ción competente. 


Aa  2 


EN- 
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ENFERMO    QUARTO. 

En  Thaso  la  muger  de 
Filino  ,  después  de  haber 
parido  una  hija ,  y  de  ha- 
ber purgado  según  el  ins- 
tituto de  Ja  naturaleza  ,  y 
pasádolo  bien  en  todo  lo 
demás ,  el  dia  catorce  des- 
pués del  parto  fije  acome- 
tida de  una  calentura  fuer- 
te con  rigor.  En  los  prin- 

ci- 


ENFERMO    QÜARTO, 

ANtes  de  entrar  en  la  explicación  de  la  historia  de  esta  enferma, 
conviene  dexar  sentadas  algunas  advertencias  prácticas  ,  que 
son  muy  á  propósito   para  su  inteligencia.  La  primera  es ,  que   las 
mugeres  ,  por  ley  de  la  naturaleza  ,  arrojan  en  el  parto  copia  de  san- 
gre ,  y  otros  humores  ,  que  estuvieron  detenidos  durante  la  preñez, 
de  modo  ,  que  si  esta  evacuación  es  cumplida  en  todo ,  quedan   las 
mugeres  sanas  ;  y  si  es  excesiva  ,  diminuta  ,  ó  viciosa  en  sus  cali- 
dades, entonces  se  ponen  enfermas.  A  esta  evacuación  ,  que  las  mu- 
geres  experimentan  en  el  parto  ,  llamaron  los  Griegos  con  voz  ge- 
neral áo^ícl  ,  iocbia  ,  en  Latín  partus purgamenta.  Las  leyes  que   la 
naturaleza  guarda  en  esta  purgación,  pertenecen  ,  ó  al  tiempo  ,  ó  á 
la  cantidad ,  ó  la  calidad  de  ella.  En  quanto  al  tiempo  ,  el  térmi- 
no de  quarenta  días  es  el  mas  largo ,  que  corresponde   á  esta  eva- 
cuación ,  de  manera ,  que  si  pasase  de  él ,  arguye  disposición  preter- 
natural ,  ó  morbosa  en   Ja  parida.   Antes  de  los  quarenta  dias  se  pue- 
de cumplir  exactamente  la  evacuación  del  parto,  por  loque  toca  á 
la  salud  ;  pues  unas  tienen  bastante  con  veinte  dias  ,  otras  con  quince, 
V  algunas  hay  ,  que  con  menos  ,  lo  qual  depende  de   la  variedad  de 
complexiones ,  y  varios  modos  de  vivir  de  las  mugeres.  En  aguanto  á 

la 
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boca del  estómago  ,  y  en 
los  hypoccrídrios  ,  en  es- 
pecial acia  la  parte  dere- 
cha :  sintió  también  dolo- 
res en  las  partes  de  la  ge- 
neración }  y  la  purgación 
la  cesó  del  todo.  Habién- 
do- 


la cantidad  no  se  puede  fixamente  determinar  ;  pero  por  regla  ge- 
neral es  bueno  que  sea  copiosa;  porque  muestra  la  experiencia  cons- 
tantemente que  quanto  mas    abundante  es  esta  evacuación  ,  (  con 
tal  que  no  sea  excesiva  )  las  paridas   quedan  mas  aseguradas.  Así 
Pedro  Miguel  de  Heredia  en  el  Comento  de  esta  historia  previene, 
que  para  el  examen  de  esto  nunca  se  fió  de  la  relación  de  las  mu- 
geres ,  sino  que    por  sí    mismo  intentaba    siempre  satisfacerse.  En 
quanto  á  la  calidad,  debe  esta  evacuación  ser  de  sangre  ,  si  la  muger 
está  sana  ;  pero  si  está  enferma  ,  además  de  la  sangre  ,  suele  arrojar 
unas  aguas,  )á  inmundas,  yá  fétidas,  yá  amarillas  ,  yá  de  otras 
condiciones,  según  la  casta  del  mal  que  padece  ,  de  modo  ,  que  por 
la  vista  de  esta  evacuación  pueda  el  Médico  venir  en  conocimiento 
de  la  buena  ,  ó  mala  disposición  de  la  parida ,  y  de  los  buenos ,  ó 
malos  humores  que  hay  en  ella.  He  reparado  que  muchos  Médi- 
cos solo  llaman   lochios   á  esta  purgación  de  aguas,  que   acabamos 
de  proponer;  pero  depende  esto  de  no  tener  inteligencia  de  la  Len- 
gua Griega ,  y  del  poco  cuidado  ,  que  hoy  se  tiene  en  tomar  la  en- 
señanza de  la  Medicina  de  los  Libros  originales  de  ella.  Todo  esto, 
que  hemos    puesto  en   esta  advertencia   es   doctrina    Hippócratica 
fundada  en  la  experiencia  ,  y  la  explicaremos   con  extensión  en  las 
Ilustraciones  á  los  Libróse   las  enfermedades  de  las  Muger  es.  La  se- 
gunda advertencia  práctica ,  que  aquí  debe  hacerse  ,es  ,  que  quando 
Jes  falta  esta  evacuación  á  las  paridas  ,  ó  se  suprime  contra  el  orden 
de  la  naturaleza  ,  se  ponen  enfermas  las  mugeres,  unas  veces  de  en- 
fermedades agudas  ,  otras  de  crónicas.   Las  agudas ,  que  comunmen- 
te sobrevienen  7  son  la  inflamación  ^  y  la  erisipela  4e  el  útero  5  ó  la 
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dosele  aplicado  un  pesario, 
se  alivió  de  todas  estas  co- 
sas $  pero  permanecía  el 
dolor  de  cabeza  ,  el  del 
cuello ,  y  el  de  los  lomos. 
Entonces  no  podia  dor- 
mir ,  las  extremidades   del 


calentura  maligna.  Las  crónicas  suelen  ser  las  cámaras  ,  fiebres  len- 
tas ,  hinchazones  de  muslos ,  y  piernas ,  y  dolores  acia  el  empeyne 
y  las  caderas :  todos  los  quales   males  qué  principio  tengan  ,   qué 
duración,  y  que   términos,  lo  describe  elegantemente   Hippócrates 
en  los  Libros  de  las  Enfermedades ,  y  Naturaleza  de  las  Mugeres,  en 
el  de  la  Naturaleza  del  Fetus,yen  las  Coacas.   La  tercera  adver- 
tencia es  ,  que  quando  las  paridas  se  ponen  enfermas ,  no  nace  siem- 
pre su  enfermedad   de   la  supresión  de  los  lochios  ,    sino   muchas 
veces  de  la  constitución  del  tiempo  ,  el  qual  tiene  por  lo  común  espe- 
cial influencia  en  las  paridas  para  ponerlas  enfermas.  En  este  mismo 
Libro  primero  de  las  Epidemias  ya  queda  prevenido  por  Hippócra- 
tes ,  que  en  aquella  constitución  de   tiempo  eran  los  partos   difíciles, 
y  después  de  ellos  venían  á  las  mugeres  enfermedades  por  lo  común 
mortales  ;  y  en  los  Aforismos  dexa  sentado  ,  que  si  las  constituciones 
de  los  tiempos  hiciesen  un  Invierno  austral,  y  lluvioso,  y  la  Primavera 
seca,  las  mugeres  abortan  por  ligeros  motivos  (a).  Así  que,  no  se  debe 
extrañar  que   la  muger  de  Filino  cayese  en  enfermedad  grave  ,  sin 
embarco  de  haber  purgado  bien  y  según  el  instituto  de  la  naturaleza, 
después  del  parto.  Galeno  ,  y  Phrigio  atribuyeron  la  enfermedad  de 
esta  muger  á  la  supresión  de  los  lochios  ;  pero  no  sé  con  qué  fun- 
damento ,   diciendo    Hippócrates  expresamente  que   purgó  bien  ,  y 
según  correspondía  á  lo   natural.  Valles  ,   y  Heredia  ,    haciéndose 
cargo  de  esto  ,  van   á  buscar  en  esta  muger  el  desorden  de  la  comi- 
da,  la  cacoquimia  ,  y  otras  cosas ,  que  ellos  se  imaginan  ;   pero  el 

he- 
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que  echaba  por  el  vientre 
eran  en  poca  cantidad  ,  y 
ardientes :  las  orinas  salían 
delgadas  ,  y  acia  los  prin- 
cipios no  tenían  color.  El 
día  sexto  por  la  noche  de- 
liró mucho  5   pero  después 

vol- 


hecho  cierto  es  ,  que  ella  enfermó  por  la  constitución  epidémica  del 
ayre. 

Sentados   estos  presupuestos  ,   podemos   afirmar  que   la    enfer- 
medad de  la  muger  de  Filino  ,  que   aquí  se  pinta  ,  fue  una  inflama- 
ción del  útero,  y   del  hypocondrio   derecho.  Esta  inflamación  fue 
vehementísima  ,   y  traxo  desde    luego   symptómas    gravísimos  ,  y 
uno  de  ellos   fue  la  supresión  de  los  lochios.  Por  buenas  observacio- 
nes consta  ,  que  quando  se  inflama  alguna  parte  ^  á  quien   pertene- 
ce por  destino  natural  arrojar  algún  humor ,  luego  que  la  inflama- 
ción empieza  ,  cesa  la  evacuación  de  aquella  parte  ,  porque  entu- 
mecidas las  fibras ,  y  cerrados  los  conduchos  por  el  humor  que  las 
inflama  ,  no  puede  Ja  evacuación  natural  hacerse  como  antes.  Así 
vemos  todos  los  dias ,  que  una  muger  que  esté  criando  ,  si  le   vie- 
ne una  calentura  fuerte  ,  se  le  suprime  la  leche  ,  y  no  vuelve  á  cor- 
rer libremente  hasta  que  disminuye  la  calentura.   Conviene  ,  pues, 
que  en  las  enfermedades  de  las  paridas  distingan  los  Médicos  quan- 
do la  supresión  de  los  lochios  fue  causa  de  la  dolencia  ,  ó  efecto 
de  ella  ,   porque  esto  hace  variar   mucho  la  curación.    Tenia  esta 
muger  cardialgía  ,  esto  es  congoja  ,  irritación  ,  y  molestia   en    la 
boca  superior   del   estómago  ,  y  conviene    saber  que  la  cardialgía 
no  siempre   trabe  gran  dolor  ;   pero  aunque  sea  poco  ,  trahe  siem- 
pre mucha  aflicción  ,  y  ansia  ;   y  en  las  enfermedades  del  útero  es 
mal  tan  freqüente  ,  que  pocas  veces  se  aparta  de  ellas.  Las  orinas 
estuvieron  tenues  ,  y  sin  color  en  los  principios  ,  lo  qual  freqüente- 
mente   sucede  en  todas  las  enfermedades  del  útero  ,  que  van  juntas 
con  gran  calor  5  como  hemos  explicado  en  los  'Pronósticos.  En  las 
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volvió  en  sí.  El  día  sépti- 
mo padeció  grande  sed, 
hizo  cursos  coléricos  muy 
encendidos.  En  el  dia  oc- 
tavo ,  después  de  haberla 
acometido  frió  con  tem- 
blor de  todo  el  cuerpo, 
tuvo   calentura  aguda  ,    y 

mu- 


inflamaciones  de  las  demás  partes  internas  suelen  las  orinas  salir  des- 
de luego  muy  encendidas  ;  mas  en  las  del   útero  raras  veces  ,  por- 
que las  inflamaciones  ,  y   males  de  esta  parte  trahen  siempre  una 
propiedad  especial ,  superior  á  nuestro  conocimiento ,  y  digna  de 
admiración.  Hippócrates  decía  ,  que  en  las  enfermedades  de  las  mu- 
geres  habia  una  cosa  divina  ,  como  que  eran  en  cierto   modo  in- 
comprehensibles.  De  muliehri  natura  (dice)  ac  mor  bis  haec  dico  ,  má- 
xime quidem  in  bomimbus  causam  esse  divinum  numen  (a).   Galeno  á  lo 
último  del  libro  6  de  Locis  affeftis  explica  con  extensión  ,  y  funda- 
meato  las  cosas  maravillosas ,  que  se  ven  en  las  enfermedades  del 
útero.  Quien  quiera  que  observase  atentamente  el  dolor  de  la  ca- 
beza ,  de  la  cerviz,  y  de  los  lomos  ,  que    tuvo  esta  muger ,  la 
sed ,   y  la  frialdad   de  los  extremos  ,  podia  pronosticar   con  cer- 
teza  el  delirio  ,  que   después  le  vino.    Las  convulsiones ,  de   que 
hace  memoria  aquí   Hippócrates  en  los  dias   ocho  ,   y  nueve    son 
familiarísimas  en   las  enfermedades  del    útero  ,  pues  que  las  mu- 
ge res  por  este  motivo  con  mucha  facilidad  las  suelen  padecer  ,  así 
en  las  agudas ,  como  en  las  crónicas.  Si  las  convulsiones   á  las  mu- 
geres  histéricas  les  vienen  sin  calentura  ,  no  suelen  ser  muy  peligro- 
sas ;  pero  si  vienen   con  calentura   lo  son  muchísimo.  Hállase  ex- 
plicado esto  por   Hippócrates  en  la  presente  Coaca  :    Ouae  cadunt  in 
histéricas  sine  febre  convulsiones ',  fáciles  (b).  Es  muy  conforme  á   la 
práctica  el  comento  que  hace  Dureto  á  esta  sentencia.  Al  ña  de  la  di- 
fer- 


ía) Hipp.  de  Natur.   Mulieb,  cap,  i. 
Chart.  tonn  y.pag*  68 1. 


(b)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.//¿.2, 
cap,  14.  scnt,  $'p(ig.  268» 
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Philini  uxorem  in  Thaso  ,  quae 
filiam  pepererat ,  cum  ex  naturae 
praescripto  purgationes  procederent, 
caeteraque  leviter  haberet  ,  décimo 
quarto  post  partum  die  ,  ignis,  hoc 
est  febris  vehementissima  ,  cum  ri- 
gore  prehendit.  Huic  circa  exordia 
oris  ventriculi  dolor  contigit  &  prae- 
cordiorum  dextrorum,  locorum  mu- 
liebrum  dolores  ,  purgatio  defecit; 
ex  subdito  autem  Pesso  ista  quidem 
allevata  sunt :  capitis  vero&  cervi- 
cis  lumborumque  dolores  persevera- 
bant ,  somni  non  aderant  ,  extrema 
frigida ,  sitibunda  erat ,  alvus  adus- 
ta 
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muchas  convulsiones  con 
bastante  trabajo  :  deliró 
mucho  ,  y  habiéndosele 
aplicado  una  cala  ,  se  le- 
vantó muchas  veces ,  y  hi- 
zo mucho  humor  bilioso: 
en  este  tiempo  no  podía 
dormir.  En  el  dia  nueve 
duraron  las  convulsiones : 
en  el  décimo  estuvo  un 
poco  en  sí :  en  el  onceno 
durmió  :  se  acordaba  de 
todas  las  cosas  5  pero  po- 
co 


fermedad  tuvo  esta  muger  entre  tantos  symptómas  fuertes  la  palpita- 
ción por  todo  el  cuerpo  ,  y  después  la  aphonia,  ó  privación  de  voz, 
tras  de  lo  qual  se  siguió  la  muerte.  Estas  palpitaciones  de  todo  el 
cuerpo  ,  que  aquí  señala  Hippócrates,  son  movimientos  convulsivos 
generales ,  y  muy  perceptibles  ,  que  en  semejantes  enfermedades  or- 
dinariamente vienen  ;  y  son  á  veces  tan  vehementes  ,  que  con  los 
saltos  que  ocasionan  hacen  levantar  dos  dedos  todo  el  cuerpo  sobre 
la  cama  :  señal  funestísima  ,  que  siempre  trahe  la  privación  de  voz, 
y  de  la  vida.  Dice  Hippócrates  en  una  Coaca  de  este  modo :  Qui 
toto  palpitant  cor  por  e  ,  etiam  ne  vitam  finiunt  voce  capti  (a)?  De  creer 
es ,  que  la  convulsión  de  todo  el  cuerpo  se  extiende  á  los  nervios, 
y  músculos  de  la  lengua  ,  y  la  impide  la  acción  de  hablar.  Las  ori- 
nas ,  que  esta  muger  hizo  crasas ,  y  blancas  ,  como  las  de  los  ju- 
mentos ,  en  el  dia  once  de  su  enfermedad  ,  junto  con  la  calentura 
aguda ,  y  demás  señales  que  habia  ,  eran  presagio  cierto  de  las  con- 
vulsiones generales ,  que  después  tuvo  ,  como  lo  hemos  explicado  ea 
los  Pronósticos. 

La  curación  de  esta  enfermedad  debe  empezarse  por  la  sangría, 
Tom,  1L  Bb  por- 

(a)   Hipp.  CW.  Prae».  Duret.  Hb,  2.  cap.  í^.sent.  i.pag.  209. 
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ta  paucademittebat;urinae  tenues,  |Co  después  volvió  á  de- 
&  per  mida  decolores  Sexto  dte,  ,irar<  Mientras  tenia  ¡as 
ad  noctem  multum  deliravit ,  rur-  ,  .  ,  ,  , 

susque  ad  intelligentiam  redik.  Sep-  '  COnVU 
timo,siticulosa,dejecl:ionesbiliosae, 
affatim  coloratae.  Octavo  ,  novo  ri- 
gore  suborto  febris  acuta  prehendit, 


convulsiones  multae  non  sinedolore,    do    de  las  orinas  que  tie- 


orina,  sin  que  se  lo  advir- 
tiesen los  circunstantes  ,  y 
era  gruesa  blanca ,  al  mo- 


multum  deliravit ;  Glande  subdita 

ad 


nen  poso  ,   y    que    guar- 
dan- 


porque  la  misma  naturaleza  manifiesta  que  semejantes  males  de 
ningún  modo  se  curan  mejor  que  arrojando  sangre  ,  ó  por  las 
narices  ,  ó  por  las  almorranas ,  ó  por  el  útero.  Dice  Hippócrates  en 
las  Coacas  :  Hypocondriorum  ,  hepatis  ,  coráis  ,  id  est ,  oris  ventriculi, 
fartiumque  umbilico  circumposltarum  dolores  excluso  sanguine  ,  periculo 
defunguntur  ,  non  excluso  intereunt  (a).  Esta  sentencia  se  entiende, 
quando  los  dolores  de  estas  partes  vienen  de  inflamación.  La  cardialgia, 
junta  con  el  dolor  de  los  lomos ,  es  excitada  del  movimiento  de  la  na- 
turaleza, con  que  se  excita  á  arrojar  la  sangre.  He  visto  muchas  ve- 
ces que  los  que  padecen  sangre  de  espaldas ,  quando  se  remueven 
para  la  evacuación  de  ella  ,  sienten  dolor  en  los  lomos  ,  é  irritación 
en  la  boca  del  estómago  ,  y  á  muchas  mugeres  sucede  lo  mismo, 
quando  les  ha  de  venir  la  regla.  Cúmplese  entonces  esta  sentencia 
Coaca :  In  lumborum  dolore  praegrandi ,  quae  inde  veniunt  cardialgiae^ 
signa  sunt  baemorroica ,  aut  etiam  antegressa  (b).  No  siempre  alcan- 
zan las  sangrías  á  quitar  estos  males  ,  aunque  la  necesidad  de  imitar 
a  la  naturaleza  obligue  á  hacerlas ,  porque  en  las  inflamaciones  del 
útero  hay  una  oculta  malignidad  ,  que  no  se  sujeta  á  los  reme- 
dios comunes  ;  por  eso  conviene  en  tales  casos  ,  además  de  todos 
los  medicamentos  apropiados  á  toda  inflamación  ,  usar  de  los  que 
confortan  el  útero  ,  como  el  castor ,  y  la  myrrha ,  y  otros  á  este 
modo  ;  bien  que  en  cantidad  moderada  ,  porque  esta  parte  es  en- 
tre todas  las  del  cuerpo  la  mas  dispuesta  á  debilitarse  ,  y  en  su 

in- 


ía)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.  lib,  2. 
fap.  ii.  sent.  25.  pag.  168. 


(b)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.  V/¿.  2. 
cap,  12.  sent*  B.pag.  179. 
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ad  desidendum  exsurrexic,  multaque  j  dándose  mucho    tiempo  en 


prodierunt  cum  bilioso  afrluxu:  som- 
num  capere  non  poterat.  Nono, 
convulsiones.  Décimo  ,  aliquantu- 
lum  mente  constabat.  Undécimo, 
dormivit ,  omnia  in  memoriam  su- 
bierunt ,  sed  statim  rursus  deíiravit; 
convulsa  autem  urinam  confertim 
multam  reddidit,  raro  ab  iis  qui  as- 
sidebant  admonita  ,  crassam,  albam, 
quale  quid  in  subsidentibus  urinis  vi- 
situr ,  quae  longo  intervallo  in  matu- 
la  depositae  &  reservatae  returban- 

tur. 


el  orinal ,  se  turban  ,  y  con 
la  detención  no  hacian  po- 
so en  el  fondo  ;  antes  era 
todo  el  cuerpo  de  ellas 
como  la  de  los  animales. 
Estas  condiciones  tenían  las 
orinas  ,  que  yo  llegué  á 
ver.  El  dia  décimo  quarto 
tuvo  latidos  por  todo  el 
cuerpo  ,   hablaba    mucho, 

vol- 


indisposiciones  hay  siempre  necesidad  de  usar  de  los  confortativos» 
Las  friegas  á  las  piernas ,  y  los  baños  de  los  pies ,  son  remedio 
útil  en  las  enfermedades  agudas  de  las  paridas ,  porque  la  natura- 
leza suele  sacudirse  de  estos  males  formando  abscesos  en  las  pier- 
nas ,  como  veremos  en  la  historia  siguiente.  Suelen  las  mugeres 
paridas  padecer  erisipelas  en  el  útero  ,  las  quales  trahen  consigo 
distintos  caracteres  de  la  inflamación  ,  y  son  poquísimas  las  que 
escapan  con  ese  mal.  Hippócrates  describe  la  erisipela  del  útero  en 
el  libro  de  la  Naturaleza  de  las  Mugeres.  Después  otros  Grie- 
gos han  pintado  la  misma  enfermedad  ;  y  sacando  de  todos  lo  que 
parece  mas  á  propósito  ,  voy  á  dar  aquí  de  ella  una  puntual ,  y 
exacta  descripción  :  íc  Dispone  á  padecer  esta  enfermedad  el  tem- 
peramento sanguíneo  bilioso  ,  el  hábito  de  cuerpo  pingüe  con 
v color  rubicundo  ,  la  abundancia  de  serosidades  cálidas ,  la  Pri- 
sma vera ,  y  el  Otoño ,  y  la  copia  de  alimentos  crudos  durante 
wla  preñez.  Quando  el  mal  comienza  ,  siente  la  muger  parida  un 
»gran  frió  con  temblor  de  todo  el  cuerpo  :  sigúese  inmediatamen- 
te calentura  fuerte  con  dolor  á  las  partes  pudendas ,  á  los  lo- 
amos ,  extendiéndose  desde  allí  á  los  hypocondrios ,  y  á  la  cabe- 
»za.  Por  robusta  que  sea  la  muger,  siente  desde  luego  una  gran 
^debilidad  ,  que  en  el  pulso  no  se  conoce  :  no  puede  parar  en  la 
»cama  en  postura  ninguna  ,  y  se  mueve ,  ya  acá ,  ya  allá ,  por 

Bb  2  »la 


la  voz  ,  y   el  dia    veinte 
murió. 
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tur,  eaque  non  subsidebat,  sed  coló-  I  volvia    un    poco  en   sí  ,   y 

re&crassitudineveterinigenerisuri-    jueg0  volv¡a    ¿    delirar.   El 

ñas  referebat  ;  atque  istiusmodi  fue- |  dia  diez  y  siete   se  fó  qü;t(j 

runt  unnae,  quas  mihi  videre  hcuit. 

Ad  decimum    quartum  diem  ,  to- 

tum  corpus  palpitationesoccuparunt, 

multum   loquebatur  ,  aliquantulum 

mente  constabat ,  sed  confestim  rur- 

sus  desipuit.  Circa  decimum  septi- 

mum  ,  voce  defeéta  est.  Vigésimo 

obiit. 

____, AEGER  1 EN- 

wla  incomodidad   que  experimenta.  El  desvelo  es  muy  grande ,  la 
«aflicción  de  ánimo  es  tal  ,  que   le  parece  siempre  que  se  muere, 
«y  no  obstante   logra    algunos  ratos    en  que   parece  estar  con  ali- 
«vio.  Quando   la  enfermedad  aumenta  ,  además  de  todas  estas  co- 
rsas ,  hay  temblores ,  y  movimientos  convulsivos ,  la  cara  se  pone 
«muy  encarnada,  las  arterias  del  cuello  laten  sensiblemente,  la 
«sed  es  muy  molesta  ;  pero  la  enferma  no  gusta  del  agua  :   pocas 
« veces  hay  delirio  ;  antes  por  el  contrario  está  la  paciente  con  una 
«vigilia  grande  ,  y  suma  advertencia  á  todas  las  cosas.  Quando  esta 
«enfermedad  llega  á  su  mayor  vigor,  si  la  enferma  ha  de  morir, 
wá  todo  lo  dicho  se  añade  dificultad  en  la  respiración  con  deseos  de 
«estar  sentada.  Los  ojos  se  ponen  tristes  con   algún  esplendor  ,  el 
«pulso  se  hace  mas   humilde  ,   sin  perder   la  dureza  que  siempre 
«ha  tenido.  Las  orinas  durante  toda  la  enfermedad  están  crudas; 
«pero  en  el  estado  de  ella  ,  crudísimas.    A  todo  esto  se   añaden 
«cursos  serosos  ,  acres  ,  con  pedazitos   á  manera  de   raeduras  ,   ó 
«hilachas.  Sigúese  á  tantos  males  la  frialdad  de   los  extremos ,  la 
«dificultad  suma  de  la  respiración  ,  diminución  muy  grande  en  los 
«pulsos  ,  y  la  muerte.  Si  la  enferma  ha  de  curar ,  sucede  una  de  dos 
«cosas,  es  á  saber,  ó   que  la   purgación,  que   necesariamente  se 
^suprime  en  este  mal  desde  los  principios  de  él ,  vuelva  otra  vez 
«á  correr  ,  ó  que  salga  la  erisipela  á  las  partes  externas ,  y  á  los 
«muslos  ,  produciendo  en  ellos  dolor  ,   y  entumecimiento.   Padecen 
»tambien  esta  enfermedad   las  preñadas }  y  es  en  ellas  mas  peligro- 
sa ,  que  en  las  paridas.  " 

-      k  EN- 
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AEGER    QUINTUS. 

'Jácewo     Tropo.     A/»^iyér>iv  ,     ^épi 
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ENFERMO  QUINTO. 

La  muger  de  Epicrato, 
que  vivia  junto  á  Archi- 
gete  ,  estando  ya  cercana  al 
parto  ,  tuvo  un  gran  tem- 
blor y  frió  de  todo  el 
cuerpo  $  mas  no  le  en- 
tró 


ENFERMO     QUINTO. 

YA  hemos  visto  en  la  historia  antecedente  ,  que  murió  la  mu- 
ger de  Filino  ,  y  en  la  presente  vemos,  que  curó  la  de  Epicra- 
to ,  sin  embargo  de  que  las  enfermedades ,  que  padecieron  ,  fueron 
muy  semejantes.  Para  que  puedan  ,  pues ,  los  Jóvenes  conocer  la 
diferencia  que  hay  entre  estos  males  ,   y  entiendan  también  lo  que 
se  ofrecerá  decir  en   las  historias  siguientes,  quiero  sentar  aquí  algu- 
nas observaciones  prácticas  sobre  las  inflamaciones  ,  las  quales  sir- 
van de  norma  para  el  conocimiento ,  y  curación  de  ellas.  Ya  he- 
mos mostrado  en  las  Ilustraciones  de  los  Pronósticos ,  que  Hippócrates, 
y  los  Médicos  de  su  tiempo ,  por  inflamación    no  entendieron  tu- 
mor ,  como  ahora  ,  de  modo  ,  que   para  significar  la  enfermedad, 
que  en  nuestros  tiempos  llaman  flegmon  ,  decian  entonces  inflama- 
ción con  tumor  ,  y  dolor.  Es  ,  pues  la  inflamación  en  general  una 
afección    de  nuestro  cuerpo ,  que  produce  tres    necesarios  efeclos, 
es  á  saber  ,  calor  igneo  ,  acrimonia  é  irritación ,  y  putrefacción. 
A  estos  tres  efeétos  de  toda  inflamación  acompañan  otros  tres  ,  á 
cada  uno  el  suyo  ,  es  á  saber  ,  al  calor  igneo  la  calentura,  á  la  acri- 
monia la  convulsión  ,  á  la  putrefacción  la  disgregación  ó  desunión 
de  los  humores.  Si  los  Médicos  ponen  cuidado  en  observar  atenta- 
mente ,  hallarán  que  todas  estas  cosas  concurren  en  las  inflamacio- 
nes de  qualquiera  naturaleza   que  sean  ,  mas ,  ó   menos ,  según  la 
grandeza  de  la  inflamación  ,  y  del  lugar  donde  reside.   Así  el  calor, 
como  la  acrimonia  ?  y  putrefacción  ?  que  hay  en  todas  las  inflamacio- 

v  nes¿ 
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t  ctAAct  crávTa  56&t¿  x¿yov  wa8s.  I  tro    calentura  ,    como    se 

AíVTípV   ¡XÍTOL  TOXOV  ,    í\a.Cí  7Wpí- 


decía.  El  dia  siguiente  la 
repitió  esto  mismo.  El  dia 
tercero  parió  una  hija ,  y 
todas  aquellas  cosas ,  que 
t/)x^v)A^,^n  q<jqú&>  3-oygP  -  i-??-   acompañan    al    parto  ,    la 


VOl 


acu- 


nes ,  son  de  diversa  naturaleza  en  cada  una  de  ellas  ,  y  por  eso  piden 
distintos  remedios.  De  este  modo  se  observa  muchísima  diversidad 
entre  el  flegmon  y  la  erisipela ,  entre  esta  y  el  carbunclo ,  entre  el  car- 
bunclo y  los  empeynes  ,  entre  estos  y  las  viruelas  ,  y  así  de  los  de- 
más.  Consiste  esto  en  que  la  afección  morbosa  de  las  inflamaciones 
es  de  distinta  naturaleza  en  cada  una  de  ellas ,  y  el  Médico  por  los 
efeétos  que  se  presentan  á  su  observación   ha  de  distinguirlas  entre 
sí   para  pronosticar  con  acierto ,  y  curarlas  con  los  remedios  ,  que 
corresponden  á  cada  una.  La  inflamación  ,  ó  está  solamente  en  los 
humores  ,  que  se  contienen  dentro  de   los  vasos ,  ó  en  las  partes  só- 
lidas. Esto  han  de  procurar  los  Médicos  conocerlo  con  gran  tino, 
porque  es  distintísimo  el  modo  con  que  ambas  proceden  ,  y  el  éxi- 
to que  tienen.  También   se  debe  notar ,  que  quando  la  inflamación 
está  en  parte  determinada  ,  unas  veces  es  con  tumor  ,   otras  sin  él. 
Así  Filisco  tuvo  inflamado  el  bazo  con   flegmon  ,  y  Sileno  tuvo 
inflamación  del  diafragma ,  y  de  las  partes  cercanas  sin  tumor.  Si 
sucede  que  se  calienten  extraordinariamente  ,   y  se  corrompen   los 
humores,  que  componen  una  parte  sólida  ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  humedad  nutritiva  de  elia  ,  sin  que   acuda  allí    nuevo  humor, 
entonces  se  inflama  la  parte  ,  sin  elevación  sensible  ;  pero  si  la  al- 
teración inflamatoria  de  la  parte  nace  de  algún  humor  cálido  ,  que 
ha  acudido  á  ella ,  entonces  se  hace  inflamación  con  tumor.  Cómo 
han  de  conocerse   las  inflamaciones,  que  están  solo  en  los  humores, 
y  distinguirlas  de  las  que  están  en   las  partes  sólidas ,  se  verá  en  la 
explicación  de  estas  historias  epidemiales  de  Hippócrates.  De  lo  di- 
cho se  deduce  ,  que  las  inflamaciones  ,  unas  son  agudas  ,  y  otras 
crónicas,  y  esta  divisiones  de  suma  importancia  para  la  práctica, 
porque  se  ven  en  ella  verdaderas  inflamaciones ,  que  se  hacen  len- 


tas, 
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acudieron  con  buen  or- 
den. Al  dia  siguiente  des- 
pués de  haber  parido  la  en- 
tró calentura  aguda  con 
dolor  en  la  boca  del  es- 
tómago ,  y  en  las  partes 
de  la  generación  ?  las  qua- 

les 


tas  ,  ó  que  lo  son  desde  su  origen  por  su  propia  naturaleza ;  y  aun- 
que no  se  observe  calentura  en  el  pulso  en  muchas  de  ellas ,  no  por 
eso  dexan  de  ser  inflamaciones  ,  porque  las  que  son  agudas  por  su 
vehemencia  trahen  siempre  calenturas  fuertes ,  que  por  el  pulso  se 
conocen  ;  pero  en  las  lentas ,  á  veces  solo  hay  calentura  de  la  par- 
te inflamada  ,  como  lo  hemos  explicado  en  los  Pronósticos. 

En  quanto  á  las  causas  de  las  inflamaciones  ,  especialmente  agu- 
das, se  padecen  grandes  equivocaciones.  La  explicación,  que  de 
ellas  hacían  los  Antiguos ,  no  es  en  el  todo  verdadera  ,  pero  muy  sen- 
cilla ,  y  por  eso  no  despreciable.  Los  Modernos  confunden  la  causa 
con  el  efecto.  Dice  Boheraave  ,  y  con  él  algunos  de  sus  Discípulos, 
que  las  inflamaciones  se  hacen,  porque  la  parte  roxa  de  la  sangre,  que 
debia  caminar  por  las  venas ,  y  las  arterias ,  sale  de  sus  propios  con- 
ductos^ se  introduce  por  otros,  los  quales  ,  según  el  destino  de  la 
naturaleza  ,  deben  recibir  la  parte  aquea  ,  y  tenue  de  la  sangre  ;  pero 
no  la  sangre  misma;  Así  dicen  que  quando  el  licor  roxo  se  mete 
por  los  conduaos,que  no  están  hechos  para  él,  ni  son  propor- 
cionados á^  su  cuerpo,  entonces,  no  pudiendo  caminar  adelante, 
allí  se  acuña;  y  como  continuamente  acude  nuevo  licor  por  las  le- 
yes de  la  circulación  ,  de  ahí  nace  que  la  sangre  en  tales  con- 
ductos esté  muy  apretada  ,  y  que  estos  se  hinchen  ,  y  se  dilaten 
extraordinariamente;  de  donde  procede  la  elevación  de  la  parte 
el  tumor  ,  calor ,  y  demás  cosas  ,  que  acompañan  á  la  inflama- 
ción. Pero  dexando  á  parte  que  el  uso  ,  que  se  atribuye  á  tales 
condu&illos,  es  arbitrario ,  y  que  este  modo  de  hacerse  la  inflama- 
ción se  ha  imaginado  así  por  acomodarlo  á  los  principios  antece- 
dentes ?  que  este  Autor  dexó  establecidos  en  gran  parte  ,  mas  según 
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les  cosas  con  una  cala  que 
se  la  puso  se  aliviaron  5  mas 
entonces  le  vino  dolor  de 
cabeza ,  de  la  cerviz  ,  y  de 
los  lomos :  no  podia  dor- 
mir ,  tenia  cursos ,  y  echa- 
ba poco  humor ,  y  era  bi- 

lio- 


el  genio  del  siglo  ,  que  según  la  experiencia ,  hay  contra  este  dicta- 
men ,  el  que  Alberto  Haller  ,  Discípulo  del  mismo  Boheraave  ,  y 
conocido  hoy  en  el  Orbe  Literario  por  la  erudición  ,  que  reyna 
en  sus  Escritos ,  le  impugna  con  extensión  en   su    primer  Tomo 
de  los  Elementos  de  Pbysiologia,  mostrando  inclinarse  á  que  esta  mane- 
ra de  explicar  las  inflamaciones  fue  mas  obra  del  ingenio  de  Bo- 
heraave ,  que  de  la  misma  naturaleza  ;  y  concluye  su  impugnación 
diciendo  ,  que  es  menester  confesar   que  todavía  se  ignora  el  mo- 
do cómo  se  hacen  las  inflamaciones.  Estas   son  sus  palabras:   His 
aliisque  argumentis  colleffis  ,  persuadeor  utique  ,  dari  minora  vásculo,  ex 
arteriis  rubris  orta ,  sed  diaphana  ,  nullius  vitri  ope  conspicua  ,  quae 
globulis  sanguineis  impervia  ,  tenuius  liquidum  vebant ,  atque  adeo  erunt 
ista  vascula  inter  términos  arteriae  rubrae.   De  errore  loci  non  perinde 
utique  liquet ;  certum  est  enim  ,  praecipuum  argumentum  quo  confirmatur, 
vero  robore  destituí. ...  Quare  inflammationis  causa  omnino  alia  ab  obs- 
truñione  est ,  sive  ritme  d  stimulo  aliquo  fiat ,  ttt  multa  &  potissimum 
in  oculo  irritato  pbenomena  suadere  videntur ,  sive  omnino  hujus  mali  na- 
tura nondum  penitus  innotuerit ,  &c.  (a).  Lo  que  yo  he  conjeturado, 
según  mis  observaciones ,  es  ,  que  la  causa  material ,  ó  el  sugeto  de 
las  inflamaciones  ,  es  principalmente  la  parte  blanca  de  ia  sangre, 
que  los  Antiguos  llamaron  pituita  ,  la  qual  en  las  Ilustraciones  délos 
Pronósticos  yá  hemos  mostrado ,  que  no  es  fria  ,  sino  cálida.  Redu- 
cimos á  este  mismo  humor  la  serosidad  de  la  sangre  ,  que  se  com- 
pone de  una  porción  de  agua,  y  pituita  cruda  ,  que  va  con  ella, 
á  la  qual  los  Griegos  llamaron  í^ap  ,  icbor  ,  como  que  siempre  es 

por- 
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(a)  Haller.  Elem.  Pbysio/og.  Itb.  2.  secí.  1.  num.  3  r.  pag.  2 1  5,  &  1 17. 
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cía    de  otros 


y  sin  mez- 
las  orinas 
eran  delgadas  ,  y  tiraban  á 
negras.  El  dia  que  se  con- 
taba sexto  desde  que  le  co- 
menzó la  calentura  deliró 
por  la  noche.  En  el  sépti- 
mo tomaron  aumento  to- 
dos los  males  que  la  acom- 
pañaban $  y  demás  de  eso 
estuvo  desvelada  con  deli- 
rio. 


porción  de  sangre  mal  trabajada  ,  y  trahe  consigo  acrimonia  ,  y 
crudeza  ;  y  de  este  modo  también  es  sugeto  de  las  inflamaciones. 
La  causa  eficiente  mas  general ,  y  mas  común  ,  es  el  ayre  viciado 
de  una  manera  particular ,  y  desconocida  á  nosotros.  Así  vemos, 
que  un  hombre  está  sano  en  este  momento  ,  y  en  el  siguiente  ,  sin 
saber  á  qué  atribuirlo  ,  se  halla  con  un  garrotillo  ,  pleuresía  ,  erisi- 
pela ,  ú  otras  semejantes  inflamaciones  ,  las  quales  bien  ven  los  Mé- 
dicos en  la  práctica  que  cada  dia  vienen  inopinadamente  ,  y  las  pro- 
ducen las  constituciones  de  los  tiempos,  como  Hippócrates  lo  ad- 
virtió con  extensión  en  el  Libro  tercero  de  los  aforismos. 

Sentadas  todas  estas  cosas ,  nos  parece  ,  que  la  muger  de  Epi- 
crato  tuvo  inflamación  }  pero  no  de  partes  sólidas  ,  sino  solo  de  Jos 
humores  ,  y  por  eso  se  manifestó  en  todas  las  partes  de  su  cuerpo. 
Así  vemos ,  que  desde  los  principios  tuvo  inflamada  la  garganta 
por  destilación  de  humores  cálidos  de  la  cabeza  :  al  mismo  tiempo 
le  dolian  los  lomos,  y  la  parte  inferior  del  vientre,  por  el  ca!or 
inmoderado  de  la  sangre  inflamada  en  las  venas  ,  y  arterias  de 
aquellas  partes ;  y  la  mobilidad  con  que  la  causa  del  mal  era  agita- 
da ,  embiándola  la  naturaleza ,  ya  á  las  piernas ,  ya  por  todo  el 
lado  izquierdo ,  y  arrojándola  por  el  vómito ,  por  los  sudores  ,  y 
por  las  orinas  ,  era  indicio  de  que  no  estaba  arraygada  en  ninguna 
parte  sólida ;  al  contrario  de  lo  que  sucedió  á  Ja  muger  de  Filino, 
á  Ja  quai  se  inflamaron  el  mismo  útero  ,  v  el  hígado ;  y  por  esto 
Tom.  II.  Ce  tu- 
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rio  ,  y  mucha  sed  ,  y  lo 
que  arrojaba  por  el  vien- 
tre era  un  humor  muy 
colérico ,  y  encendido.  En 
el  dia  ocho  volvió  á  tener 
temblor  y  frío  de  todo  el 
cuerpo  ,  y  durmió  un  po- 
co. En  el  nueve    se   man- 


oív  §"^t  (íe -7rá^@^  e^ovTctjS-oAg- 1  tenían  todos  los  mismos 
f ce ,  ¿/rgpi/9/Jct  *  luí/jüvcL  ¿  jcctO/falo*  males.  En  el  décimo  tu- 
ra. X  ctMa  x&f  nefas  *  yx.  cltw-  l  vo  un  dolor  fuerte  en  las 

m$  pier- 


tuvo  en  estas  partes  como  symptomas  invariables  la  elevación  ,  la 
tensión ,  y  el  dolor ,  que  son  cosas ,  que  existen  siempre  que  hay 
inflamación  en  las  partes  sólidas.  En  la  enferma  de  la  historia  pre- 
sente ningún  Médico   podia  dar  esperanzas  bien  fundadas  hasta  el 
dia  once  ,  porque  las  señales ,  que  hasta  entonces  concurrían,  eran 
de  éxito  dudoso  ;  pero  quando  ya  empezó  á  baxar  este  humor  á 
las  piernas  ,   y  tuvo  la  enferma  sudores  con  sueño  apacible  ,  y  di- 
minución  de  la  calentura  ,  se  iban  descubriendo  señales  de  buena 
terminación ,  la  qual  se  hizo ,  parte  por  abscesos  ,  que  consistían 
en  el  dolor  de  las  piernas  ,  y  alteración  de  todo  el  lado  izquierdo, 
y  parte  por  las  evacuaciones ,  que  hemos  referido.  El  juicio  que  ha 
de  hacerse  de  las  orinas ,  cámaras ,  sueño  ,  sed  ,  delirio  ,  y  otros 
symptomas  semejantes  ,  puede  tomarse  de  lo  que  hemos  dicho  en  los 
Pronósticos  ,  y  en  las  historias  antecedentes.  Lo  particular  que  hay 
en  esta  vamos  á  explicarlo.  Tuvo  esta  enferma  frió  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo  antes  de  parir  ,  y  no  calentura  ;  pero  se  siguió  lue- 
go el  parto ,  y  tras  de  él  una  calentura  agudísima.  Toda  la  anti- 
güedad entendía  que  nunca  viene  el  frió  ,  que  llamamos  rigor,  co- 
mo no  haya  motivo  externo  que  lo  produzca  ,    sin   que  después 
se  siga  calentura  ;  y  como  en  esta   muger  no  la  hubo ,  según  se 
decia,  inmediatamente  después  del    rigor  ,  por  eso  Hippócrates 
lo  previno  en  la  narración  de  la  historia.  Lo  cierto  es  ,  que  los  ri- 
gores de  causa  interna  3  rara  ,  ó  ninguna  vez  dexan  de  traher  ca- 
len- 
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piemas,  y  al  mismo  tiem- 
po en  la  boca  del  estóma- 
go, con  pesadez  en  la  ca- 
beza $  mas  no  deliró ,  dur- 
mió algo  mejor ,  y  la  eva- 
cuación del  vientre  se  de- 
tuvo. El  dia  once  echó  las 
orinas  de  mejor  color  ,  y 
tenían  mucho  poso  al  fon- 
do de  ellas ,  y  lo  pasó  un 
poco  mejor.  El  catorce  le 

aco- 


lentura  ;  y  aunque  esta  no  se  descubra  inmediatamente  ,  no  por 
eso  el  enfermo  está  asegurado ;  porque  se  observa  freqüentemente 
que  á  las  grandes  enfermedades ,  y  á  los  accidentes  que  acometen  de 
tepente  ,  anteceden  en  los  enfermos  ciertas  indisposiciones  con  rigo- 
res ,  y  calosfríos ,  los  quales  por  eso  ,  si  son  continuados^  son  anun- 
cios de  grandes  males.  La  otra  observación ,  que  sacamos  de  esta 
historia  ,  consiste  en  que  el  Médico  puede  conocer  ,  por  lo  que  en 
ella  se  ve  desde  luego  ,  que  la  enfermedad  ha  de  ser  larga.  Dos  cosas; 
concurrieron  en  esta  muger ,  que  lo  indicaban  claramente.  La  una 
es  la  destilación  que  le  venia  á  las  fauces  desde  los  principios  $  pues 
siempre  que  esta  acompaña  á  las  dolencias ,  las  hace  largas ,  y  por^ 
fiadas.  Hablando  Frygio  de  esto  ,  dice  asi  :  Sed  <$?  illud  addere  opor- 
tet ,  quod  etiam  máxime  observabitis  in  praxi ,  qui  destillationibus  sunt 
obnoxii ,  eosdem  etiam  in  levibus  morbis  difficulter  curari ,  alias  aliter 
mota  materia  ,  £?  eam  ob  rem  etiamsi  dfebre  sint  inmunes ,  tamen  ex  levi 
causa  iteramfebricitare  eosdem  continget  (a).  La  otra  cosa,  que  indica- 
ba la  enfermedad  larga  ,  fue  el  haberla  venido  abcesos  con  dolor  á 
las  piernas  en  el  dia  diez  de  Ja  dolencia  ;  pues  que  ya  antes  he^ 
mos  explicado  ,  que  quando  hay  crudeza  .  y  con  ella  salen  absce- 
sos ,  se  sigue  ,  ó  la  muerte  ,  ó  larga  enfermedad ;  y  la  prueba  de  que 
los  abscesos  salían  con  crudeza  f  era  el  venirle  en  el  dia  diez  ,  y  acu- 

Cc2  dir 

(a)  Phryg,  Comm.  in  tíistor,  Epidem.  Hipp,  p*rt.  i,  aegrot.  i.pag.  102. 
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Epicratis  uxor ,  quae  apud  Archi- 
geten,  decumbebat ,  cum  jam  partus 
instaret  ,  vehementi  rigore  correpta 
est ,  nec  (  ut  ajebant  )  incaluit ;  & 
postridie  eadem  adfuerunt.  Tertio 
die  ,  filiam  peperit ,  caeteraque  om- 
nia  rite  atque  ordine  processerunt. 
Altero  á  partu  die  ,  eam  febris  acuta 
prehendit,  cum  oris  ventriculi  & 
locorum  muliebrium  dolore  ;  quae 
quidem  omnia  ex  subdito  Pesso  alle- 
vata  sunt,sed  tum  capitis,  tum  cer- 
vicis  ac  lumborum  dolor  invasit, 
ñeque  somni  ulli  aderant ;  ex  alvo 
pauca,  biliosa,  tenuia  &  sincera  de- 
misit ,  cum  urinis  tenuibus  &  nigri- 
cantibus.  Sexto  ,  postquam  febris 
corripuit,  die,  sub  noctem  deliravit. 
Séptimo  ,  exasperata  sunt  omnia, 
cum  pervigilio  desipuit ,  sitibunda 
fuit ,  ex  alvo  biliosa  omnia  abunde- 
que  colorata  secesserunt.  Octavo, 
rursu-s  subortus  rigor  est :  liberal  i  us 

quie- 


acometió  nuevo  rigor  ,  y 
tras  de  él  calentura  aguda. 
El  quince  vomitó  cóleras 
amarillas  ,  y  la  repitió  el 
vómito  con  alguna  fre- 
qüencia ,  sudó  también  ,  y 
quedó  sin  calentura  }  pero 
en  la  noche  tuvo  otra  vez 
calentura  aguda,  echó  las 
orinas  gruesas ,  y  el  poso, 
que  tenían  al  fondo  ,  era 
blanco.  En  el  diez  y  siete 
crecieron  un  poco  estos 
males  ,  y  la  noche  fue  mo- 
lesta :  no  durmió  $  antes 
bien  tuvo  delirio.  En  el 
diez  y  ocho  tuvo  mucha 
sed  ,  la  lengua  muy  tosta- 
da :  no  durmió  ,  deliró 
mucho ,  y  tuvo  gran  do- 
lor 


dir  al  mismo  tiempo  el  dolor  de  la  boca  del  estómago  ,  el  peso  de 
la  cabeza  ,  y  la  restricción  del  vientre  ,  las  quales  cosas  indicaban, 
que  el  absceso  se  hacia  por  crisis  imperfecta  ,  puesto  que  no  tenia  la 
principal  circunstancia  de  aliviar  á  la  enferma. 

La  curación  de  esta  muger  podia  empezarse  por  la  sangría  ,  y 
este  remedio  se  podia  practicar  de  modo ,  que  no  fuese  mucha  la 
cantidad  de  sangre  que  se  le  sacase;  porque  en  enfermedades  ,  que 
han  de  ser  largas,  conviene  sangrar  poco  ,  dado  que  las  muchas  san- 
grías encrudecen  el  humor  ,  y  debilitan  las  fuerzas  ;  lo  qual  vuelve 
incurables  las  dolencias.  Ninguna  ©tra  suerte  de  evacuaciones  le 
convenia  á  esta  muger  ,  porque  por  sí  misma  las  tenia  copiosas  ;  y 
en  tales  enfermedades  los  remedios  evacuantes  no  curan  ,  sino  enfla- 
que- 
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quievit.  Nono, eadem  perseverar unt. 
Décimo,  molestus  crururn  rursusque 
oris  ventriculi  dolor  invasit  ,  cum 
capitis  gravitate,  haud  deliravit,  ali- 
quanto  plus  dormivit ,  alvus  substi- 
tit.  Undécimo,  melius  coloratas  uri- 
nas cum  copioso  sedimento  reddidit, 
levius  se  habuit.  Décimo  quarto, 
suborto  novo  rigorefebris  acuta  pre- 
hendit.  Décimo  quinto,  biliosa,  fla- 
va, subfrequentia  vomitione  refusa 
sunt ,  ex  sudore  febris  reliquit  ;  sub 
noétem  febris  acuta:  urinae  crassae, 
quae  álbum  habebant  sedimentum. 
Quibus  décimo  sexto  ad  noélem  in- 
gravescentibus  ,  moleste  habuit  se, 
non  dormivit  ,  deliravit.  Décimo 
octavo  ,  sitibunda  fuit ,  lingua  retor- 
rida  ,  non  dormivit ,  multum  deli- 
ravit ,  crurum  dolor  infestavit.  Ad 
vigesimum,  mane  parvo  suborto  ri- 
gore  sopor  tenuit ,  placide  dormi- 
vit, 


lor  en  las  piernas.  El  día 
veinte  por  la  mañana  tu- 
vo un  poco  de  frió  ,  y 
temblor  de  todo  el  cuer- 
po :  púsose  azorrada  :  el 
sueño  era  con  quietud  :  otra 
vez  vomitó  un  poco  de  có- 
lera negra,  y  aquella  noche 
se  puso  sorda.  A  la  entrada 
del  veinte  y  uno  sintió  do- 
lor por  todo  el  costado  iz- 
quierdo ,  y  como  un  peso, 
á  lo  qual  acompañaba  un 
poco  de  tos  ,  y  entonces 
las  orinas  salieron  gruesas, 
turbias ,  y  algo  roxas  ,  las 
quales ,  pasado  algún  tiem- 
po ,  no  hicieron  poso.  En 
lo  demás  tuvo  alivio,  aun- 
que 


quecen.  Hay  en  ellas  una  indisposición  morbosa  generativa  de  hu- 
mores malos  ;  y  aunque  estos  se  evacúen  ,  queda  la  raíz  generante, 
que  siempre  cria  otros  de  nuevo  ,  por  donde  la  enfermedad  conti- 
núa ,  de  modo  que  la  curación  toda  se  ha  de  dirigir  á  quitar  el  daño 
interior  de  las  entrañas ,  que  la  fomenta.  El  error  que  cometen  en 
esto  los  Médicos ,  dando  muchas  purgas  ,  y  haciendo  sangrias  á  sus 
enfermos,  le  reprehende  Pedro  Miguel  de  Heredia  admirablemente 
en  estas  palabras  :  Omnes  fere  Medici  satiguinem  miitunt ,  expurgante 
&  baec  auxilia  saepe  reiterant  quibus  moderan  fluxiones  aut  alia  mala 
solent ,  quia  evacuatur  quod  genitum  est.  Verum  quia  pars  excrementa 
creans  non  investigatur  ut  decet ,  nec  morbus  etiam  illius  talia  excrementa 
generans  ,  necesse  est  ,  ut  per  certa  intervalla  ,  morbus  de  novo  repetat, 
Est  ergo  adamussim  investiganda  pars  transmhtens  3  si  fluxio  detur ;  aut 

quae 
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vit ,  biliosa  pauca  ,  nigra  vomuit, 
sub  noétem  surditas  oborta  est.  Cir- 
citer  vero  vigesimum  primum  ,  si- 
nistrum  latus  undique  gravitas  cum 
dolore  occupavit,  parva  insupersub- 
orta  tussi  :  urinae  crassae  ,  turbu- 
lentae  ,  subrubrae  ,  quae  depositae 
non  subsederunt ;  caetera  vero  Je- 
vius  babuit  ,  ñeque  á  febre  tamen 
immunisfuit.Statim  per  exordia  fau- 
cium  dolor  &  rubor  adfuit ,  colu- 
mella  contracta  fuit  :  fluxio  ácris, 
mordax  ,  &  falsa  ad  extremum  per- 
severavit.  Ad  vigesimum  septimum 
diem  ,  febre  libera  ,  urinae  cum  se- 
dimento aderant  ,  latus  aliquantu- 
lum  doluit.  Ad  trigesimum  vero 
quartum  febris  corripuit  ,  albus  bi- 
liosa conturbata.  Quadragesimo, 
pauea  biliosa  vomuit.  Octogésimo, 
judicatione  prorsus  est  absoluta  & 
febre  liberata.   . 


AEGER 


que  no  estaba  libre  de  la 
calentura.  Es  de  advertir, 
que  esta  muger  desde  los 
principios  de  la  enferme- 
dad tuvo  dolor  ,  y  rubi- 
cundez en  las  fauces  ,  la 
campanilla  se  le  encogió: 
la  fluxión  ,  que  acudía  á 
aquellas  partes  ,  era  acre, 
mordaz  y  salada ;  y  así  se 
mantuvo  hasta  el  fin  de  la 
dolencia.  El  dia  veinte  y 
siete  estaba  sin  calentura, 
echó  la  orina  con  buen  po- 
so ,  dolióle  un  poco  el  lado. 
Acia  el  dia  treinta  y  quátró 
le  volvió  la  calentura  ,  y 
hizo  cursos  biliosos.  El  dia 
quarenta  vomitó  unas  pocas 
cóleras.  El  dia  ochenta  que- 
dó sin  calentura  ,  y  del  to- 
do buena, 

EN- 


quae  excrementa  generat ,  &  si  fluxio  non  sit ,  &  morbum  ejns  auferre 
oportet  (a).  Este  descuido  le  cometen  los  Médicos  freqüentemente  en 
enfermedades  de  destilación  ,  de  flatos ,  de  obstrucciones  porfiadas ,  y 
otras  semejantes  ,  en  las  quales  el  ir  purgando  amenudo  ciertamen'- 
te  las  exaspera ;  y  Galeno  lo  advirtió  ya  en  estas  notables  palabras: 
Quo  in  loco  par  est  at tendere  commune  Medicorum  erratum  ,  quod  in  plu- 
rimis  affettibus  plerumque  committitur  ,  nam  quod  supervacaneum  est, 
evacuant  illi  quidem  ,  sed  tamen ,  ne  ei  quod  evacuatum  sit ,  quid  persi~ 

mi- 


(a)  Hered.  Comm,  in  Hipp,  de  M§rb.  pop,  aegrot.  5.  pag.  43, 
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y»    t£     H^xAé/V  ,    7TL/p     gAct,£e 

í&TípOV  *  J^  TO>V  <£A\a>V  7T0V0/,  xo- 
TTJttJ'ea,   Tf>Q7tOV.      Oí    IWptTQl       TtcL- 

fo$vv¿[Jfyjty  j  aMo^g  áMoi«S'  ctrax.- 


ENFERMO  SEXTO. 

Cleonaftis  ,  que  estaba 
enfermo  sobre  el  Templo 
de  Hércules  ,  fue  acome- 
tido de  una  calentura  er- 
rante ,  y  luego  á  los  prin- 
cipios tuvo  dolor  de  ca- 
beza y  del  costado  izquier- 
tm  I  do, 


tnile  gignatur  ,  nullo  modo  sibi  curandum  proponunt  (a).  Conviene, 
pues ,  en  semejantes  casos  dirigir  la  curación  con  suavidad  ,  usando 
de  caldos  medicinales  ,  y  algunas  aguas  aperitivas  ,  y  confortantes, 
esperando  que  con  estos  socorros ,  y  con  el  tiempo  ,  la  naturaleza 
perficione   la  obra. 

ENFERMO     SEXTO. 

EN  esta  historia  tenemos  un  exemplo  de  la  calentura  ,  que  hoy 
llamamos  mesentérica.  La  que  tuvo  Cleanaélo  fue  errática, 
esto  es  ,  no  guardaba  orden ,  ni  hora  fixa  en  los  crecimientos  ,  y 
suele  suceder  así  en  las  calenturas  mesentéricas.  Las  observaciones 
practicas  ,  que  sacamos  de  la  presente  historia ,  son  estas.  No  tenia 
este  enfermo  inapetencia  ,  ni  sed  en  toda  su  enfermedad  ,  y  dormia 
bien  ;  y  la  atenta  observación  de  estas  cosas  en  el  principio  de  una 
calentura  da  seguridad  de  no  ser  mortal.  Hippócrates  en  los  Pro- 
nósticos dice  :  Qui  enim  convalituri  sunt ,  fucile  spirant  6?  sine  dolor e 
agunt ,  nottu  dormiunt  ,  ac  reliqua  securissima  habent  ,  &c,  (b).  Así 
que  el  modo  de  conocer ,  quando  entra  una  calentura  á  un  enfer- 
mo si  será,  ó  no  grave,  ó  peligrosa,  es  poner  la  atención  en  los 
symptomas ;  porque  si  el  enfermo  duerme  bien ,  respira  natural- 
mente ,  está  ágil ,  y  tiene  buenas  fuerzas  ,  se  ha  de  creer ,  que  ten- 
drá 

(a)  Galen.  Comm.  1.  in  lib.  Hipp.  de  I    (b)  Hipp.  ¡ib*  Progn,  seff.  3    sent.8. 
Humor*  text%  1 2 .  Chart.  íow.8.  p.  5  2  5 .  | 


2o8     El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


T&S    *    iSyUTíS    ,     OTt    {JL6V  ,    OTO    </!' 
V.       T¿    flíV     /7^\e¡7"CC     ¿7Cí<TY\fJL0U\VQV 

oí   7ntpoZv<ryLoi ,  oy   Tipia íjuloigi  flcÍA- 
Áov.    riépi  £é  giJtOtj-'Jv  Te^ápTVIV,  ^ve* - 


do ,  y  junto  con  esto  sen- 
tía en  todo  el  cuerpo  una 
molestia  ,  como  de  quien 
está  fatigado  de  un  gran 
trabajo.  Los  crecimientos 
de  la  calentura  entraban 
sin  guardar  orden  ,  y  unas 
veces  tenia  sudor ,  otras  no 


¿no  pjvSv  oqwoppayüv  i%  cl^oti-   sudaba.    En  los  días  críti- 
cos entraban  por  lo  común 

los 


pw  ,    w\ 


T&VTOL      7Cí'7tAcLVYIf¿¿VCú<í 


drá  una  calentura  de  poca  fuerza  ,   y  de  feliz  terminación  ,  sobre 
lo  qual  se  puede  ver  lo  que  hemos  dicho  en  la  Ilustración  á  los  Pro- 
nísticos  (a).   El  frío  de  las  manos,  que  tuvo  el  dia  veinte  y  quatro, 
daba  indicios  de  que  la  calentura  continua  ,  andando  el  tiempo  ,  ha- 
bía de  parar  en  intermitente.  Previno  Hippócrates  que  en  las  calen- 
turas continuas ,  que  pasan  del  dia  veinte  sin  haber  inflamación  en 
parte  ninguna ,  y  con  señales  de  venir   á  curación  ,  termfnará    la 
enfermedad  por  abscesos  ,  menos  en  el  caso  de  ser  la  calentura  er- 
rática, ó  intermitente  (b).  En  otra  parte  ya  previno  que  la  termi- 
nación de  calenturas  largas  en  abscesos  se  entendía  quando  no  habia 
en  ellas  rigores ,  ni   calosfríos ,  porque  entonces  en  lugar  de   venir 
abscesos ,  se  convertían  en  intermitentes  (c).  Yo  he  observado  esto 
algunas  veces ;  y  quando  en  las  calenturas ,  que  se  van  alargando, 
he  visto  venir  frios  á  las  entradas  de  los  crecimientos ,  he  notado 
que  después  se  han   hecho  intermitentes  ,  y  así  le  sucedió  a  Clea- 
nacto  ,  del  qual  dice    la  historia ,   que  al  dia  sesenta  se  hicieron 
intermitentes    las  calenturas.    Aquí   se   debe  notar  que  Valles ,  ha- 
blando de  lo  que  sucedió  en  el  dia  veinte  y  quatro  ,  dice  así :  Cir- 
co, vicresimutn  cnartum  autem  doluerunt  ei  extremae  manus.  Del  mismo 
modo  leen  Frygio  ,  y  Heredia  ,  y  esta  lección  es  contraría  al  texto 

Grie- 


ta) SeSi.  3.  rent.  2.  pag.  220 
(b)  Hipp.  lib.  Progti.  se£t*  3.  sent.i"¡, 
pag,  260. 


(c)  Hipp.  lib.6, Epid.  se8.u  settt.  1 1. 
Chart.  tom,  9.  pag,  374. 
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vslt  oXíyov  $¿%£}  yLfíaiQ^ '  ¿x. 
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TZU/TW.  TrOíX/i'AOJS  TOt  TCtfy    tffWy,    OTe 

^eeK   ijzsroF&Ttv    eT^4V ,    o  Te    <Te   tf. 
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ere  7roM&>  •  'úpoiviv  \¿etq$ql<ti$  epv- 
0/>yi ,  Ae/>f.  TeAe¿«S  x/>í"9">j. 

Oleó- 


los crecimientos  con  mas 
fuerza.  El  dia  veinte  y  qua- 
tro  de  la  enfermedad  se  le 
enfriaron  las  extremidades 
de  las  manos  ,  y  vomitó 
bastantes  veces  cóleras  ama- 
rillas ,  y  de  allí  á  poco  ver- 
des ,  y  quedó  de  todo  muy 
aliviado.  Cerca  del  dia  trein- 
ta empezó  á  echar  sangre 
por  los  dos  caños  de  las 
narices ,  y  esto  le  volvió  á 
suceder  ,  aunque  en  poca 
cantidad  ,  y  sin  orden  fixo, 
hasta  la  crisis  $  mas  enton- 
ces ,  ni  aborrecía  la  comida, 
ni  nunca  tuvo  sed,  n¡  desve- 
lo :  las  orinas  eran  delga- 
das, 


Griego  ,  que  dice  :  Ka)  x«¡»«í  aupa;  Hfyfgn  9  id  est ,  extremae  ma- 
ñus  frigescebant  ,  y  la  voz  l^forro  no  significa  tener  dolor  ,  sino 
frió.  Los  vómitos ,  que  tuvo  en  el  mismo  dia  veinte  y  quatro  5  en 
que  se  le  enfriaron  las  manos ,  y  fueron  de  humor  amarillo  y  bi- 
lioso primero  ,  y  después  verde  ,  fueron  muy  á  propósito  para  ase- 
gurar á  este  enfermo  ,  porque  el  vómito  en  semejantes  calenturas  es 
muy  útil.  La  sangre  de  narices  fue  antecedida  del  dolor  de  cabeza, 
y  del  lado  izquierdo  ,  que  corresponde  al  bazo.  Cumplióse  aquí 
la  sentencia  de  los  Pronosticas  ,  que  dice  :  Capitis  autem  dolores  vehe- 
mentes atque  continui  cum  febre  ,  si  quidem  aliquod  ex  signis  letbalibus 
acceserit ,  valdé  exitiosum  est.  Si  tamen  absque  talibus  signis  dolor  vi- 
ginti  dies  transcendat  .&  febris  define  at  r  sus  picar  i  oportet  sanguinis  é  na- 
'bus  eruptionem ,  vel  aliquem  alium  abscessum  ad  inferas  sedes  ,  &c.  (a). 


ri 


Tom.  II. 


Dd 


Yo 


(a)  Hipp.  W.  ProgtiQst.  se&, 3,  ««r,  n.pag.  236, 
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Cleona<ftidem,quisupraHerculis  j  das  ,  pero  tenian  color.  Cer- 


fanum  decumbebat  ,  ignis  ,  hoc  est, 
febris  vehemens  ,  vago  &  incerto 
quodam  ordine  prehendit  ;  capitis 
&  Jateris  sinistri  circa  initia  dolor 
adfuit ,  caeterorumque  membrorum 
perinde  ac  ex  lassitudine  labores. 
Febrium  accessiones  aliae  subinde 
absque  ullo  ordine  ,  &  nunc  quidem 
sudores,  nunc  vero  minime.  Febrium 
insukiis,  ut  plurimum,diebus  decre- 
toriis  fere  invadebant.  Ad  vigesi- 
mum  quartum  diem  ,  extremae  ma- 
nus  frigescebant  ;  vomitione  refusa 
sunt  biliosa  ,  flava  ,  subfrequentia: 
non  longe  vero  post ,  virulenta,  qui- 
bus  omnino  levatus  est.  Circiter  tri- 
gesimum  ,  sanguis  fluere  ex  utraque 
nare  coepit,  idque  inconstanter  pau- 
íatim  ad  judicationem  usque  ,  sed 
nec  cibum  aversabatur ,  nec  siticu- 
losus  toto  tempore  fuit,  ñeque  vero 


in- 


ca del  dia  quarenta  echó 
las  orinas  roxas  ¡  y  el  poso 
de  ellas  era  también  roxo, 
y  en  cantidad  :  experimen- 
tó alivio.  De  allí  adelante 
hubo  variedad  en  las  ori- 
nas ,  porque  unas  veces  te- 
nian aquel  poso,  que  sue- 
le haber  en  el  fondo  de 
ellas ,  y  otras  no.  El  dia  se- 
senta ya  se  vio  en  las  ori- 
nas mucho  poso  en  el  fon- 
do ,  y  era  blanco  ,  y  en 
toda  su  superficie  igual  é 
uniforme  :  todos  los  ma- 
les  disminuyeron  entonces, 
y  la  calentura  se  hizo  in- 
termitente $  mas  las  ori- 
nas 


Yo  he  visto  la  sangre  de  narices  venir  á  los  enfermos  ,  como  á 
Cleanacto  ,  detenerse  un  poco,  y  volver  otros  dias  sin  orden  ;  pero 
notamos  ya  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas  ,  y  lo  volvemos  á  repe- 
tir ,  que  la  sangre  de  narices  por  sí  sola  rara  vez  termina  una  calentu- 
ra, si  después  no  viene  el  sudor,  como  sucedió  á  Cleanaéto,  que  en 
el  dia  ochenta  sudó  copiosamente  ,  y  -quedó  del  todo  bueno.  Tam- 
bién es  digno  de  atención  ,  que  el  dia  quarenta  tuvo  las  orinas  algo 
encendidas  con  poso  roxo ,  y  abundante  ,  porque  esto  indicaba  lar- 
ga enfermedad  ;  pero  con  esperanza  de  sanar  el  enfermo  ,  como  lo 
previno  Hippócrates  en  esta  sentencia  :  Si  vero  urina  fuerit  subrubra, 
&  sedimentum  subrubrum  ac  leve  ,  diuturnior  quidem  baec  quam  prior  est, 
Valde  tamen  salutaris.  (a).  Las  ilustraciones  que  hemos  puesto  á  este 

tex- 

(a)  Hipp.  Ub,  Prognost*  seff*  2,  ssnt,  27.  pag.  132. 


insomnía  torquebatur:  urinae  tenues, 
non  t'amen  decolores  erant.  Ad  qua- 
draoresimum  vero  ,  subrubra  minxit, 
cum  sedimento  multo  rubro  ;  Jevius 
se  habuit.  Postquae  variae  se  habue- 
runt  urinae  ,  ut  quae  interdum  sedi- 
mentum  haberent  ,  interdum  vero 
nequáquam.  Sexagésimo  ,  urinis  se- 
dimentum  multum,  álbum  &  laeve 
adfuit ;  remissa  sunt  omnia  ,  febris 
intermisit ;  urinae  vero  iterum  te- 


nues quidem,  boni  coloris  tamen.  Die 
septuagésimo,  á  febre  líber  fuit,quae 
dies  decem  intermisit.  Octogésimo, 
rigore  oborto  febris  acuta  prehen- 
dit;  sudor  multus  :  urinis  sedimen- 
tum  rubrum  ,  laeve  adfuit.  Quibus 
perfecta  judicatio  successit. 

AEGER 
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rías  salieron  delgadas ,  aun- 
que de  buen  color.  El  día 
setenta  quedó  enteramente 
libre  de  la  calentura  ,  y 
estuvo  sin  ella  diez  dias. 
El  ochenta  volvióle  la  ca- 
lentura con  vehemencia  des- 
pués de  un  temblor  y  frió 
de  todo  el  cuerpo  ,  sudó 
mucho  ,  hizo  orinas  con 
poso  roxo ,  é  igual  en  su 
superficie  ,  y  con  esto  que- 
dó del  todo  libre  de  la  en- 
fermedad. 


EN- 


texto  son  suficientes  para  entender  Jo  que  en  este  asunto  sucedió  á 
Cleanaéto. 

En  la  curación  de  este  enfermo  ,  según  las  máximas  comunes, 
que  hoy  reynan  en  la  Medicina ,  se  cometerían  muchos  errores, 
porque  no  es  de  creer  la  prisa  que  habian  de  darse  los  que  se  go- 
biernan por  ellas  ,  para  hacerle  sangrías,  y  repetirle  purgas,  y  quan- 
do  la  calentura  pasaría  del  dia  quarenta ,  enfadados  ya  todos  de 
ella  ,  se  apelaría  al  Tratado  de  Heredia  de  Febribus  eradicatu  diffcili- 
bus,  y  con  título  de  quitar  obstrucciones,  sería  infinito  el  numero 
de  los  remedios  que  se  amontonarían.  Es  digno  de  advertirse, 
que  Cleanaóto  no  se  curó  por  cursos ,  sino  por  vómitos  ,  sangre  de 
narices,  y  sudor  copioso  ;  lo  que  es  bien  reparen  los  Médicos  para 
curar  las  calenturas  mesentérícas,  y  erráticas  ,  porque  no  siempre  se 
curan  por  cursos ,  y  los  discursos  con  que  los  Médicos  se  gobier- 
nan para  esto  ,  por  lo  común  son  fundados  en  falsos  presupuestos. 
Lo  que  conviene  ,  pues ,  en  tales  casos  es  observar  atentamente  por 
dónde  intenta  la  naturaleza  descargarse  del  humor  nocivo ,  y  ayu- 

Dd  2  dar- 
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bufo*,  Í7rípvS-^  TílápTq ,  7rccv-   el  vientre  suelto  con  pro- 
ra ve- 


ENFERMO  SÉPTIMO. 


A  Meton  le  acometió 
una  grande  calentura  con 
peso  y  dolor  en  los  lomos. 
El  dia  segundo  ,  habiendo 


darla  por  aquella  parte ,  si  ella  no  cumple  exactamente.  En  lo  de- 
más conviene  esperar  sin  apresuramientos  para  que  una  calentura, 
de  suyo  benigna  ,  violentando  la  naturaleza ,  no  se  vuelva  de  mala 
condición.  Estos  consejos  los  sabrá  el  Médico  gobernar  con  acierto, 
si  alcanza  á  conocer  que  la  enfermedad  ha  de  ser  larga  ,  y  de  feliz 
terminación.  Est  magni  Medid  (  dice  Heredia)  longitudinem  ,  aut  bre- 
vitatem  morbi  statim  agnoscere  ,  non  solum  ad  idoneam  vidius  rationem 
instituendam ,  sed  etiam  ad  idoneam  curationem  ,  &  ad  reffe  praesa- 
giendam  &  spe&andam  crisim  (a).  De  aquí  nace ,  que  eloempeñarse 
«n  Médico  en  que  ha  de  quitar  en  breve  una  enfermedad  ,  que  por 
su  mismo  ser  es  prolixa ,  y  duradera,  es  querer  apartar  de  su  des- 
tino las  cosas ;  y  en  lugar  de  conseguir  su  fin  ,  destruirá  al  enfermo, 
obrando  contra  lo  que  corresponde  á  la  Naturaleza. 

ENFERMO    SÉPTIMO. 

LA  enfermedad  que  padeció  Meton  fue  una  calentura  ardiente, 
de  las  que  ahora  llaman  synocales ,  y  en  ella  aprendemos  las  ob- 
servaciones siguientes.  Siempre  que  hay  dolores  de  lomos  en  los  prin- 
cipios  de  las  enfermedades  agudas  ,  es  menester  que  el  Médico  ponga 
grande  atención  en  las  demás  señales  que  concurren  }  porque  si  al 
mismo  tiempo  doliese  mucho  la  cabeza  ,  y  el  cuello  ,  es  menester  te- 
mer enfermedad  inflamatoria ,  y  maligna  ,  como  hemos  ya  mostrado 
en  las  historias  antecedentes ;  pero  si  el  dolor  estuviese  en  los  lomos, 

con 

(a)  Hcred.  Cómm,  in  Hipp*  de  Morb,  popul,  aegrot.6,  pag.  52, 
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vecho.  En  el  tercero  tu- 
vo peso  en  la  cabeza  ,  los 
cursos  fueron  de  humores 
delgados  ,  coléricos ,  y  al- 
go roxos.  En  el  quarto  se 


iív  ,  £uG7ta<jfjiíw '  vx    !^^T0«    agravaron    todos  los    ma- 


lí ífJLT&y  ,  ¿ppfcj  ActS/ov  e£   c¿&i<re- 


pS  &t/»n-ov  •  'íeíVíútrev  •  exp/^.  Me-    lió  un  poco  de  sangre  por 

•J  r  m  m*  \  t  1  1 


les ,  y  por  dos  veces  le  sa- 


el  caño  derecho  de  la  na- 
riz :  la  noche  fue  trabajo- 


Tjoo7<T/v  Í!v<wolto  xATa  xícpccASfc*    sa  ,  los  cursos  de  la  mis- 
ixGt/xyS-y    •     xclt&¿&.    Tutu     ¿^ 

v&íqpi'^AV '  ¿A\'  €^jxo'ppay>iffe  7roA- 

Me- 


ma calidad  que  en  el  día 
antecedente :  las  orinas  eran 
casi  negras  $  y  en  el  me- 
dio 


con  peso  en  ellos  ,  y  alguna  alteración  en  las  partes  del  vientre  ,  en- 
tonces se  debe  sospechar  que  la  sangre  de  las  venas ,  que  hay  en 
Ja  región    natural ,  y  cerca  de  los  hypocondrios ,  está  ardiente  ,  y 
por  lo  común  están  los  intestinos  gravados  con  copia  de  humores 
coléricos.  En  tal  caso  acostumbramos  hoy  á  dar  aceyte  de  almen- 
dras dulces ,  sacado  sin  fuego  ,  en  el  caldo ;  y  ciertamente  es  de  gran- 
de beneficio  ,  como  también  las  lavativas  compuestas  solamente   de 
agua  pura  ,  y  azúcar  ;  pero  lo  que  mas  alivia  á  semejantes  enfer- 
mos ,  es  el  darles  desde  luego  á  beber  agua  fría  abundante  con  la 
miel  rosada ,  porque  esto  relaxa  el  vientre  con  grande  beneficio  de 
ellos.  Galeno  decía  que  en   las  calenturas  ardientes  synocales  ,  los 
dos  mayores  remedios  eran  la  sangria  ,  y  el  agua  fria ;  pero   para 
dar  el  agua  aguardaba  que   hubiese  manifiestas  señales  de   cocción, 
y  entretanto  los  enfermos  perecían  de  sed.  Este  error  le  cometía  Ga- 
leno por  gobernarse  por  su  teórica  de  la  obstrucción  ,  y  putrefac- 
ción para  producirse  las  calenturas.  Los  Árabes  ,  que  fueron  muy 
adiclos  á  esta  suerte  de  teorías  ,  fueron  mas  liberales  que   Galeno 
en  dar  agua  fria  ,  como  se  puede  ver  en  Razis ,  y  Avicena ;  por- 
que la  experiencia  ?  que  es  la  verdadera  guia  de  la  Medicina  ,  les 
s  mos- 
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Metonem  ignis,  hoc  est  febris  ve- 
hemens ,  prehendit  cum  lumborum 
gra vítate  &  dolore.  Postridie,  ex  li- 
beraliore  aquae  potu  alvus  recte  de- 
misit.  Tertio,  capitis  gravitas  tenuit: 
dejeériones  tenues,  biliosae ,  aliquan- 
tulum  rubentes  ,  prodierunt.  Quar- 
to ,  exasperata  sunt  omnia ;  bis  ex 
nare  dextrasanguis  paulatimeffluxit, 
nox  laboriosa  :  dejectiones  eaedem, 
quae  die  tertio  :  urinae  nigricantes, 
quae  sublime  quiddam  in  medio  in- 
natans ,  sub  nigrum  divulsum  ,  nec 
subsistens  habebant.  Quinto  die,  ex 
nare  sinistra  liberaliter  sanguis  sin- 
cerus  effluxit :  sudore   oborto  judi- 1 

ca- 


dio  del  licor  ,  como  na- 
dando en  él  ,  habia  una 
nubécula  ,  que  tiraba  tam- 
bién á  negra  ,  esparcida  ,  y 
que  no  baxaba  á  ocupar 
el  fondo.  El  dia  quinto  le 
salió  gran  copia  de  sangre 
pura  por  el  lado  izquier- 
do de  la  nariz ,  sudó  des- 
pués ,  y  quedó  libre  de  la 
enfermedad.  Estando  ya 
fuera  de  ella  ,  no  podía 
dormir ,  deliraba ,  y  echa- 
ba las  orinas  delgadas ,   y 

ca- 


mostró  ,  que  en  las  calenturas  ardientes  es  máximo  remedio  el  agua 
fria ,  dada  desde  los  principios.  Este  punto  le  expliqué  ya  con  ex- 
tensión en  mi  Tratado  de  Calenturas,  Terminó  la  enfermedad  de 
Meton  en  copiosa  sangre  de  narices  ,  junta  con  sudor  ,  que  es  una 
crisis  de  Jas  mas  apreciables  ,  que  se  pueden  ver  en  la  Naturaleza; 
y  es  muy  raro  ,  ó  ninguno  el  enfermo  que  muere  con  ella.  Es  ob- 
servación digna  de  reparo  en  esta  historia  ,  que  sin  haber  señales  de 
cocción  en  la  orina  ,  vino  una  crisis  perfecta  en  el  dia  quinto. 
Así  que  será  bien  que  los  Jóvenes  pongan  cuidado  en  lo  que  hemos 
escrito  acerca  de  la  cocción  ,  y  crudeza  ;  porque  si  la  enfermedad 
está  ya  adelantada  en  su  curso ,  y  los  symptomas  se  diminuyen, 
aunque  en  los  excrementos  se  encuentre  crudeza  ,  se  podrá  creer  que 
hay  cocción  en  la  enfermedad.  También  es  muy  digno  de  reparo, 
que  después  de  la  crisis  tuvo  delirio  ,  el  qual  se  quitó  con  baños  á 
la  cabeza.  Alguna  vez  sucede  ,  por  la  especial  naturaleza  de  los  pa- 
cientes ,  que  después  de  haberse  terminado  enteramente  la  enferme- 
dad ,  queda  un  poco  de  delirio  por  algún  tiempo.  Frygio  ,  comen- 
tando esta  historia  ,  dice  haberlo  observado  en  su  práctica  :  yo  lo  he 
visto  dos  veces  en  la  mia  $  y  los  enfermos  andando  el  tiempo  se  re- 


co- 


catus  est.  Post  judicationem  áutem, 
cum  pervigilio  praeter  rationem  lo- 
quebatur,  urinae  tenues,  &  nigrican- 
res  erant.  Post  capitis  perfusiones 
quievit,  mente  constitit.  Huic  mor- 
bus  non  revertit ;  verum  ,  etiam 
post  judicationem  ,crebro  sanguis  é 
naribus  erupit. 
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casi  negras.  Diósele  un  ba- 
ño en  la  cabeza ,  y  durmió 
y  volvió  en  sí.  A  este  en- 
fermo no  le  repitió  la  en- 
fermedad 5  pero  le  sucedió, 
que  después  de  la  crisis 
echó  con  frlqüencia  sangre 
por  las  narices. 

EN- 


AEGER 


cobraron  perfectamente.  No  se  puede  creer  quán  útiles  sean  entonces 
los  baños  á  la  cabeza  ,  como  lo  hizo  Hippócrates  con  Meton.  Lo  úl- 
timo que  hay  que  reparar  en  esta  historia  ,  es ,  que  no  hubo  recaída, 
sin  embargo  de  que  después  de  la  terminación  hubo  vigilias  con 
delirio  ,  y  las  orinas  estaban  crudas  ,  las  quales  cosas  hacen  temer 
que  el  enfermo  recayga.  Pedro  Miguel  de  Heredia  toma  de  aquí 
motivo  para  decir ,  que  quando  se  teme  la  recaída  no  se  han  de 
purgar  los  enfermos ,  sino  sangrarlos.  Yo  digo  que  ni  uno  ,  ni 
otro  ,  como  lo  expliqué  en  los  Pronósticos  ;  ¿  pues  á  que  propósito 
sangrar  á  un  enfermo  ,  que  ha  quedado  débil  de  la  primera  enfer- 
medad ,  y  con  ella  se  mitigó  ya  el  herbor  de  la  sangre  ?  La  purga 
alguna  vez  puede  ser  utiJ  ;  pero  por  lo  común  es  dañosísima  ,  quan- 
do hay  miedo  de  recaída.  El  mismo  Pedro  Miguel  dice  ,  que  el 
año  antecedente  al  que  escribia  los  Comentos  á  esta  historia  ,  hubo 
una  epidemia  maligna  de  calenturas  reversivas ,  esto  es  ,  que  fácil- 
mente inducían  recaída ,  y  murieron  todos  los  enfermos  -  que  se 
purgaron  para  evitarla  :  Anno  praeterito ,  quo  oh  malignam  constitu- 
tionem  fébrium  reversivarum  ,  innumeri  periere  ,  in  oppido  quodam  coe- 
perunt  Medid  aegros ,  versutos  ad  recidivam  ,  expurgare ,  &  omnes  oc- 
cisi  sunt  d  recidivis  :  mutato  vero  consilio  venam  secarunt ,  &  liberaban- 
tur  in  recidivis  ,  aut  febris  non  revertebatur  (a).  De  creer  es ,  que  es- 
tas calenturas ,  de  que  habla  este  Autor  ,  terminarían  por  sangre  de 
narices  ,  como  él  lo  insinúa  mas  adelante  ,  y  por  eso  aprovecharían 
las  sangrias  para  precaver  las  recaídas. 

; ( en- 

l¿)  Hered.  Comm%  in  Hipp*  de  Morb,  popul%  aegrot,  "Jipas,  $7i      ~~~ 
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AEGER  OCTAVUS. 
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^c¿7rvoy  •  yw</]a.  ,  -aguaite.  H/xg- 
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ENFERMO  OCTAVO. 

Erasino ,  que  vivia  junto 
á  la  corriente  de  Boota, 
después  de  haber  cenado  se 
halló  acometido  de  una 
fuerte  calentura  ,  y  tuvo 
aquella  noche  muy  turbu- 
lenta. El  dia  primero  lo 
pasó  bien  ,  la  noche  que 
siguió  fue  trabajosa.  El  dia 

si- 


; 


ENFERMO    OCTAVO. 


LA  enfermedad  de  Erasino  fue  una  inflamación  de  los  hypocon- 
drios ,  la  qual  dañó  por  la  cercanía  al  septo  transverso  ,  y 
produxo  un  delirio  frenético.  Las  circunstancias  reparables  ,  que 
hubo  en  ella ,  fjeron  el  sudor  continuo  desde  el  principio  hasta  el 
fin  sin  alivio  ninguno  del  paciente  ,  y  la  inquietud ,  que  tenia  en 
la  cama  ,  sin  poderse  contener.  De  los  sudores  ya  dixo  Hippócrates 
en  los  Pronósticos  ,  que  eran  maJos  los  que  no  aliviaban  ;  y  es  cosa 
sabida ,  que  en  Jas  inflamaciones  grandes,  semejantes  sudores  son 
mortales  ;  y  se  ve  ,  que  quanto  mas  sudan  en  ellas  los  enfermos  á 
los  principios  ,  tanto  mas  crece  la  calentura.  Es  digno  de  reparo  el 
vario  modo  con  que  las  inflamaciones  de  las  partes  internas  dañan  al 
cuerpo,  porque  unas  veces  le  ponen  seco,  y  árido,  y  otras  veces 
le  llenan  de  humedad  y  sudor  continuo:  y  tan  peligroso  es  uno 
como  otro.  Quaudo  Galeno  veía  las  calenturas  inflamatorias,  que  des* 
de  el  primer  dia  trahian  sudores  ,  con  los  quales  los  enfermos  nada  se 
aliviaban,  solia  llamarlas  fiebres  húmedas  :  Cum  a  prima  statim  (dice) 
die  aegrotantes  sudant ,  sudoreque  ipso  aut  parum  ,  aut  nibil  Lvantur, 
has  ego  húmidas  appello  febres  (a).  Esta  enfermedad  de  Erasino  es  pun- 

_____  tuaí" 

(a)  Galen.  adven.  Licum.  cap.  2.  Chart.  tom.  p.  pag.  360. 
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v/ct ,  5^v  XoyKTjjLo!  •   '¿ir  en*  p¿¿-  [  siguiente   creció  mucho    el 


XóL']Y)f>T>l'¡0  j    %$J\        K&TtVOSl      7COLVTOC   ' 

7rVAu  $1  Tcpo  ¡xíaü  ¡¡¡lépvií  ify- 
jmáv>f  •  J&a/Jg^íV  ¿)6  JcMv&to  *  í%p$& 
^Ájypk.  xjztqtÍáiól  *  ár^t  Í7T£7r1cL. 
A7r¿S"ave  7rt/)/  ÍÁiV  JWjxás.    Ttf- 


mal ,  en  la  noche  que  le  cor- 
respondía deliró.  En  el  ter- 
cero lo  pasó  con  trabajo, 
deliró  mucho.  En  el  quarto 
estaba  muy  caído  de  fuer- 
zas ,  y  en  la  noche  no  dur- 
mió nada :  tuvo  sueños  per- 

tur- 


tualmente   la  misma  que  hemos  descrito  en  las  Ilustraciones  á  Ja  Sec- 
ción primera  de  los  Pronósticos  num.  29.  En  quanto   á  la  molestia, 
que  sintió  Erasino  en  el  dia  quarto  ,  era  indicio  de  que  padecía  ma- 
lignamente la  boca  superior  del  estómago  (a)  ;  y  quando  esto  suce- 
de por  alguna  inflamación  ,  que  ocupa  las  partes  á  el  cercanas  ,   no 
solo  mueren   los  enfermos ,  sino  que  la  muerte  suele   ser  muy  arre- 
batada ,  y  quando  el  Médico,  y  asistentes  menos  lo  piensan.  El  no  ha- 
ber tenido  Erasino  grande  sed  ,  y  el  haber  sido  sus  delirios  con  temor, 
indicaban  ,  que  el  humor  de  la  inflamación  era  el  atrabiiis  ;  porque 
es  propiedad  de  este  humor,  quando  se  vuelve    muy  maligno,  el 
quitar  la  sed  ,  sin  embargo  de  ser   muy  cálido  y  quemante  ,  y  ej 
turbar  Ja  imaginación  con  temores  vanísimos.  ¿Qué  importa,  que 
al  dia  quinto  por  la  mañana  amaneciese  sin  delirio ,  y  con  señales 
de  mejoría,  si  todo  esto  era  engañoso?  Deben  advertir  Jos  Médi- 
cos ,  que  en  las  enfermedades  mortales  ,  suele  haber  esta  especie  de 
alivios  falsos  5  y  se  conoce  ,  que    lo  son  (b)  ,  en  que  no  ha  hecho 
crisis  la  enfermedad  por  parte   ninguna  ,  ni  es  todavía  tiempo   de 
haberla  ,  y  se  cumple  la  sentencia  aforística  ,  que  dice  :  In  iis9  quae 
praeter  rationem  levant^  non  multum  fidere  oportet ,  &c.  (c). 

En  Ja  curación  de  Erasino  gastan  algunos  Comentadores  grandes 
razones  ;  pero  aprovechan  poco ,  porque  esta  es  una  enfermedad  su- 
perior á  todas  Jas  fuerzas  de  Ja  Medicina.  Las  sangrías  son  remedio 
Tom.  II.  Ée  du- 


(a)    Idéase  la  Ilustración  15.  á  la  Sec- 
ción i .  de  los  Pronósticos  ,  pag.  4 1 . 
(b)  Idéase  la  Ilustración  á  hs  Pronós- 


ticos,  secc.  1.  num.  25.  pag.  59. 
(c)  Hipp.  lib,  2.  Apkor.  sent.  27, 
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Erasinum,  qui  ad  Bootae  torren- 
tera habitabat ,  febris  á  coena  vehe- 
mens  corripit ;  noétem  turbuientam 

trans- 
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turbados  con  delirio  ,  y 
después  se  hicieron  los  ma- 
les de  peor  condición ,  gran- 
des ,  y  peligrosos  :  tenia 
temor  ,  y  las  fuerzas  no 
alcanzaban  á  llevar  el  peso 
de  la  dolencia.  El  dia  quin- 
to por  la  mañana  estaba 
mas  recobrado  ?  y  estuvo 
sobre  sí  en  todo  ;  pero  al 

me- 


dudoso  en  tales  casos  ,  porque  quitan  las  fuerzas  disipadas  ya  con  el 
sudor,  y  no  la  inflamación.  La  purga  es  remedio  temerario  ,  y  ma- 
nifiestamente dañoso.  Los  demás  remedios  ,  que  se  suelen  comun- 
mente practicar  ,  son  de  poco  vigor  ;  pero  para  no  dexar  al  enfermo 
sin  algún  remedio  voy  á  proponer  uno  ,  que  puede  ser  eficacísimo; 
pero  no  aconsejo  que  se  haga  sin  grande  premeditación  ,  y  particu- 
lar advertencia.  Consiste  este  en  introducir  al  paciente  en  un  baño 
de  agua  fria  por  algunos  minutos.  Ya  veo  que  esto  parecerá  temeri- 
dad á  muchos  Médicos  ,  que  se  gobiernan  por  las  reglas  generales, 
que  Santorio  estableció  acerca  de  la  transpiración  ,  sin  hacerse  cargo 
que  en  algunos  casos  conviene  mucho  detenerla  ;  y  si  no  en  el  todo, 
á  lo  menos  en  gran  parte  impedirla.  También  causará  disonancia, 
por  estar  en  nuestros  tiempos  de  todo  punto  extinguido  el  uso  de  los 
baños  fríos  en  las  grandes  enfermedades.  Estando  el  Emperador  Au- 
gusto sin  esperanza  de  vida  ,  su  Médico  Antonio  Musa  le  curó  con 
baños  frios,  y  por  este  beneficio  se  le  concedió  el  uso  del  anillo  de 
oro ,  que  antes  no  podía  traher  por  ser  liberto  ,  y  se  concedió  tam- 
bién inmunidad  á  todos  Jos  Profesores  de  la  Medicina,  que  antes 
no  la  gozaban.  Dion  Casio  Jo  refiere  de  esta  manera:  Augustas  adeo 
gravi  morbo  decubuit ,  ut  hulla  salutis  spes  adesset...  Antomus  vero  Musa, 
cum  nibil  Augustus  eorum  ,  quae  máxime  ad  sanationem  opus  erant ,  pos- 
setM  faceré  ,  lavacri.s  frigidis  ,  frigidis  que  potionibus  eum  sanitati  resti- 
tuít ,  qumobrem  étiam  pecunia  ei\  ab  Augusto  <$?  Sen.it  u  multa  asus- 

que 
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transegit.  Primus  dies  quietus  fu  ir,  j  medio    día  volvió   Otra   VCZ 
nox  laboriosa.  Postridie^,    ingraves-  j  ¿   delirar    mucho  ,    y   no  se 

podia  contener  :   las  extre 


cmtibus  ómnibus  subnoclem  delira- 
vit.  Tertio  die,  laboriose  se  habuit, 
multura  deliravit.  Quarto  ,  gravis- 
sime  ;  per  nodtem  vero  nihil  dormi- 
vit  ,  insomnia  aderant  &  sermones 
alieni :  deinde  deteriora  ,  magna  ,& 
periculosa  :  timor  &  magna  corporis 
íncontinentia.  Quinto  ,  mane  com- 
positus  erat ,  omninoque  ad  intelli- 
gentiam  redierat;ad  meridiemvero, 
valde  insanivit  ,  ñeque  se  cohibere 
poterat :  extremitates  corporis  frigi- 

dae 


midades  del  cuerpo  estaban 
frias  y  amoratadas  ,  las  ori- 
nas crudas.  Este  mismo  día, 
ai  ponerse  el  Sol  murió. 
Tuvo  sudores  este  enfermo 
desde  el  principio  hasta  el 
fin  de  la  calentura  ,  W 
hypocondrios  elevados  y  ti- 
rantes con  dolor.  Las  ori- 
nas 


que  anmdi  aurei  [libertus  etiarn  erat  )  datus  est ,  immimitasque  non  ipsi 
modo  ,  sed  ómnibus  eandem  artem  exerc  entibas  in  posterum  quoque  tem- 
pus  concessa  (a).  Quál  fuese  la  enfermedad  de  Augusto  ,  no  lo  dice 
Dion  ;  pero  Suetonio  afirma  que  era  vicio  del  hígado  ;  y  según  el 
provecho  que  le  hicieron  las  medicinas  frias,  es  de  creer  ,  que  estu- 
viese inflamado.  Cuín  etiam  (dice)  destillationibus  iocinore  vitiato  ad 
desperationem  redadlas^  contrariam  &  ancipitem  rationem  medendi  necessa- 
rio  subiit  ,  quia  calida  fomenta  non  proderant ,  frigidis  curari  coattus  Au- 
tbore  Antonio  Musa  (b).  Qualquiera  que  esté  medianamente  versado 
en  la  antigüedad,  sabe  que  el  uso  de  los  baños  frios  estaba  enton- 
ces en  tal  estilo  ,  que  en  la  realidad  llegó  á  grande  exceso.  En  nues- 
tros tiempos  hemos  venido  al  extremo  contrario  de  no  aplicarlos 
nunca  en  las  enfermedades.  Tan  cierto  es ,  que  es  muy  común  en 
los  hombres  pasar  de  un  extremo  á  otro ,  sin  detenerse  en  el  me- 
dio ,  que  dieta  la  pruiencia.  No  han  faltado  en  nuestros  dias  Au- 
tores célebres  ,  que  han  intentado  renovar  esta  práética.  Juan  Flo- 
yer ,  Escritor  inglés ,  ha  tratado  de  propósito  de  los  baños  frios,  y 
ha  hecho  un  catálogo  de  las  enfermedades  en  que  aprovechan  (c); 

Ee  2  y  - 


(a)  Dion.  Ccss.  Histor.  Rom.  lib.  $  3. 
Pa%-  $l7'  Euic.   de  Wechel  de  1606. 

(b)  Sueton.  inOtluv.  c.  8L.ptfg.207 


(c)  Véanse  las  Adas  de  los  Erudi- 
tos de  Lipsia,  año  de  1698.  pag.  524. 
y  año  1704.  pag.  180. 
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dae  &  liventes :  urinae  crudae.  Sub 
solis  occasum  defunctus  est.  Huic  ad 
extremum  usque  febres  cura  sudore 
aderant  .  praecordiorum  tumor  & 
contensio  ,  non  sine  dolore.  Urinae 
vero  nigrae  ,  sublimia  quaedam  in 
medio  innatantia  rotunda  habebant, 
ñeque  subsidebant :  Et  ex  alvo  ster- 
cora  demissa  sunt  ;  sitis  continua, 
non  magna  tamen  ;  convulsiones 
cum  sudore  sub  mortem  multae. 


AEGER 


ñas  fueron  negras ,  y  siem- 
pre tuvieron  una  como  nu- 
bécula ,  redondeada  en  el 
medio  del  liquor  ,  nunca  en 
el  fondo  :  el  vientre  siem- 
pre echó  excremento  :  tuvo 
una  sed  continua  ,  aunque 
no  muy  grande  ;  y  estando 
cercano  ya  á  la  muerte,  tu- 
vo también  muchas  convul- 
!  siones  con  sudor, 

EN- 


y  aunque  es  verdad ,  que  algunas  de  sus  máximas  son  extremadas; 
pero  también  lo  es ,  que  acerca  de  esto  contiene  observaciones  pro- 
vechosas. Hoffman  hace  memoria  de  este  remedio  con  alabanza  (a). 
Por  lo  que  toca  al  enfermo  de  que  estamos  tratando  ,  para  apo- 
yar el  uso  del  baño  frió  ,  basta  la  autoridad  de  Marciano  ,  el  qual, 
con  doctrina  de  Hippócrates  en  aquella  especie  de  calenturas  ardien- 
tes ,  en  que  los  enfermos  se  enfrian  por  de  fuera  ,  como  un  granizo, 
por  la  vehemencia  de  la  inflamación ,  que  ocupa  las  partes  internas, 
dice  ,  y  dice  bien  ,  que  el  aplicar  medicinas  cálidas  para  volverlos 
en  calor ,  es  cosa  inútil ,  y  que  el  uso  de  las  cosas  frias  exterior- 
mente  les  aprovecha.  Nam  quotiescumque  (  dice  )  biliosus  humor  in  in- 
terioribus  partibus  flagrans  extremorum  refrigerationem  facit ,  non  autem 
caloris  innati  penuria  ,  frígida  exterius  admota  nihil  obesse  possunt ,  imo 
haec  saepius  repetita  facúltate ,  refrigerandi  internis  partibus  a  parte  post 
partem  communicata  ,  internum  bilis  fervor em  extinguere  poisunt...  Obser- 
vavi  enim  taliter  «jfeffos,  quo  magis  calefattoriis  ad  naturalem  statum  re- 
ducere  procuramus  ,  eo  impensius  refrigeran  (b).  Débese  advertir  aquí, 
que  aunque  este  es  el  remedio  mas  eficaz  que  hay  para  librar  á  los 
enfermos  de  semejantes  dolencias  ,  con  todo  no  ha  de  practicarse, 

quan- 


(a)   HofFra.  Dissert.  de  Baln.  ex  aq. 
dulc.  praest.  in  aJFcfí.  ¿ntern.  us.  n.  4. 


(b)  Martian.  Comm.  in  lib.  Hipp.  d& 
djfcft.  vers,  107.  pag.  207. 
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In 


ENFERMO   NONO. 

En  Thaso  le  sucedió  á 
Criton  ,  que  sin  hacer  ca- 
ma y  andando  ,  empezó  á 
sentir  un  dolor  vehemen- 
te en  el  dedo  gordo  del 
pie.  El  mismo  dia  se  puso 
en  cama  ,  y  tuvo  calos- 
fríos con  fatiga  en  el  estó- 
mago ,  y  le  entró  un  poco 
de  calor  ,  y  aquella  noche 
deliró.  El  dia  siguiente  apa- 
reció un  tumor  por  todo 
el  pie  ,  y  acia  el  talón  ,  de 

co- 


quando  en  el  enfermo  hay  debilidad 
ber  precedido  las  evacuaciones  de 
venientes. 

ENFERMO    NONO. 


esencial  de  fuerzas ;  y  sin  ha- 
sangre  ,  que  se  tengan  por  con- 


U^  Criton  tenemos  un  exemplo  memorable  de  aquella  especie 
-L*  de  panarizo  maligno  ,  que  con  suma  celeridad  quita  la  vida. 
Hablando  Vanswieten  de  esta  suerte  de  mal  ,  dice  así  :  Varonychiae 
illa  species  in  qua  sine  ullo  fere  tumore  accutissimus  dolor  ultímam  digi- 
torum  pbalangem  occupat  ,  &  vel  w  corpore  s  anís  simo  val  i  di s  sima  incen- 
ditur  febris  ,  syncope  ¿phrenitis ,  convulsiones  ,  &  ante  tertium  áiem  mors 
saepe  fit ,  Mam  suam  malignitatem  peculiari  strudiura  bujus  partís  de- 
het  (a).  Aquí  da  este  Autor  idea  de  la  malignidad ,  y  fuerza  de  este 
mal ;  pero  no  siempre  es  verdadero  lo  que  dice,  de  que  su  malicia 
depende  de- la  especial  estructura  de  la  parte  ,  porque  con  la  misma 
celeridad  suele  quitar  un  carbunclo  la  vida  en  qualquiera  parte  del 
cuer- 
Ca)  Vanswiet.  Prolegom.  ¡n  Aphor.  Eoberaav.  num.  4.  pag.  7] 
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color 
había 


22.2, 

In  Thaso  ,  Critoní  erecto  & 
obambulanti  vehementer  dolore  ex 
pollice  coepit ;  eodem  die  decubuit 
cum  horrore  ,  &  stomachi  fastidio, 
aíiquantukim  incalescens ;  snb  noc- 
tem  desipuit.  Postridie  ,  per  totum 
pedem  &  ad  talum  tumor  subruber 
&  contensus,  pustulae  parvae  nigrae, 
febris  acuta  ,  insania  correptus  est; 
ex  alvo  mere  biliosa  plurima  proces- 
serunt.  Postridie  ,  ex  quo  laborare, 
coeperat ,  mortuus  est. 

AEGER 


roxo  con  tirantez: 
en  é!  postillas  peque- 
ñas y  negras  :  la  calentura 
era  aguda  ,  y  el  delirio  fu- 
rioso. Por  el  vientre  echó 
humores  coléricos  ,  sin  mez- 
cla ninguna  ,  en  mucha  can- 
tidad :  al  dia  segundo  ,  des- 
pués que  cayó  enfermo,  mu- 
rió. 

EN- 


cuerpo  que  se  halle  ;  y  consta  por  buenas  observaciones  haber  em- 
pezado semejante  dolor  vehemente  en  el  labio  ,  y  haber  acarreado 
con  mucha  celeridad  la  gangrena,  y  la  muerte  (a).  Así  que  alguna 
vez  puede  contribuir  al  peligro  la  estructura  de  la  parte  ;  pero  por 
lo  común  depende  de  la  malignidad  del  humor  ,  que  acude  á  ella; 
y  en  Criton  se  conoció  ser  así ,  porque  junto  con  el  tumor  ,  que 
amaneció  en  el  pie  en  el  dia  segundo  ,  habia  postillas  negras  ,  las 
quales  siempre  son  indicio  de  mucha  malicia  en  el  humor,  que  Jas 
produce.  De  esto  tomó  Valles  ocasión  para  confirmar  Ja  sentencia 
de  Galeno  ,que  decia  ,  que  dentro  del  cuerpo  humano  se  pueden 
engendrar  humores  ,  que  tengan  tanta  malicia  como  los  venenos, 
pues  las  postillas  del  pie  le  quitaron  á  Criton  la  vida  con  la  misma 
presteza  que  lo  hubiera  hecho  una  ponzoña.  Pueden  estos  humores 
malignos  estar  ocultos  por  algún  tiempo,  y  descubrirse  con  la  agi- 
tación de  alguna  causa  externa  ,  al  modo  que  sucedió  al  mancebo 
de  quien  habla  Hippócrates  en  el  libro  quinto  de  las  Epidemias  ,  el 
qual ,  después  de  haber  corrido  por  un  camino  áspero  ,  sintió  dolor 
en  el  calcañal  ,  al  quarto  dia  se  le  hizo  negro  ,  y  murió  en  el  veinte: 
y  en  la  explicación  de  esa  historia ,  dice  así  nuestro  Valles:  Hoc  quo- 
que  at  evidenti  argumento  (quod  Galenus  ultimo  de  locis  ajfcdíis  multis 
confirmat  )  pos  se ,  utaue  adeo  soleré  ,  intra  riostra  cordura  ,gigni  veneno. 

si- 

(a)  Vea>e  Frygiu  Comm,  in  Hist.  EpiJ.  Hipp. parfa  i.  uc¿rpt.  iq,pag.i68f 
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ENFERMO  DÉCIMO. 

Clazomenio  ,   que  vivia 
junto   al    pozo  de   Phrini- 

«Aoi-  I  chí- 


similia  excrementa  ,  a^/^e  ¿wjje  alicubi  multo  tempore  latere  ,  #.r^#e  ¿/w#2 
aliqua  occasiune  commota  ,  repentinos  afferant  casus  (a).  Lo  que  convie- 
ne j  pues ,  hacer  quando  aparecen  de  repente  dolores  como  el  de  Gri- 
tón ,  en  qualquiera  parte  del  cuerpo  que  estén  ,  es  reparar  si  hay 
calentura  ,  y  por  pequeña  que  sea  ,  temer  siempre  mucho  al  mal. 
Conviene  también  observar  la  inquietud  del  paciente  ,  la  alegría  del 
ánimo  ,  el  sueño,  y  las  demás  acciones,  porque  estas  cosas  darán 
indicios  de  la  pequenez ,  ó  gravedad  de  la  dolencia. 

La  curación  de  esta  enfermedad  ,  quando  depende  de  la  estruc- 
cion  de  la  parte  ,  la  propone  Vanswieten  en  el  lugar  citado  en  estos 
términos  :  In  tempore  vocatus  Medí  cus  fabricae  peritus  jubet  audafter 
scalpello  discindi  (¡parte  lateral:  digiti  omnia  incumbentia  ad  os  usque¡ 
sic  mutat  singularem  hujus  partís  strudiuram  in  conditionem  communem 
toti  corpori ,  dolor  sed.ttur  statim ,  &  mollissimis  applicatis  cedit  adeo, 
nunax  malum  (b).  Quando  es  por  malignidad  del  humor ,  conviene 
hacer  la  misma  curación  que  en  los  carbunclos ,  para  lo  qual  se 
podrá  valer  el  Médico  de  Cirujanos  inteligentes  ,  procurando  por  su 
parte  hacer  sangrar  al  enfermo  ;  pero  no  mucho  ,  porque  en  las  en- 
fermedades malignas  la  copia  de  sangrias  debilita  á  los  pacientes. 
Interiormente  convienen  las  medicinas  que  templan ,   y  confortan. 


ENFERMO    DÉCIMO. 


L 


A  enfermedad  que  padeció  Clazomenio  ,  fue  una  calentura  ar- 
diente espúrea  ,  cuyo  fomento  estaba  junto  al  estómago ,  é 
hipocondrios;  yes  de  creer  que  la  causa  consistiese  en  copia  de 
humores  serosos,  crudos,  y  coléricos  ,  de   modo,  que  no  hubiese 


m- 


_  (a)  Valí.  Comm.in  lib.^Epid.  Hipp.  [    (b)  Vanswiet.  loe.  citat, 
fíúm.  4S.£«g.'2$i% 
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eAflt£gy  •  íÍAygí  ¿g  xupctxh  ,  rpá-   chida  ,  fue  acometido   de 

£k  KocqcúaiS  •  bvevoi    tf&  ¡f¡\<rvL»  '  7ff- 
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fVvtpTo  jxgr*  oyyy  •  ¿    aún  o-^- 

TW.(7t?    •     yÁCÓGCCL       tyfV.      TeTCLp']¡?5 
£5       Flíx/J*       7!üLpí(pp0M(yí.       néf¿7TT)1¿ 


una  calentura  fortísima.  A 
los  principios  tuvo  dolor 
en  la  cabeza ,  en  la  cerviz, 
y  en  los  lomos.  Muy  pres- 
to se  hizo  sordo  ,  y  no 
podia  dormir  :   la  calentu- 


i7n.7r¿\>G&  ,   x)  tcxvtcl  7Px^¿vS->j,  |  ra  era  aguda  :    los    hypo- 
¿Wev.    Ato   Je   xoiAífó  iP  kpyj^ 


condrios    se    elevaron    con 
entumecimiento    ,     aunque 


no 


inflamación  de  parte  determinada  ,  sino  solo  una  ligera  elevación  del 
vientre  sin  tensión  ,  como  dice  la  historia  ,  lo  qual  suele  venir  de 
copia  de  humores  crudos ,   y  cálidos  con  mezcla   de  flato.  Las  ob- 
servaciones reparables  ,  que  sacamos  de  la  historia  de  esta  enfer- 
medad ,  son  estas.  Tuvo  Clazomenio  las  orinas  por   todo  el  tiempo 
de  su  dolencia  tenues,  lo  qual  es  indicio  de  larga  enfermedad  ,  co- 
mo lo  fue  esta :   tenían  al  mismo  tiempo  buen  color  ;  y  esto   sig- 
nificaba ,  que  los  humores  serosos  y  crudos  eran  en   mas  copia  que 
Jos  coléricos  ,  y  por  eso  los  cursos  fueron  siempre  en  mucha  co- 
pia ,  y  aguanosos ,  con  la  circunstancia  de  no  debilitar  al  enfermo, 
y  de  llevarlos  este  con  buena  tolerancia.  El  conjunto  de  todas  estas 
cosas  le  he  visto  muchas  veces  en  las  calenturas  ardientes  espúreas,  y 
las  mas  de  ellas  han  terminado  felizmente.   La  otra  observación  es, 
que  en  pasando  las  calenturas  agudas  de  los  veinte  días  con  semejantes 
orinas ,  terminan  por  abscesos  ,  y  así  Ciazomenio  tuvo   el  dolor  á 
las  piernas  y  á  las  caderas ,  lo  qual  es  menester  tener  presente  para 
no  poner  remedios  que  embaracen  estos   movimientos  de  la  natu- 
raleza.  Aquí  conviene  advertir  con  cuidado  ,  que  habiendo  pasado 
la  calentura  del  dia  veinte  ,  hasta  el  quarenta ,  en  que  terminó  ,  hubo 
grandes   novedades,  ya  estando  mejor,  ya  empeorándose,  lo  qual 
se  ha  de  mirar  como  cosa  freqüente  en  todas  las  enfermedades  agu- 
das   que  se  alargan  después  de  los  veinte  dias  ,  porque  por  lo  co- 
mún ,  pasado  este  término  ,  no  son   regulares  en   los   períodos  ,   y 
deben  tener  esto  presente  los  Médicos  para  no  asustarse  de  las  mu- 
dan-. 
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no  estaban  muy  tirantes :  la 
lengua  se  paso  seca.  E¿  día 
quarto  por  la  noche  le  vi- 
no delirio   :    en    el  quinto 
se     le   acrecentaron     todos 
los  males  :  en    el    onceno 
afloxaron  un  poco.  El  vien- 
tre desde  el  principio  de  la 
enfermedad    hasta    el    dia 
catorce    ,    anduvo    suelto, 
echando    muchos    humores 
delgados  ,   como  si  fuesen 
agua  ,  y  esto  era  sin  darse 
por    sentidas    las    fuerzas; 
mas  después  se  cerró  ente- 
ramente :  las  orinas  duran- 
te toda  la  enfermedad  fue- 
ron   delgadas  ,  aunque  de 
buen    color  ,  y  habia    en 

ellas 


danzas  que  observen  ,  sino  poner  la  mira  en  el  modo  Cómo  lleva  la 
naturaleza  las  mutaciones,  y  si  son  favorables,  ó  adversas.  La  ter- 
minación que  tuvieron  las  parótidas  también  es  digna  de  nues- 
tra observación  ,  porque  habiendo  venido  en  el  dia  treinta  y  uno 
los  cursos  aguanosos  ,  y  dyséntericos  con  orinas  crasas  ,  las  paróti- 
das se  desvanecieron  con  felicidad.  Esto  está  comprehendido  en  la 
presente  Coaca  :  Parotides  in  acutis  suppurati  expertes  ,  funettae  ;  sed 
forsan  his  alvi  feruntur  ,  &c.  (a).  En  otra  Coaca  trahe  Hippócrates  la 
terminación  de  las  parótidas  en  estos  términos :  ínter  acutos  ,  parotides 
potissimum  in  causis  assurgunt ,  ac  tum  sifebrem  le  ge  critica  non  expelíante 
nec  ipsae  coquantur ,  nec  sanguis  fundatur  é  naribus  ,  nec  vero  urinas 
Tom.  1L  Ff ex- 

(a)  Hipp,  Coac.  Duret.  lib,  2.  cap,  4.  sent,  $*pag*  107. 
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Clazomenius,qui  adPhrinichidae 
puteum  decumbebat,  igne,  hoc  est, 
vehementissima  febre  correptus,  per 
exordia  ex  capite  ,  cervice  &  lum- 
bis  doleré  coepit.  Confestim  surdi- 
tas  invasit,  ñeque  somni  aderant;  fe^ 
bris  acuta  prehendit  }  praecordia 
in  tumorem  sublata  sunt,  ñeque  val- 
de  contensa;  lingua  árida.  Die  quar- 
to,  sub  no&em  deliravit.  Quinto, 
cum  molestia  exasperata  sunt  omnia, 
Ad  undecimum  vero ,  aliquantulum 
remiserunt.  Alvus  ab  initio  ad  de- 
cimum  quartum  usque,  multa  ,,  te- 

nuia. 


ellas  una  como  nubécula 
bastante  grande  ,  algo  espar- 
cida ,  y  que  no  baxaba  al 
fondo.  Acia  el  dia  diez  y 
seis  fueron  las  orinas  un 
poco  mas  gruesas ,  y  ha- 
bía en  ellas  algo  de  poso, 
y  se  alivió  el  enfermo  ,  y 
volvió  en  sí,  Pero  en  el 
diez  y  siete  ya  volvieron  á 
salir  delgadas ,  y  ese  dia  le 
salieron  dos  tumores  jun- 
to á  los  oídos  con  dolor, 
y  al  mismo  tiempo  no  po- 
día dormir  ¡  y  deliraba ,  y 
le  dolían  las  piernas.  El 
veinte  hizo  crisis  ,  y  que- 
dó libre  de  la  calentura 
sin  sudar  ,  y  se  le  quitó  del 
todo  el  delirio.  Cerca  del 
veinte  y  siete  se  le  puso  un 

do- 


excipiant  crassam  hipostasim  ,  moriuntur ,  sed  abscessus  ejusmodi  non  raro 
ante  residunt  (a).  Todas  las  terminaciones  buenas  ,  que  las  parótidas 
pueden  tener ,  se  reducen  á  supurarse  ,  ó  á  deshacerse  por  medio  del 
tialismo  ,  y  disenteria  ,  como  se  dixo  en  otra  parte  ,  ó  por  los  cur- 
sos coléricos ,  y  aguanosos,  ó  por  las  orinas  crasas  con  mucho  poso, 
ó  por  la  sangre  de  narices.  Si  ninguna  de  estas  cosas  concurre  com- 
petentemente ,  es  de  temer  que  la  parótida  de  repente  se  intro- 
duzca adentro  ,  y  muera  el  enfermo.  Nuestro  Valles  curaba  las  pa- 
rótidas aplicando  en  ellas  los  cauterios  ,  sin  esperar  la  supuración. 

¡ gga 

(a)  Hipp,  in  Coac.  Duret.  loe,  -ciíat.  sent.  9,  pug.  \  io. 
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nuia  ,  aquae  simiíia  transmlttebat; 
quod  ad  dejeétiones  attinet  ,  cora- 
mode  habebat ,  deinde  alvus  sup- 
pressa  est ;  urinae  per  totum  mor- 
bum  tenues  quidem  ,  boni  tamen 
coloris  erant ,  &  sublime  quiddam 
in  medio  innatans  multum  ,  nonni- 
hil  dispersum  habebant,  ñeque  sub- 
sidebant.  Ad  decimum  sextum,  pau- 
lo crassiores  urinas  reddidit ,  quibus 
paulum  inerat  sedimenti  ,  non  nihil 
allevatus  est,  meliusque  mente  cons- 
tabat.  Décimo  séptimo, rursus  tenues 
profluxerunt ;  secundum  utramque 
aurem  tumor  cum  dolore  subortus 

est: 


dolor  fuerte  en  la  rabadi- 
lla,  y  le  duró  poco  ;  mas 
los  tumores  de  los  oídos, 
ni  se  deshacían  ,  ni  se  supu- 
raban ,  bien  que  causaban 
dolor.  Acia  el  treinta  y 
uno  se  le  movió  el  vientre 
con  muchos  cursos  agua- 
nosos ,  y  como  de  dysente- 
ria  :  las  orinas  salieron 
gruesas,  y  los  tumores  de 
los  oídos  se  desvanecieron. 
Cerca  del  día  quarenta  se 

le 


Ego  quoque  (dice)  in parotidibus  quae  ex  morbis  aliis  non  levihus  fiunt¡ 
cito  ,  vel  radia  spettata  suppuratione  ustione  utor  5  in  ipso  tumore  ,  nulla 
enim  ratione  melius  providetur  ne  tumor  recurrat ,  sed  materia  per  tpsum 
ulcus  quod  infligitur  ,  expurgatur  (a).  En  verdad  que  este  método  es 
singular,  y  muy  seguro,  quando  hay  miedo  de  retroceso,  y  ne- 
cesidad de  supurar  aceleradamente  la  parótida ,  porque  después  de 
haberla  quemado  ,  aplicando  encima  un  emplasto  supurativo  ,  como 
hacia  Valles  ,  se  dá  éxito  á  la  materia  maligna  ,  y  se  promueve  efi- 
cazmente la  supuración  del  tumor.  Lo  que  yo  extraño  es  ,  que  sien- 
do este  método  tan  especial  para  curar  una  enfermedad  can  terri- 
ble como  es  la  parótida ,  no  lo  leamos  en  los  libros  de  los  Estran- 
geros  como  cosa  suya  ,  siendo  así  ,  que  han  adoptado  otras  cosas 
de  los  Españoles  ,  que  son  de  menor  importancia  ,  y  las  han  publi- 
cado como  propias.  Este  método  de  curar  las  parótidas  ,  que  Va- 
lles usaba  ,  se  ha  de  entender  quando  no  se  ven  de  parte  de  la  natu- 
raleza aquellos  esfuerzos  útiles  de  que  se  vale  para  sanarlas  ,  como 
poco  ha  hemos  explicado  ;  porque  cosa  clara  es  ,  que  si  estando  pre- 
sente la  parótida  viniese  la  dysenteria  ,  ó  las  orinas  copiosas ,  ó  la 

Ffi  to- 

(a)  Valí.  Comm.  in  lib.  5.  Epid,  fíipp,  mtm,  16,  pag,  234. 
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est :  somni  non  aderant ,  delirabat, 


crurum  dolore  vexabatur.  Vigésimo, 
judicatione  á  febre  vindicatus  est, 
non  sudavit ,  omninoque  ad  intelli- 
gentiam  rediit.  Circa  vigesimum 
septimum  vehemens  coxendis  do- 
lor ohortus  ,  siatimque  sedatus  est; 
quae  autem  ad  aures  erant  tubercu- 
la,  ñeque  conquiescebant,  ñeque  sup- 
purabant,  verum  dolebant.  Adtrige- 
simum  primum  ,  ex  alvi  profluvio, 
aquosa  excrementa  multa  &  simul 
qualia  in  difricultate  intestinorum 
esse  solent,prodierunt:  crasas  urinas 
reddidit ;  tubercula  circa  aures  con- 
quieverunt.  Circa  quadragesimum 
vero ,  oculi  dextri  dolor  subortus 
est ,  hebetior  visus  fuit  ,  constitit. 

AEGER | 


le  puso  un  dolor  en  el  ojo 


derecho ,  la  vista  se  le  turbó 
un  poco  ,  recobróse  enter 
ramente. 


EN- 


tosecilla  con  el  tialismo  ,  no  con  venia  hacer  Ja  quemadura  ,  ni  apar- 
tar á  la  naturaleza  de  su  favorable  destino. 

Para  curar  la  enfermedad  de  CJazomenio  es  sin  disputa,  que  nada 
era  tan  útil ,  como  un  emético  á  los  principios.  Hablando  Syden- 
ham  de  las  calenturas  agudas ,  en  que  hay  repleción  de  humores  en 
la  primera  región ,  dice  así :  Sane  vomitorium  propinare  ,  ubi  istius- 
modi  praegressa  est  vomendi  proclivitas  ,  adeo  est  necessarium  ut  nisi 
humor  Ule  expellatur  ,  in  sentinam  complurium  malorum  difficillium 
sit  abiiurus  ,  quae  crucem  figent  Medico  toto  durante  medicationis  tem- 
pore  ,  aegrumque  in  haud  leve  periculum  conjiciant  (a).  Lo  cierto 
es ,  que  Pedro  Miguel  de  Heredia  en  la  curación  de  CJazomenio 
no  se  atrevía  á  sangrarle,  y  cree  que  si  hubiera  existido  en  su  tiem- 
po ,  hubiera  peligrado  mucho.  Ob  hoc  censeo  (dice)  venam  secandam 
non  esse  statim  in  principio...  Et  manifestum  periculum  debilitatis  insignis 
&  monis  est  ,  si  á  sefta  vena  alvus  non  moderetur...  Hinc  probabilissimum 

cen- 


(a)  Sydenh.  Obs¿rv.  pledicar*  sec?.  i.  cap.  4.  pag.  f. 


DE   HlPPOCRATES. 


Z19 


AEGER  UNDECIMUS. 

Tyiv  Apofuáfocc  yiyziKcL  5  ¿h¡H 

w¿vtébv  ytvofiímx  ksS¡&  Aoq^v,  $ív- 

píTOi  0¿¿$.    Hp^ctTO     $\    7roV$Sti?  TÍV 

*np¿Tm  5  srep/  Osr.oyo^p/ov  *  ct<rcej- 

ápcLiov  f    jxiydu  5   olvtÍkcl  obvwmv- 
¿aÍvqv*   ókWripvi  ,  ot(p    ¿5  íppíycc(Tívy 

ÓL7TQ   XOlÁÍyS   56CLA¿»$    XOTtpy.Va,  J^Á- 

«9"€V '  5^   7rap^gct ,  Aewul ,  3"oÁe- 
pot    oía    •y/vgTcq   C4¿     túm    xaO/ja- 

Vfit 


ENFERMO    UNDÉCIMO. 

A  la  muger  de  Dromea- 
do ,  que  habia  parido  una 
hija  ,  con  gran  felicidad  en 
todo ,  el  dia  siguiente  del 
parto  le  dio  un  temblor 
de  todo  el  cuerpo  con  frío, 
al  que  luego  siguió  calen- 
tura aguda.  Empezó  desde 
el  principio  á  sentir  mo- 
lestia en  el  hypocondrio, 
con  aflicción  en  el  estóma- 
go 5  con  calosfríos  ,  y  in- 
quietud grande.  En  los  dias 
inmediatos  no  pudo  dor- 
mir. 


cerneo  in  maní  bus  Medicorwn  nostri  temporis periclitaturum  Clazomeninm, 
non  tantam  serosam  materiam  ,  quantum  natura  sponte  rejecit  ,  nullus 
educeret  ,  admisso  quod  Mam  statim  cognosceret ,  quod  fere  impossibile 
mihi  videtur ,  praesertim  occultatam  cum  acuta  febre  ,  delirio  ,  pervigi- 
lio^  $¿>  alus  accidentibus  a  serosa  cacochimia  alienissimis  ,  ut  videtur ,  <$? 
venae  seffionem  poscentibus  in  communi  omnium  praxi  5  velut  si  onmia  illa 
a  serosis  succis  creari  non  possent  (a). 

ENFERMO     UNDÉCIMO. 

LA  enfermedad  de   la  muger  de.Dromeado  fue  una  inflamación 
de   los   hypocondrios  ,  no    por  supresión  de  loquios ,   porque 
Hippócrates  dice  que  parió   una  hija  ,   y   que  todas  las  cosas  que 
deben  acompañar  al  parto  según   el  orden   natural  ,  fueron  buenas,- 
sino  por  la  constitución  del  tiempo  ,  que  encontrando  mala  disposi- 
ción 

(a)  H^red.  Comm»  in  Histor*  Epidem»  Hipp.  aegrot,  io.  pag.  68. 
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mir.  Tenia  la  respiración 
rara  ,  grande  ,  y  repentina- 
mente rétrabida.  El  dia 
después  que  tuvo  el  tem- 
blor y  frió  hizo  bien  el  ex- 
cremento del  vientre  ,  y 
las  orinas  eran  gruesas,  blan- 


cas 


turbias 


al  modo  de 
las  que  dexándolas  algún 
tiempo  reposar  ,  se  turban, 
y  no  hacían  poso.  En  la 
noche  no  durmió  nada. 
El  dia  tercero  acia  el  me- 
dio dia  tuvo  de  nuevo  frió 
con  temblor  de  todo  el 
cuerpo ,  y  calentura  agu- 
da ,  las  orinas  como  en  el 

an- 


cion  en  sus  humores  ,  induxo  en  ellos  inflamación  con  malignidad. 
En  esta  historia  hallamos  una  confirmación  de  muchas  sentencias  de 
los  Pronósticos.  Tuvo  en  el  primer  día  ansia  muy  grande  en  la  boca 
superior  del  estómago  ,  la  qual  significa  Hippócrates  con  la  voz  aso- 
cies ,  y  en  las  enfermedades  agudas  con  inflamación  ,  suele  ser  anun- 
cio de  convulsiones  ,  y  males  fuertes  de  la  cabeza  (a).  Tuvo  también 
en  el  mismo  dia  la  respiración  rara  y  grande  ,  con  la  qual  se  podia 
pronosticar  el  delirio  (b).  Aquí  pone  Valles  hypocondrium  statim  sus- 
pensum ,  y  Frygio  hypocondrium  statim  revulsum  ,  haciendo  caer  el 
uno  la  palabra  suspensum  ,  y  el.  otro  la  voz  revulsum  sobre  hypo~ 
condrium ,  siendo  así  ,  que  el  texto  Griego  solo  pone  alraia,  avecr* 
•xotaixívov  ,  esto  es  ,  cito  revulsum  seu  contradtum  ,  recayendo  sobre  la 
voz  weuijux  ,  que  antecede  ,  como  si  dixese  tuvo  la  respiración  rara, 

gran-* 


(a)  Véase   la  sección  primera    de  los 
Vronóst.  y  su  Ilustración,  n.  15.^.41. 


(b)  Véase  la  sent.  23.  de  la  secc.  pri: 
mera  de  los  Pronósticos  ,  pag.  s  1 « 
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Dromeadae  conjugem  ,  post- 
quam  filiam  peperisset,  caeteraque 
omnia  rúe  atque  ordine  procederent, 
postridie  rigor  cum  febre  acuta  pre- 
hendit.  Primo  statim  die  ,  praecor- 
dii  dolor  invasit ,  non  sine  stomachi 
fastidio  ,  horrore  ,  magnaque  cor- 
poris  incontinentia  }  ñeque  iis ,  qui 

post 
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antecedente  5  dolor  en  el 
hypocondrio  ,  ansia  en  el 
estómago  :  pasó  la  noche 
con  caimiento  de  fuerzas  y 
sin  dormir  :  tuvo  sudor 
frió  por  todo  el  cuerpo, 
aunque  en  breve  volvió  en 
calor.  En  el  quarto  tuvo 
algún  alivio  en  quanto  á 
la  molestia  del  hypocon- 
drio 5  pero  sintió  peso  y 
dolor  en  la  cabeza :  púso- 
se azorrada  ,  y  echó  unas 
gotas  de  sangre  de  las  na- 
rices :  la  lengua  estaba  muy 

se- 


grande  ,  y  revulsa ,  esto  es  al  modo  de  quien  solloza.  En  el  Códi- 
ce de  Galeno  se  lee  ¡mop@ovtytoy  aliÍKa,  avt<r7rcc<rf¿svov  *  esto  es  ,  hypo- 
condrium  súbito  revulsum  ;  pero  Fesio  dice  que  esta  lección  es  vi- 
ciosa ,  y  á  mí  me  parece  ,  que  como  quiera  que  se  lea,  es  la  sentencia 
verdadera  ,  y  ambas  cosas  significan  convulsión  del  septo  transverso 
de  modo  ,  que  por  sola  esta  señal  se  pueden  pronosticar  las  convul- 
siones ,  y  el  delirio.   Las  orinas  que  tuvo  esta  muger  fueron  crasas 
pesadas ,  y  semejantes  á  las  que  dexadas  en  el  orinal  se  vuelven  :  y 
semejantes  orinas  en  calenturas  agudas    trahen  tras  de  sí  convulsio- 
nes fuertes ,  como   lo  hemos  visto  en  los  Pronósticos  (a).  El  dia  ter- 
cero tuvo  la  noche  muy  mala ,  y  lo  significa  Hippócrates  por  la 
voz  ívrQopoc,  laqual,  como  hemos  mostrado  en  otra  parte  (b) 
significa  una  especie  de  inquietud  muy  grande ,  de  modo  que  los 
enfermos  no  sosiegan  en  manera  ninguna ,  va  junta  con  debilidad 
de  fuerzas ,  y  aceleradamente  quita  la  vida.  El  sudor  frió  que  tuvo 

en 


(a)  Sección  2,  sent,  31.  pag.  147. 

(b)  Feanse  las  Ilustraciones  4  los  Pro- 


nósticos ,  secc.  1.  sent.  i$,pag,  42, 
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post  cotisecuti  sunt ,  diebus  somnum 
capere  potuic ;  spiratio  rara,  magna, 
subitoque  revulsa  ,  ac  velut  retracta 
fuit.  Prostridie  ejus  diei  quo  rigor 
coepit ,  ex  alvo  commode  stercora 
processerunt ;  urítiae,  crassae,  albae, 
turbulentae  ,  cujusmodi  esse  solent 
quae  subsederunt  ,  ubi  m  matella 
multo  tempore  depositae  returban- 
tur,  ñeque  subsidebant;  noétu  nihil 
dormivit.  Tertio,ad  meridiem,novo 
suborto  rigore  febris  acuta  prehen- 
dit ;  urinae  símiles ;  praecordii  do- 
lor ,  stomachi  fastídium  &  nausea 
aderant  ;  nox  difticilis  fuit ,  ñeque 
dormivit ;  sudor  per  totura  corpus 
frigidus  diíFusus  est ,  statim  tamen 
rursus  ad  calorem  redi  i  t.  Quarto, 
praecordii  dolor  aliquantulum  re- 
misít ,  sed  una  cura  dolore  capitis 
gravitas  adfuit  ,  sopore  nonnihij  de- 
tenta est,  nares  paucum  stillarunt 

san-  | 


seca,  y  la  sedera  grande, 
las  orinas  delgadas  ,  y  pa- 
ree/das al  aceyte  ,  durmió 
un  poco.  El  día  quinto  te- 
nia mucha  sed  ,  y  grande 
fatiga  en  e!  estómago  :  las 
orinas  eran  como  el  dia  de 
antes  :  nada  hizo  del  vien- 
tre ,  y  acia  el  medio  dia 
deliró  mucho  :  luego  vol- 
vió un  poco  en  sí ,  despe- 
jóse algo  ,  y  Juego  volvió 
á  azorrarse  :  púsose  un  po- 
co fria  ,  y  durmió  en  la  no- 
che ,  y  tuvo  también  deli- 
rio. En  el  dia  sexto  le  re- 
petló  el  frió  con  temblor 
de  todo  el  cuerpo ,  y  tuvo 
un  sudor  general  por  todo 

él: 


en  la  misma  noche  ,  era  indicio  de  morir,  según  la  sentencia  afo- 
rística ,  que  dice  :  Sudores  frigidi  cum  acuta  febre  evenientes  ,  mortetn, 
cum  nútiore  vero  morbi  longhudinem  significant  (a).  El  dia  quarto  se 
le  alivió  un  poco  el  dolor  de  los  hypocondrios.  En  el  quinto  ,  des- 
pués de  haber  delirado  mucho  ,  volvió  un  poco  en  sí.  ¿  Pero  quién 
hará  caso  de  estos  alivios  en  semejantes  enfermedades ,  quando  están 
los  pacientes  gravadísimos  con  symptomas  ,  que  por  todos  lados  los 
oprimen  ?  Murió  esta  muger  en  el  dia  seis ,  con  convulsiones  vio- 
lentas ,  que  le  quitaron  la  vida  aceleradamente.  Yo  he  observado, 
que  en  las  inflamaciones  malignas  de  los  hypocondrios  con  cardial- 
gía ,  con  ansias ,  é  inquietudes  sumas ,  y  con  las  orinas  muy  crudas, 

han 
(a)  Hipp.  Uh*  4.  Aphor,  setit.  37. 


sangumem  ,  lingua  valde  resiccata, 
sitibunda  fuit ;  urinae  tenues,  oleo- 
sae •  parum  dormí vit.  Quinto,  siticu- 
losa ,  nauseabunda  ;  urinae  eaedem} 
ex  alvo  nihil.secessit,circa  meridiem 
valde  deliravit;confestimque  rursüs 
parum  ad  intelligentiam  rediit ;  ubi 
surrexisset,  sopore  detenta  est:  pau-< 
lum  perfrixit ;  noéte  dormivit ,  de- 
liravit.  Sexto  die  ,  mane  novus  sub- 
ortusest  rigor, celeriterque  recaluir, 
sudor  toto  corpore  dimanavit :  ex^ 
trema  frigescebant ,  deliravit,  spira- 
tio  magna  &  rara  fuit.  Paulo  post, 
convulsionibus  á  capite  subortis,  ce- 
leriter  defuncta  est, 

AEGER 
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él :  las  extremidades  esta- 
ban frias  ,  deliró  ,  la  respi- 
ración era  rara  y  grande. 
De  allí  á  poco  le  empeza- 
ron unas  convulsiones  desde 
la  cabeza ,  y  aceleradamen- 
te murió. 


EN- 


ban  perecido  los  enfermos  muy  arrebatadamente  ,  lo  que  es  bien  sé 
repare  para  pronosticarlo  con  tiempo ,  y  evitar  la  calumnia  quando 
esto  sucede.  Certísima  es  en  tales  casos  esta  Coaca  de  Hippócrates; 
Diuturni  circa  lumbos  &  tilia  ,  tum  qui  ad  hipocondría  prorrepunt  dolo.-* 
res  cum  febre  6?  cibi  fastidio  ,  si  inde  transierit  fortis  dolor  ad  caput^ 
cehriter  convulsifico  modo  necat  (a). 

En  verdad  que  alcanza  poco  la  medicina  para  curar  una  enferr 
medad  como  la  que  padeció  esta  muger  ,  porque  las  sangrías  ,  con: 
la  irritación  que  ella  padecía  en  la  boca  del  estómago  ,  son  poco 
provechosas.  Las  lavativas  ,  y  los  demás  remedios  ,  que  común* 
mente  se  usan  contra  las  inflamaciones ,  pueden  darse,  en  tal  caso$ 
pero  son  de  poca  eficacia ,  porque  solamente  ocurren  al  vicio  ge* 
neral  de  la  inflamación  ;  mas  aquel  modo  particular ,  que  hay  er* 
cada  una  de  ellas  ,  y  la  malignidad  que  las  acompaña  5  todavía, 
no  se  ha  hallado  modo  cómo  corregirlas ;  con  que  si  la  naturaleza, 
que  es  principal  remedio  de  todo  esto  ,  se  halla  inferior  en  fuerzas  k 
la  enfermedad ,  como  le  sucedió  á  esta  muger,  ciertamente  ¿endrá 
Tom.  II.  Gg  el 

(a;  Hipp.  Coac,  Praenot.  Duret.   lib,  2.  cap,  12.  ssttt,  13.  pag.  183. 
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ENFERMO    DUODÉCIMO. 

Un    hombre   ,    estan- 
do   acalorado  ,    cenó ,    y 
bebió  con  exceso ,  y  aque- 
lla noche,  después  de  ha- 
vwo-  [  ber- 


el  Médico  poca  esperanza  de  lograr  la  curación  que  intenta.  Algu- 
nos Médicos  5  en  tales  casos  tienen  ánimo  de  echar  sanguijuelas  en 
las  partes  pudendas  de  la  muger  ;  mas  yo  he  mirado  siempre  este 
remedio  como  abominable  ,  y  peligroso  ,  y  sigo  en  esto  el  diclamen 
de  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que  dice  asi :  $unt  qui  audeant  birw 
diñes  labiis  pudendorwn  affigere  ,  ut  impediatur  ascemus  ,  mariscis  vero 
firmatae  ,  securiores  ,  &  non  minus  útiles  sunt  (a) . 

ENFERMO    DUODÉCIMO. 

LA  enfermedad  que  padeció  el  hombre  ,  de  quien  se  habla  en  la 
presente  historia  ,  fue  una  inflamación  del  hígado  ?  que  se  ex- 
tendió acia  las  ingles  ,  mayormente  acia  las  partes  ,  que  ahora  lla- 
mamos los  vacíos  ,  las  quales  corresponden  á  los  músculos  transversos 
del  abdomen  ,  y  parte  de  los  obliquos.  Así  entiendo  yo  la  voz 
\S3svÁcÍ7n&&g  •>  que  usa  Hippócrates  en  el  lugar  presente  ,  aunque 
otros  entienden  ,  que  significa  una  inflamación  con  poca  dureza; 
pero  la  voz  Aa^pof  significa  ,  como  Galeno  lo  dice  ,  aquella  parte 
del  cuerpo  ,  que  está  sobre  los  huesos  de  los  hijares  (b)  ;  y  la  pre- 
posición T7ro  ,  que  Hippócrates  le  añade  ,  muestra  ,  que  la  inflama- 
ción ocupaba  desde  los  vacíos  hasta  los  hypocondrios.  De  esta  histo- 
ria sacamos  muchas ,  é  importantes  observaciones  para  la  prácti- 
ca. Andaba  este  hombre  ya  calenturiento  ,  ó  por  qualquier  mo- 
tivo que  fuese ,  acalorado  ,  y  en  este  estado  hizo  el  exceso  de  ce- 
nar ,  y  beber  inmoderadamente  ,  lo  qual  ocasiona  grandes  enferme- 
dades á  los  que  andan  delicados ,  y  están  dispuestos  á  padecerlas. 

Los 

(a)  Hered.  Comm.  in  Hist,  Epidem,  I    (b)  Galen.  Comm,  2.  in  lib.Hipp.  de 
Hipp.  aegrot.  1 1,  pag.  72.  j  Fra&* 
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pos '  y  Kím  JV^áíte.  Ttfápty  y  ati- 
l- 


da. ,  con  dolor  en  el  hy- 
pocondrio  derecho.  Ocupa- 
ba la  inflamación  el  vacio 

que 


Los  excesos  en  la  comida  ,  y  bebida  ,  quando  solo  se  hacen  por 
una  vez  en  cuerpos  sanos  ,  y  robustos ,  suelen  producir  calenturas 
diarias,  dentro  de  las  quales  suele  haber  ,  ya  la  cólera  morbo  ,  ya 
el  vómito  solo  ,  y  ya  la  indigestión  sin  ninguna  de  estas  cosas ;  y 
la  naturaleza  suele  superar  estos  males  en  el  término  de  uno  ,  ó  dos 
días.  Pero  si  estuviese  el  hombre  delicado  ,  y  próximo  á  la  enferme- 
dad, con  este  desorden  aceleradamente  se  la  acarrea.  Por  las  señales 
que  entonces  en  el  enfermo  concurren,  vendrá  el  Médico  en  conoci- 
miento si  ha  de  ser  grave ,  ó  ligera  la  dolencia,  que  viene  después  de 
tal  exceso.  En  el  enfermo  de  la  historia  presente  presto  se  conoció  que 
era  gravísima ,  porque  después  de  haber  vomitado  todo  lo  que  ha-» 
bia  comido  ,  y  bebido ,  le  entró  calentura  aguda  con  dolor ,  é  in- 
flamación del  hypocondrio  derecho ,  la  noche  la  pasó  con  trabajo, 
las  orinas  luego  aparecieron  rojas ,  y  sin  poso  ,  y  la  lengua  se  le  hizo 
seca  :  indicios  todos  de  grande  inflamación ,  y  terrible  enfermedad. 
Pero  si  después  de  haber  vomitado ,  y  pasada  la  inquietud  ,  que  eí 
vómito  trahe  consigo  ,  hubiera  este  enfermo  dormido  un  poco ,  y 
dispertado  después  con  alegría ,  y  otras  cosas  á  este  modo  ,  fácil- 
mente se  conociera ,  aunque  hubiese  calentura ,  que  su  enfermedad 
había  de  ser  breve  ,  y  feliz  terminación.  Hasta  aquí  hemos  habla- 
do varias  veces  de  las  inflamaciones  de  los  hypocondrios  ,  y  ahora 
quiero  dar  á  la  Juventud  un  desengaño  muy  útil  para  la  práctica.  En 
los  libros  por  donde  comunmente  se  estudia  la  Medicina  ,  Se  habla  de 
la  inflamación  del  hígado  ,  como  de  una  enfermedad  uniforme,  dffre 
siempre  anda  acompañada  de  iguales  caracteres  ;  así  suponen ,  que 
ha  de  haber  intumescencia  en  la  parte  derecha  debaxo  de  las  costi1- 
Has ,  con  dolor ,  tos  ,  dificultad  de  respirar  ,  color  amarillo  en  el 
rostro  ,  pulso  duro  ,  &c.  Como  esta  es  la  idea  general ,  que  los  Prin- 
cipiantes toman  de  esta  enfermedad  ,  creen  que  solo  la  hay  quan- 

Gg2  do 
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que  hay  desde  la  última 
costilla  hasta  el  hueso  de 
los  hijares.  En  la  noche  es- 
tuvo muy  inquieto  :  las  ori- 
nas á  los  principios  salte- 
ron 


do  existen  estas  cosas,  en  lo  qual  padecen  un  grande  engaño  ,  con 
mucho  perjuicio  de  Jos  pacientes }  porque  la  inflamación  del  hí- 
gado es  una  de  las  mas  comunes  enfermedades  que  el  hombre  pa- 
dece ,  cada  dia  se  visita ,  y  pocas  veces  se  conoce.  Bien  sé  yo  que 
Boheraave  tuvo  á  la  inflamación  del  hígado  por  dolencia  rara  ;  pe- 
ro fue  porque  gobernó  este  dictamen  por  discursos  teóricos  ,  y 
po  por  observaciones  prácticas.  En  sus  Aforismos  ,  dice  así  :  Ut 
viscera  ,  c}?  partes  ,  de  quibus  hadienus  ,  ita  bepar  quoque  inflamma- 
tionis  capax  ,  licet  raro  de  eo  cogitetur  i  &  forte  etiam  non  ita  fre~ 
quens  sit  ob  arteriae  hepaticae  parvitátem  ,  &  minorem  impetum  sangui- 
ms  venae  portarum  (a).  Su  Comentador  Vanswieten  tiene  la  inflama- 
ción del  hígado  por  poco  freqüente  ,  apoyando  las  razones  de  su 
Maestro ,  es  á  saber  ,.  por  ser  pequeña  la  arteria  hepática  ,  y  por 
el  poco  movimiento  que  la  sangre  tiene  en  la  vena  porta ;  ¿  pero 
quién  no  ve  que  estas  cosas  sort  hypóteses  establecidas  arbitraria- 
mente,  y  no  probadas?  Quisieron  los  Médicos  de  nuestros  tiem- 
dos  componer  por  el  hígado  las  leyes  de  la  circulación,  que  ellos 
liabian  dado  á  la  sangre  por  las  demás  partes  del  cuerpo.  Hallában- 
se enredados  para  esto,  porque  el 'gran  tronco  de  la  vena  porta, 
y  sus  ramos ,  están  en  la  parte  cava  del  hígado  ,  con  tal  situación, 
que  es  preciso  que  la  sangre  vaya  en  el  modo  que  ellos  lo  com- 
ponen ,  de  vasos  anchos  á  estrechos ,  al  revés  de  las  demás  partes 
del  cuerpo ,  donde  dicen  que  la  sangre  de  las  venas  va  caminan* 
ó&  desde  conductos  pequeños  á  otros  mas  grandes.  Para  componer 
esta  desigualdad,  ó  diferencia  que  se  hallaba  en  el  hígado,  le  die- 
-fon  á  la  vena  porta  ,  sin  embargo  de  ser  vena ,  el  oficio  de  arteria, 
y  de  aquí  sacaron  todas  las  voluntarias  conseqüencias  que  conocen 

bien 


(a)  Boheraav.  sfpbor.  de  Cbgnosc,  &  curmd,  Morb.  num,  414, 


•  . 
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ron  gruesas  ,  roxas ,  y.  de- 
xándolas  por  algún  tiempo 
descansar  ¿  no  hacian  poso: 
la  lengua  estaba  muy  se- 
ca,  y  no  tenia  mucha  sed. 

El 


bien  los  que  entienden  quánto  abundan  de  hypóteses  arbitrarias  mu- 
chos de  los  que  se  llaman  nuevos  descubrimientos  de  estos  siglos. 
La  fuerza  de  la  verdad  fundada  en  las  observaciones  prácticas  bue- 
nas y  útiles ,  de  que  abunda  mucho  Vanswieten  ,  le  hizo  confe- 
sar que  no  es  tan  rara ,  como  dexó  supuesto  ,  la  inflamación  del 
hígado,  bit erim  lamen  (dice)  observationes  prafticae  testantur  ,  satis 
fre¿juenter  inventas  fuisse  in  cadaveribus  vómicas  bepatis  purulentas  ,  non 
ex  metastasi  puris  in  alio  loco  corporis  geniti  natas  ,  quae  praegressam 
fuisse  inflammationem  bujus  visceris  docent  (a).  El  hígado  suele  padecer 
enfermedades  crónicas  muy  varias  ,  y  estas  las  pinta  Boheraave  muy 
exactamente ,  y  Vanswieten  las  explica  de  un  modo  útilísimo  á  la 
práctica  (b).  Padece  muchas  ,  y  muy  distintas  enfermedades  agu- 
das ,  y  las  describe  admirablemente  Juan  Bautista  Bianchi  en  su 
primer  Tomo  de  la  Historia  Hepática.  Entre  Jas  enfermedades  cróni- 
cas ,  que  el  hígado  padece ,  la  mayor  parte  son  inflamaciones  len- 
tas ,  y  secas ,  que  en  él  residen  ,  las  quales  iremos  explicando  en  la 
continuación  de  estas  Ilustraciones  á  las  Obras  de  Hippócrates  ,  que 
en  varias  partes  de  sus  Escritos  las  propone  con  claridad  y  especi- 
ficación. En  las  inflamaciones  agudas ,  lo  primero  que  hay  que  con- 
templar, es,  las  varias  partes  acia  donde  se  encamina  la  inflama- 
ción; porque  unas  veces  ocupa  al  diafragma,  otras  veces  llega  á 
ocupar  parte  de  la  pleura  ,  y  entonces  es  quando  la  inflamación 
del  hígado  trahe  tos ,  dificultad  de  respirar  ,  y  dolor  en  aquella 
parte,  que  los  Griegos  llamaban  akromion ,  y  los  Latinos  jugulum, 
y  en  este  caso  suele  confundirse  mucho  con  el  dolor  de  costado. 
Tal  vez  la  inflamación  del  hígado  se  extiende  á  los  músculos  del 
ab- 

^(a)  Vanswiet.  Comm.  ad  ¿Iphor.  cit.  I    (b)  Véase  Vanswiet!     Hepatit.~~& 
Baher.  pag%  81.  tom.  3.  1  ifter.  multiph  tom.  3.  pag.  8a. 
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El  día  quarto  la  calentura 
era  aguda ,  y  le  dolia  to- 
do el  cuerpo.  En  el  quinto 
hizo  mucha  orina  liviana, 
y  parecida  al  aceyte :  con- 

ti- 


abdomen  ,  y  produce  en  ellos  tensión  ,  y  entumecimiento ;  y  este 
solo  es  el  caso  en  que  la  elevación  del  vientre  acompaña  á  la  infla- 
mación del  hígado  ;  por  donde  ,  aunque  los  Jóvenes  no  vean  ten- 
sión ,  ni  henchimiento  en  el  hypocondrio  derecho  ,  no  por  eso  han 
de  creer  que  no  hay  inflamación  en  el  hígado.  Otras  veces  esta 
inflamación  camina  acia  el  estómago  ,  y  causa  vómitos  enormes  ,  el 
hypo ,  la  cardialgía  ,  las  ansias  ,  y  otros  males  semejantes.   Hasta 
aquí  hemos  considerado  las  varias  inflamaciones  del  hígado  ,  y  los 
distintos  efeétos  que  causan  ,  por  sola  la  diversidad  de  Jas  partes 
que  ocupan ;  ahora  es  menester  advertir  la  variedad  que  hay  en 
ella ,  por  razón  de  los  humores  que  la  producen.  Pueden  ser  tantos 
Jos  varios  modos  de  inflamarse  el  hígado  de  esta  manera  ,  quantas 
son  las  varias  especies  de  cólera  que  en  él  pueden  hallarse.  Con  Ja 
atenta  inspección  de  Jos  humores  que  arroja    el  enfermo ,  de  los 
symptomas  que  padece  ,  y  de  Jos  efectos  que  resultan  ,  se  podrá  co- 
nocer el  humor  que  domina  en  la  inflamación.  Últimamente  la  cons- 
titución del  tiempo  induce  suma  variedad  en  semejantes  inflamacio- 
nes ,  porque   unas  veces  es  benigna ,  otras  maligna.  Aun    las  que 
son  malignas  lo  suelen  ser  de  varios  modos ,  y  por  la  atenta  ob- 
servación se  conocerán  estos  ,  y  Jos  grados  de  malignidad  ,   y   el 
mayor  ,  ó  menor  peligro ,  que  pueden  inducir  ,  y  juntamente  lo 
breve  ,  ó  acelerado  de  la  dolencia.  Con  esto  se  entenderá   por  qué 
en  tantas  inflamaciones  del  hígado  ,  como  pinta   Hippócrates  en 
estas  historias ,   siendo  al   parecer  una  la  enfermedad ,  fueron   tan 
•varios  los  efecíos ,  que  se  observaron  en  elJas.  Sentados  estos  pre- 
supuestos, necesarios  para  la  inteligencia  de  Hippócrates,  y  muy 
útiles  para  la  práclica  ,  vamos  ahora  á  acabar  de  explicar  lo  nota- 
ble que  nos  ofrece  la  presente   historia.  Lo  que  toca  á  Ja  lengua, 
las  orinas  5  el  delirio  ,  los  aumentos  de  la  calentura  ,  los  calosfríos, 

que 
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Incalescens  quidemcoenavit,  bi- 
bitque  largius  ;  nocte,  ómnibus  vo- 
mitu  refusis ,  febris  acuta  prehendit 
cum  praecordii  dextri  dolore  :  in- 
fíammatio  subinanis  ad  interna  ver- 


re- 


tinuaba  la  calentura  aguda. 
En  el  sexto  por  la  tarde 
deliró  mucho ,  y  en  aque- 
lla noche  no  durmió  nada. 
El  dia  séptimo  crecieron 
todos  estos  males :  las  ori- 
nas eran  como  antes  :  es- 
taba continuamente  hablan- 
do,  y  no  le  podían  con- 
té- 


que  en  elJa  hubo ,  y  otras  cosas  á  este  modo,  harto  se  pueden  en- 
tender con  lo  que  se  ha  dicho  en  las  historias  antecedentes.  Lo  que 
hay  que  advertir  al  presente  ,  es,  que  en  el  dia  séptimo  echó  lom- 
brices ,  junto  con  los  excrementos ,  lo  qual  era  muy  mala  señal, 
porque  Hippócrates  dixo  en  los  Pronósticos  ,  que  el  salir  las  lombri- 
ces junto  con  el  excremento  ,  era  bueno  quando  la  enfermedad 
iba  á  hacer  la  crisis  (a).  Y  allí  hemos  mostrado  que  si  salen  las  lom- 
brices en  tiempo  de  crudeza  ,  indican  maligna  enfermedad.  En  este 
enfermo  salieron  con  malas  orinas ,  con  aumento  de  symptomas, 
con  delirio  ,  y  con  cursos  de  irritación  ,  las  quales  cosas  todas  eran 
significativas  de  grande  peligro.  En  la  ilustración  á  la  sentencia  de 
los  Pronósticos ,  que  acabamos  de  citar  ,  pusimos  las  varias  opinio- 
nes de  los  Modernos  sobre  la  generación  de  las  lombrices  ,  y  he- 
mos dexado  sentado ,  como  cosa  inconcusa  ,  que  nunca  los  inseclos 
pueden  engendrarse  de  la  putrefacción  ,  y  que  todos  los  animales, 
por  imperfectos  que  sean  ,  deben  nacer  de  sus  semillas.  Ahora  ,  para 
mostrar  que  en  nuestra  Nación  ha  habido  Filósofos  excelentes  en 
todos  tiempos  ,  que  con  anticipación  han  dicho  muchas  cosas  de 
las  que  los  Modernos  tienen  por  nuevas  invenciones  suyas ,  vov  á 
proponer  á  la  letra  lo  que  Pedro  Miguel  de  Heredia  discurría  acer- 
ca de  esto  ,  y  lo  escribió  acia  la  mitad  del  siglo  pasado.  Peccat  etiam 
Galenus  dicendo  ,  quod  lumbrici  non  fiant  medio  semine  ,  sed  corres- 
pondere  aliis  animalibus  ex  putredine  ortis  ,  censeo  enim  omnia  anima- 

lia 
(a)  focase  hsPronost,seSf,2,  sent,  18.  pag,  ioi. 
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gebat :  nox  molesta  &  difficilis  fuit; 
urinae  vero  per  initia  crassae,rubrae, 
quae  in  matula  depositae  non  subsi- 
debant :  lingua  valde  resiccata ,  non 
admodum  erat  siticulosus.  Quarto 
die ,  febris  acuta  invasit^undique  do- 
lores urgebant.  Quinto  ,  minxit  lae- 
ve  ,  oleosurn,  multum  :  febris  acuta 
detinebat.  Sexto  ,  ad  vesperam  plu- 
rimum  deíiravit ,  ñeque  nocte  dor- 
mí vit.  Séptimo,  exasperata  sunt  om- 
nia  ;  urinae  símiles  erant  ;  verba 
multa  profundebar,  ñeque  se  contine- 
re  poteraqex  alvo,  irritatione,  liqui- 
da 


tener ,  y  por  el  vientre  echa- 
ba con  irritación  humores 
líquidos  ,  turbios  ,  con  mez- 
cla de  lombrices ,  y  la  no- 
che en  los  trabajos  fue  se- 
mejante á  la  antecedente. 
Por  la  mañana  tuvo  frío, 
y  temblor  de  todo  el  cuer- 
po ,  y  luego  prosiguió  la 
calentura  aguda  :  vínole 
un  sudor  caliente  ,  y  quedó 
tal,  que  parecía  no  haber 

ca- 


lia  semine  creari ,  <£?  nullo  modo  putredine  ,  de  quo  argumento  Sennertw 
cum  Scaligero  9  <$?  Fortunio  Liceto  doffissimé  agit ,  &  nos  antequam  ala 
quem  ex  diciis  Aufioribus  legissemus,  quodlibeticam  quaestionem  publicar 
vimus  domonstrantem  ( ut  reor )  omnia  animantia  sponte  nascentia  sine 
semine  suo  non  fieri  ,  ridiculamque  esse  antiquorum  dodirinam  putantium 
ex  putredine  fieri  omnia  9  sine  maris  &foeminae  congressu  ,  &c.  (a).  En 
el  dia  ocho  después  de  haber  sudado  este  enfermo  pareció  estar  li- 
bre de  calentura  ;  cosa  que  suele  suceder  en   las  malas  enfermedades, 
y  nos  engañamos  fácilmente  con  eso ,  teniéndolo  por   alivio  ,  sien- 
do así  que  es  una  de  las   señales  mas  fixas  de  morir.  Cosa  clara 
es  ,  que  no  acompañaban  á  este  enfermo  las  condiciones  de   la  buena 
crisis,  para  tener  por  saludable  el  sudor  del  dia  ocho  ;  por  eso  im- 
porta muchísimo  que  el  Médico  en  tales  casos  suspenda  su  juicio, 
y  espere  á  ver  lo  que  sucederá  en  las  veinte  y  quatro  horas  siguien- 
tes ,  sin  dar  á  los  domésticos  vanas  esperanzas  de  curación.  Si  den- 
tro de  las   veinte  y  quatro   horas  después   de    la  evacuación  ,    en 
que  el   Médico  está    suspenso  si  puede  ,  ó  no  ser  útil  ,   el  enfer- 
mo duerme   con  quietud ,   y  la  calentura  no  vuelve  á   aumentarse, 
puede  creer  que  se  alivia  ;  y  si  sucede  lo  contrario  ,  es  señal  de 

muer- 
(a)  Hered.  Comm,  in  Hipp,  de  Morb.pop.  aegrof.  12.  pag.  77. 
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da  &  turbulenta  cum  lumbrícis  se- 
cesserunt  ;  nox  perinde  laboriosa 
fuit.  Mane  vero  ,  ex  rigóre  febris 
prehendit  acuta  ,  sudor  calidus  sub- 
secutus  est ,  ex  quo  sine  febre  esse 
visus  est;  haud  multum  quievit :  a 
sbmno  perfriétio,  crebra  sputatio; 
ad  vesperam  multum  deliravit.  Pau- 
lo post  vero,  nigrorum  ,  paucorum, 
biliosorum  vomitus  est  subsecutus. 
Nono,  perfriétio,  magnum  delirium, 
ñeque  dormivit.  Décimo,  crurum 
dolor  invasit,  ingravescebant  omnia, 
desipuit.  Undécimo  ,  mortuus  est. 
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calentura.  Durmió  un  poco, 
y  después  del  sueño  se  puso 
frío  5  y  escupía  amenudo, 
y  por  la  tarde  deliró  mu- 
cho. Luego  vomitó  unas 
pocas  cóleras  negras.  El  dia 
nueve  estuvo  frió ,  el  deli- 
rio fue  grande,  y  no  dur- 
mió nada.  En  el  décimo  le 
dolieron  las  piernas ,  y  se 
aumentaron  todos  los  ma- 
les ,  y  deliró  mucho.  En  el 
once  murió. 

EN- 


de  muerte  ,  ó  de  larga  enfermedad:  Somni  artliores  (  dice  Hippócra- 
tes )  nec  tumultuoú  ,  firmissimam  crisim  denuntiant :  Contra  tumultuosi 
cum  labore  conjuntar  9  incertam  ,  nec  stabilem  (a).  Este  enfermo,  después 
del  sudor  ,  y  la  diminución  de  la  calentura,  volvió  luego  á  tener 
inquietud ,  á  enfriarse  después  del  sueño  ,  que  es  malignísima  se- 
ñal,  y  á  delirar  fuertemente  en  la  tarde  del  mismo  dia.  La  saliva- 
ción que  tuvo  es  cosa  digna  de  reparo  ;  porque  el  echar  la  saliva, 
como  decimos  en  Español ,  gargagear  sin  reparo  ,  y  sin  decoro  ,  en 
las  enfermedades  agudas  es  indicio  de  frenesí  confirmada  ,  según 
aquella  sentencia  Coaca  :  Pbrenitici ,  sputatores  ,  phanatici  etiam  ne 
iremuli  (b)  ?  Y  es  muy  raro  el  que  haciendo  esto  escapa  ,  como  lo 
advierte  Dureto  en  el  Comento  de  esta  sentencia.  Alguna  vez  la 
salivación  viene  por  destilación  de  la  cabeza,  y  libra  á  los  enfermos 
de  las  parótidas ,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  parte.  También 
viene  la  salivación ,  como  anuncio  del  vómito :  Qui  vomituri  sunt^ 
(dice  Hippócrates)  prius  Mi  salivant  (c)$  pero  si  está  delirante  el 
Tom.  11.  Hh  que 


(a)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.  ¡ib.  1. 
tent.  15  5 .  pag.  7  5 


(b)  Hipp,  Coae,  Praen.  Duret.  ¡ib.i,    traft.  4.  cap.  i%sent.  16. pag. 4$  1. 


sent.  99.  pag.  50. 
(c)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.  lib.2. 
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La  muger  qué  vivía  en 
la  Playa  ,  estando  preñada 
de  tres  meses  ,  fue  acome- 
tida de  una  vehemente  ca- 
lentura ,  y  luego  á  los  prín- 

ci- 


que  la  tiene ,  y  concurren  las  senas  de  vomitar  ,  se  puede  pronosti- 
car que  echará  humores  negros.  Qui  é  phreniticis  (dice  la  Coaca) 
cum  perfrigeratione  sput atore sfiunt ,  vomitum  illi  nigrum  denuntiant  (a). 
Aquí  quiero  poner  una  advertencia  práética  ,  que  se  observa  en  las 
salivaciones  de  las  enfermedades  crónicas.  Todos  saben  que  los  me- 
lancólicos son  salivadores  ,  y  lo  advirtió  Hippócrates  ;  y  si  junto 
con  la  salivación  abundante ,  son  fáciles  en  enfriarse  las  piernas,  y 
en  sentir  frialdad  en  todo  el  cuerpo  después  de  la  comida  ,  es  señal 
de  que  el  humor  negro  ocupa  la  boca  del  estómago  ;  y  no  hay  co- 
sa peor  entonces  que  usar  de  medicinas  desecantes.  Volviendo  aho- 
ra á  la  presente  historia ,  vemos  -que  este  enfermo  ,  después  de  la 
salivación,  tuvo  el  vómito  negro,  y  murió  de  la  enfermedad. 

ENFERMO     TRECE. 

ALguna  novedad  puede  hacer  la  facilidad  con  que  curó  esta  mu- 
ger ,  y  murieron  otras ,  como  hemos  visto  en  las  historias  pa- 
sadas ,  las  quales  padecieron  males  semejantes  á  los  que  tuvo  esta; 
pero  es  menester  considerar  que  hay  algunas  señales  de  suyo  tan  ma- 
las ,  que  con  su  presencia  rara  vez  se  evita  la  muerte;  y  otras,  aunque 
son  malas  ,  y  peligrosas  ,  son  indiferentes  en  quanto  al  éxito.  Así  la 
frialdad  de  los  extremos,  la  debilidad  de  fuerzas  de  cada  dia  mayor;  la 
dificultad  de  Ja  respiración  ,  junta  con  el  delirio ,  y  otras  cosas  á  este 
modo,  que  hemos  puesto  en  los  Pronósticos ,  son  tan  mortales ,  que  es 
como  milagro  que  con  ellas  de  cien  enfermos  escape  uno ;  mas  las  con- 
vulsiones ,  el  delirio,  la  sequedad  de  la  lengua  ,  y  otras  semejantes 

co- 
Ca)  Hipp.  Coac.  Praenot,  Duret.  lib,  i.  sent,  107. pag,  52. 
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cipios  tuvo  dolor  á  los  lo- 
mos. El  dia  tercero  se  le 
puso  un  dolor  en  la  cer- 
viz ,  en  la  cabeza ,  junto  á 
las   asülas ,  y  en    la  mano 

de- 


cosas,  miradas  en  sí  mismas  ,  son  indiferentes  en  quanto  al  éxito  del 
enfermo,  y  arguyen  mayor,  ó  menor  peligro  ,  según  se  juntan  con 
otras  señales  favorables ,  ó  adversas.  Esta  muger  no  tuvo  ninguna 
señal  decisiva  de  muerte ;  pero  tuvo  muchas  significativas  de  gran 
peligro  ;  y  siempre  que  en  la  práctica  se  observen  enfermedades 
como  esta  ,  deberá  el  Médico  temer  mucho  ;  mayormente  sabiendo 
que  Hippócrates  trabe  en  los  Aforismos  esta  sentencia  :  Mulierem 
útero  gerentem  acuto  morbo  corripi  ,  lethale  (a).  La  preñez  induce 
en  el  útero  una  mudanza  extraordinaria,  y  de  especial  naturaleza, 
capaz  de  producir  raros  efectos ,  los  quales  explicaremos  en  las  Ilus- 
traciones al  libro  de  Hippócrates  de  las  enfermedades  de  las  mugeres. 
Entre  otras  cosas  á  que  dispone  la  preñez  en  las  mugeres ,  es  una  de 
las  mas  principales  la  colección  de  humores  coléricos  ,  y  viciosos  jun- 
to al  estómago ,  é  hypocondrios.  De  esto  enfermó  la  muger  de  la 
historia  presente ,  y  fue  su  dolencia  una  calentura  ardiente  con  copia 
de  humores  ardientes ,  y  corrompidos  en  la  primera  región.  Aquí 
se  debe  advertir  ,  que  todas  las  enfermedades,  que  Hippócrates  pin- 
ta en  estas  historias ,  fueron  causadas  por  la  constitución  epidémica 
del  ayre  ;  y  hablamos  de  los  humores  del  cuerpo  ^  en  quanto  por 
estos  se  hallaban  los  enfermos  dispuestos  á  recibir  el  daño  que  el  ayre 
les  comunicaba.  Lo  particular  que  aprendemos  en  esta  historia  es 
esto.  En  el  dia  tercero  tuvo  dolor  en  el  cuello  i  en  la  cabeza  ,  y 
junto  á  las  asillas  ,  el  qual  se  extendió  hasta  la  mano  derecha  ;  mas 
esta  se  privó  ,  esto  es  ,  perdió  su  movimiento  ,  como  sucede  en  las 
perlesías,  y  juntamente  tuvo  convulsión  en  ella.  Algunos  Autores 
gastan  muchos  párrafos  en  explicar  cómo  pudieron  juntarse  en  la 
mano  de  esta  muger  la  perlesía  ,  y  la  convulsión  ,  quando  esta  trahe 

Hh  1  con- 

(a)  Hipp.  ¡ib,  5.  AphQr.  sérit,  30. 
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derecha ,  y  muy  acelerada- 
mente la  lengua  quedó  sin 
acción  para  hablar.  La  ma- 
no derecha  perdió  la  fuer- 
za para  el  movimiento,  con 
retraimiento  ó  espasmo  de 

ella, 


consigo  movimiento  ,  y  aquella  le  quita.  Mas  todo  esto  es  perder  tiem- 
po ,  porque  la  observación  práctica  decide  la  qüestion  ,  mostrán- 
donos lo  que  freqüentemente  sucede  ;  y  es  ,  que  á  unos  se  hs  tuer- 
ce la  boca  ,  moviéndosele  los  labios ,  luego  se  le  sacude  un  brazo, 
haciendo  movimientos  convulsivos  ,  y  tras  de  todo  esto  se  sigue  cierta 
especie  de  inmobilidad ,  como  si  fuese  perlesía.  Esto  es  lo  que  su- 
cedió á  esta  muger  ,  y  se  confirma  ,  porque  la  lengua  también  se  le 
privó  por  la  convulsión  ;  y  yo  inclino  á  creer  ,  que  el  haberse  que- 
dado el  dia  quinto  libre  de  la  calentura ,  fue  porque  todos  estos 
males  dimanaron  mas  de  convulsión  ,  que  de  resolución  de  los  ner- 
vios. Aquí  es  menester  advertir  que  los  afectos  apopléticos,  ya 
sean  totales ,  ya  parciales ,  vienen  de  dos  modos :  el  uno  es ,  quan- 
do  de  repente  se  quita  el  movimiento  y  el  sentido ,  ó  de  todo  el 
cuerpo  ,  ó  de  una  parte  sola :  el  otro  es ,  quando  los  enfermos  pa- 
decen primero  convulsión  ,  y  poco  á  poco  se  van  privando  de  sen- 
tido ,  y  movimiento.  Este  segundo  caso  casi  siempre  viene  con  calen- 
tura aguda ,  y  entonces  conviene  reparar  si  el  enfermo  de  cada  pun- 
to se  va  obscureciendo  mas  de  potencias ,  porque  entonces  se  mué* 
re  en  muy  pocos  dias ;  ó  se  queda  privado  desde  luego  de  un  Jado, 
y  entonces  dá  la  enfermedad  mas  treguas}  y  aunque  algunos  mue- 
ren de  ella ,  pero  otros  se  alivian  ,  quedando  paralíticos  ,  y  aton-, 
tados ,  si  son  ya  de  edad  de  quarenta  años.  Asimismo  ,  quando  se 
ve  estorvo  en  la  lengua  ,  unas  veces  es  perlesía  en  ella  ,  otras  con- 
vulsión ;  y  si  es  muy  permanente  el  embarazo ,  es  malísima  señal; 
y  si  es  transitorio ,  es  también  mala  ,  pero  no  tanto  ;  mas  aun  en 
este  caso  rara  vez  dexa  de  venir  ,  con  el  daño  de  la  lengua ,  con- 
vulsión ¿ti  brazo  ,  ó  de  otras  partes  ,  y  á  veces  una  total  alferecía. 
Es  muy  cierra  esta  Coaca  de  Hippócrates :  ln  convulsione  diu  ob- 

mur 
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ella  ,  y  estaba  del  mis* 
mo  modo  que  suele  suce- 
der en  las  perlesías :  de- 
liró mucho  ,  y  en  la  no- 
che estuvo  muy  inquieta, 
y  no  pudo  dormir :  revol- 

vió- 


mutescere  malum  ;  at  vero  parumper  ,  aut  linguae  apoplexiam  ,  aut  bra- 
cbii ,  partiumque  dextra  sitarum  denantiat.  Exolvitur  autem  urinis  re- 
pente multis  &  cumúlate  praeruptis  (a).  El  mismo  Hippócrates  dice 
en  un  Aforismo  :  Si  lingua  repente  impotens  fiat ,  aut  aliqua  pars  cor- 
poris  siderata ,  melancolicum  boc  ipsum  est  (b)  ;  y  es  así ,  que  quan- 
do  sucede  esto  de  repente ,  por  lo  común  dimana  del  humor  negro, 
que  se  llama  en  Latin  atrabilis.  Todo  esto  se  vio  en  la  muger  de  la 
presente  historia ,  porque  desde  luego  que  le  acometieron  las  con- 
vulsiones en  la  lengua  ,  y  en  la  mano  ,  se  quedó  como  perláti- 
ca ,  y  esto  ayudó  á  que  sanase  ,  porque  hizo  decúbito  Ja  materia 
morbosa  á  las  extremidades  del  cuerpo.  No  se  terminó  perfecta- 
mente la  enfermedad  en  el  dia  quinto ,  aunque  quedó  libre  de  Ja 
calentura  ,  porque  abundaba  de  humores,  coléricos  ,  y  melancólicos 
en  la  primera  región  ,  los  quales  arrojó  el  dia  catorce  por  el  vómi- 
to,, y  así  se  terminó  perfectamente  la  enfermedad.  Aquí  conviene 
advertir  una  observación  práctica  ,  es  á  saber  ,  que  la  copia  de  hu- 
mores biliosos ,  y  corrompidos  en  la  primera  región  ,  suele  causar 
calenturas  ardientes  ,  é  inflamatorias  ,  en  las  quales  se  producen  con- 
vulsiones ,  y  delirios,  estos  por  la  cercanía  del  septo  transverso,  y 
aquellas  por  los  nervios  del  octavo  par  ,  que  los  Antiguos  tuvie- 
ron por  el  sexto.  Hablando  de  esto  Galeno ,  dice  así :  Forro  multos 
non  solum  insomnia ,  seu  somni  tumultuosi  molestant ,  sed  amentia  quo- 
que  propter  vitiosum  humorem  in  ore  ventriculi  aeervatum  (c).  En  otra 
parte  ya  hemos  mostrado  que  las  convulsiones  fuertes  pueden  di- 
ma- 


la) Hipp.  Coac.  Praen.  Duret.  lib.2. 
cap.  1 4.  pag.  215. 
(b)  Hipp.  lib.T.  síphor,  sent.  40. 


(c)  Galen.  de  Loe.  %ffe$,  lio.  5.  f.6. 
Chart.  tom.  7.  pag.  493. 
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viólele  ef  vientre ,  y  echa 
un  poco  de  humor  coléri- 
co ,  sin  mezcla  de  otros. 
El  dia  quarto  quedó  ente- 
ramente privada  de  la  len- 
gua :  los  espasmos  mismos 

de 


manar  de  humores  viciosos ,  que  residen  en  la  boca  del  estómago. 
Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  hablando  de  esto  ,  dice  así :  Putabat  non 
dubie  (  habla  de  Hippócrates  )  in  ea  regione  semper  fere  stabulari  pu- 
tredinis  focum  in  febribus  putridis  ,  quia  ibi  multa  &  varia  excrementa 
crmntur ,  accumulanturque  sensim  ,  ut  tándem  ibi  obstruentia  ,  varié 
corrupta  ¡  &  interdum  maligné  inflamantiaque  ,  omnium  fere  morborum 
sint  origo  (a).  Tuvo  esta  muger  elevados  los  hypocondrios  con  dolor, 
sin  inflamación  de  parte  determinada ;  pero  la  abundancia  de  hu- 
mores cálidos ,  con  porción  de  flato ,  suelen  causar  este  efeéto.  Cómo 
se  ha  de  distinguir  esto  en  la  práctica  ,  se  ha  dicho  en  otra  parte. 

La  curación  de  las  enfermedades  agudas  de  las  mugeres  preña- 
das pide  mucha  discreción  ,  porque  se  ha  de  tener  cuidado  de  la 
madre,  y  del  feto.  Si  esta  enfermedad  se  hallase  en  una  muger, 
que  no  estuviese  preñada  ,  convendría  ante  todas  cosas  hacerla  una 
sangría  para  corregir  lo  acre ,  é  inflamatorio  de  los  humores  ,  y 
luego  después  un  emético  ,  que  es  el  remedio  mas  á  propósito ,  que 
hay  para  exonerar  á  la  naturaleza  del  peso  de  humores  coléricos, 
que  oprimen  la  boca  del  estómago  ^  y  los  hypocondrios;  mas  todo 
esto  no  puede  hacerse  en  la  muger  preñada1  por  miedo  del r  aborto. 
Como  este  es  un  asunto  muy  delicado  ,  en  que*  por  una  parte  in- 
terviene la  salud  de  la  madre,  y  del  feto  ,  y  por  otra  la  conciencia 
del  Médico,  voy  á  proponer  con  brevedad  Jas  reglas  fixas  5  que  los 
Jóvenes  han  de  tener  para  gobernarse  en  esto  con  acierto.  Sea  la  pri- 
mera :  Nunca  es  lícito  procurar  el  aborto,  del  feto ,  ya  esté  animado, 
ya  no  lo  esté.  En  qué  tiempo  se  anima  el  feto  ,  esto  es ,  después  de  la 
mezcla  de  la  semilla  del  varón  ,  y  de  la  muger  ,  en  el  modo  que  se 

re- 
ía) Hered.  Comm.  in  Hipp,  de  Moró,  popid.  aegrot.  12.  pag.  79. 
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^d&pvéfyiaáptíéto'l*  x^fe/oV  ijfa  \  de  antes  permanecían  ,  co- 
is Stibuvb  !w*?oaj  EyJWtw  ,  mo  también  los  dolores  de 
í'xicfpí^v  • .  gir íypíyaxTz  •  7rS/ eAcc- I  las  partes    ya  dichas  :   los 


€2.     n¿f)i    <5Í    Tí<rff*pe<rj^^ÉJtáTHV,. 

yc¿  •  Wpaffev  *   liwfQS  5  hfíS-vi, 

Mu- 


hypocondrios  se  entume- 
cieron con  dolor  :  no  dur- 
mió nada  ,   deliró   mucho, 

el 


requiere  para  largeneracion ,  quánto   tiempo   pasa  hasta  que  Dios, 
criando  el  alma  racional ,  la  introducé  en -aquella  materia  dispuesta, 
nadie  lo  sabe  ,  porque  este  es  un  mysterio  de  la  naturaleza  ,  que  está 
oculto   á   todos  los  hombres ,  y  es  una  de  las   cosas  que  mas  de- 
muestran la  Omnipotencia  ,  y  Sabiduría   del  Criador.   Hippócrates 
dice  que  el  varón  está  formado  en  treinta  dias ,  y  la  hembra  en  qua- 
renta  y  dos  (a).  Los  Aristotélicos  sientan  que  el  varón  está  anima- 
do á  los  quarenta  dias  ,  y  la  hembra  á  los  ochenta  ,  y  esta  ha  sido 
la  opinión  que  por  muchos  siglos  ha  rey  nado  en  las  Escuelas  ;  pe- 
ro el  fundamento  de  ella  no  es  el  mas  sólido  ,  porque  Aristóteles  dixo 
que  el  movimiento  del  varón  se  empezaba  á  sentir  á  los  quarenta 
días,  y  la  hembra' se  empezaba  á  mover  cerca  de  los  noventa   (b). 
Mas  esto  lo  que  prueba  es  ,  que  la  animación  del  fetus  se  hace  per- 
ceptible á  nosotros  por   los  movimientos  que  él  exercita  en  los 
tiempos  sobredichos  }  pero  no  prueba    que    no  estuviese  el  fetus 
animado  mucho  antes ,  aunque  nosotros  no  alcanzásemos  a  obser* 
var  su  vitalidad  ;  y   si   hemos  de  dar  fé   k   innumerables  observa- 
ciones,  que  sobre  esto  han  hecho  los  Modernos  ,  se  podrá  creer, 
que  la  organización  del  feto  está  cumplida  mucho  antes  del  tér- 
mino que  señalan    los  Aristotélicos  ,  y  aun  antes  del  que  Hippó- 
crates dexó  prescrito  (c).  Paulo  Zachias ,  Escritor  de  grande  au- 
toridad ,  intenta    probar    que  la   animación    del  feto  se  hace  en 
el  mismo  punto  de  la  concepción  ,  por  donde  en  su  dictamen  ,  todo 

abor- 


(a)  Hipp.  de  Natur.  Puer.  vers.  32. 

(b)  Aristot.   Histor.  Animal,  lib,  7. 
Cap.  3.  tom.  i.  pag.  67O. 

<c)  Véase  Bianch.  de  Gener.  pag.2  2* 


y  419.  y  sig. 

Haller  in  Not,  ad  Prael.  Boheraav, 
n,  694.  tom,  5.  pag.  491. 
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Mulier  quaedam ,  quae  in  littore  el  vientre  estaba  revuelto, 
decumbebat.  trimestri  foetu  grávida,  jas  orinas  eran  delgadas,  y 
igne,  hoc  est,  vehemente  febre,  cor-  no  tenian  buen  color.  En 
repta  est ,  statimque  ex  lumbis  dolor      .        .  ,  , 

¡nvas¡t.Dietertio,cerv¡cem,caput,    el   1ulnto   la    Ventura   era 
circa  jugulum,  manumque  dextram, 
dolor  occupavit  ;  celeriter  vero  lin- 
gua  voce  defecta  est,  manus  dextra, 

non 


aguda  ,  continuaba  el  dolor 
de  los   hypocondrios  ,  tuvo 
mucho  delirio ,  y  los  humo- 
res 


aborto  es  de  feto  animado  (a).  Mas  como  quiera  que  esto  sea  ,  nun- 
ca se  puede  procurar  el  aborto ,  porque  si   el  feto  está  animado, 
es  homicidio  formal  ;   y  si  no  estuviese  animado  ,  es    homicidio 
virtual.  Los  Padres  antiguos  detestaron  este  abominable. delito  ,  y  le 
miraron  como  uno  de  los  mayores  ,  que  puede   el  hombre  come- 
ter (b).  El  Sumo  Pontífice  Sixto  Quinto  ,  en  su  Bula  ,  que  comien- 
za :  Ejfrenatam,  despachada  en  Roma  en  16  de  Noviembre  de  1588, 
quiere  que  se  castiguen  como  verdaderos  homicidas  aquellos  que  pro- 
curan el  aborto  ,  ya  sea  de  feto  animado  ,  ya  de  inanimado.  Sea 
la  regla  segunda  :  Nunca  es  lícito  procurar  el  aborto  ,  por  guardar 
el  decoro  ,  y  honor  de  la  muger  ,  ni  por  otro  qualquiera  respeto.  El 
Papa  Inocencio  Undécimo.,  en  21  de  Marzo  de  1679  condena  esta 
Proposición:  Licet  procurare   abortum  ante  animationem  foetus ,    ne 
puella  deprebensa  grávida  occidatur ,  aut  infametur.  El  mismo  Sumo 
Pontífice ,  en  el  mes ,    y  año  citados ,  condenó  esta  otra  Propo- 
sición :   Videtur  probabUe.  ,   cmnem  foetum  ,  quamdiu  in  útero  est ,  car* 
rere  anima  rationali  ,  &  tune  primum  incipere  eandem  babere  ,  cum 
paritur  ,  ac  consequenter  dicendum  erit  ,  in  nullo  abortu  bomicidium 
committi.  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que  escribió  de  Jas  Enferme- 
dades de  las  mugeres  acia  la  mitad  del  siglo  pasado  ,  y  trató  este 
punto  con  mucha  solidez  ,  dice  así  :  Est ,  praeter  bas  alias  ,  persuasio 
diabólica  ,  quando .  nimirum  foetus  animatus  non  est ,  tune  putant  multi 
bestialiter  ,  non  esse  inconveniens  abortum  tentare ,  quia  re  vera  abortus 

non 


(a)  Zach.  Quaest.  Medie.  Legal,  lib. 
9.  tit.  1.  quaest.  5.  í.  2.  p.  699.  y  sig. 


(b)  Véase  Pontás  Didíion.  Cas.  cons- 
tien,  verb,  Abort.  cas*  i.f.  i»pag.% 
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ion  sine  convulsione  elanguit ,  qualc 
quid  in  partium  resolutionibus  con- 
tingere  solet ,  deliravit  prorsus ,  nox 
difficilis  &  laboriosa  fuit  ,  ñeque 
dormivit  ;  ex  turbata  alvo  biliosa, 
sincera,  &  pauca  secesserunt.  Quar- 
to ,  lingua  resoluta  &  voce  defeéta, 
eorundem  convulsiones ,  &  dolores 
ubique  perdurabant,  praecordia  cum 
turnare  dolor  occupavit  ,  somnum 
non  capiebat ,  prorsus  deliravit :  al» 
vi  perturbatio  aderat :  urinaeque  te- 
nues nec  probi  colorís  reddebantur. 
Quinto,  febris  acuta  prehendit,  cum 
praecordiorum  dolore  penitus  deli- 


ra- 


res que  echaba  por  el  vien- 
tre eran  coléricos.  En  la  no- 
che le  vino  un  sudor  5  y 
quedó  sin  calentura.  El  dia 
sexto  volvió  en  sí ,  alivióse 
de  todo  5  solo  quedaba  el 
dolor  junto  á  la  asilla  iz- 
quierda :  tenia  sed  ,  las  ori- 
nas delgadas  ,  y  no  dur- 
mió. El  dia  séptimo  le  vi- 
no temblor  ,  púsose  algo 
azorrada ,  y  tuvo  un  poco 
de  delirio  :  el  dolor  de  la 

asi- 


non  est^&c.  Y  son  muy  reparables  las  siguientes  palabras,  hablan- 
do de  algunos  Teólogos  de  su  tiempo  :  Dolendum  plus  est ,  quod  non 
deficiunt  bomines  doñi ,  quibus  animar um  cura  commissa  ab  Ecclesia  est, 
suadentes  abortum  fieri  posse  ,  quando  semen  animatum  non  est ,  praetextu 
ne  fama  &  honor  maculentur  ,  praesertim  si  nobilis  sit  ,  quae  sui  oblita^ 
pondus  voluptatis  sublevavit^  pondus  vero  honestatis  &  laudis  abjecit ,  in- 
tendens  crimine  diro  lasciviam  obtegere  (a).  Regla  tercera  :  No  es  lícito 
procurar  el  aborto ,  ni  aun  con  el  fin  de  que  sane  la  madre.  Para  Ja  in- 
teligencia de  esta  proposición  es  menester  distinguir  dos  suertes  de 
abortivos ,  unos  ,  que  lo  son  por  virtud  propia  ,  y  otros ,  que  aun- 
que no  tengan  esta  virtud ,  por  accidente  suelen  causarle.  En  la 
primera  clase  deben  colocarse  las  medicinas ,  que  irritando  el  útero 
le  mueven  á  arrojar  fuera  del  cuerpo  lo  que  en  sí  contiene  ,  como 
la  myrra ,  la  sabina  ,  la  artemisia ,  y  otras  á  este  modo  ,  las  qua- 
les ,  por  una  fuerza  ,  que  en  sí  contienen  ,  conocida  por  la  obser- 
vación ,  pueden  inducir  el  aborto.  A  esta  clase  pertenecen  también 
todos  los  medicamentos ,  que  por  experiencia  consta  ser  á  propósito 
para  mover  los  meses ;  pues  con  la  misma  fuerza  que  hacen  arro- 
,    Tom.U.  Ii  jar 

(a)  Hered,  de  Morb.  mulieb.  disp,  io,  cap,  j.pag,  2i£. 
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asilla  y  brazo  izquierdo 
perseveraban  :  en  todo  lo 
demás    estaba   con    alivio, 


ravit :  alvi  recrementa  biliosa  erant: 
sub  noétem  sudor  obortus  est ,  &  á 
febre  vindicara.  Sexto  ,  ad  mentem 
rediit ,  levata  sunt  omnia ;  ad  jugu- 
lum  vero  sinistrum  perseverabat  do- 
lor ,  sitibunda  erat  :  urinas  tenues 
reddidit ,  ñeque  quievit.  Séptimo, 
tremor  corripuit  ,  aliquantulum  so- 
porata  est ,  nonnihil  deliravit ;  juguli 

& 


y  enteramente  se  .puso  so- 
bre sí.  Tres  dias  estuvo  sin 
calentura  ;  pero  en  el  dia 
once  le  volvió  ,  porque 
después   de    un    frió   con 

te  111- 


jar  la  sangre  del  útero  ,  hacen  también  echar  el  feto  ,  si  en  él  está 
contenido.  A  la  otra  clase  pertenecen  el  movimiento  del  cuerpo  ,  la 
sangría ,  la  purga  ,  y  otra  suerte  de  medicinas  ,  que   inducen  en 
el  cuerpo  sensible  alteración ,  y  en  ellas  no  hay  virtud  propia  de 
irritar  el  útero  ,  y  mover  el  aborto  ;  y  si  alguna  vez  se  ha  segui- 
do este  efecto  ,  ha  sido  por  accidente  ,  en  quanto  hallándose  el  cuer- 
po de  la  muger   preñada  endeble  ,  y  su  útero  muy  agitable ,  qual- 
quiera  alteración  la  conmueve  hasta  el   punto  de  seguirse  el  abor- 
to. Es  menester  advertir  aquí  que  ninguna  cosa  hace  abortar  mas 
á  las   mujeres   que   las  constituciones  de  los  tiempos  ,   como  ya 
hemos  dicho  en  otra  parte  ,  y  las  calenturas  fuertes ,  que  les  vie- 
nen quando  están  preñadas  j  pues  es  muy  rara  la  que  en  ellas  no 
aborta  ,  y  por  esto  se  ponen  en  sumo  peligro  ,  y  son  pocas  las  que 
de  él  escapan.   Previno  esto  Hippócrates  en  la  presente  sentencia 
aforística  :   Quaecumque  útero  gerentes  dfebribus  corripiuntur  ,  &  for- 
titer  extenuantur ,  calefiunt  sine   causa  manifesta  ,  difficulter  parimt, 
&  cum  periculo  ,  aut  abortum  f atientes  periclitantur  (a).  Los  medica- 
mentos ,  pues ,  que  son  abortivos  por  virtud  propia  ,  y  hemos  co- 
locado en  la  clase  primera ,  no  pueden  darse  ,  aun  con  el  título  y 
motivo  de  curar  á  la  madre  \  aunque   se  pudiese  creer ,  que  no 
estaba  animado  el  feto.  La  razón  natural  lo  dieta  ,  porque  el  inten- 
tar el  aborto  ,  de  qualquíera  manera  que  sea,   es  homicidio,  como 
ya  hemos  probado ;  y  nunca  es  lícito  procurar  el  bien  de  uno  con 
grande  daño  de  otro.  Los  Teólogos ,  que  no  siguen    las  opiniones 


(a)  Hipp.  Ub.  5.  ¿4pbor.  sent.  55, 
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temblor  de  todo  el  cuerpo, 
le  entró  calentura  fortísima. 
En  el  catorce  tuvo  freqüen- 
tes  vómitos  de  cóleras  ama- 
rillas ,  sudó ,   y  quedó  sin 


&  brachii  sínistrl  dolores  persevera- 
verunt ,  caetera  vero  allevata,  &  ad 
se  plañe  rediit.  Tribus  autem  diebus 
defecit  febris,  ab  eaque  immunis  vi- 
sa est.  Undécimo  rediit,  &  novo  in- 
super  orto  rigore  ,  febris  vehemens 

corripuit.  Ad  decimum  vero  quar-  '  calentura  ,  y  del  todo  libre 
tum  diem  ,  flava  ,  crebra  ,  vomitio- 
ne  sunt  refusa  }  obortoque  sudore, 
á  febre  judicatione  est  liberata. 

AEGER 


de  la  enfermedad, 

EN- 


laxás  ,  son  de  este  dictamen.  Así  se  explica  Silvio  ,  que  es  uno  de 
los  mas  insignes  :  Etiamsi  certum  sit ,  foetum  necdum  esse  animatum^ 
non  existimamus  licere  ad  conservationem  matris  praebere  medicinam^  vel 
eo  animo  ut  sequatur  abortus  ,  vel  quae  de  se  seu  ex  natura  sua  ad  abor- 
tum  ordinetur..,  Quia  per  se  dire^e  procurare  abortum  etiam  ante  anima-' 
tionem  est  peccatum  moríale  jur i  naturali  contrarium  (a).  Pedro  Miguel 
de  Heredia  cita  en  favor  de  esto  mismo  al  Padre  Lesio ,  que  con- 
firma la  doctrina  ,  que  aquí  establecemos.  Añádese  á  esto  ,  que  el 
aborto  nunca  puede  ser  remedio  para  curar  á  la  madre  ;  porque 
como  poco  há  hemos  visto  con  doctrina  de  Hippócrates,  á  la  mu- 
ger  preñada,  que  padece  enfermedad  grave ,  nada  la  pone  en  tan- 
to peligro  como  el  aborto ;  con  que  es  por  demás  el  que  el  Médi- 
co piense  por  ningún  caso  aliviar  á  la  madre  con  medicamento  abor-» 
tivo.  En  quanto  á  los  que  hemos  llamado  abortivos  por  accidente, 
y  se  colocan  en  la  clase  segunda  ,  es  menester  advertir  ,  que  aplica- 
dos en  ciertas  circunstancias  ,  y  con  ciertas  reglas  ,  pueden  ser  pre- 
servativos del  aborto  ,  como  consta  por  las  buenas  observaciones 
prácticas  ;  de  modo  ,  que  así  como  la  sangría  en  ciertas  circunstan- 
cias puede  causar  el  aborto  por  accidente  ,  entendiendo  así  la  sen- 
tencia aforística  de  Hippócrates  :  Mulier  útero  gerens  ,  sanguine  missa 
€X  vena  ,  abortit  ,  &  praecipue  si  foetus  sit  grandior  (b)  •  así  también, 
practicando  este  remedio  con  debidas  precauciones ,  es  uno  de  los 
que  son  mas  á  propósito  para  precaver  el  aborto.  Está ,  pues,  el  Mé- 

Ii2  di- 

(a)  Sylv.  im%  2.  quaest*  64,  concl.  3.  \    (b)  Hipp.  lib,  5.  ¿4pbor.  sent*  31, 
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ENFERMO     XIV. 

Melidia ,  que  vivía  junto 
al  Templo  de  Juno ,  empe- 
zó á  sentir  un  dolor  fuerte 
en  la  cabeza ,  en  la  cerviz, 
y  en  el  pecho  ,  y  luego  fue 
acometida  de  calentura  agu- 
da.  Vínole   la  evacuación 

mens- 


dico  en  la  mayor  obligación  de  atender  á  las  circunstancias  ,  en  que 
ha  de  usar  de  semejantes  medicinas  ;  porque  aunque  ellas  de  sí  no 
son  abortivas  ,  y  por  otra  parte  se  consideran  necesarias ,  á  veces, 
para  curar  á  la  madre  ,  con  todo  ,  debe  poner  el  mayor  cuidado  en 
aplicarlas  solamente  en  el  caso  en  que  conozca  ser  útiles  para  sanar 
á  la  madre  y  precaver  el  aborto  ,  y  nunca  ha  de  aplicarlas  en  el  caso 
de  hallarse  tales  circunstancias  ,  que  por  ellas  pueda  temer  que  aura 
por  accidente  haya  de  seguirse  el  aborto.  Estas  máximas ,  que  son 
inconcusas  ,  harán  que  los  Jóvenes  sean  cautos  en  sangrar  ,  y  aplicar 
otras  medicinas  á  las  mugeres  preñadas.  Supuestas  estas  adverten- 
cias ,  la  curación  de  la  muger  de  la  presente  historia  ha  de  dirigir- 
se como  la  de  las  demás  enfermedades  agudas  ,  que  hasta  aquí 
hemos  propuesto. 

ENFERMO  CATORCE* 

Dice  Valles  que  la  enfermedad  que  tuvo  Melidia  fue  una  pe- 
ripneumonia ,  fundado  en  la  rubicundez  de  las  mexillas :  los 
demás  intérpretes  se  oponen  á  esto  :  á  mí  me  parece ,  que  la  calen- 
tura de  esta  muger  era  la  que  llamamos  synocal ;  porque  si  se  repa- 
ra todo  lo  que  padeció  ,  y  la  facilidad  de  su  terminación  ,  se  verá 
que  todo  sucedió  como  en  las  synocales.  El  dolor  de  la  cabeza  ,  del 
cuello ,  y  del  pecho  son  señales  indiferentes  ,  que  acompañan  á  veces 
las  inflamaciones  de  las  partes  sólidas  ,  y  á  veces  las  que  hay  solo  en 
los  humores ,  y  esto  lo  deberá  el  Médico  distinguir  por  las  demás 
señas  que  concurren  ,  como  hemos  visto  en  las  historias  pasadas. 

El 
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$V$  ,  <ppixcíh<¿  '  ¡?v%\lcl  Í7CÍ  ym- 

l¿y  ,  VJ^ojctb  •    7rvpíTQ$  £L¿Ai7rev  *  oí 

yo/     (Tfjuxpoí.    Ovgp   h&    T¿Ag(Gp? 
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'fJLaf\%      A67fU  ,      Jg\¿fo&  ,     (JtajCIW- 
¿W  ,  XOLpTOL    oXíycL ,  [¿ÍÁCLVCL  y    £u- 

cra<h*  J^ASev.  Oupoja-íP   Úsr6$u<r¡$ 
Aeux,ü,  AeiV  'ídponatv.  Exfí&n   n- 

Melidia ,  quae  ad  Junonis  aedem 
decumbebat,  ex  capite,  cervice  ,  & 
pe&ore ,  vehementer  doleré  coepit, 


trual  en  poca  cantidad  ¡  y 
no  le  dexaban  los  dolores 
de  las  partes  propuestas.  El 
día  sexto  la  entró  un  so- 
por grande  ,  sentía  con- 
goja en  el  estómago ,  y  es- 
taba calosfriada  :  pusieron- 
sele  las  mexilias  coloradas, 
y  deliró  un  poco.  En  el 
séptimo  sudó ,  cesó  la  ca- 
lentura ,  los  dolores  perse- 
veraban ,  volvió  la  calen- 
tura de  nuevo ,  y  durmió 
poco.  Las  orinas  por  toda 


confestimquefebrisacutaprehendit:!        e¡;fermedad    sal¡eron    de 
menstruae  vero  purgationes  paucae  -  , 

visae  suot .  WumqSe  omnium  con-    buen  color  ,  aunque  delga- 
trnentes  erant  dolores,   bexto  die,  |  das  :  los  cursos  de  humo- 


profundus  eam  sopor  corripuit,  sto- 
machi  fastidium  ,  horror ,  malarum 
rubor  ,  deliravir.  Séptimo  ,  profuso 
sudore  ,  febris  intermisit ,  dolores 
perseverabant ,  febris  rediit  <,  somni 
parvi  aderant.  Urinae  per  totum 
morbum  laudabilis  fuere  colorís, 
caeterum  tenues }  alvi  recrementa  te- 

nuia. 


res  tenues  ,  coléricos  ,  pi- 
cantes en  muy  poca  can- 
tidad ,  negros  >  y  de  muy 
mal  olor.  En  las  orinas  se 
vio  poso  blanco  ,  y  igual 
en  sus  partes ,  sudó ,  y  en 
el  dia  undécimo  quedó  en- 

te- 


El  haberle  aparecido  á  esta  muger  la  regla  en  poca  cantidad  ,  es 
confirmación  de  lo  que  cada  dia  vemos  en  la  práética.  y  antes  he- 
mos explicado ;  es  á  saber  }  que  en  las  entradas  de  las  enfermeda- 
des agudas  de  las  mugeres  ,  suelen  los  meses  aparecer  como  evacua- 
ción symptomática.  El  encendimiento  de  la  cara  no  siempre  es  se- 
ñal de  peripneumonia ,  porque  aunque  en  esta  enfermedad  se  po- 
nen coloradas  las  mexilias  ,  también  suelen  ponerse  así  en  los  fre- 


ne- 


x  5  4  El  Libro  Primero  de  las  Epidemias  &c. 
nuia,  biliosa ,  mordacia,  admodum   teramente  libre  de    la  do- 

pauca  ,  nigra  ,  graveolentia  prodie-    Jenc¡^ 
runt.  In  urinis  subsederunt   alba  & 
laevia  5  sudor  prorrupit.   Die  undé- 
cimo ,  judicatione  integre  est  abso- 
luta. 


ciáticos ,  en  los  que  han  de  tener  parótida  ,  en  los  que  han  de  echar 
sangre  de  narices ,  y  á  veces  en  los  que  han  de  tener  sopor  ,  como 
sucedió  á  la  muger  de  la  presente  historia  ,  de  todo  lo  qual  hay  va- 
rias sentencias  Coacas  de  Hippócrates  5  que  explicaremos  á  su  tiem- 
po. Una  sola  sentencia  quiero  proponer  aquí  concerniente  á  la  ru- 
bicundez de  la  cara  en  los  que  no  hay  calentura ,  la  qual  contiene 
una  máxima  muy  verdadera  en  la  práética ,  y  poco  advertida  de 
los  Médicos :  Eximia  faciei  color atio,  &  sudores  ¿fehris  expertium,  faeces 
vetustas  subsistere  3  aut  irregularem  dietam  ,  testantur  (a).  La  curación 
de  esta  muger  debe  hacerse  como  la  de  las  fiebres  synocales, 
la  qual  pueden  ver  los  Jóvenes  en  mi  Tratado 
de  Calenturas, 


(a)  Hipp.  ih  Coac,  Hb.  2.  Dum.  fib*  2.  cap.  $.  mu  $.pag*  uh 


FIN. 
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PREFACIÓN- 


Unque  en  la  Prefación  al  tomo  primero  de  esta 
Obra  ,  en  que  se  explican  los  Pronósticos ,  he- 
mos tratado  de  la  legitimidad  de  las  Obras  de 
Hippócrates  en  general ,  y  como  de  paso  he- 
mos dexado  supuesto,  que  los  libros  de  las  Epi- 
demias ,  salvo  el  primero  y  tercero ,  son  apó- 
crifos ,  me  ha  parecido  del  caso  poner  aquí  los 
fundamentos  de  este  dictamen,  para  que  se  sepa  con  distinción 
la  autoridad  con  que  se  han  de  mirar  estos  libros.  Del  libro 
primero  y  tercero  de  las  Epidemias  nadie  duda  que  sean  legí- 
timos partos  de  Hippócrates ;  y  bien  se  echa  de  ver ,  que  el 
estilo ,  la  doctrina ,  el  método  ,  el  asunto ,  y  la  forma  exterior, 
queá  todo  esto  acompaña  ,  son  obras  de  una  misma  mano. 

De  los  demás  libros  habla  Galeno  así:  Quos  (primum& 
tertiwn )  fere  omnes  consentiunt  solos  ab  Hippocrate ,  ut  emitte- 
rentur ,  fuiste  conscriptos :  ex  cilüs  autem  quintum  &  septimum 
proculdubio  spurios  es  se  ac  subdititios :  sextum  vero  hunc ,  quem 
in  praesentia  babemus  in  manibus ,  &  ,  ante  ipsum ,  secundum 
Hbrum  ,  ex  illis  quae  slbi  ipse  Hippócrates  collegerat ,  Thessa- 
lum  ejiís  filium  ajunt  conflavisse ;  quin  &  nonnulli  ipsum  Tbessa~ 
lum  aliquid  ex  propria  sententia  adscripsisse  opinantur :  nonnulli 
vero ,  post  ipsum  ,  alios  (a). 

El  dictamen  de  Galeno  ,  que  le  repite  muchas  veces ,  unas 
Tom.  TIL  A  3  con 


(a)  Galen.  Comm.  in  6.  lib.  Epidem.  Hipp,  Praef.  Cbart.  tom.  9.  pag.  354. 
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con  extensión ,  y  otras  de  paso  (a) ,  se  reduce  á  que  el  fibro 
primero  y  tercero  de  las  Epidemias  son  de  Hippócrates ;  que 
los  demás  son  apócrifos,  con  la  diferencia  que  el  quarto, 
quinto ,  y  séptimo  son  enteramente  supuestos  ;  y  el  segundo  y 
sexto  no  lo  son  tanto  ,  porque  supone,  que  Hippócrates  á  estos 
los  formaba  como  apuntamientos  para  la  memoria;  y  que, 
después  de  muerto  ,  su  hijo  Thesalo  los  publicó  en  nombre  de 
su  padre ,  añadiendo  él  de  suyo  algunas  cosas ;  sin  que  faltase 
quien  dixera  ,  que  no  solo  Thesalo  ,  sino  otros  también  habían 
puesto  sus  adiciones.  Quemadmodum  antem  (dice  en  otra  parte 
hablando  de  los  libros  de  las  Epidemias)  primus  &  tertius  non 
soluni  ab  Hippocrate  compositi  esse  videntur  iis  qui  optime  de 
bis  jjudicant ,  sed  etiam  ob  specalationis  affinitatem  mutuo  ínter 
se  connexi ,  eodem  modo ,  opinor ,  babent  ea  quae in  secundo,  quar- 
to ,  ac  sexto  babentur.  Concedunt  enim  jam  etiam  bos  Tbessalum 
Hippocratis  filium  compositi s se  tum  in  Parentis  membranis  qui- 
busdam  aut  tabulis  commentarios  nactum  ,  tum  etiam  aliqua 
eaque  non  pauca  de  suo  addentem.  At  quintum  &  septimum  Epi- 
demiorum  non  videtur  mihi  quispiam  genuina  Hippocratis  doc- 
trina dignos  censurus ,  nec ,  ut  ego  sentio ,  quartum  ,  quamvis 
quidam  etiam  bunc  á  Tbessalo  compositum  esse  putent  (b). 

Dos  reparos  se  pueden  ofrecer  contra  esto.  El  uno,  si  Hip- 
pócrates compuso  el  libro  tercero  de  las  Epidemias ,  forzoso 
es  que  antes  hiciese  el  segundo.  Se  responde,  que  el  que  hoy,  y 
"aun  en  tiempo  de  Galeno  ,  y  mucho  antes ,  se  llama  tercero ,  es 
continuación  del  primero;  de  modo ,  que  Hippócrates  no  com- 
puso mas  que  un  libro  de  Epidemias ,  que  encierra  lo  que  lee- 
mos en  el  primero  y  tercero;  y  andando  Jos  tiempos,  los  falsi- 
ficadores de  libros ,  por  la  codicia  de  sacar  el  dinero  á  los  Re- 
yes de  Pérgamo  y  de  Egipto,  que  á  porfía  pagaban  con  grue- 
sas sumas  los  escritos  de  los  grandes  hombres ,  como  lo  hemos 
mostrado  extensamente  en  la  citada  Prefación  al  primer  tomo 
de  esta  Obra ,  fingieron  en  nombre  de  Hippócrates  muchos  li- 
bros, 

(a)  Véase  Galen.  Comm.  i.  in  lib.  6.  I    (b)  Galen.  de  Dijf.   rcspirat.  lib.$. 
Epidem.  Cbart.  tom.  9.  pag.  40a.  &     cap.  1.  Cbart.tom.'j.  pag.  2(58. 
Comm.  1.  tom.  p.  pag.  364.  £#  pag.  360.  J 
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bros ,  y  entre  ellos  estos  de  que  tratamos ;  de  suerte ,  que  para 
hacer  mas  aparente  la  ticcion ,  dieron  el  nombre  de  Epidémi- 
cos á  los  siete  que  aún  existen ,  y  metieron  el  que  llaman  se- 
gundo en  el  medio  del  primero,  que  dividieron  en  dos ,  dándo- 
les el  nombre  de  primero  y  tercero.  Quien  quiera  que  note 
con  cuidado  el  modo  como  empieza  el  libro  tercero,  y  la  cons- 
titución Epidémica  ,  que  sigue  á  las  historias  de  los  doce  enfer- 
mos, con  las  diez  y  seis ,  que  son  seqüela  de  la  dicha  constitu- 
ción ,  verá,  que  los  doce  enfermos  primeros  dicen  en  el  pade- 
cer de  sus  dolencias  mas  conexión  con  la  última  constitución 
del  libro  primero ,  que  con  la  que  en  el  tercero  se  sigue  des- 
pués de  ellos.  Añádese ,  que  el  libro  segundo ,  ni  el  sexto ,  que 
son  sumamente  conformes  en  la  doctrina  ,  no  tenian  título  pro- 
pio ,  y  los  falsificadores  le  pusieron  el  de  Epidemias ,  siendo 
así  que  apenas  en  los  dos  se  trata  de  eso ;  antes  bien  contienen 
un  copioso  número  de  sentencias  aforísticas ,  que  no  dicen  co- 
nexión con  las  enfermedades  populares.  Estas  conjeturas  tie- 
nen el  apoyo  en  la  autoridad  de  Galeno,  según  las  palabras 
que  llevamos  propuestas ,  y  también  en  lo  que  dice  en  las  si- 
guientes: In  duobus  cuite m  bis  libris  (secundo  Se  sexto)  haec  est 
exigua  portio ,  sed  plurima  doctrinae  portio  aphorismi  quídam 
esse  videntur  singuli  propria  circumscriptione  separati.  Quare 
hi  dúo  libri  cum  propria  inscriptione  carerent ,  aliorum  commu- 
nem  suscepisse  dicuntur ,  ut  &  ipsi  videlicet  populares  vocarentur 
cum  mínimum  in  bis  contineretur ,  quod  ipsi  inscriptioni  consen- 
tiret  (a). 

El  otro  reparo  es ,  que  el  tenerse  por  de  Hippócrates  los 
siete  libros  de  las  Epidemias,  es  tan  antiguo,  que  mucho  an- 
tes de  Galeno  fueron  citados  por  Celso  ,  Erociano ,  y  otros 
Griegos  y  Latinos.  Se  responde  ,  que  las  citas  de  libros  apó- 
crifos ,  traídas  por  Escritores  insignes  ,  no  prueban  legiti- 
midad, según  el  concepto  del  que  cita  ,  sino  quando  de  pro- 
pósito examina  la  materia ,  y  trae  pruebas  á  su  parecer  sufi- 
cientes para  tener  la  Obra  que  cita  por  legítima.  ¿Quantos 
hombres  de  estos  hay  ,  que  citan  nuestros  Cronicones  para  au- 
A  4  to- 
ta) Galen.  in  ¡ib.  6.  Epid.  Hipp.  Praef.  Chart.  tom.  9.  pag.  3$$. 
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torizar  un  hecho  histórico ,  sin  que  la  cita  dé  autoridad  al- 
guna á  unos  libros,  que  ciertamente  se  sabe  ser  fingidos? 
La  desconfianza  de  no  ser  de  Hippócrates  todas  las  Obras  ,  que 
andan  en  su  nombre,  es  muy  antigua.  Sorano  en  la  Vida  de 
Hippócrates  ya  trata  de  esta  mezcla  ,  y  el  modo  de  separar 
los  libros  espúreos  de  los  verdaderos.  Erociano  no  tuvo  por 
de  Hippócrates  el  primero  y  segundo  libro  de  los  Vrorrhéti- 
cos ,  ó  predicciones  (a) ;  y  es  de  creer  ,  que  pensase  lo  mis- 
mo de  las  Coacas ,  puesto  que  no  hace  mención  de  ellas  en 
la  extensa  enumeración, que  propone  de  las  Obras  hippocráti- 
cas.  Lo  cierto  es ,  que  al  fin  de  su  Prefación  muestra  mucha 
desconfianza  en  estas  palabras :  Itaque  in  istis  (habla  de  los  li- 
bros de  Hippócrates,  que  dexa  numerados)  quosáam  certo 
scimus  esse  Hippocratis  perspicuae  dcctrinae  gratín  (b).  Toma- 
ron ,  no  solo  Galeno  y  Erociano ,  sino  otros  también  ,  el  estilo 
(cuyo  exemplo  sigo  yo)  de  citar  indiferentemente  como  de 
Hippócrates  todos  los  libros  que  van  en  su  nombre ;  porque 
conteniéndose  en  algunos  de  los  apócrifos  sentencias  dignas 
de  saberse ,  así  por  su  solidez ,  como  por  su  antigüedad  ,  se 
quitan  el  embarazo  de  buscar  el  Autor  verdadero  de  Ja  cita, 
y  se  acomodan  á  la  común  inteligencia ;  bien  que  Galeno 
rara ,  ó  ninguna  vez  cita  para  autorizar  su  doctrina  los  li- 
bros atribuidos  á  Hippócrates ,  que  él  mismo  tiene  por  espú- 
reos. Con  esto  se  satisface  á  lo  que  opone  Trillero  contra 
Galeno  diciendo ,  que  olvidado  de  lo  que  habia  escrito  ,  tenia 
por  de  Hippócrates  los  siete  libros  de  las  Epidemias ,  pues- 
to que  los  cita  en  su  favor ,  especialmente  el  séptimo  en  Jas 
voces  "A^Fo7n?,  y  EyyeL*r?i/biv&vs  (c).  Es  cierto  ,  que  Galeno  cita 
el  libro  séptimo  de  las  Epidemias  en  la  explicación  de  la 
voz  Acropis  ,  y  no  lo  es  que  haga  mención  ni  de  este  ,  ni  de 
otro  libro  de  Hippócrates  en  la  voz  Engasthrimythos\  pero  es- 
to no  prueba  lo  que  Trillero  intenta ;  porque  antes  de  entrar 
Galeno  en  la  explicación  de  las  voces  de  Hippócrates  ,  que  es  uh 

tra- 
ía) Erotian.  Collect.  diction.   Hipp.  I     (c)  Triller.  Epist,  Med.  critic.  tom, 
Praef.  Cbart.  tom.  i.  pag.  33.  1  2.  pag.  197. 

(b)  Erotian.  loe,  citat.  \ 
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tratado  muy  curioso ,  le  dice  á  Teuthra ,  á  quien  endereza  la 
obra ,  que  elegirá  los  vocablos ,  no  solo  de  los  libros  legíti- 
mos, sino  de  todos  los  que  llevan  el  nombre  de  Hippócrates: 
A d  explanationem  jam  ipsarum  linguarum  accedamus ,  eli gentes 
ipsas  ex  ómnibus  libris ,  non  solum  veri  Hippocraticis ,  sed  etiam 
ex  iis^qui  Hippocrati  quoqito  modo  sunt  inscripti  (a).  Trillero  es 
Escritor  erudito  y  elegante ,  y  sus  obras  están  llenas  de  bue- 
na doctrina  ;  pero  es  algo  fogoso ,  y  toma  á  las  veces  unos 
empeños ,  que  no  los  puede  sostener.  Para  defender  que  son 
legítimas  casi  todas  las  Obras ,  que  corren  en  nombre  de  Hip- 
pócrates ,  demás  de  no  hacer  caso  de  Galeno ,  tampoco  le  de- 
tiene Clerico  ,  ni  Mercurial ,  ni  Schulzio  ,  que  han  tratado 
exactamente  este  punto ,  aunque  no  pone  pruebas  ,  ni  argu- 
mentos suficientes  para  rechazarlos.  Lo  mas  notable  es ,  que 
después  de  haber  despreciado  á  Mercurial ,  dice  que  sigue  á 
nuestro  Lemos ,  siendo  así  que  este  no  se  apartó  de  Galeno 
en  un  ápice  en  el  juicio  de  las  Obras  de  Hippócrates :  Ubi, 
spreto  Mercuriali ,  rectius  tutiusque  sequuti  sumus  Lemosium 
&c.  (b).  Luis  de  Lemos  ,  Médico  de  Llerena  ,  uno  de  los  hom- 
bres mas  doctos  de  su  tiempo  ,  fué  en  mi  entender  el  prime- 
ro que  trató  de  propósito  ,  reduciéndolo  á  examen  ,  de  la  le- 
gitimidad de  las  Obras  de  Hippócrates  en  un  tratado  con  este 
título :  Judicium  operum  magni  Hippocratis,  Poco  después  de  la 
publicación  de  este  tratado ,  dio  Mercurial  á  luz  las  Obras  de 
Hippócrates  en  griego  y  latin ,  poniendo  algunas  notas  suyas 
al  fin  de  cada  libro.  Al  principio  puso  su  juicio  sobre  las  Obras 
de  Hippócrates  con  este  título :  Censura  operum  magni  Hip- 
pocratis\  y  las  pruebas  que  trae  son  en  la  substancia  lo  que 
dixo  Lemos ,  mudando  solo  el  judicium  del  título  en  censura^  y 
formando  quatro  clases  ,  en  que  colocó  los  escritos  de  Hippó- 
crates, según  el  concepto  que  merecian  en  su  comprehension. 
Los  modernos  ,  que  han  escrito  después  acerca  de  este  asun- 
to ,  es  muy  poco  lo  que  añaden  á  lo  que  dixeron  Lemos  y  Mer- 
curial ;  y  así  se  vé ,  que  habiendo  todos  tomado  lo  principal  de 
Le- 

(a)  Galen.  Linguar.  Hippocr.  expli-  .'    (b)  Triller.  loe,  citat.  pag-i^y» 
cat.  Prooem.  Cbari.  tom.  2.  pag.  81.      | 
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Lemos,  se  presentan  al  público  sin  confesar,  que  han  bebido 
de  nuestras  fuentes  lo  mas  puro  de  su  doctrina.  Yo  pienso  algún 
dia  mostrar,  que  la  doctrina  fundamental  de  Boerhave  sobre 
el  fuego  puede  haberse  sacado  de  nuestro  Valles. 

Galeno  hizo  comentarios  al  libro  segundo  de  las  Epide- 
mias ,  como  lo  dice  él  mismo  varias  veces  (a) ;  pero  por  la  in- 
juria de  los  tiempos  se  perdieron  de  modo ,  que  nunca  se  han 
podido  hallar,  por  mas  diligencias  que  se  han  hecho.  En  el  to- 
mo nono  de  Charterio  se  ponen  en  griego  y  latin  comentos  de 
Galeno  á  los  textos  de  la  sección  segunda  y  tercera  del  libro 
segundo  de  las  Epidemias ,  hasta  entonces  ni  vistos  ,  ni  publi- 
cados. Habiéndolos  leido  yo  con  atención  ,  los  tengo  por  apó- 
crifos; porque  en  el  texto  primero  de  la  sección  segunda,  quan- 
do  comienza  el  comento ,  habla  de  la  dignidad  y  sabiduría  del 
libro  primero  y  tercero,  refiriendo,  que  Thesalo  recogió  el  se- 
gundo, como  hemos  dicho:  y  siendo  regular  que  Galeno  esto 
lo  dixese  al  empezar  sus  comentarios  en  la  sección  primera,  el 
fingidor  sin  reparar  en  esto,  lo  puso  al  principio  de  su  ficción. 
Demás  de  esto,  en  tales  comentarios  á  cada  paso  se  citan  las 
Coacas ,  y  el  libro  séptimo  de  las  Epidemias ,  y  los  libros  de 
Mor  bis ,  cosa  muy  agena  de  fegleno ,  que  hablaba  como  Maes- 
tro ,  y  rara  vez  buscaba  esta  suerte  de  autoridades ;  y  cierto 
que  estas  no  las  traería  á  menudo  para  confirmación  de  su  dic- 
tamen ,  teniéndolas  por  enteramente  espúreas ;  y  así  se  vé ,  que 
en  tantos  y  tan  dilatados  comentos  como  hizo  á  Hippócrates, 
no  hace  lo  que  en  estos ;  pudiéndose  decir  de  ellos ,  que  son 
mas  bien  concordantes  de  los  escritos  de  Hippócrates ,  que  co- 
mentarios. Charterio  los  ha  puesto ,  sin  decir  de  donde  ha  sa- 
cado los  códices,  sin  embargo  de  ser  muy  prolixo  en  referir 
las  diligencias  que  practicó  ,  escribiendo  á  las  principales  Cor- 
tes de  Europa  ,  para  que  los  Médicos ,  y  los  eruditos  le  submi- 
nistrasen noticias,  á  fin  de  sacar  mas  perfecta  su  edición  de  las 
Obras  de  Hippócrates  y  Galeno.  He  sospechado ,  que  estos  co- 
mentos serán  de  algún  Árabe  ,  y  vestidos  con  el  griego ,  han 

sa- 
fa) Véase  Galen.    de    Libr.    propr.  \  inlib.6.  Epid.  text.  14.  &  ig.  Cbart. 
Cbart.  tom.  1.  pag.  44.  &  Comment.  1.  j  tom.  9.  pag.  376.  &  377. 
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saHdo  al  publico ,  como  otros  muchísimos, que  andan  en  nom- 
bre de  Galeno  ,  y  son  de  Escritores  Arábicos.  En  la  Biblioteca 
Árabe  Escurialense ,  compuesta  por  Don  Miguel  Casiri,  y  pu- 
blicada el  año  1760,  se  dice,  que  en  la  Librería  del  Escurial 
se  hallan  en  Árabe  cinco  comentos  de  Galeno  al  libro  segundo 
de  las  Epidemias  ,  y  solo  falta  de  los  seis  que  compuso  el  quin- 
to (a).  Con  este  hallazgo  concluye  Casiri  de  este  modo :  Ex 
bis  plañe  liquet ,  quanto  sint  in  pretio  habendi  dúo  proxime  re- 
censiti  códices ,  quippe  qui  plura  Galeni  opera  complectuntur, 
quae  tota  Graecia  ,  toto  I atio  frustra  quaeras  (b).  En  la  Prefa- 
ción á  la  misma  Obra  (c) ,  hablando  de  esto  mismo  dice  así: 
Testes ,  ut  recentissimi ,  ita  Ion  ge  ante  alios  locupletissimi ,  Ga- 
leni commentarii  secundus  ,  tertius ,  quartus ,  &  sextus  in  Hip- 
pocratis  Epidemiorum  librum  secundum ;  septimus  vero  &  octa- 
vus  in  ejusdem  Epidemiorum  sextum :  quos  quidem  tota  Graecia , 
toto  latió  adhuc  frustra  quae  sitos ,  tándem  Escurialensis  Biblio- 
tbeca ,  nobis  ejus  códices  perscrutantibus ,  inventos  &  sibi  &  or- 
bi  peraeque  gratulatur.  Aquí  omitió  Casiri  el  comentario  pri- 
mero al  libro  segundo  de  las  Epidemias ,  que  numeró  señalan- 
do su  principio  y  fin  en  el  cuerpo  de  la  Obra.  En  verdad  que 
es  noticia  apreciable  esta ;  y  cierto  se  debe  alabar  la  diligen- 
cia ,  aplicación  y  exactitud  de  Casiri  en  descubrir  los  tesoros 
ocultos  de  la  literatura  Española.  Dos  cosas  encierra  este  ha- 
llazgo ,  que  no  me  satisfacen :  la  una  es ,  que  los  códices  grie- 
gos ,  que  hubo  Honain  ,  tenían  muchos  yerros ,  estaban  inter- 
polados ,  y  con  mucha  confusión :  Quorum  graecum  exemplar 
penes  me  fuit ,  valde  tamen  mendosum  ,  interpolatnm  &  confu- 
sum  (d) ;  y  es  de  creer ,  que  este  Intérprete  lo  enmendase ,  y 
supliese  las  faltas  á  su  gusto.  La  otra  cosa  es  ,  que  los  Árabes 
fueron  inclinados  á  fingir  muchos  libros  de-Ios  Griegos,  que 
se  habían  perdido  ;  y  escribiéndolos  en  Árabe ,  los  pasaban ,  ó 
ellos  mismos  ,  11  otros  á  la  lengua  Griega  ,  y  alguna  vez  á  la 
Hebrea.  Yo  hallo  conforme  á  la  historia  literaria  de  los  tiem- 

pos 


(a)    BibJioth.    Arabic.     Escurialens. 
tom.  1.  pag.  2gi. 
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pos  medios  lo  que  dice  Theophrastro  Renaudotó  del  poco 
fruto  que  se  puede  sacar  de  las  versiones  Syriacas  y  Arábicas 
para  enmendar,  é  ilustrar  á  Hippócrates,  y  otros  Escritores 
Griegos ,  en  especial  Médicos  (a) :  dictamen  que  sigue ,  y  ex- 
tensamente prueba  Freind  en  su  Historia  de  la  Medicina  (b). 
Casirl  se  hizo  cargo  de  este  parecer  de  Renaudotó  (c);  pero  le 
rechazó  con  floxedad ,  y  con  razones  demasiadamente  genéri- 
cas. En  otra  parte  esperamos  manifestar  mas  en  particular  el 
aprecio  que  se  debe  hacer  de  los  Árabes  en  la  Medicina. 

Aunque  el  libro  segundo  de  las  Epidemias  por  los  motivos 
propuestos  no  merezca  la  estimación  de  los  que  son  legítimos 
partos  de  Hippócrates ,  con  todo  encierra  algunas  sentencias 
dignas  de  saberse  de  los  Prácticos.  Por  esto  no  le  hemos  pues- 
to todo  entero,  porque  hay  en  él  algunos  textos  obscurísimos; 
de  lo  qual  se  queja  Valles  muchas  veces ;  y  otros ,  que  ni  tienen 
la  solidez  que  se  requiere,  ni  son  seguros  en  la  práctica.  He- 
mos escogido  los  que  nos  han  parecido  mas  sólidos ,  mas  ver- 
daderos ,  y  mas  aplicables  á  lo  que  se  observa  en  los  enfermos. 
Como ,  siendo  máximas  generales ,  tengan  debida  aplicación 
y  uso  en  los  casos  determinados ,  lo  hemos  explicado  extensa- 
mente en  la  prefación  al  libro  primero  de  las  Epidemias. 


(a)  Eusebio  Renaudotó  escribió  una 
Carta  latina  á  Andrés  Dacier  ,  sobre 
ei  poco  fruto  ,  que  se  puede  sacar  de 
las  versiones  Arábicas  para  enmendar 
á  los  Griegos.  Hállase  esta  Carta  en  el 


tom.  i.  de  la  Biblioth.  Graec.  de  Fd' 
bricio  ,  pog.  86 r. 

(b)  Freind.  Histor.  Medie. 

(c)  Biblioth.  Escurial./>0£.  238. 
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íyí- 


SECCIÓN     PRIMERA. 

I. 

En  Cranon  hubo  en  el 

Estío  carbunclos.  En  los 

ca- 


ILUSTRACIO  NES. 

Abla  Hippócrates  de  una  constitución  de 
tiempo  ,  en  que  dominaba  el  calor  con  hu- 
medad ;  y  atendiendo  á  los  efectos ,  que 
las  qualidades  sensibles  del  ayre  suelen  pro- 
ducir en  el  cuerpo  humano  ,  se  debe  es- 
perar ,  que  en  tal  constitución  haya  enfer- 
medades de  putrefacción ;  es  decir ,  las  gausas  ocasionales, 

co- 
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¿yí\eTo  %ol¡  fxaAAoy  xára.  Kq  ¿Tre-    calores  llovía  mucho  por 
yívono  t*.w  w  tta  fíftátiñ  ¿%¿5pe$3 ;  todas  partes  ,  y  sucedía 

«y-  j  mas 

como  la  sangre  en  los  cuerpos  llenos  ,  y  la  obstrucción  en 
los  que  abundan  de  humores  viciosos  adquieran  la  diathe- 
sis  ,  que  corresponde  á  la  putrefacción.  Así  que  fiebres  pú~ 
tridas  de  casta  de  tercianas  :  erupciones  cutáneas  de  varias 
suertes :  evacuaciones  y  fluxiones  de  humedades  acres  ,  son 
el  producto  común  de  tal  tiempo.  Observó  esto  Hippócra- 
tes  en  Cranon  ,  Pueblo  de  Thesalia  ;  y   cada  Médico  debe 
observarlo  en  el  lugar  donde  practica  la  Medicina  ,  si  quiere 
exercitarla  con  acierto,  Ballonio  ,  que  describió  con  mucha  so- 
lidez algunas  epidemias  ,  distingue  muy  bien  los  efectos  de 
las  constituciones  de  tiempo  secas ,  y  los  que  vienen  de  de- 
masiada humedad  en  el  ayre  (a).  Una  de  las  enfermedades 
mas  fuertes ,  que  van  con  putrefacción  ,  es  el  carbunclo ;  y 
sobre  su  conocimiento  y  curación  conviene  ver  á  Celso  ,  de 
cuya  Obra  Médica  ningún  Profesor  ha  de  carecer.  Quanto 
han  creído  adelantar   algunos  modernos  en  la  curación  del 
carbunclo ,  si  se  atiende  á  lo  que  se  funda  en  observación, 
y  no  en  vanos  sistemas  ,  se  halla  en  la  sustancia  prevenido 
por  Celso  (b).  Suelen  en  algunos  años  aparecer  carbunclos 
benignos,  que  ni  traen  grandes  calenturas  ,  ni  piden  grandes 
aparatos  de  curaciones  :  otras  veces  son  malignos ,  y  necesitan 
de  prontos  socorros.  Esto  nace  de  la  cosa  divina  ,  que  va  con 
el  ayre ,  la  qual  dimana  de  la  positura  y  fuerza  de  los  Astros; 
porque  siendo  perpetuamente  invariable  la  carrera  del  Sol ,  es 
preciso  que  las  alteraciones  y  mutaciones  malignas  del  ayre 
vengan  de  los  varios  respetos  con  que  obra  este  poderoso 
Planeta  ,  según  la  varia  situación  ,  aspectos  ,  y  influencias  de 
los  demás  cuerpos  celestes.  Digno  es  de  leerse  nuestro  Valles 

so- 


(a)  Bailón.  Epidem.  tom,   i.    pag.  I    (b)  Cels.  de  Medie,  lib.  5.  cap. 


DE  HIPPOCRATES.         {'*  3 

«y)t*TotXoLfjL6avofjLÉVOí  Jve  e^gp/xA/vov—    mas  con  los  vientos  del 
to,  xj  xyjíS/jioy  M7n>Uov.  Sta  ^Aüjctaí-    medio  día.  Aparecían  en 

v/-  I  el 


sobre  esto  (a),  que  lo  hemos  explicado  con  extensión  al  prin- 
cipio de  nuestras  Ilustraciones  á  los  Pronósticos  de  Hippócra- 
tes.  En  la  peste  de  Zaragoza  del  año  1576  salían  los  carbun- 
clos malignos ,  y  traían  síntomas  perniciosísimos  y  morta- 
les ,  que  es  el  modo  como  se  conoce  la  índole  de  ellos.  Habia 
entonces  en  aquella  Ciudad  un  Profesor  llamado  Purcell, 
el  qual ,  por  haber  asistido  á  los  enfermos  con  gran  exacti- 
tud ,  é  inteligencia  ,  compuso  un  libro  de  dicha  peste  ,  muy 
instructivo  ,  y  nada  inferior  á  la  famosa  descripción  de  la  pes- 
te de  Nimega ,  que  nos  ha  dexado  su  testigo  ocular  lsbran- 
do  Diemerbroech.  Siendo ,  pues ,  cierto ,  que  importa  muchí- 
simo observar  y  conocer  la  fuerza ,  é  influencia  de  los  tiem- 
pos ,  como  tantas  veces  lo  encarga  Hippócrates  (b) ,  es  de  ala- 
bar la  diligencia  ,  que  en  nuestros  dias  han  puesto  en  esto  los 
Médicos  Ingleses  Mead ,  Pringle ,  Huxam ,  Arbutnoth ;  cuyas 
observaciones ,  si  estuviesen  del  todo  exentas  de  los  sistemas, 
como  lo  estuvieron  las  del  incomparable  Sydenham  ,  pudieran 
servir  de  cánones  en  la  Medicina.  Alguna  impertinente  proli- 
xidad  han  tenido  algunos  ,  quando  notando  las  constituciones 
de  diversos  años,  forman  diarios  de  observaciones  hechas  con 
el  barómetro  y  thermómetro ;  porque  fuera  de  ser  estos  ins- 
trumentos poco  seguros  ,  y  menos  á  propósito  de  lo  que  mu- 
chos creen ,  para  observar  el  peso ,  calor  ,  y  frialdad  del  ayre,' 
como  lo  he  mostrado  en  mi  Física ,  y  pienso  todavía  hacer- 
lo mas  patente  en  la  reimpresión  de  ella ,  no  descubren  tales 
observaciones  sino  la  variedad  de  cada  dia;  y  esto  no  condu- 
ce mucho  para  conocer  las  constituciones  generales  de  los  tiem- 
pos ,  que  consisten  en  cierto  orden  común  ,  pero  ordenado, 
que  guardan  los  años ,  y  se  ven  en  cada  una  de  sus  estaciones. 
i Es 

(a)  Valles  in  Epid.  lib.  2.   lext.  1.  I  de  los  Pronósticos  ,   y  el   i$.  de   la 
Pag-  43-  sección  8.  del  libro  6.  de  hs  Epide- 

(b)  Véase  el  texto  37.  de  la  sec.  3.  |  mias. 
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víchs  mfáf  TtvpiÍKtLvtfQi  <ííotviVctvTo,  |  el  cutis  humores  corrom- 
W   ¿to   to  ¡%f*«t   x.<xf£40ccf  e<Nx.eoy. 
Anthraces  in  Cranone  aestivi, 
: (gras- 


pidos ,  que ,  encerrados 
dentro  ,  daban  mucho  ca- 
lor 


Es  verdad  ,  que  Feyjoó  estimó  mucho  el  barómetro  y  ther- 
mómetro ,  teniéndolos  por  testigos  de  mayor  excepción  (a) ;  pero 
este  Escritor  es  muy  exágerativo  en  lo  que  aprende  ,  y  suele 
tomar  á  favor  de  las  invenciones  modernas  de  la  Física  unos 
derrumbaderos  muy  extraños,  por  seguir  mas  los  sistemas, 
que  la  observación. 

Las  excreciones  cutáneas ,  de  que  habla  aquí  Hippócrates, 
suelen  tener  varias  naturalezas.  Todas  ellas  incluyen  cierta  dia- 
thesis  y  acrimonia  particular ,  que  las  hace  diversas  unas  de 
otras  (b).  Algunos  han  creído  ,  que  Hippócrates  aquí  hablaba 
de  las  viruelas.  Juan  Godofredo  Hannio  ,  y  Trillero  ,  ambos 
Médicos  Alemanes  muy  eruditos ,  y  muy  versados  en  la  an- 
tigüedad, son  de  este  parecer.  Werloff,  también  Alemán  ,  y 
buen  Escritor,  es  de  dictamen  contrario.  Como  quiera  que  sea, 
es  cierto ,  que  si  los  Médicos  Griegos  mas  antiguos  conocieron 
las  viruelas  ,  no  las  describieron ,  como  otras  enfermedades, 
con  extensión  y  total  exactitud.  Esto  lo  hicieron  bien  los  Ara- 
bes  ,  en  especial  Avicena ,  que  en  la  descripción  de  las  demás 
dolencias  por  lo  común  fueron  cortos ,  y  muy  inferiores  á  los 
Griegos.  Por  lo  que  toca  á  la  curación  de  las  enfermedades  cu- 
táneas agudas,  que  son  las  que  se  comprehenden  en  este  texto, 
conviene  dividirlas  en  dos  clases,  es  á  saber,  en  supuratorias  y 
resolutorias.  Llamo  supuratorias  las  postillas  del  cutis ,  que 
Ja  naturaleza  lleva  á  supuración ,  como  las  viruelas :  llamo 
resolutorias  las  que  no  se  supuran  ,  sino  se  resuelven  y  disipan 
insensiblemente ,  como  el  sarampión.  A  las  primeras  perte- 
necen los  carbunclos,  diviesos,  y  otros  granos,  que  por  lo 
común  se  supuran.  A  las  segundas  los  cardenales ,  alfombri- 
lla ,  ronchas ,  rosa  ,  y  otras  semejantes  expulsiones  cutáneas. 
Ya 

(a)  Feyjoó    Tbeatr.   Critic.  tom.   2.  1    (b)  Véanse   las    Ilustraciones  á  la* 
discurs.  13.  pag.  23a.  J  Epidemias,  lib.  1.  text.  $.  pag.  gg. 
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(grassabanttir).  Pluebat  in  ardor i- 
bus  pluvia  multa  per  totum  ,  & 
contigerunt  haec  magis  ex  aus- 
tro. Et   subnascebantur  in  cute 

icho- 


lor  y  comezón :  después  se 
descubrían  á  la  manera  de 
postillas  semejantes  á  las 
quemaduras  ,  como  que 


pa- 


Ya  hemos  visto  en  otra  parte  ,  que  estas  excreciones  salen 
siempre  por  vicio  del  ayre;  y  que  son  benignas,  ó  malignas 
según  es  la  constitución  del  tiempo  (a).  De  estas  máximas  na- 
turales,  junto  con  lo  que  muestra  la  naturaleza  bien  obser- 
vada ,  resulta,  que  la  sangría  en  las  viruelas  es  remedio  in- 
diferente, no  tan  precisa  como  los  sistemáticos  la   quieren 
hacer  ;    porque  en  las   inflamaciones  ,  cuyo  término  cierto 
sea  ya  la  supuración  ,  ni  siempre  conviene  sangrar,  ni  con- 
viene en  tal  caso  sangrar  mucho ;  pues  las  sangrías  enfrian, 
y  en  los  males  supuratorios  el  enfriar  mucho  no  es  bueno: 
con  que  si  las  viruelas  confluentes  (las  verdaderamente  dis- 
cretas las  cura   la  naturaleza,  ayudada  con  el  buen   régi- 
men del  Arte)  vienen  á  un  sugeto  muy  lleno,  muy  acalora- 
do ,  y   con  vehementes  calenturas  ,   puede  á  los   principios 
sangrarse  un  poco;  pero  si  fuere  sano,  de  mediocre  consti- 
tución ,  y  en  las  viruelas  hubiese  mas  malignidad  ,  que  hu- 
mor ,  entonces  es  dañosa  la  sangría ;  porque  no  sirve  de  otra 
cosa,  que  de  atrasar  la  supuración,  y  disminuir  las  fuer- 
zas ,  que  están  bien  oprimidas  por  la  malicia  de  la  dolencia. 
El  entregar  los  enfermos  al  ayre  libre  ,  el  darles  muchos  re- 
frescos ,  dexarlos  fuera  de  la  cama,   y  otras  cosas  á   este 
modo  ,  son   desórdenes  ,  que  algunos   Autores   apoyan   por 
seguir  sus  sistemas ;  pero  descubren  el  error  los  trabajos, 
que  sufre  la  naturaleza.  Ni  se  ha  de  enfriar  con  exceso  el  en- 
fermo, ni  se  ha  de  calentar;  y  aunque  es  peor  acalorarle, 
que  refrescarle ,  es  menester  aquí ,  mas  que  nunca ,  el  ne  quid 
nh)iis  de  Terencio  (b)  sacado  de  Hippócrates ,  que  dice :  Omne 
Tow.  III.  B  ni- 

(a)  Véase  nuestro  Tratado  de  Calen-  I     (b)  Terent.  in  síndria,  ¿4ct.i,  San* 
turas,  cap.  5.  paragraf.  a.  pag.  128.     ',  1,  vers.  34. 
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ichores  ,  qui  intus  conclusi  inca-  I  parecía  quemarse  debaxo 


lescebant,&  pruritum  excitabant: 
deinde  pustulae  ambustis  símiles 
erumpebant ,  &  sub  cute  uri  vi- 
debantur. 

II. 

•w^pfims   rot   7rAeí5Tot.    ¿y  TOtireoSíV 


del  cuero. 


n. 

En  los  calores  con  se- 
quedad ,  las  calenturas  por 
ñ\  la 


nimium  naturae  inimicum  (a).    Esta  misma    regla  conviene 
llevar  en  las  demás  postillas  supuratorias.  En  las  resolutorias 
no  es  remedio  directo  la  sangría  ,  porque   no  es  la  sangre 
la  que  tiene  el  vicio ,  sino  los  que  Hippócrates  en  este  tex- 
to   llama    ichores ,  que    son  humores  serosos  corrompidos, 
que  toman  vigor  quanto  mas  se  sangra.  En  algún  caso  sola- 
mente, que  la  prudencia  del  Médico  ,  visto  el  sugeto,  la  esta- 
ción ,  la  vida  del  paciente ,  y  otras  cosas  á  este  modo ,  ha  de 
exceptuar ,  puede  ser  útil  este  remedio.  Digno  es  Marciano  de 
que  se  lea  sobre  este  punto,  que  lo  toca  según  la  verdadera 
Medicina  Hippocrática  (b).  He  visto  algunos  años  venir  las 
tercianas  con  erupciones  cutáneas  resolutorias  á  las  entradas 
délos  crecimientos,  Jas  quales  se  disipaban  con  ellos,  vol- 
viendo á  salir  en  cada  repetición.  Los  que  en  tal  caso  se  han 
sangrado ,  no  Jes  ba  ido  muy  bien ,  porque,  ó  se  han  desfalle- 
cido mucho,  ó  se  han  hecho  sus  tercianas  de  peor  condición. 
La  kina  en  estos  Janees  es  eJ  mejor  y  mas  seguro  remedio ,  que 
alcanza  Ja  Medicina. 

II.     Las  calidades  de  los  sudores  en  Jas  enfermedades  ,  y  ]0 
que  significan  ,  está  explicado  en  los  Pronósticos  ,  donde  hemos 
puesto  nuestras  observaciones  (c).  En  el  presente  Jugar  dice 
Hippócrates  dos  cosas  muy  reparables.  La  una  es  ,  que  en  1 
caJores  secos  Jos  caJenturieníos  no  sudan,  salvo  si  caen  al    °S 

■ .  ñas 

(a)  Hipp.  lib.  i.  ^pbor.  sent.  ¿4.  I  ¿fffect.  text.  74.  *Ñ¿   aaZ 

(b)  Marcian.    C  omine  nt.    in    i  ib,    de\    (c)  Sect.i.  text.  2?," 
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fyt    w    tit  innato  ,     ífpaTiKQTtpai 

yívQUOUf    XXTX     ti.p)(á¿.     TXVT&     J\S- 

¡Sfor   á  f¿yi  eb  <í\<x   TctüTcc  j   otAAot 

In  caloribuscum  siccitatefebres 
ut  plurimum  sine  sudore ;  in  his 
si  imbrium  guttulae  deciderint, 
magis  sudatoriae  fiunt  in  princi- 
piis.  Haec  difficilioris  judicii  sunt, 

quam 


la  mayor  parte  no  traen 
sudores ;  pero  si  caen  al- 
gunas gotas  de  agua,  vie- 
nen sudores  aun  en  los 
principios.  Quando  así  su- 
cede ,  son  las  calenturas 
de  mas  difícil  terminación 
que  en  otras  ocasiones, 
bien  que  lo  son  menos  que 
si  aconteciese  esto ,  no  por 

es- 


ñas  gotas  de  agua,  pues  entonces  vienen  sudores,  aun  en 
los  principios  de  las  dolencias.  Esto ,  si  se  observa  atentamen- 
te ,  se  verá  cumplido  en  la  práctica ;  y  quando  sucede  co- 
nocerá el  Médico ,  que  al  enfermo  que  así  suda  ,  no  le  ha 
de  aplicar  la  doctrina  Hippocrática  ,  que  habla  de  los  su- 
dores nacidos  de  la  enfermedad  ,  y  condición  del  paciente; 
bien  que  vendrá  en  conocimiento  ,  que  el  mai  puede  ,  y  suele 
hacerse  en  tal  caso  algo  difícil.  La  segunda  cosa  que  enseña 
Hippócrates  es ,  que  tales  sudores  ,  dado  que  muestran  ser  las 
calenturas  de  difícil  terminación  ,  no  lo  son  tanto  como  si  el 
enfermo  sudare  al  principio  de  la  enfermedad  ,  no  por  lo  que 
llueve  en  los  calores ,  sino  por  la  condición  de  ella.  El  Aforis- 
mo dice  :  Febricitanti  sudor  superveniens ,  febre   non  remit- 
tente  ,  malum  :  prolongatur  enim  morbus  ,  &  copiosiorem  bumi- 
ditatem  signifícat  (a).  En  las  Instituciones  hemos  mostrado 
como  el  cuerpo  humano  recibe  la  humedad  del  ayre  (b) ;  y  al 
modo  que  ciertas  maderas,  como  el  cedro,  según  lo  trae 
Theophrasto,  en  tiempos  húmedos  sudan  (c) ,  atribuyendo  es- 
te insigne  Filósofo  el  sudor  de  sus  simulacros  gentílicos  á  cau- 
sa natural ,  ni  mas ,  ni  menos  sudan  ciertos  cuerpos  ,  quando 
el  ayre  se  humedece  después  de  grande  sequedad ;  lo  qual  nos 
B2  ha* 

(a)  Hipp.  lib.  4.  Aphor.  sent.  $5.         |    (c)  Theopi^r.  de  Caus.  Plantar,  lib.  g. 

(b)  Instituí,  tract.  2.  prop.  11.  ]  cap.  4.  pag.  318. 
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quam  aliter  :  sed  minus  ,  si  non  í  este  motivo ,  sino  por  la 


propter  haec  fiant ,  sed  ob  morbi 
modum. 


III. 

Ev  (pS'iVOTtapo  o'¿Ótcltcili  vótfoi ,  %a¡ 


condición  de  la  enferme- 
dad. 

III. 

En  el  otoño  las  enfer- 

me- 


hace  conocer  quan  atentos  debemos  estar  á  observar  los  tiem- 
pos para  entender  las  obras  de  la  naturaleza.  El  Médico  ,  que 
por  tales  sudores  sangrase, ó  llenase  de  medicinas  al  paciente, 
6  para  que  sude  mas ,  ó  para  quitarle  los  sudores,  ó  para  en- 
mendar el  vicio  de  los  humores ,  que  causa  á  su  parecer  el  su- 
dor ,  erraria  ,  con  gran  detrimento  del  enfermo.  Lo  que  con- 
viene entonces  es  esperar  que  pasen  los  sudores ,  que  por  sí 
mismos  se  quitan ,  y  seguir  la  curación  según  fuere  la  índole 
de  la  enfermedad. 

IIÍ.  Quan  dañoso  sea  el  otoño,  se  muestra  en  los  Aforis- 
mos ,  donde  se  dice ,  que  en  este  tiempo  del  año  son  las  enfer- 
medades agudísimas  y  perniciosísimas  (a).  Mas  es  de  advertir, 
que  hay  algunos  años  ,  que  en  el  todo  de  ellos  se  pueden  llamar 
otoñales ,  porque  alternan  con  suma  desigualdad  en  todas  sus 
estaciones  los  frios  y  los  calores ,  y  las  enfermedades  guardan 
la  misma  inconstancia  que  el  tiempo.  Decía  Hippócrates,  que 
en  qualesquiera  tiempos ,  si  en  un  mismo  dia  ya  hace  calor,  ya 
frió ,  se  han  de  esperar  enfermedades  autumnales  (b) :  Ex  tem- 
pestatibus  vero  ,  dice  Celso  ,  óptimae  aequales  sunt ,  sive  fri- 
gidae  ,  sive  calidae  :  pes símete ,  quae  máxime  variant.  Qjtio 
fit  ut  autumnus  plurimos  opprimat  :  nam  fere  meridianis  tem- 
porizas calor  ,  nocturnis  atque  matutinis  ,  simulque  etiam  ves- 
per  tinis  frigus  est,  Corpus  ergo  &  aestate  &  subinde  meridia- 
mis  calor  ¿bus  rélaxatum ,  súbito  frigore  excipitur.  Sed  ut  eo  tem- 
pore  id  máxime  fit ,  sic ,  quandocumque  evenit ,  noxium  est  (c). 

Las 

-  (a)  Hipp.  lib. 3,  ¿4phor.  sent.  9.  (c)  Cels.  de  Medie,  lib,  2,  cap,   1. 

(b)  Hipp,  lib.  3.  ¿Vpkor*.  sent,  4.         1  p*g<  4a"  •  . 
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S-ctvctTft^gí9xT^i ,  tó  í7rí7ra.v  ofUfa  |  medades  son  agudísimas, 
tcú  híhM  wstpo^üveoStjef.  6)-;  tou  y  muy  mortales  :  y  en  el 
í-.iclvtov  TTtpíoAov  éVovTbí  T¿ay  voiJsov,  todo  son  semejantes  en 
oF  ov  *i  í/jtgp*»  ths  i/oüíoy,  oí  oy  to  Je/-  acrecentarse  por  la  tarde. 
Á6$  «retf  o£üyg$S-«f.  Así  como  en  un  año  se 

In  en- 


Las  enfermedades  otoñales  ,  aunque  son  muy  diversas ,  to- 
das se  parecen  en  los  aumentos,  que  toman  por  las  tardes. 
Los  modernos,  satisfechos  de  los  que  llaman  inventos  de  es~ 
tos  tiempos ,  creen  que  el  acrecentarse  los  males  por  la  tarde  y 
la  noche ,  depende  del  peso  del  ayre  ,  que  en  aquellas  horas 
es  mayor  ,  y  oprimiendo  el  cutis  ,  embaraza  la  transpiración. 
Las  observaciones  del  peso  del  ayre  aplicadas  al  cuerpo  bu* 
mano  ,  son  todavía  muy  inciertas;  y  lo  que  sobre  esto  se  lee 
en  los  modernos ,  es  mas  sistemático ,  que  experimental.  En 
las  correcciones  de  mi  Física  para  su  reimpresión ,  en  que  es~ 
toy  trabajando ,  pienso  aclarar  este  punto  por  lo  que  toca  á  la, 
Medicina.  Como  quiera  que  sea  ,  en  el  otoño  se  aumen- 
tan los  males  por  la  tarde  y  por  la  noche  ,  por  la  condición 
del  tiempo ,  que  lo  trae  así :  en  otras  estaciones  se  exacer- 
ban los  males  á  otras  horas ,  y  no  lo  hacen  por  las  noches, 
sin  embargo  del  supuesto  peso  del  ayre.  Quando ,  y  á  qué  ho- 
ras toman  aumento  por  lo  común  las  enfermedades  agudas ,  lo 
hemos  explicado  en  otra  parte  (a).  Digna  de  notarse  es  la 
comparación  ,  que  aquí  hace  Hippócrates  del  dia  y  del  año; 
pues  así  como  la  venida  y  apartamiento  del  Sol  en  su  mo- 
vimiento anuo,  se  hace  con  períodos  fixos,  que  traen  varías 
mutaciones  en  todos  los  cuerpos ,  especialmente  en  los  Vi- 
sibles ,  del  mismo  modo  el  movimiento  diurno  de  este  Planeta 
hace  en  el  discurso  de  un  dia  diversas  mudanzas  en  los  cuer- 
pos sujetos  á  sus  varias  posituras ,  según  está  en  el  Oriente' 
Meridiano,  Occidente,  ó  en  el  emisferio  opuesto.  Los  Me- 
ro;;?.///. D 
. ; ► ff_3 di- 

(a)¿W*/^    Institntiones    Phy-  \  &  Patbohg.tr'acf,  t  prop.  10.  ¿^ 
stoíog.  traft.  6.  prop.  41,  num,'  171.  j  40.  • 
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In  autumno  acutissimi  morbi 
&  máxime  lethales:  omnino  idem 
(in  bis)  vespere  exacerban :  sicut 
in  anno  continentur  periodi  aegri- 
tudinum  ,  eodem  modo  una  die 
(continetur  periodus)  morbi ,  ac  si- 
militer  (contingit)  ad  vesperam 
exacerban. 

IV. 

VfXLÍCúS  T¿  CCpcLtO.  CLVCoMoZílV  '¿Tí- 
<T/V  tVÍ§CL&íí$  ¿  iV  KplñcfcLTCU  CLÍ  VOU— 
$0/.  fy  Te  TOt  $IV  a>KCLTCL<j'CLTOl$lV  )  OÚCCL- 
TÓLcfC/tiTOl  ,  i¿  MiKlTOl. 

In  constantibus  temporibus ,  & 
tempestivé  tempestiva  reddenti- 
bus ,  constantes,  &  fáciles  judica- 
tu  (  sunt )  morbi ;  in  inconstanti- 
bus  vero ,  inconstantes ,  &  judi- 
catu  difficiles. 

Ka/ 


EPIDEMIAS 

encierran  los  períodos  de 
las  dolencias,  en  un  dia  se 
contiene  el  de  cada  en- 
fermedad ;  y  así  sucede 
tomar  por  la  tarde  acre- 
centamiento. 

IV. 

En  los  tiempos  cons- 
tantes ,  y  que  traen  lo 
que  á  cada  uno  corres- 
ponde ,  las  enfermeda- 
des son  regulares,  y  de 
fácil  terminación  ;  pero 
en  los  inconstantes ,  son 
las  dolencias  irregulares, 
y  de  terminación  difí- 
cil. 

En 


dicos  en  cada  enfermedad  hemos  de  estar  atentos  á  observar 
Ja  correspondencia ,  que  el  mal  tiene  con  estos  períodos  ,  para 
dirigir  con  acierto  la  naturaleza  en  la  execucion  de  la  dieta,  y 
de  los  remedios. 

IV.  Habiendo  sentado  Hippócrates ,  que  las  mutaciones  de 
los  tiempos  acarrean  las  enfermedades  (a),  pone  después ,  que 
si  los  tiempos  son  constantes ,  é  iguales  ,  las  enfermedades 
guardan  orden  en  sus  períodos ,  y  en  su  carrera ;  y  al  contra- 
rio (b).  Esto  en  la  práctica  es  cierto  ,  y  solo  falta ,  que  los  Mé- 
dicos se  dediquen  seriamente  á  observarlo,  para  no  turbar  los 
bien  ordenados ,  y  regulares  movimientos  de  la  naturaleza. 

Quan- 

(a)  Hippocrat.  lib.   3.  ¿4pbor>   sen-  |    (b)  Hippocrat.  ¡ib.  i.  ¿Spbor.   sen~ 


unt.i. 


I  tent.  8. 
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V. 

yétí  oí  'ttovoí  ,  x¡  fyMX***  i  ¿  ¿5¿yfLo/- 

TCÍ.  (h  Kp/VOVTCC  ÉTTí  iá  (3éÁT<OV  ,  jJLVI 
¿VTÍX.CL  Í^^oljvÍto.  T<X  KpfeiyLdL  jxv 
XfívOVTeL  T¿  piv  S'AvotTfiJ^eot ,  TOC,  <Tg 
¿ÚíKfncL.    T¿    7TpoX.p/vo|X6Vct    }jy    ÉtffXaS 

Jt^3*>¡  j  ¿To$B/)o^xí  5  >jr  (¿a   ajtpisíoq. 

Eo~ 


V. 

En  los  que  mueren  apri- 
sa son  mas  prontas  las  cri- 
ses ,  porque  los  trabajos 
son  acelerados,  continuos, 
y  fuertes :  quando  las  cri- 
ses  han  de  ser  para  mejor, 
no  deben  aparecer  presto. 
Las  cosas  críticas ,   que 

no 


V.  Quando  entra  una  enfermedad  aguda  ha  de  observar 
el  Médico  con  grande  atención  los  síntomas  que  afligen  al 
paciente ,  y  la  fuerza  de  la  calentura ;  porque  esta  observación 
le  hará  conocer  si  la  dolencia  ha  de  ser  muy  acelerada,  y  pe- 
ligrosa, como  lo  dice  Hippócrates  en  los  Pronósticos  (a).  En- 
tre los  síntomas  se  han  de  colocar  las  evacuaciones  del  vientre, 
los  vómitos,  sudores,  expulsión  de  sangre:  también  los  do- 
lores ,  ansias  ,  traslación  de  humor  de  una  parte  á  otra  ,  ex- 
creciones cutáneas  ,  y  otras  á  este  modo.  Esta  clase  de  males, 
que  pertenecen  á  los  síntomas  de  la  primera  y  tercera  especie, 
según  los  hemos  explicado  en  nuestra  Pathologia  (b) ,  son  los 
que  se  manifiestan  en  las  crises  ;  las  quales  en  los  principios  de 
la  enfermedad  aguda  nunca  son  seguras ,  porque  falta  la  coc- 
ción de  la  enfermedad  ,  aunque  parezca  haberla  en  los  humo- 
res (c).  Todo  lo  que  pertenece  á  la  inteligencia  de  las  crises ,  á 
la  cocción  y  crudeza ,  á  la  terminación  de  las  enfermedades, 
ya  sea  por  evacuaciones  de  humor  nocivo ,  ya  por  abcesos ,  y 
los  males,  que  se  pueden  temer  de  las  crises  anticipadas,  y  que 
se  hacen  con  crudeza ,  lo  he  propuesto  con  extensión  en  mi 
Tratado  de  Calenturas ,  en  las  Instituciones,  y  en  el  comento  al 
libro  primero  de  las  Epidemias ,  donde  la  principal  parte  de 
esta  sentencia  se  propone  con  claridad.  Por  regla  general ,  su- 

B4  pe- 

(a)  Hippoc.  Prognost.  sect.%.  text.i.  \    (c)  léanse  las  Institutiones  Medie, 

(b)  Instituí.  Medie,  Putbol,  tract.  3.  j  Patbot.  tract.i.  prop.4.  «.24.  pag. 126, 
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Eorum  ,  qui  confestim  in- 
tereunt ,  celeriores  sunt  crises, 
quód  &  céleres  sint  labores  ,  & 
continui ,  &  vehementes  :  quae 
vero  in  melius  judicant ,  non  sta- 
tim  apparent.  Judicatoria  non 
judicantia  partim  sunt  lethalia, 
partim  difficilis  judicationis :  quae 
praejudicantur ,  in  cruditate  judi- 
cantia ,  revertuntur  ,  sin  minus 
crisis  defectio. 


B 


W- 
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no  quitan  la  enferme- 
dad ,  unas  son  mortales, 
otras  de  difícil  termina- 
ción. En  las  que  se  an- 
ticipan á  ser  críticas  con 
crudeza ,  hay  recaídas ;  y 
si  no  sucede  esto  ,  á  lo 
menos  hay  falta  de  bue- 
na crisis. 


Las 


perior  á  qualesquiera  otras ,  se  ha  de  ver  ,  ya  sea  en  los  prin- 
cipios de  la  enfermedad ,  ya  en  el  fin  ,  si  en  las  mutaciones  crí- 
ticas hay  conferencia  y  tolerancia ;  porque  habiéndolas ,  to- 
do está  seguro ;  y  faltando  estas ,  todo  lo  demás  no  basta  para 
la  seguridad.  Con  esto  se  ve  quan  fuera  de  camino  andan  los 
que   purgan  en  los  principios  de  las  enfermedades  agudas, 
buscando  voluntarios  motivos  y  fingidos  en  las  Escuelas,  con 
que  minorar  (así  llaman  la  purga  que  dan  entonces)  la  causa 
del  mal.  No  hay  duda ,  que  si  hubiese  modo  de  disminuir  la 
causa  de  la  enfermedad  en  los  principios  de  ella  ,  debiera  ha- 
cerse ;  pero  la  que  llaman  purga  minorativa ,  solo  lo  es  en  la 
idea  fantástica  de  los  que  creen  sus  propias  preocupaciones, 
sin  atender  lo  que  hace,  y  puede  hacer  la  naturaleza.  Este  pun- 
to le  hemos  explicado  con  extensión  en  el  Tratado  de  Calentu- 
ras,  hablando  de  la  curación  de  las  ardientes.  Algunas  veces 
conviene  limpiar  la  primera  región  ;  y  esto ,  si  el  paciente  no 
lo.  contradice ,  de  ningún  modo  se  hace  mejor  que  con  un  vo- 
mitivo ;  bien  que  aun  para  practicarlo  con  acierto  es  menester 
tener  presente  lo  que  sobre  esto  hemos  escrito  en  las  Ilustra- 
ciones á  los  Pronósticos  (a). 

No 


,(d$  Hippoc.  Prognosí.  sect.  i.  text,  i¿. 
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VI. 

GOVTOÍ  7r<XV0V7CÜ\.    Of^iS    OícT'/XTCtS      0.71 Cú 

Tusses  diuturnae  testiculis  intu- 

mes- 


VL 

Las  toses  crónicas ,  si 
sobreviene  hinchazón  de 
los  testículos ,  cesan.  El 
henchimiento  de  los  tes- 
tículos por  la  tos  nos  mues- 
tra 


^  VI.     No  hay  cosa  mas  fácil  de  conocer,  que  la  comunica- 
ción especial ,  que  entre  sí  tienen  las  partes  pudendas  con  las 
del  pecho.  La  mutación  de  voz  á  los  catorce  años:  las  cosas 
venéreas  :  los  fenómenos  de  la  preñez  ,  y  del  parto ,  muestran 
claramente ,  que  se  comunican  en  grande  manera  con  recípro- 
co comercio  las  alteraciones  ,  las  partes  del  thorax ,  y  las  de 
la  generación.  Esta  doctrina  se  notó  ya  en  el  libro  primero  de 
las  Epidemias  por  lo  que  toca  á  la  tos :  se  vuelve  á  poner  en 
este  libro  segundo  en  la  sección  quinta  en  estas  palabras:  Qut- 
bus  tus  sis  sicca  ,  non  solvitur ,  ni  si  dolor  fortis  in  coxam ,  aut  in 
crura  ,  aut  in  testem  (a) ;  y  se  repite  en  el  libro  quarto  (b) ,  por- 
que es  importantísima.  Hablaré  solo  de  la  tos  seca  y  larga, 
cuyo  término  suele  ser  la  hinchazón  de  los  testes.  Las  toses 
secas  muy  permanentes,  unas  veces  vienen  del  hígado  dañado, 
otras  de  las  partes  del  pecho.  Estas  son  muy  temibles ,  porque 
ala  larga  acarrean  la  tisis  ,  el  astma ,  ú  otras  enfermedades 
peligrosas  de  la  cavidad  vital :  aquellas  suelen  traer  la  eti- 
quez ,  manifestándose  antes  la  extenuación  del  cuerpo,  junta 
con  abotagamiento  de  la  cara ,  y  otras  partes.  En  una  y  otra 
tos  es  fortuna  que  sobrevengan  dolores  en  las  piernas ,  en  Ja 
rabadilla  ,  ó  en  los  testes  ,  con  entumecimiento  de  estas  partesa 
porque  esta  casta  de  abcesos  son  obras  de  la  naturaleza  para 
terminar  el  mal ,  enviando  con  ellas  desde  las  entrañas  los 
humores  viciados  ,  y  enderezándolos  á  las  partes  con  quien 
tienen  mas  comunicación.  No  puede  haber  cosa  peor  en  tales 
casos ,  que  los  apresuramientos  que  se  dan  los  Cirujanos,  los 
; Mé- 

(a)  Texi.  16.  j    (bj  TextT^,  " 
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mescentibus  cessant.  Testium  tu-  tra  la  comunicación  que 

mefactio  ex  tussi  declaratio  est  hay  entre  el  pecho,  las 

communionis  pectoris  ,  mamma-  tetas    el  sem  fa  yoz# 

rum  ,  seminis  ,  &  vocis. 


VIL 

kituq'ÍGM  vi  $i¿  (pAe£«v ,  vi  hí 

yLCLTOÍ  9     il    X-ítTCÍ,  O^i*  ,    U    )6*T<t  TOV 
<fÓfJL&  0^7  OV  ,  St*  ,  p7v*$. 

Ab- 


vn. 

Los  abcesos  se  hacen 
por  las  venas ,  ó  por  el 
vientre,  d  por  los  nervios, 
6  por  el  cuero ,  d  por  los 
huesos ,  d  por  el  espina- 


zo, 


Médicos ,  y  los  pacientes  en  quitarse  estos  dolores ,  é  hincha- 
zones de  las  partes  inferiores  nacidas  de  una  larga  tos ;  por- 
que con  las  unturas ,  emplastos ,  y  otras  medicinas  importu- 
nas ,  que  sin  cesar  aplican  á  las  partes  dolientes ,  no  hacen  otra 
cosa  ,  que  embarazar  á  la  naturaleza  sus  loables  y  útiles  movi- 
mientos ,  y  con  esto  hacer  que  vuelva  la  tos ,  y  no  se  cure  nun- 
ca. Ninguna  medicina  ha  de  aplicarse  en  este  caso,  sino  solo 
con  buena  dieta  disponer  al  enfermo ,  para  que  acabe  de  arro- 
jar de  lo  interior  del  cuerpo  á  sus  extremos  lo  que  le  ofende. 
Si  se  pudiese  persuadir  á  todos  los  hombres ,  que  un  mal  se 
quita  con  otro ,  y  que  el  sufrir  un  mal  pequeño  sirve  para  pre- 
caver otros  muy  grandes ,  se  haria  un  gran  beneficio  al  género 
humano. 

VII.  Los  demasiadamente  curiosos  quieren  averiguar  por 
qué  conductos  caminan  los  humores  para  hacerse  los  abcesos, 
que  en  este  texto  propone  Hippócrates.  La  naturaleza  es  toda 
transpirable ,  y  no  hay  en  ella  parte  alguna ,  que  no  se  comu- 
nique con  las  otras  por  caminos  que  tiene ,  y  practica  según 
su  maravillosa  fábrica  ,  y  según  las  leyes  especiales  con  que 
obra  para  su  conservación ,  como  lo  hemos  explicado  en  las 
Instituciones  (a).  Es  admirable  doctrina  práctica  la  que  se 
encierra  en  el  presente  texto  ,  y   conviene  examinar  con 

aten- 
ta) Instituí,  Medie.  Pbytiol.  tract.  i.  propos,  4. 
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Abcessus  aut  per  venas,  aut  per 
alvum,  aut  per  ñervos,  aut  per 
cutem ,  aut  ossa ,  aut  dorsalem  me- 
dullam,  aut  alia  emissaria  {videli- 
cet)  os ,  genitalia  ,  aures  ,  nares. 

VIII. 

'Aífxoppotyícts  Actvpo/  «6j)/v0V  p8w- 

San- 


zo ,  o  por  otras  vertientes, 
como  son  la  boca ,  las  par- 
tes pudendas  ,  las  orejas, 
y  las  narices. 

vm. 

El  fluxo  de  sangre  de 
las  narices ,  si   es  largo, 

qui- 


atencion  quando ,  y  por  qual  de  las  partes ,  que  en  él  se  nom- 
bran se  hacen  los  abcesos  terminativos  de  las  enfermedades. 
Los  ojos ,  narices ,  oidos ,  y  la  boca  son  desaguaderos  de  la 
cabeza  :  lo  es  también  el  espinazo :  con  que  las  salivaciones,  la 
moquera ,  la  purgación  de  los  oidos  ,  las  lágrimas  ,  y  los  pe- 
queños males  de  estas  partes ,  después  de  un  gravamen  mo- 
lesto de  los  sesos  ,  no  se  han  de  detener  ,  ni  curar  con  medici- 
nas ;  porque  si  se  detienen  estos  abcesos  con  que  se  descarga 
la  naturaleza  ,  retroceden  á  la  raiz  ,  y  traen  graves  accidentes. 
Lo  mismo  ha  de  decirse  del  dolor  del  espinazo,  de  la  rabadi- 
lla ,  de  las  piernas  ,  en  resulta  de  afecciones  capitales ;  pues  el 
intentar  curación  con  remedios  ,  es  exponer  el  enfermo  á  gra- 
ves daños.  ¿  Quien  duda  que  el  hígado ,  el  bazo ,  y  demás  par- 
tes del  vientre ,  se  descargan  enviando  á  las  rodillas ,  á  las  pier- 
nas ,  y  á  los  pies  los  humores  malos ,  y  causando  dolores  ar- 
tríticos, penosos  sí,  pero  sumamente  útiles  para  librarse  de 
mayores  males?  Este  cuidado  es  de  los  mas  necesarios  en  la 
Medicina  ,  y  al  presente  de  los  mas  olvidados ,  por  estar  redu- 
cido su  estudio  á  un  formulario ,  sin  tomar  por  guia  el  gran 
libro  de  la  naturaleza. 

VIH.  Esta  sentencia  coincide  con  la  antecedente ,  y  la  he- 
mos explicado  en  otra  parte  (a) ,  porque  Hippócrates  la  repi- 
te muchas  veces.  La  sangre  de  narices  periódica  hasta  los  vein- 
te y  cinco  años,  es  indicio  de  hypocondrios  ,  y  cabeza  calien- 

te, 

(a)  Véanse  los  Pronósticos ,  y  las  Epidemias. 
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Sanguinis  eruptiones  largae  ex 
naribus  solvunt  multa. 

IX. 

T<t$     ájpopjjtás     oTToS'gy     íp^ctTO 


quita  muchos  males. 

IX. 

Las  ocasiones  por  don- 
de alguno  ha  empezado 

a 


te  ,  y  es  el  único  preservativo  de  enfermedades  graves,  si  se 
arroja  á  sus  tiempos ,  y  con  abundancia.  En  pasando  los  vein- 
te y  cinco  años  se  suele  suspender ,  y  sucede  á  los  tales  po- 
nerse malos ,  como  á  las  mugeres  ,  que  á  los  qúarenta  se  ]qs 
quitan  los  meses.  En  este  caso  conviene,  que  los  pacientes 
con  exercicios  moderados,  y  no  interrumpidos  ,  con  dieta  te- 
nue, y  fresca ,  y  con  algunos  refrescos ,  que  no  vengan  á  ni- 
miedad ,  lleven  su  naturaleza  á  templanza ,  y  á  acomodarse  á 
la  mutación  que  experimenta.  Alguna  sangría  ,  si  la  plenitud 
es  notoria ,  también  aprovecha.  El  hacer  curaciones  con  otras 
medicinas ,  los  enferma  mas.  Las  palabras  que  pone  Esteve  en 
el  comento  de  esta  sentencia ,  merecen  ponerse  aquí :  Nostri 
vero  Medid  suam  temer itatem  prodentes  ,  medicamentorum  mul- 
titudine  naturam  coeptum  opus  exequi  non  permittunt.:..  Sed  hu- 
jus  rei  non  tam  imperitia  in  causa  est ,  quam  indecens  ambitio, 
ac  inanis  quaedam  singular i s  nominis  gloria,  Quae  sane  omnia 
hinc  máxime  proficiscuntur  qnod  á  veterum  classicorum  Medico- 
rum  doctrina  desciverunt ,  atque  in  penitissimam  Barbarorum 
(si  viviese  ahora  diria  también  recentiorum)  stigiam  se  praeci- 
pitarunt ,  in  qua  tam  immensum  viget  undiquaque  chaos ,  ut  te- 
meré quisque  ,  caecorum  ritu ,  prout  libet ,  nitro  citroque  ferri 
possit  (a). 

IX.  No  se  han  de  equivocar  las  causas  ocasionales  de  las 
enfermedades  con  las  eficientes ,  porque  estas  siempre  son 
externas  ;  es  á  saber  ,  el  ayre  ,  la  dieta ,  las  pasiones  del  áni- 
mo :  aquellas  son  internas ,  como  la  plétora ,  la  obstrucción, 
la  diátesis,  según  hemos  mostrado  en  nuestras  Institucio- 
nes 
"(a)  Esteve  Commetit,  in  a.  lib.  Epid.  Hippocrat.pag.^, 


DE  HIPPÓCRATES.  I  f 


ni,  Hri  ¿to$  ,  ¿Ít¿  7t\ívpov$.  $>jjxiíoy 
Je  I®1  oFfiiV  óJo'vreS  ,  Kou\  Íq  olíi 
Boi>@&ve$.  rae  ygvofjtev*  'eA&ect,  ?  ^  j&p/- 

yOVlCÍ,    7TU[>íT0ü$  5  ty  (pu^ATüt. 

Occasiones  quando  quis  aegro- 
tare  coeperit ,  considerandum  ,  si- 
ve  capitis  dolor,  sive  auris  ,  sive 

1* 


á  estar  enfermo ,  se  han 
de  considerar  ,  ya  sea  el 
dolor  de  cabeza ,  ya  del 
oido  ,  ya  del  costado: 
señal  son  en  estos  los 
dientes ,  y  los  bubones, 
y  las  úlceras  ,  y  las  pos- 
ti- 


nes (a).  En  qualquiera  enfermo  ha  de  procurar  el  Médico  ave- 
riguar con  examen  muy  diligente  qual  de  las  tres  causas  efi- 
cientes ha  producido  la  dolencia;  y  siempre  hallará,  que  ha 
dañado  al  cuerpo  una  de  ellas ,  y  á  veces  todas  tres  ;  recibien- 
do de  esto  mucha  luz  para  la  curación.  Hippócrates  en  el  pre- 
sente texto  no  habla  de  estas  causas  eficientes  ,  aunque  á  estas, 
confundiendo  las  cosas ,  llaman  los  Médicos  ocasiones  de  enfer- 
mar ,  sino  de  las  internas,  que  son  ocasión  y  motivo  por  donde 
la  eficacia  de  las  exteriores  prende  en  el  cuerpo.  Conviene, 
pues ,  examinar  si  hay  en  el  paciente  obstrucción  gravosa  de 
humores  superfluos  ,  ó  plenitud  de  sangre,  superior  á  la  natu- 
raleza ,  ó  diátesis  especial ,  que  dé  fomento  al  mal ;  pues  pro- 
curando averiguar  bien  esto  ,  siempre  se  hallará  el  motivo  y 
ocasión  de  la  enfermedad.  Conviene  también  averiguar  en  qué 
parte  del  Cuerpo  hizo  su  primer  ímpetu  la  dolencia ,  que  esto 
significa  la  voz  A<pop/t**s ,  que  aquí  pone  Hippócrates ;  porque  así 
conoceremos  adonde  ha  de  dirigirse  el  principal  socorro  del 
Arte  ,  y  si  manifestándose  el  daño  en  una  ,  está  el  mayor  mal 
en  otra.  Sea  exemplo  ;.; viene  una  inflamación  á  los  ojos  des- 
pués de  un  gran  dolor  de  cabeza  :  conocerá  el  Médico  ,  que  el 
daño  de  los  ojos!viene  de  haberse  descargado  el  celebro.  Si  al 
tiempo  de  venir  la  opntalmia  cesa  del  todo  el  dolor  de  la  ca- 
beza ,  en  vano  son  los  apresuramientos  de  curaciones  á  los 
ojos :  si  el  dolor  de  la  cabeza  permanece  ,  es  menester  conside- 
rar, que  habia  mucha  repleción  en  el  celebro,  y  que  descarga- 
do 


(a)  Instit.  Medie,  tractat,  i,  propos.y.  &  se%. 
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lateris :  signum  iis  sunt  dentes ,  & 
bubones ,  &  ulcera ,  &  pustulae, 
judicantes  febres. 


tillas ,  con  que  se  juzgan 
las  calenturas. 


do  de  una  parte  de  ella ,  no  lo  ha  podido  hacer  en  el  todo.  En- 
tonces la  sangría ,  si  es  la  plétora  la  ocasión  :  ó  la  purga ,  si  es 
la  obstrucción  capaz  de  moverse :  ó  los  correctivos  de  la  diáte- 
sis ,  si  esta  prevalece ,  son  los  remedios  apropiados ,  procuran- 
do siempre  en  tales  casos  dexar  la  curación  mas  al  tiempo  ,  á 
la  dieta ,  y  á  la  naturaleza ,  que  á  las  medicinas.  Entre  estas  las 
purgantes  se  han  de  evitar,  quanto  sea  posible,  siempre,  y 
en  qualesquiera  dolencias,  por  los  engaños  que  encierran  sus 
fingidas  virtudes ,  y  por  los  inconvenientes ,  que  se  siguen  de 
su  uso ,  propuestos  en  varias  partes  de  nuestros  escritos ;  pero 
si  la  cabeza  está  caliente ,  como  sucede  regularmente ,  son  las 
purgas  perniciosísimas.  Febricitanti ,  dice  Hippócrates ,  ca- 
put  ne  purgato ,  ut  ne  furto  sus  fiat :  cahfaciunt  enim  caput  phar- 
mctca  purgativa  ,  &  sane ,  ad  caliditatem  febrilem  accedens  ea 
quae  in  medicamento  est ,  insaniam  facit  (a).  No  es  menester  ca- 
lentura general  de  todo  el  cuerpo  para  verificarse  esta  doctri- 
na ,  basta  la  particular  de  la  cabeza ;  ni  siempre  se  sigue  la 
manía ,  aunque  alguna  vez  sucede ;  pero  en  su  lugar  vienen 
otros  males  muy  grandes. 


(a)  Hippoc.  de  Loe»  in  hom,  sect.  a.  vers.  14$. 
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SECTIO  II. 

I. 

&í(^aLrn>,  tt&Aiv  i$  fow5  p¿vÁov    ocA- 

(pÍTÍíV        67ri3"¿S0U5flt   ,      3ÓCLJ       JJtOVOO'JTlV 

ipx.eo-2  5  jcolj  oifc  aw/xei  oí  a  ra  p^a- 

Mulier  cardialgía  laborabat,& 

ni- 


SECCIÓN  II. 
I. 

Una  muger  padecía 
cardialgía  ,  y  nada  se  ali- 
viaba :  habiendo  mezcla- 
do un  polvo  de  harina 
de  cebada  con  el  zumo 
de  las  granadas ,    y  co- 

míen- 


I.  f!  HttIO  es  preciso  que  haya  dolor  en  la  cardialgía, 

basta  el  ansia ,  y  pena  del  estómago,  con  cai- 
miento del  ánimo;bien  que  si  á  estas  afliccio- 
nes acompaña  el  dolor , entonces  el  mal  es  de 
peor  condición.  Padécenla  las  mugeres  por 
el  útero ,  y  suelen  tener  vómitos  de  humores 
verdes  con  muchas  ansias.  Los  ligeros  anti- 
hystéricos,con  los  absorventes  ,  y  un  poco  de  láudano  líquido, 
las  sosiegan.  A  veces  viene  este  mal  al  principio  de  las  accesio- 
nes en  las  tercianas  perniciosas,  especialmente  en  otoño ;  y  en 
tal  caso  la  kina  es  el  remedio  seguro;  de  modo ,  que  si  los  Médi- 
cos, por  hacer  otros  remedios  inútiles,  tardan  en  darla,  suele 
venir  tras  de  la  cardialgía  una  convulsión,  ó  un  síncope,  y  mue- 
re el  enfermo.  También  padecen  cardialgías  los  hemorroidarios 
quando  quiere  venir  la  sangre;  y  entonces  el  sufrimiento  es  la 
mejor  medicina  ,  esperando,  que  el  fluxo  de  sangre  por  las  al- 
morranas quite  este  mal.  Lo  mismo  conviene  hacer  quando  á  las 
mugeres  les  viene  cardialgía  para  tener  sus  menstruos.  A  los  que 
habitualmente  padecen  este  mal ,  les  conviene  comer  verduras, 

fru- 
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nihil  remittebat ;  farinae  hordea- 
ceae  pollinem  inspergens  in  malí 
punid  succum,  &  semel  come- 
dens ,  sufFecit ,  &  non  vomuit ,  vel- 
uti  Charioni  contigit. 
II. 


miendo  una  vez  sola ,  le 
basto  ,  y  no  vomito  ,  co- 
mo le  sucedió  á  Cha- 
rion. 

II. 


Kcij  i  STüfjtapyio  ¡%  Tctp^ví?        La  muger  de  Estimar- 


go ,  detenida  con  fuerza  la 

sol- 


frutas,  y  alimentos  frescos  y  tiernos ,  usando  del  vino  en  poca 
cantidad ,  mezclado  con  agua  fria;  porque  raras  veces  hay  car- 
dialgia  sin  excesivo  calor  del  hígado,  y  demás  partes  cercanas 
al  estómago.  Por  esto  nadie  debe  extrañar ,  que  á  las  cardialgías 
acompañe  algunas  veces  la  tericia,como  lo  observó  Syden- 
ham(a).  Elaguadelimon,aunqueseusa  con  tanto  extremo,  no 
es  la  mas  apropiada ;  porque  este  ácido  es  fuerte ,  crudo ,  y  de  di- 
fícil digestión;  de  modo,  que  da  mucho  que  trabajar  al  estóma- 
go, y  á  veces  supera  sus  facultades,  con  gran  daño  de  la  salud; 
lo  qual  quisiera  yo  tuviesen  presente  los  golosos ,  que  hacen  sus 
delicias  engañosas  del  agua  de  limón.  La  granada  es  mas  fina ;  y 
aunque  Valles  daba  en  las  cardialgías  del  estío  el  cocimiento  de 
toda  la  granada  con  corteza  y  granos  (b) ,  que  sin  duda  es  me- 
nos pesado  que  el  agua  de  limón ;  con  todo,  unas  gotas  de  espí- 
ritu de  nitro  dulce  en  agua  fria  ,  ó  un  poco  de  vinagre  aguado, 
debiéndolos,  son  mas  suaves ,  y  mas  seguras  medicinas.  En 
nuestra  Práctica,  tratando  de  esta  enfermedad ,  hemos  pro- 
puesto algunas  advertencias  ,  que  no  es  necesario  repetir.  El 
Charion  ,  que  aquí  cita  Hippócrates  ,  dice  Esteve  ,  y  siguién- 
dole Valles  lo  confirma ,  que  fué  el  enfermo  quinto  de  la  sec- 
ción primera  del  tercer  libro  de  las  Epidemias;  mas  yo  no  ha- 
llo en  aquella  historia, que  Charion  hubiese  tenido  cardialgía. 
II.  Aunque  los  cursos ,  según  la  doctrina  de  Celso  ,  siendo 
sin  calentura,  conviene  dexarlos,  para  que  por  ellos  la  natu- 

ra- 


(a)  Sydenh.  Observ.  Medie,   s ect.  4.  |     (b)  V alies  Comment.in  ¿ib.  2.  Epi- 
cap.n.  pag.  42.  1  ¿em.  sed.  2.  text.  1.  pag.  $6, 
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í/oü  titrárM  S-JíAéo*  ¿ro  <p£o-    soltura  de  vientre  de  po~ 
p>i?  Tírpá/Áívov  Y¡yíy\ycL(ScL ,  ¿odWg. 

EtStimargi  uxor,ex  ventris  tur- 
batione  paucornmdierum  multum 
detenta ,  &  ex  abortu  foetus  faemi- 
neiquadrimestrissanata,intumuit. 

OÁfl- 


cos  días ,  y  sanada  de 
un  aborto  de  niña  de 
quatro  meses  ,  se  hin- 
cho. 


Ob 


raleza  se  descargue  de  los  humores  malos  :  en  las  preñadas 
son  mas  temibles  por  el  miedo  del  aborto.  La  regla  fixa  en 
tales  casos  es  la  consideración  atenta  de  la  condición  de  hu- 
mores de  la  paciente ,  y  juntamente  la  conferencia  y  toleran* 
cia ;  porque  si  la  muger  se  descarga  de  algunas  superfluidades 
con  alivio  notorio  ,  y  sin  diminución  de  fuerzas  ,  seguramente 
se  pueden  dexar  correr  hasta  los  siete  dias  ;  y  siendo  lo  con- 
trario ,  es  señal  de  irritación  violenta ,  y  se  deben  quitar.  Para 
hacerlo  no  se  han  de  dar  purgantes  tostados  ,  porque  calien- 
tan ,  y  no  detienen  ;  ni  medicinas  adstringentes ,  porque  son 
nocivas.  Si  no  alcanza  el  cocimiento  blanco  de  Sydenham  ,  ni 
el  caldo  del  pollo ,  son  á  propósito  unas  pildoras  formadas  con 
kina  y  triaca ,  dadas  por  la  noche  en  moderada  cantidad.  La 
hinchazón  que  le  vino  á  esta  muger  en  resulta  de  haberse  de- 
tenido los  cursos  ,  curada  ya  del  aborto  ,  es  cosa  que  comun- 
mente sucede ;  y  para  apartar  este  mal ,  ni  se  han  de  dar  pur- 
gas ,  ni  diuréticos  ,  ni  otras  pócimas ,  que  le  aumentan.  Lo  que 
conviene  es  beber  poco ,  guardar  dieta  ,  exercitarse  quanto 
permitan  las  fuerzas  (a)  \  con  la  consideración  ,  que  esta  suerte 
de  hinchazones,  en  resulta  de  males  uterinos,  vienen  por  de- 
bilidad de  las  facultades  en  cocer  ,  y  distribuir  los  alimentos.  Si 
procediesen  de  algún  vicio  radical  de  las  visceras  (en  cuyo  ca- 
so no  puede  haber  conferencia,  ni  tolerancia  en  la  diarrea  pre- 
cedente), hay  miedo  de  venir  á  la  hidropesía,  si  el  daño  es 
muy  internado :  si  no  lo  es ,  la  mudanza  de  ayres  ,  de  lugares, 
y  de  mantenimientos  es  el  único  socorro. 

Tom.  III.  C  Las 

(a)  Véasela  curación  de  los  hydró-  ]  dem.  text.6$%  y  el   precioso  comento 
picos,  que  trae  Hippocr.  ¡ib.  5.  Epi-  J  de  Valles, 
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III. 


Dolores  vehementissimos  quo- 
modo  agnoscat  quis  videns  :  me- 
tus ,  tolerante  ,  experientia  ,  ani- 
mi  angor  (indicant). 


alguno 


III. 

Observando 
los  dolores  vehementí- 
simos para  conocerlos , 
por  el  temor ,  sufrimien- 
to ,  experiencia ,  y  an- 
gustia del  ánimo  los  des- 
cubren. 

El 


III.  Las  varias  maneras  de  sentimiento ,  que  experimentan 
los  que  padecen  dolores ,  se  ven  cada  dia  en  la  práctica.  Unos 
dicen  que  sienten  peso ,  otros  tirantez ,  ya  dicen  que  los  pa- 
san con  una  espada  ,  ya  que  los  despedazan ,  y  otras  mil  ma- 
neras que  hay  de  padecer  ,  todas  las  quales  se  comprehenden 
baxo  el  nombre  general  de  dolores  (a).  De  qualquiera  suerte 
que  sea  la  calidad  del  dolor ,  hay  de  parte  de  los  pacientes 
mucha  diversidad  en  el  modo  de  sufrirlo,  y  de  explicarse;  por- 
que unos  con  poco  mal  se  quejan  mucho :  otros  un  mal  gran- 
de le  toleran  con  disimulo  y  sufrimiento  ;  y  no  faltan  sugetos, 
que  exageran  sus  dolores ,  y  su  padecer  mas  allá  de  lo  que 
realmente  son.  Dice,  pues,  Hippócrates  ,  que  observando  los 
dolientes  ,  no  quedará  el  Médico  engañado ,  si  atiende  á  la  to- 
lerancia ,  y  al  modo  de  portarse  el  enfermo.  Si  los  pulsos 
y  fuerzas  vitales  están  buenas ,  y  toma  las  cosas  el  paciente 
con  ánimo ,  y  logra  algún  sueño  ,  no  son  los  dolores  muy 
grandes  ,  aunque  lo  encarezca  mucho;  por  el  contrario,  si  se 
desfallece  ,  pierde  fuerzas  ,  está  inquieto,  no  duerme,  y  tie- 
ne otros  males  á  este  modo ,  es  señal  de  ser  fuerte  ,  y  de  mala 
calidad  el  dolor;  tc  porque,  como  Séneca  decia  muy  bien  ,  el 
«hombre  no  puede  padecer  un  dolor ,  que  sea  grande,  y  dure 
«mucho  (b)." 

El 

(a)  Vénnse  las  Institution.Patbolog.  |     (b)  Senec.  Epist.$$.  pag.  $91. 
tract.2-  prop.13.num.  62.  I 
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IV. 


% 


rv. 

El   agua    que   presto 


se 


IV.  El  agua  es  necesaria  al  hombre  por  el  refrigerio ;  por- 
que el  propio  cálido  que  le  mantiene  ,  le  destruida ,  si  no  se 
templase  su  fuerza  con  la  refrigeración.  Así  que  decia  Hip- 
pócrates  muy  bien,  que  el  calor  del  cuerpo  humano  se  nutre 
con  moderada  frialdad  (a).  Es  también  necesaria  el  agua  para 
la  humectación ;  porque  el  hombre  desde  que  nace  hasta  la 
última  vejez  continuamente  camina  á  la  sequedad  con  el  cur- 
so de  las  edades ;  y  añadiéndose  el  calor  del  Sol ,  los  exer- 
cicios,  los  ayres ,  y  otras  mil  cosas, que  le  secan, perderia  fá- 
cilmente el  húmedo  radical ,  si  no  se  humedeciese  con  el  agua. 
Sirve  asimismo  para  nutrir  ,  no  porque  ella  de  por  sí  sola  sea 
á  propósito  para  alimentar  ,  sino  en  quanto  es  conductora  del 
mantenimiento  hasta  los  últimos  estambres  de  las  partes.  Si 
bien  se  considera  esto ,  y  que  las  viandas  con  que  nos  man- 
tenemos se  aderezan  con  agua  ,  por  cuyos  motivos  es  mucha 
la  cantidad  de  ella ,  que  se  emplea  en  el  cuerpo  ,  será  preciso 
confesar  ,  que  uno  de  los  mayores  cuidados  del  Médico  ha  de 
ser  el  averiguar  las  calidades  de  las  aguas ,  así  para  conser- 
var la  salud  ,  como  para  quitar  la  enfermedad.  Es  freqüente 
venir  los  hombres  á  los  extremos ,  y  no  quedarse  en  los  me- 
dios que  dicta  la  prudencia.  Al  paso  que  gobernados  por  sus 
sistemas  Galénico-Arábigos  dexaban  perecer  de  sed  y  seque- 
dad á  sus  enfermos  los  Médicos  de  los  tiempos  pasados,  negán- 
doles el  agua  en  las  calenturas  mas  fuertes:  algunos  modernos 
para  quitar  este  error  dieron  en  el  opuesto  ,  pretendiendo  no 
dar  otra  cosa  que  agua  para  curar  los  mas  vehementes  males. 
Este  punto  le  he  propuesto  con  extensión  en  mi  tratado  de 
Calenturas  (b) ,  y  aquí  solo  notaré  de  paso ,  que  aunque  el  agua 
no  es  remedio  universal ,  es  poderosa  ,  segura ,  y  eficaz  medi- 

C  2  Ci- 

ta) Hippoc.  de  Nat.  puer.  vers.  ai.  &  I  tract.  6,  propos.  61.  num.  170. 
deCo.rmb.vers.7%.  '    (b)  Tratado  de  Calenturas)  cop.  4. 
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cina de  grandes  enfermedades;  de  modo  ,  que  si  los  Médicos  la 
sab  n  manejar,  aprovecharán  mas  con  ella  ,  así  en  la  preser- 
vación ,  como  en  la  curación  de  las  dolencias  ,  que  con  quan- 
tas  pócimas ,  y  composiciones  pomposas  ofrece  la  ostentación 
de   la   Farmacia.   Aunque   las   cosas  que   hay  que  observar 
pira  el  debido  uso  del  agua  sean  muchas ,  aquí   pone   Hip- 
pócrates  una  ,  que  mira  á  la  bondad  de  ella  ,  es  á  saber  ,  la 
ligereza,  enseñando,  que  la  que  es  pronta  en  calentarse  y  en- 
friarse, es  la  mas  ligera.  Todas  las  aguas  se  componen  de  tres 
partes ;  es  á  saber  ,  porción  elemental ,  fluida  ,  deleznable ,  de 
suyo  cristalina  y  trasparente :  de  un  espíritu  etéreo  ,  que  da  el 
movimiento,  y  fuerza  principal  á  la  parte  fluida  :  de  porción 
crasa  ,  ya  terrestre  ,  ya  salina ,  ya  de  otras  calidades ,  partici- 
pante de  los  lugares  por  donde  pasa.  Las  dos  primeras  partes 
hacon  el  ser  constitutivo  del  agua  ;  porque  el  espíritu  está  tan 
íntimamente  unido  con  la  parte  fluida  ,  que  es  como  la  flor  de 
ella,  de  todo  punto  inseparable  ,  y  lo  mas  precioso  que  con- 
tiene. La  parte  crasa  es  advenediza  ,  y  por  eso  se  puede  sepa- 
rar de  lo  demás  ,  así  naturalmente  por  las  maneras  ,  que  tiene 
la  naturaleza  de  apartar  lo  impuro,  como  por  la  industria  del 
arte,  que  destilando,  colando,  y  usando  de  varios  modos  de 
analyses ,  ó  resoluciones,  separa  unas  partes  de  otras.  Las  ca- 
lidades principales  de  las  aguas  penden  de  este  espíritu  ,  que 
según  es  mas  puro ,  y  menos  viciado  por  afecciones ,  y  por 
cuerpos  extraños  ,  es  tanto  mas  natural ,  y  hace  al  agua  mas  á 
propósito  á  refrescar,  desleir ,  y  mover  las  cosas  que  lleva  con- 
sigo. Con  estos  advertimientos  puede  qualquiera  en  el  lugar 
donde  se  halle  hacer  algún  juicio  de  la  bondad  de  las  aguas, 
procurando  observar  la  condición  de  las  tierras,  y  los  ayres, 
pues  aquellas  dan  la  parte  crasa,  y  estos  alteran  la  espirituosa: 
asunto,  que  reservamos  tratar  mas  por  extenso  en  otra  parte; 
y  entretanto  encargamos  á  la  juventud  lea  con  mucha  aten- 
ción el  precioso  libro  de  Hippócrates  de  Aere ,  aquis  ,  &  Toéis* 
que  les  aprovechará  mas  para  beneficiar  á  los  Pueblos  ,  que  la 
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lectura  de  tantas ,  y  tan  pesadas  Farmacopeas  como  van  sa- 
liendo cada  dia.  La  ligereza ,  ó  peso  de  las  aguas  es  de  suma 
consideración  para  conocer  su  bondad,  siendo  sin  duda  mas 
saludable  la  mas  ligera ,  porque  es  mas  apta  á  ser  gobernada 
de  la  naturaleza  de  los  que  la  beben.  Esta  ligereza  la  toman  al- 
gunos de  la  mayor ,  ó  menor  gravedad  ,  que  al  peso  tienen  las 
aguas;  y  aunque  no  es  del  todo  ociosa  la  diligencia  de  pesar- 
las; pero  se  ve  con  harta  freqüencia,  que  la  mas  ligera  al  pe- 
so ,  es  la  mas  pesada  en  el  cuerpo ,  y  por  consiguiente  la  peor. 
Hay  algunas  aguas ,  cuyo  espíritu  calentado  por  el  Sol ,  ó  por 
otras  causas ,  y  enrarecido  con  el  calor ,  las  hace  mas  ligeras; 
y  estas  no  por  eso  son  mejores ,  como  con  exemplos  lo  he  mos- 
trado en  mi  Física  (a).  Solo ,  pues ,  hace  al  caso  para  la  bon- 
dad de  las  aguas  el  peso  de  ellas,  quando  siendo  en  su  prueba 
mas  livianas,  concurren  juntamente  las  demás  circunstancias 
notadas  en  el  citado  libro  de  Hippócrates ;  y  si  á  todas  ellas  se 
añade  la  mas  principal  de  ser  ligera  en  el  estómago ,  de  pene- 
trar presto  por  las  partes  del  cuerpo  con  manifiesta  refrigera- 
ción, entonces  se  tiene  seguro  conocimiento  de  su  bondad  ;  y 
esta  es  la  ligereza  ,  que  en  el  agua  se  pide  en  la  presente  sen- 
tencia, como  se  colige  de  Galeno,  fiel  intérprete  de  Hippócra- 
tes ,  el  qual  en  varias  partes  dice ,  que  no  es  ligera  el  agua,  que 
al  peso  lo  muestra ,  sino  la  que  no  agrava  el  estómago,  y  pres- 
to pasa  por  las  vias  (b):  cosa  que  también  notó  Plinio,  desapro- 
bando la  costumbre  de  juzgar  de  las  aguas  por  su  peso  (c).  El 
calentarse  y  enfriarse  presto ,  ya  sea  á  la  lumbre ,  ya  al  Sol,  ya 
de  qualquiera  otra  manera  ,  sucede  por  la  suma  tenuidad  del 
espíritu  etéreo,  que  va  con  el  agua  ,  como  que  es  fácilmente 
susceptible  de  estas  impresiones,  y  por  no  estar  cargada  de 
cuerpos  extraños ,  que  sean  resistentes  á  la  mudanza  de  estas 
calidades.  Son  instructivas  las  siguientes  palabras  de  Galeno, 
Tom.III. Cj don- 

(a)  Physic.Modern.  tratad. ^.prop.g^-  \  ¿4phorism.  sentent.  16. 

(b)  Véase  Galen.   Comm.  in   lib.  $.  j    (c)  Vlin.  fíistor.Natur.  ¿ib.31.  cap.$. 
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V. 

Si  la  comida  y   bebi- 
da 


4tofid&  reduce  á  compendio  lo  que  á  este  asunto  toca :  Romae 
namque ,  sicut  &  multa  alia  in  ea  urbe  eximia  sunt ,  ita  &  fon- 
tium  elegantia  ,  ac  multitudo  est  admirabais  eorum  ,  nullamfoe- 
tidam  aquam ,  aut  medicatam ,  aut  turbidam ,  aut  asperam^cru- 
damqite  effundentium  ,  sicut  ñeque  Pergami  in  patria  nostra :  in 
multis  autem  alus  urbibus  haud  paucae  depravatae  aquae  repe- 
riuntur.  lllae  sané  quae  ex  Tiburtims  montibus  per  ¡apideas  fís- 
tulas in  Romanam  civitatem  derivantur ,  aliis  quidem  vitiis  ca- 
rentes ,  crudiusculae  tamen  sunt ,  ut  ñeque  celeriter  calefiant  ut 
urbani  fontes ,  ñeque  refrigerentur ,  ñeque  celeriter  in  ipsis  ut  in 
fontanis  aquis  ,  quaecumque  injeceris ,  elixentur  legumina ,  &  ole- 
ra ,  &  carnes.  Ex  bis  autem  aliae  aliis  in  locis  multo  crudiores 
sunt ,  &  ab  ipsis  indigenis  durae  gravesque  nominantur ,  quod  ven- 
triculum  infestent ,  &  á  potu  onus  quoddam  plures  percipiant  (a). 
V.  Tres  remedios  principales  de  las  enfermedades  son  la 
dieta ,  el  tiempo  ,  la  naturaleza.  Aunque  por  dieta  se  entiende 
el  buen  uso  de  todas  las  cosas,  que  los  Médicos  llaman  no  natu- 
rales ,  de  las  quales  conviene  hacer  un  largo  estudio,  y  juntarle 
con  las  buenas  observaciones,  la  comida  y  bebida  llevan  una 
parte  muy  considerable,  y  que  pide  siempre  nuestra  atención. 
Las  cosas  que  hay  que  reparar  en  el  uso  de  los  mantenimien- 
tos son  muchas;  y  es  mas  importante  tener  de  ellas  mas  exac- 
to conocimiento ,  que  de  las  composiciones  de  la  farmacia ,  por 
ser  medicina  mas  familiar  al  hombre  ,  mas  continua,  y  mas 
adaptable  á  la  naturaleza.  En  Galeno  y  Celso ,  después  de 
Hippócrates,  se  hallan  los  mejores  preceptos,  y  advertencias 
acerca  de  esto.  Entre  los  modernos  Cheynei,  Escriror  Ingles, 
en  su  libro  de  Infirmorum  sanitate  tuenda,  vitaque  producenda, 
ha  trabajado  con  bastante  acierto,  conformándose  en  lo  princi- 
pal 

(a)  Galen.  Comm.  in  lib.  6.  Epid.  Hípp.  sect.  4.  text.  10.  Chart.  ¿cw/.p.  p.  487. 
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pa] de  sus  máximas  con  lo  que  dixeron Jos  Maestros  del  Arte. 
En  el  presente  texto  solo  habla  Hippócrates  de  una  adverten- 
cia, que  todo  hombre  racional  debe  poner,  examinando  en  sí 
mismo ,  si  lo  que  come  y  bebe  tiene  proporción  ,  é  igualdad  con 
sus  fuerzas  ,  y  con  lo  que  pide  su  constitución.  Por  muchas  que 
sean  las  reglas  sobre  esto ,  es  sin  disputa  la  mas  segura  la  de  la 
experiencia,  que  cada  uno  tiene  de  los  efectos,  que  en  sí  hacen 
la  comida  y  bebida  ,  debiendo  ser  cada  qual  el  juez  de  lo  que  es 
ajustado,  ó  excesivo  en  esta  materia,  puesto  que  los  manteni- 
mientos no  solo  exercitan  en  el  cuerpo  la  virtud,  que  cada  uno 
tiene, sino  que  se  altera  esta,  aumenta, ó  disminuye  con  propor- 
ción ,  ó  sin  ella ,  según  es  la  constitución  de  cada  individuo  que 
los  usa;  y  esto  no  puede  llegarse  á  saber  sino  por  la  propia  ex- 
periencia. Una  equivocación  se  padece  muy  grande  en  este  exa- 
men. Comen  muchos ,  y  beben  sin  medida;  y  muy  satisfechos 
dicen , que  su  estómago  lo  recibe  bien :  que  no  sienten  novedad, 
aunque  coman  piedras ;  y  que  no  perciben  en  sí  alteración ,  como 
si  no  tuviesen  estómago.  Este  lenguage  le  he  oido  muchas  veces 
á  los  glotones  ,  y  me  lastimo  de  ellos ,  porque  su  propio  es- 
tómago los  lleva  temprano  al  sepulcro.  Debieran  estos  saber, 
que  ¡a  comida  y  bebida,  aunque  hacen  su  primera  impresión 
en  el  estómago  ,  no  sirvieran  si  no  saliesen  de  allí  para  repar- 
tirse por  todo  el  cuerpo.  ¿Qué  importa  que  los  alimentos  no 
causen  novedad  en  el  estómago ,  si  traen  daño  al  hígado  ,  ce- 
lebro ,  pulmones  ,  y  otras  partes  ?  No  se  ha  de  contar  solo 
con  el  estómago,  sino  con  todo  el  cuerpo.  Es  máxima  de  Hip- 
crates  muy  cierta ,  que  á  veces  el  alimento  supera  la  fuer- 
za del  cuerpo ,  y  acarrea  la  muerte  (a).  Si  la  cantidad  es  ma- 
yor de  lo  que  pide  la  restauración  de  lo  perdido ,  y  la  cali- 
dad hace  indómitos  para  la  cocción  los  alimentos ,  aunque  el 
estómago  no  lo  sienta ,  se  amontonan  superfluidades  corrup- 

C4  tas 

(a)  Hipp.  de  Alhnent.  in  princip.        j  tract.  6.  propos.  35.  num,  149. 
léanse  las  Institution.   Pbysio'.og.  j 
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VI. 
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VI. 

Una  muger,  criando, 
tenia  postillas  por    todo 

el 


tas  en  las  entrañas,  que  andando  el  tiempo  precisamente  han 
de  traer  enfermedades.  Gozan  las  entrañas  de  diversa  cons- 
titución ,  y  con  ella  de  diverso  temperamento  (a) ,  y  es  pre- 
ciso ,  que  la  comida  y  bebida  sean  adaptables  á  todo  el  cuer- 
po, y  no  solo  al  estómago.  Fuera  de  esto  hay  alimentos,  que 
sosiegan  el  estómago ,  y  vician  el  hígado  ,  ríñones .  y  otras 
partes ,  como  se  ve  en  el  vino ,  que  por  un  falso  consuelo, 
que  hace  sentir  después  de  beberse ,  es  increíble  el  daño  que 
ocasiona,  si  no  se  bebe  con  medida.  Este  punto  se  ha  tratado 
en  las  Instituciones ;  y  para  inteligencia  del  texto  basta  lo 
dicho  (b). 

VI.  Nunca  se  ponderará  bastante  la  obligación  en  que  están 
las  mugeres  de  criar  á  sus  propios  hijos,  gritando  á  favor  de 
ella  las  leyes  de  la  humanidad ,  y  mostrando  el  camino  la  na- 
turaleza,  que  solo  les  da  la  leche  en  los  pechos  después  de  ha- 
ber parido  (c).  Cesa  esta  obligación  quando  se  ponen  muy 
enfermas  por  criar ,  pues  ademas  de  no  ser  entonces  prove- 
chosa la  leche  á  la  cria  ,  es  sumamente  perjudicial  á  la  que  da 
de  mamar.  Enferman  las  nutrices  de  muchos  modos;  y  en  los 
veranos  suelen  llenarse  de  postillas ,  que  son  motivo  para  de- 
xar  de  criar ,  pues  así  se  ponen  buenas,  y  se  asegura  la  cria.  Si 
hubiéramos  de  tratar  aquí  de  todo  lo  que  conduce  á  una  buena 
nutriz ,  de  sus  enfermedades,  y  mutaciones,  ademas  de  la  nimia 
prolixidad  ,  saldríamos  de  nuestro  instituto;  pero  por  el  benefi- 
cio ,  que  puede  este  asunto  traer  á  los  niños ,  y  á  las  nutrices, 
di- 

(a)  Instituí.  PbysiologJract.  a.  prop.  \propot.    8.   num.    o¿. 
p.  &  tract.  ¿.  prop.  29. 


(b)  Institution.  Patbohg.   tract 


irop.  I  propos.    8.   num.    3$, 

(c)  fcase  nuestra  Filosofía  Moral, 
.   a.  i  ¡ib.  3.  prop.  105.  num.  ia. 
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diré  dos  cosas ,  que  cada  dia  se  consultan  á  los  Médicos.  La 
una  es ,  que  la  nutriz  ,  solo  por  criar  ,  alguna  vez  se  pone  en- 
ferma ;  porque  hay  mugeres  de  constitución  tan  rala  ,  floja  ,  y 
delicada  ,  que  aunque  tengan  la  leche  necesaria ,  dentro  de 
pocos  meses  se  debilitan  por  la  que  despiden  ,  y  esta  evacua- 
ción las  enflaquece  ,  y  dispone  á  grandes  males.  Trae  Mor- 
ton  algunas  observaciones  de  mugeres  ,  que  por  sola  la  disi- 
pación de  la  leche  vinieron  á  la  etiquez  (a).  He  visto  á  mu- 
chas padecer  desmayos  ,  y  flaquezas  del  estómago  al  tiempo 
de  mamar  la  criatura.  Si  estas  no  dexan  de  criar  ,  están  muy 
expuestas  á  mayores  males.  La  otra  cosa  que  se  pregunta  á 
los  Médicos  es,  si  can-vendrá  proseguir  la  cria  la  muger  á  quien 
le  vienen  los  meses.  Marciano,  que  trata  esto  con  extensión,  di- 
ce ,  que  no  solo  no  tiene  inconveniente  ,  sino  que  es  útil  á  la  nu- 
triz y  á  la  cria.  Valles  sienta ,  que  no  conviene  proseguir  en 
criar  quando  á  la  nutriz  le  viene  el  menstruo.  Las  razo- 
nes de  Marciano  (b)  son  mas  sutiles  ,  las  de  Valles  mas  sólidas. 
Marciano  entre  otras  cosas  dice  ,  que  esta  evacuación  limpia 
á  las  mugeres ,  y  las  refresca  :  Valles  dice  ,  que  las  inquieta, 
incomoda  y  revuelve  ,  añadiendo  con  fundamento  ,  que  el  ve- 
nir los  meses  á  la  muger  que  cria  ,  atendido  el  orden  de  la 
naturaleza  ,  es  indicio  que  está  dispuesta  á  4a  generación  de 
otra  prole ,  y  que  se  ha  concluido  el  fin  natural  de  la  pri- 
mera (c).  Esta  doctrina  sacada  de  Galeno  es  la  que  hallo  yo 
mas  conforme  á  mis  observaciones  (d).  Antes  de  concluir  esto 
quiero  advertir ,  que  nuestro  Esteve  con  el  motivo  de  las  pos- 
tillas, que  menciona  Hippócrates  en  el  presente  texto ,  hace 
memoria ,  aplicándolo  á  las  viruelas ,  del  famoso  lugar  de  Ecio, 
Médico  Griego  ,  que  ha  dado  motivo  á  la  ruidosa  contienda 

en- 


(a)  Morton  de  Phlis.  lib.  1.  cap.  6.  |  Hipp.  sect.  1.  lext.  17.  pag.  61. 

(b)  Marcian.  Comment.  in  lib.  Hipp.       (d)  Véase  Galen.  de  Sanitat.   tuer.d. 
(cj  Valles  Comment.  in  lib.  2.  Epid.  \  lib.  1.  cap.?.  Chart.  tom.  6.  pag.  54. 
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pus  habebat  :  cum  lactare  desiis- 
set ,  sedata  aestate. 


segó  en  el  verano. 


entre  los  Médicos  Hafnio,  Werloff,  Trillero,  de  que  hemos 
hablado  arriba  ;  y  lo  advierto ,  porque  pudieron  estos  insignes 
Médicos  tomarlo  de  nuestro  Español :  y  dado  que  no  lo  hayan 
hecho ,  nos  queda  la  satisfacción  de  que  entre  nosotros  fué  mas 
antiguo  este  pensamiento  (a). 


(a)  Esteve  Comment.  in  lib.i,  Epid.  Hipp,  sect,  2,  pag,  73. 
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SECCIÓN  III. 

I. 

En  las  calenturas   del 
estío  salían   en  el   cutis, 

cer- 


Tj  N  este  lugar  pinta  Hippócrates  las  calenturas, 
que  hoy  llaman  miliares ,  porque  salen  en  el 
cutis  de  los  pacientes  ciertos  granitos  pareci- 
dos al  mijo.  Las  punt  tenias ,petequias ,milios, 
que  son  los  comunes  vocablos  con  que  se  ex- 
plican las  postillas  cutáneas  ,  que  salen  á  los 
calenturientos  ,  hacen  una  misma  especie  de  mal,  aunque  entre 
sí  tengan  estos  exanthemas  alguna  diferencia  en  la  figura ,  gran- 
dor y  elevación.  De  un  siglo  á  esta  parte  se  ha  puesto  mucho 
cuidado  en  tratar  de  las  ca'enturas  miliares  y  exantkemáticas* 
David  Hamilton  Ingles  ha  hecho  una  descripción  de  ellas  dig- 
na de  leerse ;  y  \o  fuera  mas ,  si  no  estuviese  tan  exágerativo  en 
algunos  puntos  de  sus  observaciones ,  y  fuese  mas  contenido  en 
medicinar.  El  no  haberse  desprendido  de  los  sistemas  del  tiem- 
po, contribuyó  á  esto  (a).  Hoírman  baxo  el  nombre  de  púrpura 
roxañ  y  blanca  miliar  ha  escrito  de  estas  erupciones  cutáneas. 
Trae  buenas  cosas;  aunque,  según  su  estilo, con  la  prolixidad  y 
explicaciones  sistemáticas  se  hace  menos  aceptable.  Algunos 
Médicos  modernos  en  nuestros  dias  han  tenido  controversias  so- 
bre las  calenturas  miliares ,  defendiendo  unos,  que  son  enferme- 
dades nuevas  ,  y  otros  ,  que  fueron  conocidas  de  los  antiguos. 
, Es- 

(a)  Hállase  impreso  este  tratado  de  [  en    folio  ,    hecha    en     Venecia     año 
Hamilton  en  la  edición  de  Sydenham  J  1735. 
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cerca    del    día    séptimo, 
octavo    y    nono  ,    unos 

gra- 


Estas  disputas  las  trae  Trillero ,  quien  con  mucha  y  exquisita 
erudición  muestra  por  el  presente  texto  deHippócrates,y  con 
la  explicación  de  otros  lugares  de  este  Príncipe  de  la  Medi- 
cina ,  donde  se  habla  de  los  millos  cutáneos ,  que  este  mal 
ni  es  nuevo ,  ni  incógnito  á  la  antigüedad  (a).  Con  mediana 
lectura  de  los  Griegos  y  Latinos  antiguos  verá  qualquiera  con 
evidencia,  que  conocieron  este  mal ,  y  hablaron  de  él  muchas 
veces ,  y  con  grande  inteligencia,  Otra  disputa  se  ha  movido 
entre  los  Profesores  de  Viena  de  Austria,  sobre  si  los  muios  son 
siempre  simtomáticos,  producidos  del  régimen  cálido,  que  usan 
algunos  en  su  curación  ,  ó  son  enfermedad  especial  y  propia 
á  quien  compete  como  carácter  preciso  salir  las  tales  postillas 
en  el  cuero  (b).  Estas  qüestiones  ciertamente  se  evitarian,  si  los 
Médicos  estuviesen  tan  dedicados  á  leer  los  antiguos  fundadores 
de  la  Medicina ,  como  á  los  modernos;  y  no  habría  lugar  á  con- 
tiendas ,  si  dexados  los  razonamientos  sistemáticos  del  siglo 
presente ,  se  pusiese  el  cuidado  en  conocer  y  distinguir  entre 
sí  las  enfermedades  por  el  estudio  de  las  historias  exactas  y  cum- 
plidas, que  nos  han  dexado  los  Príncipes  del  Arte.  Como  quie- 
ra que  sea  ,  no  hay  duda  que  en  todas  estas  averiguaciones  han 
ido  delante  nuestros  Españoles ;  pues  hace  ya  dos  siglos ,  que 
trataron  de  propósito  de  las  fiebres  punticulares  ,  y  en  ellas  de 
las  postillas  parecidas  al  mijo  ,  excitando  las  mismas  contro- 
versias ,  que  los  Extrangeros  renuevan  hoy  ;  de  modo  ,  que  en 
la  sustancia  ya  previnieron  lo  principal  del  asunto  nuestros  Es- 
critores (c).  Últimamente  Juan  Bernardo  de  Fischer ,  Médico 
que  fué  de  la  Emperatriz  de  Rusia,  ha  publicado  un  escrito  de 
Pebre  miliari  (d), donde  se  hallan  observaciones  y  advertencias 
prácticas,  que  no  se  perderá  el  tiempo  en  leerlas.  Tiene  la  ca len- 
tu- 

(a)  Véase  Triller.  Opuscul.  med.  tom.  I    (c)  Véase  Toreu  de  Febr.  punticuh 
i,  pag.  308.  &  3a<*-  a*°  T574- 

(b)  Vé<iseTñü.Opusc.tom.'i.pag.$z%.  J    (d)  Año  1767. 
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granitos  parecidos  al  mi- 
jo ,    muy    semejantes    á 

los 


tura  miliar  por  nerviosa  ,  y  se  acomoda  bastante  á  la  pintura, 
que  de  las  fiebres  nérveas  hace  Huxam  en  sus  Epidemias.  Otro 
Alemán  llamado  Carlos  Strack  ,  Médico  del  Elector  de  Ma- 
guncia ,  poco  ha  dio  á  luz  un  tratado :  Ohservationes  medicina- 
les  de  morbo  cum  petechiis ,  &  qua  ratione  eidem  mederidum  sit(a). 
Es  libro  digno  de  leerse ,  aunque  su  Autor  se  empeña  en  pro- 
bar ,  que  siempre  salen  las  puntículas  en  las  fiebres  por  vicio 
de  la  primera  región  :  dictamen  ,  que  bien  gobernado,  y  redu- 
cido á  la  prudencia ,  pudiera  ser  útil ;  mas  tomado  con  tanta 
generalidad,  es  errado  y  pernicioso. 

Nosotros  gobernándonos  por  la  doctrina  Hippocrática, es- 
tablecida con  sólidas  observaciones,  decimos  ,  que  la  aparición 
de  las  puntículas ,  millos  ,  y  otros  semejantrs  exánthemas  ,  en  el 
cutis  de  los  que  padecen  calenturas ,  es  efecto  del  ayre,  y  deno- 
ta ,  que  es  epidémica  la  enfermedad,  con  mas,  ó  menos  malicia, 
según  fuere  la  constitución  del  tiempo;  pues  dado  que  siempre 
arguyen  malicia  sobreañadida  por  el  ambiente  al  vicio  de  nues- 
tros humores,  no  siempre  es  igual  su  daño,  por  ser  mas  ,  ó  me- 
nos perniciosa  y  corruptiva  la  cosa  divina,  qué  va  con  el  ayre, 
y  es  la  causa  de  las  epidemias.  Este  parecer  le  hemos  ya  com- 
probado en  el  tratado  de  Calenturas  (b),y  hallo  queTrillero  le 
adopta  en  estos  términos: Quumsaepiusjam  compertum  sit,exan- 
themata  illa  miliaria  mere  epidémica  fui 's se...,  sicut  nempe  amius 
in  primis  1 729.  item  ex  parte  sequens  3 1 .  (S*  praecipué  32.  ejusmo* 
di  febrium  exanthematicarum  epidemicarum  feracissimus  fuit..%% 
Quod  si  ergo  exantkemata  illa  miliaria  sint  epidémica ,  ut  rever  a 
saepius  sunt ,  sequitur  tum  exinde ,  &c  (c).  Así  que  estas  eruocio- 
nes  cutáneas  no  constituyen  especial  enfermedad , sino  un  sínto- 
ma epigenómeno,QS  decir ,  sobreviniente  á  la  dolencia  principal: 
son  comunes  estas  apariciones  en  algunos  años,  y  cesan  en  otros: 

i _ : y 

(a)  Año  1767.  (c)    Triller.    Opuscul.   med.    tom.   2. 

(b)  Tratad,  de  Calent.  cap.  g.  §.  2.       ]  pag.  318.  ^  319. 
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Nascebaritur  in  aestivis  febri- 
bus  circa  septimum,octavum,  & 

no- 


los    que    nacen    de   las 
mordeduras  de  mosqui- 
tos, 


y  dentro  de  un  mismo  año  salen  en  unos  tiempos ,  y  en  otros 
no  se  dexan  ver :  todo  según  es  la  constitución  del  ayre.  So- 
brevienen á  las  calenturas  ardientes ,  malignas,  semitercianas: 
también  salen  en  la  frenesí ,  y  en  otras  inflamaciones ,  espe- 
cialmente de  los  hypocondrios ;  por  lo  que  es  preciso  ,  que  el 
Médico  esté  atento  en  observar  qual  es,  y  de  qué  condición  la 
enfermedad  primitiva  del  paciente  ,  gobernándose  por  las  his- 
torias exactas  de  cada  una ,  y  conocer  con  las  excreciones 
cutáneas  miliares  ,  punticulares ,  y  otras  semejantes ,  que  se 
le  añaden ,  la  corrupción  y  malicia ,  que  trae  la  constitución 
del  tiempo.  Conviene  también  reparar ,  y  es  punto  importan- 
tísimo ,  si  es  solo  el  cuero  el  que  se  infecta ,  ó  lo  están  las 
entrañas ;  porque  suele  suceder,  que  solo  aquel  se  vicie  sin  da- 
ño de  estas ,  y  á  veces  lo  estén  todos.  Las  partes  principales 
del  cuerpo ,  quando  están  cargadas  de  humores  malos ,  y  pue- 
den hacerlo,  los  arrojan  al  cutis  para  aligerarse:  si  estando 
allí  se  les  junta  el  vicio  del  ayre ,  aparecen  en  forma  de  puntí- 
culas ,  milios ,  y  otras  suertes  de  exánthemas.  Siempre  es  me- 
nos malo, que  el  daño  ocupe  solo  la  superficie  del  cuerpo,  que 
el  estar  internado  en  él ;  por  donde  considerando  atentamente 
estas  cosas ,  se  vendrá  en  mejor  conocimiento  del  padecer  del 
enfermo.  Para  su  curación  ,  ni  los  milios ,  ni  las  puntículas  pi- 
den sangrías  ,  ni  .purgas  ,  ni  alcanfor,  ni  antimonio,  ni  otras 
medicinas  cálidas  con  título  de  diaforéticas ;  porque  se  sabe 
por  experiencia,  que  todo  esto  es  dañoso,  y  no  son,  ni  se  alcan- 
za remedio  específico  contra  el  vicio  del  ayre ,  inducidor  de 
estos  males  cutáneos.  Lo  que  conviene  es  dirigir  la  cura  se- 
gún la  idea  de  la  enfermedad  principal ,  y  cuidar  mucho  de 
mantener  las  fuerzas  ;  pues  estas  son  el  único  asilo  para  que  la 
naturaleza  enmiende  un  daño  ,  que  no  puede  corregir  el  Arte. 
Alguna  cosa  hemos  notado  acerca  de  las  erupciones  cutáneas 
en  las  calenturas  en  la  explicación  del  texto  primero  de  la  sec- 
ción primera  de  este  libro  de  Hippócrates» 

Es- 


nonum  diem  aspredines  in  cute 
miliaceae  ,  iis  ,  quae  ex  culicum 
morsibus  nascuntur  ,  máxime  si- 
miles,  nec  multum  prurriginosae: 
hae  durabant  usque  ad  crisim. 
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tos ,  los  quales  traían 
poca  comezón  ,  y  dura- 
ban hasta  la  crisis. 


n. 

El  vientre  no  se  podía 
detener  con  remedios  to- 
mados por  la  boca  ,  antes 

qual- 
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II.     Esta  sentencia  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los  Traduc- 
tores y  Comentadores  de  Hippócrates  por  la  variedad  con  que 
se  lee  en  distintos  códices  ,  y  la  obscuridad  con  que  se  halla 
en  todos  ellos.  Nuestro  Esteve ,  inteligentísimo  en  el  Griego,  de 
cuyas  luces  se  aprovechó  Valles  ,  no  solo  en  este  lugar  ,  sino 
en  otros  muchos  ,  aunque  le  impugna  á  menudo,  le  enmienda, 
y  pone  claro ,  y  su  declaración  es  la  que  hemos  seguido.  Tres 
cosas  encierra  la  presente  doctrina.  La  primera  es  quan  difícil 
sea  refrenar  las  solturas  del  vientre  con  medicinas  internas.  La 
segunda ,  que  á  muchos  se  Les  suelta  el  vientre  por  dormir 
en  parage  frió  para  coger  el  fresco.  La  última  ,  que  esta  ma- 
nera de  tomar  frió  calienta.  Los  medicamentos  astringentes 
por  lo  común  son  perniciosos ,  y  ademas  de  la  apretura  que 
inducen  ,  la  qual  oprime  á  la  naturaleza  ,  no  hacen  otra  cosa, 
que  refrenar  y  detener  por  un  poco  de  tiempo  el  fluxo ,  para 
que  después  vuelva  con  mas  fuerza.  Si  los  cursos  son  de  hu- 
mores ,  ó  excremento  detenido  ,  con  beneficio  del  cuerpo  ,  que 
se  limpia  de  ellos  ,  es  temeridad  usar  de  astringentes ;  y  en- 
tonces viene  muy  bien  el  consejo  de  Celso ,  que  hemos  traído 
en  nuestra  Práctica  tratando  de  las  diarreas.  Si  vienen  de 
fluxión  á  las  tripas  ,  irritación,  coliquacion,  entonces  los  as- 
tringentes detienen  lo  que  está  movido ,  pero  la  causa  movien- 
te la  dexan  mas  concentrada ,  y  sin  corrección.  Quando  las 
diarreas  ya  fatigan  al  enfermo  demasiadamente ,  es  remedio 
principal  el  viajar,  y  mudar  de  ayres  y  aguas  ;  pues  se  tiene 

ob- 
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Alvum  igitur  non  dabatur  iis 
quae  gustantur  sistere ,  sed  prae- 

ter 


qualquiera  juzgaría ,  como 
cosa  fuera  de  razón ,  el  que 
aprovechase  el  curarle, 
dado  que  algunos  era  mu- 
cho lo  que  arrojaban ,  por 
dormir  echados  en  lugar 

frió 


observado  ,  que  el  ayre  infecto  con  los  vapores  de  cuerpos  hu- 
manos ,  como  en  los  Hospitales ,  y  en  las  casas  donde  hay  mucha 
gente  con  poca  ventilación,  se  hacen  incurables  los  cursos  (a). 
Si  no  puede  el  enfermo  viajar,  y  necesita  de  confortación,  ade- 
mas de  los  remedios  que  hemos  propuesto  en  la  Práctica,  pue- 
de conducir  el  que  trae  Lorentz  con  muchas  exageraciones, 
como  conducente  á  las  diarreas.  Bulliant ,  dice ,  in  aqua  per  ho- 
rae  quadrantem  corticis  kinae  kinae  contusi  drachmae  quinqué, 
aluminis  rupei  dracbma  semis ,  &  colaturae  libris  duabus  instil- 
lentur  spiritus  vitrioli  guttae  vi gint  i  quinqué:  addaturque  pro 
lubitu  paululum  appropriati  syrupi.  Datus  omni  trihorio  ciathus 
ineffabilis  est  efficentiae.  Hoc  opitulante  non  paucos  á  funeri- 
bus  erui ,  nec,  melioribus  armis  confodi  morbum  posse,  didici  (b). 
La  segunda  y  tercera  cosa  que  previene  la  presente  sentencia, 
son  entre  sí  conexas ;  porque  el  dormir  en  el  suelo  cogiendo 
frío  ,  hace  retirar  el  calor  del  cuerpo  adentro ;  y  ademas  de 
esto ,  embarazando  la  libre  transpiración  ,  detiene  el  vaho  cá- 
lido ,  y  de  esta  manera  el  frió  externo  aumenta  el  calor  inter- 
no. Yo  estoy  en  la  inteligencia,  que  una  de  las  causas  mas  ge- 
nerales de  las  enfermedades  ,  y  mas  destructiva  de  la  natura- 

le- 


(a)  A  esto  atribuye  las  disenterias 
Carlos  Strack  con  mucha  generali- 
dad en  un  tratado  de  la  Disenteria. 
Le  ha  impugnado  en  quanto  á  la 
universalidad  de  esta  causa  Joseph 
Adam  Lorentz  en  su  libro  :  Morbi 
deterioris  notaeiiallorum  castra  trans 
Rbenum  sita  infestantes  ab  anno  1757. 


acl  1762.  Son  dignos  de  leerse  estos 
Escritores  ,  porque  traen  algunas  ad- 
vertencias prácticas  muy  útiles  •  bien 
que  todavía  mezclan  razonamientos 
sistemáticos  ,  aunque  no  tanto  como 
otros  paisanos  suyos. 
(b)  Lorentz  Morbi  deterior.  not.  cap. 
2.  pag.  84. 


ter  rationem  quis  censeret  cura- 
re con  ferré:  quamquam  permul- 
ta  quibusdam  prodirent ,  quod 
quis  in  frigorejaceredecumbens, 
ut  frigus  attraheret.  Sed  calefacit 
haec  forma. 
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frió  para  refrescar  el  cuer- 
po ;  pero  esta  manera  y 
forma  de  estar  en  la  ca- 
ma calienta. 


$ap- 
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leza  humana  es  el  recibir  frió,  estando  el  cuerpo  acalorado,  de 
qualquiera  modo  que  esto  suceda.  Hippócrates  decia  ,  que  con- 
viene á  la  salud  dormir  en  parage  fresco  ,  con  tal  que  el  cuer- 
po esté  cubierto ,  como  hemos  visto  en  las  Instituciones  (d);  pe- 
ro dormir  en  el  suelo  para  coger  frió ,  siempre  es  malo,  y  trae 
tercianas  ,  diarreas  ,  disenterias  ,  fluxiones,  dolores  ,  y  otros 
males  semejantes  ;  y  conviene  saber ,  que  así  como  el  calor, 
ademas  de  los  efectos  generales  de  inflamar  y  resolver, acarrea 
la  putrefacción  en  los  cuerpos  húmedos,  y  la  consumpcion  en  los 
secos ;  ni  mas ,  ni  menos  la  frialdad ,  ademas  de  apretar  y  extin- 
guir ,  corrompe  las  cosas  donde  obra  con  un  modo  especial  muy 
contrario  á  la  vitalidad.  Por  esto  conviene  mucho  evitar  los  ex- 
tremos de  calor  y  de  frió  para  guardar  la  salud;  á  cuyo  pre- 
cepto faltan  los  que  en  el  verano  con  refrescos  inmoderados ,  y 
con  dormir  en  parages  en  que  cogen  mucho  frió ,  corrompen 
el  cuerpo.  Después  que  en  nuestra  España  se  publicó  el  bien 
escrito  tratado  del  Doctor  Monardes  sobre  el  beber  frío ,  donde 
hay  muy  copiosa ,  y  muy  útil  doctrina  acerca  de  esto ,  hubo 
muchos ,  que  tomando  con  extremo  estas  cosas,  como  suele  su- 
ceder ,  con  arte  enfriaban  en  el  estío  la  cama  para  echarse  á 
dormir  ,  llenando  los  calentadores  de  nieve ,  como  se  llenan  de 
asquas  en  el  invierno  para  calentarla.  Fueron  muchos  los  que 
con  este  estilo  enfermaron ;  y  según  lo  afirmaron  nuestros  His- 
toriadores (b) ,  el  Príncipe  Don  Carlos ,  primogénito  de  Feli- 
pe II ,  murió  de  una  disenteria  que  le  vino  por  esto. 

Tom.III.  '  D  Es- 

(a)  Instituí,  trac!,   i.    proposit.  49.  \  pag.  117.  Mendoza  Orig.  de  las  Dig- 
num.  192.  nidades  Seglares  de  Castill.   lib.  4. 

b)  Vanderamen  Felipe  el  Prudente,  '  cap.  4.  pag.  1C6. 
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III. 

Debemos  saber  las  ma- 
neras de  las  medicinas,  de 
donde  dimanan ,  como 
son,  y  de  qué  calidades; 
porque  no  todas  de  un  mis- 
mo modo  ,  sino  unas  de 

una 


III.  Esta  sentencia  nos  da  á  conocer  el  cuidado  con  que 
en  tiempo  de  Hippócrates  se  trabajaba  en  la  preparación  de 
las  medicinas.  Como  en  el  nuestro  se  cree  haberse  adelantado 
mucho  este  trabajo,  conviene  proponer  á  la  Juventud  cómo  ha 
de  portarse  en  el  conocimiento  de  los  medicamentos.  La  Botá- 
nica se  toma  hoy  por  el  estudio  de  las  plantas  :  la  Farmacia 
con  mas  extensión  comprehende  el  de  toda  suerte  de  remedios, 
ya  sean  vejetales,  ya  minerales,  ya  animales,  bien  sean  sim- 
ples, ó  compuestos.  En  qualesquiera  medicamentos  se  ha  de 
contemplar  su  naturaleza  en  quanto  incluye  su  ser  y  propieda- 
des físicas,  y  sus  virtudes  en  el  cuerpo  humano;  pues  á  las  uti- 
lidades que  de  ellos  pueden  resultar  en  la  conservación  de  la 
vida  y  salud  de  los  hombres,  se  deben  enderezar  todos  estos  co- 
nocimientos. Que  la  Botánica ,  esto  es,  el  estudio  de  las  plantas, 
sea.util ,  y  deba  promoverse ,  nadie  lo  puede  dudar :  que  sea  pre- 
ciso al  Médico  instruirse  en  todas  las  particularidades  de  este 
estudio ,  tampoco  se  debe  decir ;  porque  basta  que  sepa  el  uso 
que  puede  hacer  de  los  vejetales  en  su  práctica,  sin  que  sea  ne- 
cesario saber  cada  diferencia  de  ellos  por  su  flor ,  por  su  semi- 
lla ,  &c.  Boerhave  al  principio  de  su  tratado  del  estudio  Botáni- 
co dice  estas  palabras  :  Multi  quidem  Botanicam  addiscunt ,  qui 
Medici  ñeque  sunt ,  ñeque  fuerunt ,  exemplo  est  Morisonus ,  Fabius 
Columna ,  &  potest  enim  addisci  haec  scientia  sicut  Historia  Na- 
turalis-.ergo  Botánica  est  remota  á  Medicina...  Jubet  ordo  ut  di- 
camus  primo  de  descriptione  simplicium  medicamentorum  ,  qua 
occasione  monemur  addere  studium  botanicum ,  non  quod  absolutc  d 
Medico  scitu  necessarium  requiratur ,  sed  quod  ipsi  multum  pro- 

sit 
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sit  (a).  Sabiamente  dispusieron  nuestros  mayores,  que  fuesen 
distincas  incumbencias  en  distintos  sugetos  la  de  conocer  y  pre- 
parar las  yerbas,  y  la  de  usarlas,  valiéndose  unos  de  los  tra- 
bajos de  otros ,  y  hermanándose  todos  para  lograr  el  fin  á  que 
se  enderezan.  Un  Piloto  no  es  menester  que  sepa  una  por  una 
la  naturaleza  de  las  partes  de  que  se  compone  una  nave:  esto 
se  dexa  para  los  artífices  que  la  fabrican  :  mas  una  vez  que  se 
le  entregue  bien  hecha ,  le  toca  saber  cómo  ha  de  gobernarla, 
y  qué  uso  puede  hacer  de  ella.  Un  Reloxero  no  es  preciso  que 
sepa  la  naturaleza  del  metal  de  que  se  componen  las  ruedas, 
ni  cómo  se  fabrican  estas ,  con  las  demás  partes  del  relox;  pero 
debe  entender  la  travazon ,  orden ,  y  compostura  ,  que  han  de 
tener  para  que  señale  las  horas.  Así  unos  artífices  se  ayudan  de 
otros ,  y  juntos  concurren  á  conseguir  lo  que  se  desea.  Hablan- 
do Galeno  de  las  reglas  que  ha  de  dar  el  Médico  sobre  el  exer- 
cicio  del  cuerpo ,  previno  una  cosa  acomodada  á  lo  que  estamos 
probando:  Quod  igitur  paulo  ante  diximus  paedotribam  ita  esse 
gymnastae  magistrum  ,  ut  Medid  coquum ,  id  mine  queque  osten- 
sum  est,  Quippe  coquus  betam ,  lentem  ,  aut  ptisanam  alias  alia 
ratione  praeparat ,  nec  tamen ,  quod  praeparavit  quam  vim  obti- 
neat ,  intelligit ,aut  quaenam  praeparandi  ratio  censenda  sit  opti- 
ma\at  Medicus  nibil  horum,ita  ut  coquus,  parare  est  potis ,  ve- 
rum ,  quidquid  praeparatum  sit ,  ejus  vires  probé  callet  (b).  Lo 
mismo  que  decimos  de  la  Botánica  ha  de  entenderse  de  la  Far- 
macia. Por  esto  es  de  suma  importancia  que  los  Farmacéuticos 
sean  exactos,  y  bien  entendidos  en  su  profesión,  porque  son  los 
que  han  de  tener  dispuestos  y  preparados  los  medicamentos, 
para  que  el  Médico  haga  el  debido  uso  de  ellos.  Dioscórides 
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(a)  Boerhav.    Method.   stud.  Medie. 
part.6.  tom.  i.  pag.  i$6. 

Conviene  ver  la  nota  deHaller  á  es- 
te lugar  de  Boerhave ,  porque  en  ella 


distingue    muy   bien    las  obligaciones 
del  Botánico,  y  del  Médico. 

(b)  Galen.  de  Sanitat.  tuenJ.   I  ib.  2. 
cap.  12.  Charter.  tom. 6.  pag.  oo. 
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cogidas  mas  prestó  ,o  mas 
tarde ,  se  diferencian ,  co- 
mo en  secarlas ,  macha- 
car- 


no  fué  Médico ,  sino  Soldado.  Fabio  Columna ,  uno  de  los  mejo- 
res Escritores  de  Botánica ,  tampoco  fué  Médico.  Si  un  Profesor 
de  Medicina  es  bien  inteligente  en  la  Botánica  y  Farmacia ,  cier- 
tamente tendrá  buenas  luces  para  el  exercicio  de  curar. Nuestro 
Esteve  en  el  comento  de  este  texto  hace  á  favor  de  esto  una 
buena  invectiva ;  y  dice ,  que  trabajó  un  libro  de  Plantas ,  des- 
pués de  haber  viajado,  y  pasado  muchas  incomodidades  para 
buscarlas;  mas  no  sabemos  que  llegase  á  imprimirlo.  Así  que 
alabamos  la  aplicación  á  conocer  y  distinguir  los  vejetales  (lo 
mismo  se  debe  entender  de  los  demás  medicamentos  que  ma- 
neja la  Farmacia) ,  con  tal  que  este  estudio  no  degenere  en  ex- 
cesiva curiosidad  y  pompa ,  como  sucede  al  presente  en  mu- 
chas partes;  pero  no  comprehendemos ,  que  dexe  de  ser  un 
gran  Médico  el  que  sin  hacer  este  penoso  estudio  con  tanta  de- 
licadeza ,  procura  saber  el  beneficio ,  que  al  cuerpo  humano 
puede  resultar  del  uso  recto  de  las  plantas,  y  demás  medicinas. 
Como  es  de  tanta  importancia  este  asunto ,  no  será  fuera  del 
caso  poner  aquí  lo  que  ha  escrito  de  los  Boticarios  un  gran  Maes- 
tro del  Arte  Farmacéutico :  $  No  es ,  dice  Lemer y ,  una  obra  pe- 
99  quena  el  formar  un  buen  Boticario :  no  basta  tener  dinero  para 
99 comprar  ,  ó  alquilar  un  privilegio,  y  tener  un  Mancebo  ,  que 
»sepa  tal  qual  componer  los  remedios  mas  comunes:  ni  hay 
«exercicio  en  que  sea  mas  necesario  estar  á  la  vista  ,  que  este. 
"Todo  es  en  él  peligroso  ,  la  ignorancia ,  la  mala  fe ,  la  avad- 
ada ,  el  desorden  ,  el  mal  modo  de  trabajar ,  sin  cuidar  de  re- 
99 novar  las  composiciones  en  sus  tiempos,  las  inadvertencias, 
99  que  se  llaman  quid  pro  quo ;  y  en  fin  los  inconvenientes  morta- 
99  les ,  que  se  pueden  seguir.  En  esto  se  trata  del  interés  de  todo 
99 e\  mundo ,  puesto  que  todos  han  de  fiarse  de  los  Boticarios  en 
«la  composición  de  los  remedios,  que  los  Médicos  recetan;  y 
99 no  obstante  esto  se  tolera  ,  que  algunos  que  acaso  jamas  han 
«leído  un  libro  de  Farmacia  ,  ni  han  trabajado  en  este  Arte, 
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Medicamentorum  modos  nos- 
cimus  ,  ex  quibus  fiunt ,  qualia, 
quae  (sint ) ;  non  enim  omnia  eo- 
dem  modo,  sed  alia  aliter  bené 


ja- 


carlas,  cocerlas,  y  otras 
cosas  á  este  modo.  Dexo 
muchísimas  cosas  ,  como 
quáles  son  las  que  convie- 
nen 


« tengan ,  sin  reparar ,  Boticas  abiertas ,  y  vendan  los  remedios 
»  muchas  veces  por  baxo  precio  para  atraer  muchos  compra- 
adores,  sin  poner  el  cuidado  necesario  de  tener  buenas  drogas, 
«y  bien  escogidas....  Es  asimismo  cosa  digna  de  admiración, 
«que  París,  Ciudad  Capital  del  Rey  no,  esté  mas  llena  de  estos 
«falsarios ,  que  otra  ninguna  de  la  Europa....  Un  Boticario  de- 
«be  ser  prudente ,  sabio ,  de  buenas  costumbres ,  moderado  en 
«sus  pasiones ,  sobrio ,  temeroso  de  Dios,  laborioso ,  vigilante, 
«y  debe  saber  la  lengua  Latina  para  entender  los  libros  Lati- 
«nos  de  su  Arte,  y  las  recetas  de  los  Médicos....  Para  tener  Bo- 
«tica  son  necesarias  todas  estas  buenas  calidades;  y  sobre  todo 
«no  ha  de  tener  avaricia ,  que  le  obligue  á  comprar  las  drogas 
«viejas  y  gastadas  para  tener  buen  despacho,  pues  que  está 
«obligado  á  escoger  siempre  las  mejores....  En  fin,  no  debe 
«comprar  las  composiciones  de  Farmacia  de  los  Drogueros,  y 
«mucho  menos  las  que  se  llevan  á  las  ferias  ....  como  las  con- 
«fecciones  de  jacintos  y  de  alkermes ,  cristal  mineral,  sales  de 
«agenjos  y  de  taray  ,  mercurio  dulce ,  porque  casi  todas  están 
«falsificadas:  ¿y  quién  podrá  asegurar,  que  no  habrán  mez- 
« ciado  en  ellas  por  descuido,  ó  de  otro  qualquier  modo ,  algún 
«ingrediente  dañoso  (a)  ?  " 

El  mayor  estudio  del  Médico  en  este  ramo  de  la  profesión 
ha  de  consistir  en  lo  que  dice  Hippócrates  al  fin  de  esta  senten- 
cia. La  consideración  de  la  edad  del  paciente,  de  su  tempera- 
mento, modo  de  vida,  tiempo  del  año,  y  otras  cosas  á  este 
modo ,  hace  el  principal  punto  de  la  recta  aplicación  de  los  me- 
dicamentos; porque  la  virtud  de  estos  es  respectiva,  esto  es, 
no  se  ha  de  mirar  en  sí  misma, sino  con  la  proporción  y  con- 
veniencia ,  ó  variedad  que  tiene  quando  su  modo  de  obrar  se 
Tom.  III.  D  3  jun- 

(a)  Leraery  Pbarm.  univers.  Praefut. 
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jacent,  atque  alias  citius  aüt  tar-  |  nen  á  cada  uno  ,  en  qué 
dius  capta,  differunt:  veluti  sicca-  enfermedades  ,  en  qué 
re ,  contundere  ,  coquere,  &  alia  |  tiempo  de  la  dolencia,  y  la 

hu- [  edad, 


junta  con  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza ;  de  cuya  unión 
resulta  un  efecto ,  que  solo  puede  saberse  á  la  cabecera  de  la 
cama ,  y  su  conocimiento  es  peculiar  de  la  Medicina  práctica. 
De  esto  dimana,  que  muchos  experimentos  hechos  con  los  re- 
medios fuera  del  cuerpo,  no  surten  trasladados  á  él,  ni  es  regla 
de  la  virtud  de  las  medicinas  lo  que  se  ve  en  las  pruebas  exte- 
riores, hasta  que  se  ve  también  que  aplicadas  al  cuerpo,  se  si- 
guen los  mismos  efectos :  advertencia  que  conviene  tener  pre- 
sente para  rechazar  las  vanas  promesas  de  algunos  Botánicos, 
Farmacéuticos  y  Químicos.  Como  este  asunto  es  de  suma  im- 
portancia ,  no  será  fuera  de  propósito  hacer  presentes  estas  dos 
consideraciones.  Sea  la  primera :  los  medicamentos  simples, 
que  se  han  de  preferir  siempre  á  los  compuestos,  sean  puros, 
y  sin  adulteración.  En  qualquiera  parte  donde  el  Médico  exer- 
cite  su  Arte ,  ha  de  examinar  por  sí  mismo  los  géneros  medi- 
cinales de  que  se  vale,  para  usar  de  los  que  sean  legítimos,  y 
no  poner  en  uso  los  que  estén  viciados.  Los  vicios  que  pueden 
tener  las  medicinas  son  muchos ,  como  estar  apolilladas  ,  vie- 
jas ,  disipadas  ,  corrompidas ,  &c.  las  quales  han  de  evitar  los 
Profesores  de  la  Farmacia ;  y  el  Médico  ha  de  estar  asegurado 
de  esta  diligencia.  Mas  el  mayor  defecto  es  el  de  la  adultera- 
ción. Nuestro  Monardes  trató  muy  bien  de  los  géneros  medi- 
cinales que  vienen  de  la  América  ,  y  Acosta  de  los  de  Levante. 
Los  que  son  de  uso ,  y  se  han  descubierto  después  de  estos  Es- 
critores ,  se  pueden  ver  en  Geofroi,y  en  la  Farmacopea  Matri- 
tense de  la  última  edición  :  libro  que  debieran  tener,  y  estudiar 
muy  bien  todos  los  Médicos.  Las  medicinas  que  vienen  de  aque- 
llas partes  se  han  adulterado  de  manera,  que  con  trabajo  se 
puede  hallar  pura  la  mayor  parte  de  ellas.  Yo  tengo  por  mere- 
cedor de  castigo  al  que  tiene  osadía  de  falsificar  los  remedios; 
porque  es  un  enemigo  de  la  humanidad,  y  las  leyes  ponen  pe- 
nas á  los  que  cometiesen  estas  fraudes.  La  inobservancia  de 
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hujusmodi.  Mitto  plurima  («?), 
quaenam  cuíque  ,&  in  quibus  mor- 
bis ,  &  quo  morbi  tempore ,  aeta- 

tem, 


edad,  forma,  é  idea,  la  die- 
ta ,  el  tiempo  del  ano  qué 
tal  es ,  y  de  qué  modo  ca- 

mi- 


estas  leyes  ha  hecho  de  cada  dia  multiplicar  las  adulteracio- 
nes ,  con  indecible  perjuicio  de  la  salud  pública.  Mr.  Pomet, 
Comerciante  de  París ,  y  hombre  de  buenas  luces,  compuso 
una  Obra  útilísima  sobre  las  Drogas  ,  y  en  ella  pone  las  varias 
maneras  de  corromperlas  y  adulterarlas ,  para  que  se  conozca 
el  engaño.  Poco  ha  se  publicó  un  libro  anónimo  escrito  por  un 
Autor  Ingles  (a) ,  y  en  él  se  descubren  los  fraudes  que  se  co- 
meten en  los  medicamentos  químicos :  asunto  digno  de  que  los 
Médicos  lo  miren  con  reflexión  para  guardarse  de  ellos  ,  pues 
á  mas  de  ser  nocivos  en  sí  mismos  por  la  mayor  parte ,  se  les 
añade  el  vicio  de  la  adulteración.  La  consideración  segunda  es, 
que  no  se  crean  las  ponderaciones  con  que  se  exageran  las  virtu- 
des de  los  remedios  en  las  Farmacopeas,  y  otros  libros.  La  Me- 
dicina está  muy  adelantada  en  lo  que  toca  conocer  las  enfer- 
medades, pronosticar  su  éxito,  y  tomar  buenas  medidas  para 
su  curación  ;  pero  en  la  Farmacia ,  en  quanto  se  trata  de  las  vir- 
tudes de  los  medicamentos,  hay  mas  pompa  que  verdad.  La 
credulidad  nimia  ,  la  poca  lógica,  la  mala  fe,  la  vana  satisfac- 
ción de  algunos  Médicos ,  han  esparcido  en  los  libros ,  y  fuera 
de  ellos  mil  seguridades  falsas ,  y  vanas  promesas  de  las  medi- 
cinas á  que  son  afectos.  Junckero  de  la  Escuela  Sthaliana  com- 
puso una  Materia  Médica  ,  en  que  pone  por  clases  los  simples 
de  que  usa  la  Medicina ,  y  hace  de  cada  uno  su  crítica ,  sepa- 
rando en  las  virtudes  lo  que  hay  de  verdadero  de  lo  que  es  fin- 
gido :  obra  incomparablemente  mas  útil ,  que  el  fárrago  de  li- 
bros sistemáticos  ,  con  que  nos  oprimen  cada  dia.  Tesari,  Mé- 

D4  di- 

(a)  El  título  de  la  traducción  France-  1  bre  las  adulteraciones  de  muchos 
cesa  es  este  :  Les  secrets  &  les  frau-  medicamentos  ,  y  los  defectos  que 
des  de  la  Cbymie  &  de  la  Pbarma-  1  en  la  preparación  de  otros  come- 
cie  modernes  devoilós  ,  &c.  Este  li-  I  ten  las  mas  acertadas  Farmaco- 
bro  con   brevedad    y   método    descu-  \  peas. 
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tem  ,  formam ,  diaetam,  quodnam 
sit  anni  tempus  ,  &  qualiter  pro- 
cedat ,  aliaque  id  genus. 

IV. 
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San- 


mina  ,  y  otras  cosas  de 
esta  naturaleza. 

IV. 

Lo  sanguíneo  ,  y  al- 
go bilioso  traen  regüel- 
dos  acedos :  tal  vez  en 

es- 


dico  Italiano ,  poco  ha  dio  á  luz  una  Obrita  con  la  misma  idea, 
la  qual  puede  ser  provechosa;  y  si  no  fuera  su  demasiada  bre- 
vedad ,  con  la  que  se  ha  hecho  obscuro ,  fuera  digno  de  mucha 
alabanza.  Lieutaud ,  insigne  Escritor  Parisiense,  estos  últimos 
años  publicó  su  Obra  Práctica,  de  la  qual  hace  un  tomo  la  Far- 
macia. Está  escrita  con  solidez ,  y  con  alguna  crítica ,  por 
donde  se  hace  muy  estimable ;  y  si  este  Autor  no  mostrase  la 
inclinación  de  acomodarse  con  todos ,  y  elegir  medias  opinio- 
nes ,  seria  sin  duda  uno  de  los  mas  aventajados  y  útiles  de  nues- 
tra profesión.  Este  estudio  de  la  Farmacia  crítica  debe  promo- 
verse ;  porque  junto  con  el  de  conocer  y  desechar  las  medici- 
nas adulteradas  y  corruptas ,  puede  ser  de  sumo  beneficio  al 
género  humano  ,  y  de  mucha  gloria  á  la  Medicina.  Yo ,  del 
modo  que  he  podido ,  he  hablado  con  claridad  y  resolución 
acerca  de  las  virtudes  de  los  medicamentos  en  mi  Farmacia, 
enderezada  á  los  principiantes. 

IV.  Los  que  aman  los  sistemas  hablan  de  la  generación 
de  los  regüeldos  ácidos  con  poca  conformidad  á  lo  que  hace 
y  executa  la  naturaleza.  Dos  suertes  de  regüeldos  agrios  nos 
descubre  esta  :  unos  advenedizos  y  transitorios  ,  otros  habi- 
tuales y  permanentes.  Habla  aquí  Hippócrates  de  los  segun- 
dos ,  no  de  los  primeros.  Si  un  hombre  por  exceso ,  ó  por  Ja 
calidad  de  la  comida  y  bebida  tiene  regüeldos  ácidos ,  estan- 
do antes  sano  ,  su  mal  es  advenedizo,  porque  vino  de  nuevo; 
y  transitorio  ,  porque  pasa  presto.  Como  el  daño  no  sea  gran- 
de, la  dieta  tenue,  la  abstinencia,  y  la  naturaleza  le  quitan: 
si  esto  se  contempla  no  ser  bastante ,  con  añadir  algún  con- 

for- 


Sanguineum  &  aliquantulum 
biliosum  ácidos  ructus  excitat: 
fortassé  autem  in  atrabilem  iis 
finietur. 
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estos  para  en   melanco- 
lía. 


Las 


forrante  ligero ,  como  el  agua  lacticinosa  de  canela ,  ú  otro 
semejante ,  se  suele  componer.  Quando  los  regüeldos  ácidos 
son  permanentes  y  habituales ,  suponen  en  las  entrañas  un 
principio  generante  arraigado  en  ellas ,  que  da  á  los  alimen- 
tos el  vicio  que  en  sí  tiene  ;  y  este  principio  es  por  lo  común 
el  humor  atrabiliar ,  como  se  dice  en  el  presente  texto.  Cosa 
averiguada  es  ,  que  si  los  hipocondrios  están  ocupados  del 
atrabilis  ,  corrompen  la  cocción  de  los  manjares  ,  convirtién- 
dolos unas  veces  en  humor  pútrido  ,  como  en  los  regüeldos  ni- 
dorosos ,  otras  en  ácido ,  por  venir  el  atrabilis  unas  veces  de  la 
cólera  quemada ,  otras  de  la  pituita  ,  según  lo  hemos  probado 
con  extensión  en  las  Instituciones  (a).  También  en  ellas  hemos 
mostrado  de  qué  modo  el  color  sanguineo  ,  junto  con  el  bi- 
lioso, vienen  á  parar  en  melancolía  (b).  Como  quiera  quesea, 
los  ácidos  engendrados  en  el  estómago  por  el  humor  negro, 
siempre  son  de  calor  ,  es  decir,  siempre  arguyen  calor  domi- 
nante en  las  entrañas ,  y  es  muy  perjudicial  quererlos  corre- 
gir con  medicamentos  cálidos  con  título  de  confortantes.  La 
mudanza  de  edad ,  de  ayres ,  y  lugares  ,  y  el  buen  uso  del  agua 
fria  ,  son  los  mejores  remedios  ,  á  los  quales  si  se  les  añade  el 
sufrimiento ,  dexando  que  el  tiempo  y  la  naturaleza  corrijan 
el  daño  ,  se  suele  lograr  la  curación.  La  dieta  hace  mucho  al 
caso  ,  no  de  alimentos  alcálicos  ,  como  absorventes  del  ácido, 
porque  este  es  producto  morboso ,  sino  de  vegetales  frescos, 
tiernos ,  y  de  fácil  digestión.  Por  seguir  Boerhave,  y  ios  de  su 
Escuela  las  máximas  de  su  sistema ,  aconsejó  para  corregir  el 
ácido  espontaneo  el  uso  de  remedios  alcalinos  calientes  ,  cre- 
yendo erradamente  ,  que  todo  ácido  en  el  cuerpo  humano  ve- 
nia 

(a)  Imtitut.  Pbysiol.  tract.  3.  prop.  \    (b)  Instituí.  Patbol.  tract.  3.  prop. 
ai.  num, $4.  &  num.  96.  J  12.  num.  53. 
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Vi  f     1  V. 

Hcnv  ívhv  \<s(d  tov  TiTxyfiívov  \      Las  mujeres ,  que  no 
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yovx  yínroíi. 

Quí- 


tienen  novedad  alguna  en 
los  tiempos  señalados  de 

su 


nía  de  afuera;  pero  la  experiencia  práctica  está  en  contra- 
rio ,  y  hemos  hecho  ver  en  el  lugar  citado  de  nuestras  Insti- 
tuciones ,  que  con  la  presencia  del  atrabilis  qualquiera  alimen- 
to hace  regüeldos  agrios ,  y  nada  los  mitiga  sino  lo  que  corri- 
ge el  humor  atrabiliar.  Si  los  Médicos,  dexado  todo  sistema, 
se  aplican  seriamente  á  observar  las  obras  de  la  naturaleza, 
verán  que  no  es  fundada  ,  ni  segura  en  esto  la  práctica  de 
Boerhave. 

V.  El  Hacedor  de  todas  las  cosas,  que  las  ha  dispuesto  con 
inefable  sabiduría ,  ha  sujetado  á  ciertos  períodos  las  obras  de 
la  naturaleza ,  observando  esta  constantemente  las  leyes  que 
le  ha  impuesto  su  Criador.  En  la  propagación  de  los  anima- 
les se  descubre  esto  con  maravillosa  conexión.  Cada  uno  de  los 
animales  tiene  fixo  el  tiempo  de  la  preñez.  Las  cabras  y  las 
ovejas  paren  á  los  cinco  meses ,  la  puerca  á  los  quatro ,  la 
burra  á  los  once,  &c.  la  muger  está  preñada  nueve  meses 
cumplidos.  Durante  este  tiempo  está  sujeta  á  ciertas  mutacio- 
nes ,  que  por  períodos  exercita  el  fetus.  Revuélvese  cerca  de 
los  tres  meses ;  y  si  entonces  no  está  bien  arraigado ,  fácil- 
mente se  sigue  el  aborto ;  de  modo ,  que  en  ningún  tiempo  se 
aborta  con  mas  freqüencia  ,  que  al  acercarse  los  tres  meses  de 
la  preñez.  Estos  períodos  los  pone  Hippócrates  en  este  libro 
segundo  de  las  Epidemias;  pero  como  hemos  declarado  su 
sentir  en  las  Instituciones  (a) ,  por  esto  lo  omitimos  ahora, 
teniendo  por  máxima  constante  el  presente  texto ;  pues  si  en 
los  nueve  meses  no  experimenta  novedad  la  muger  preñada, 
esto  es ,  si  en  los  períodos  con  que  se  agita  necesariamente  el 
feto ,  no  se  altera  considerablemente ,  es  señal  de  que  parirá 

vi- 


(a)  Instituí.  Physiol.  tract.  6.  propos.  39.  num.  163. 


Quibus  nihil  intra  ordina- 
íum  tempus ,  his  partus  vitales 
fiunt. 
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su  preñez ,  paren  los  fetos 
vivos. 


viva  la  criatura.  Siendo  las  causas  de  los  abortos  muchísimas, 
unas  que  vienen  de  afuera ,  como  los  excesos  en  las  cosas  no 
naturales :  otras  internas  de  parte  de  la  muger ,  quando  -está 
enferma ,  ó  tiene  débil ,  ó  viciado  el  útero ;  y  otras  por  el 
mismo  feto  quando  es  delicado  con  débiles  ataduras ,  convie- 
ne distinguir  cada  una  de  ellas ;  y  conocida. esta ,  ni  se  san- 
grará á  todas ,  como  por  fórmula  veo  que  se  hace ,  ni  se  apli- 
carán parches  sin  discernimiento,  ni  se  caminará  tan  á  ciegas 
en  un  asunto  de  tanta  importancia.  Lo  que  no  puedo  omitir 
aquí  es ,  que  hay  ciertas  mugeres ,  que  conciben  á  menudo ,  y 
nunca  paren ;  porque  cerca  de  los  tres  meses ,  ó  antes  arro- 
jan el  feto ,  unas  veces  por  debilidad  de  los  principios  de  la 
generación  ,  ya  sea  del  varón ,  ya  de  la  hembra,  otras  por  la 
pequenez  y  estrechez  del  útero.  Nuestro  Valles  con  doctrina 
de  Hippócrates  lo  explica  así :  Est  enim  quoddam  genus  steri- 
lium  ( ut  Hippócrates  ipse  Ubello  de  sterilibus  dicit )  quae  conci- 
pere  quidem  possunt ,  tamen  non  possunt  deinde  retiñere  propter 
crassitiem ,  aut  humiditatem  ,  aut  ob  exiguitatem  uterorum,  aut 
quod  omnino  dilatar  i  pro  foetuum  magnitudine  non  possunt,  Ta- 
Jibus  sane  abortus  fiunt ;  quibusdam  certo  ,  quibusdam  incerto 
tempore  (a).  Si  todas  estas  consideraciones  las  tuviesen  presen- 
tes los  hombres ,  conocerían  que  no  pueden  los  Médicos  re- 
mediar las  mas  veces  los  daños  que  son  inevitables ,  y  que  di- 
manan de  las  mismas  mugeres ,  de  los  fetos  ,  de  los  principios 
de  la  generación  ,  y  de  las  alteraciones  periódicas  del  tiempo 
de  la  preñez. 

(a)  Valles  Comment.  in  ¡ib.  2.  Epid.  Hippocr.  text.  2$.  pag.  82. 

FIN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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I. 

TívS-íav ,  0$  cÍjlbi  Trapa.  Tyi$  UfSv 
'fypatfé    ipó^Q^    ano    %apav.     T¡¡¡ 

tfpo- 


Enfermo  primero. 
I. 

Pithion ,  que  vivía  jun- 
to al  templo  de  la  Tierra, 

em- 


ILUSTRACIONES. 

A  enfermedad  de  Pithion  fué  una  frenitis  lige- 
ra, de  la  qual  sanó  por  sudor  y  esputos.  El  su- 
dor es  terminación  general  de  todas  las  infla- 
maciones; y  viniendo  con  las  circunstancias 
que  se  requieren  para  que  sea  bueno,  según  lo 
hemos  explicado  en  los  Pronósticos, sirve  de 
grande  beneficio.  Pero  en  las  inflamaciones  de  parte  determi- 
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i 


empezó  á  sentir  un  tem- 
blor en  las  manos.  El  pri- 
mer día  tuvo  calentura 
aguda  ,  y  un  poco  de  de- 
lirio. El  dia  siguiente  to- 
marón  aumento  estos  ma- 
les, 


nada  ,  ademas  del  sudor  se  requiere  a]guna  otra  evacuación 
crítica,  propia  de  la  parte  afecta,  como  en  las  inflamaciones 
de  los  hipocondrios  el  vómito  ,  las  orinas  ,  y  las  cámaras  ,  y 
alguna  vez  la  sangre  de  narices  :  en  la  pleuresía  y  peripneu- 
monia  los  esputos  ;  y  en  la  frenitis  la  parótida  ,  la  sangre  de 
narices  ,  los  esputos  ,  y  la  salida  de  humores  malos  acia  la  ra- 
badilla. Estos  esputos  que  tuvo  Pithion ,  es  de  creer  que  fuesen 
una  salivación  abundante  ,  como  la  que  sucede  á  los  que  tie- 
nen viruelas;  y  antes  hemos  explicado  ya  qué  juicio  ha  de 
hacerse  de  los  tialismos,  ó  salivaciones,  que  vienen  en  las 
enfermedades  agudas.  Mas  como  Hippócrates  dice  ,  que  este 
esputo  fué  roxo ,  es  de  creer  que  fuese  sanguinolento.  El 
temblor  que  tuvo  Pithion  en  las  manos  ,  junto  con  todos  los 
demás  síntomas  capitales  ,  indicaba  estar  ofendidos  los  ner- 
vios del  espinazo  ,  que  salen  de  las  últimas  vertebras  del  cue- 
llo ,  y  primeras  del  dorso  ,  que  van  á  los  brazos.  Galeno  tra- 
tó de  las  enfermedades  de  la  espinal  medula  (a);  y  por  su 
doctrina  se  puede  creer ,  que  rezumando  acia  el  esófago ,  y 
■sus  glándulas  el  humor  de  la  parte  inflamada,  producia  es- 
ta especie  de  esputos ,  sin  que  hubiese  pleuresía  ,  ni  peripneu- 
monia,  ni  aun  dificultad  en  la  respiración  ,  lo  que  es  bien  se 
note  por  los  jóvenes  para  conocer  esta  especie  de  evacuacio- 
nes en  algunas  enfermedades  agudas.  Como  no  solamente 
Pithion  tuvo  la  frenitis  ,  ó  frenesí,  sino  muchos  otros  enfer- 
mos de  los  que  se  siguen  en  este  libro ,  es  preciso  hacer  aquí 
Ja 

(a)  Galen.  de  Loe.  ojfect.  lib.  4.  cap,  f  ment.  in  lib.  3.  EpiJ.   Hipp,  secí.  1. 
7.  Cbarí.  tom.  7.  pag.  463.   &  Com-  j  text.  4.  tom.g.pag.  197. 
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les.  En  el  tercero  perseve- 
raron del  mismo  modo. 
En  el  quarto  echo  por  el 
vientre  unos  pocos  humo- 
res coléricos,  sin  mezcla 
de  otros.  El  dia  quinto  se 


agrá- 


?rap&tpu(j()>i.    OySóy  9     7rávra    tccl- 

fCü$Óv3"4  '    TpÓyLQl    56QLJ     7T0LÁIV     '7tcLp¿- 
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'lépa- 
la historia  de  esta  enfermedad  ,  para  que  se  vea  que  es  muy 
común  ,  y  poco  conocida ;  y  la  pondré  con  una  poca  mas 
extensión  que  en  el  tomo  primero  de  mi  Praxis  Medica  ,  á 
fin  de  que  la  puedan  entender  mejor  los  que  la  lean  en  nues- 
tra lengua.  cc  Disponen  á  padecer  esta  enfermedad  la  esta- 
ción cálida  del  estío ,  el  uso  de  licores  espiritosos,  la  edad 
»de  la  juventud ,  el  exercicio  al  Sol  en  los  que  no  están  acos- 
tumbrados, y  el  ponerse  al  ayre  destempladamente,  es- 
atando  uno  muy  acalorado,  ó  el  usar  de  bebidas  friísimas 
^estando  el  cuerpo  muy  caliente.  Comienza  la  dolencia  con 
»>un  poco  de  frió  con  temblor  ,  al  que  luego  sigue  calentu- 
ra con  inquietud  y  vehemencia.  Pasadas  las  veinte  y  qua- 
»tro  horas,  la  calentura  disminuye  mucho  de  su  actividad, 
«y  queda  un  calor  no  grande  al  tacto,  ni  el  enfermo  le 
"percibe  como  molesto;  de  modo,  que  parece  no  haber 
"fiebre,  ó  ser  muy  poca.  El  pulso  se  pone  pequeño,  den- 
"so,  y  bastantemente  acelerado;  de  manera,  que  su  cele- 
ridad y  movimiento  veloz  no  corresponde  con  el  poco  ca- 
"lor  que  se  percibe  en  el  cutis.  Todos  los  dias  tiene  aumen- 
"to  la  calentura  por  lo  regular  acia  el  medio  dia,  y  dura 
«hasta  la  madrugada,  en  cuyo  tiempo  se  templa  un  poco, 
«y  el  enfermo  se  sosiega  en  algún  modo,  aunque  siempre 
« queda  calentura,  y  el  pulso  nunca  se  levanta  tanto  como 
« corresponde  á  la  naturaleza  y  robustez  del  paciente.  En 
j?los  aumentos  de  la  calentura  no  hay  frios  ,  ni  bostezos  ,  ni 
«otras  cosas  á  este  modo,  y  solo  se  descubre  el  crecimiento 
«en  que  el  enfermo  se  pone  mas  inquieto  ,  y  la  cara  se  le 
«inflama  un  poco  ,  y  se  siente  algo  mas  congojado  que  an- 

"  tes. 
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"¿pao-e.  tt^víXcl  üTfoTrgTtw'  fxp(d«;  I  agravaron  todos  estos  ma- 
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Pythio  ad  Telluris  aedem  ha- 
bí- 


En  el  sexto  tuvo  esputos 
varios  algo  roxos.  El  dia 
séptimo  se  le  torció  la  bo- 
ca. 


«tes.  Así  se  mantiene  los  primeros  dias  en  quanto  á  esto; 
»pero  juntamente  experimenta  en  ellos  el  paciente  tal  des- 
óyelo, que  no  puede  en  manera  ninguna  dormir;  y  si  lie— 
"ga  el  caso  de  conseguirlo  un  poco,  es  con  tal  pesadez  y 
99  perturbación  ,  que  cree  no  haber  dormido.  Acompaña  á 
»todo  esto  mucho  dolor  de  cabeza  ,  ó  peso  en  ella  ,  con  rui- 
« do  en  los  oidos ,  y  un  poco  de  sordera.  Los  enfermos  en- 
tonces están  agitados,  y  rara  vez  se  mantienen  en  una 
"postura  el  tiempo  regular,  porque  están  ansiosos,  y  de- 
famas de  esto  cuidan  con  un  extremo  grande  de  cosas  que 
"antes  despreciaban.  En  la  memoria  están  poco  firmes;  y 
"lo  que  afirman  ahora  ,  lo  niegan  luego.  Hablan  con  per- 
turbación, como  con  afán  y  apresuramiento,  y  alguna 
"palabra  se  les  escapa  fuera  del  lugar,  tiempo,  ó  asunto 
"que  le  corresponde  ,  y  no  acaban  de  manifestar  lo  que 
"quieren,  y  á  la  mitad  del  razonamiento  lo  dexan.  La  cara 
"se  les  pone  de  un  roxo  obscuro  ,  el  cuello  hinchado  ,  los  la- 
"bios  secos  :  piden  agua  ,  y  no  la  beben  ;  y  á  veces  teniendo 
"el  vaso  en  la  mano  ,  se  olvidan  de  beber.  Los  ojos  están  en- 
cendidos ,  sucios  y  secos  ,  como  de  quien  ha  caminado  al 
"Sol  y  al  polvo.  Las  orinas  salen  encendidas,  y  la  nubécula 
"de  ellas  está  en  la  parte  mas  alta  del  licor.  La  lengua  está 
"húmeda,  y  de  color  amusco,  y  por  las  narices  echan  unas 
"gotillas  de  sangre  en  poca  cantidad  ,  y  sudan  los  enfermos 
"un  sudor  abundante  ,  congojoso  ,  que  no  los  alivia ,  ni  les 
"trae  sueño  ,  sino  por  el  contrario  les  aumenta  la  vigilia  ,  y 
"todos  los  sobredichos  males  ,  y  los  hipocondrios  están  re- 
"  traídos  acia  arriba  ,  y  tienen  ganas  de  vomitar  ,  y  no  vo- 

"mi- 
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bitabat ;  huic  statim ,  tremor  ex 
nianibus  ortus  est.  Primo  die,  fe- 
bris  acuta,  &  mentís  varillado. 
Quae  omnia  postridie  exasperata 
sunt.  Tertio,  eadem  persevera- 
runt.  Quarto ,  ex  alvo  pática, 
sincera  ,  biliosa  transmissa  sunt. 
Quinto  ,  invaluerunt  omnia  ,  tre- 
mores perseverarunt ,  somni  exi- 
gui  aderant ,  alvus  constitit.  Sex- 
to ,  sputa  fuerunt  varia  ,  aliquan- 
tulum  rubra.  Séptimo,  os  distrac- 
tum  est.  Octavo ,  ingravescen- 
tibus  ómnibus  etiamnum  tremo- 
res permanebant ;  urinae  vero  á 
principio  quidem ,  &  ad  octa- 
vum  usque  diem ,  tenues ,  decolo- 
res ,  sublime  quiddam  in  medio 

in- 


ca. En  el  octavo  se  agra- 
varon todos  los  acciden-. 
tes ,  y  los  temblores  toda- 
vía duraban.  Las  orinas 
desde  que  comenzó  la  en- 
fermedad hasta  el  dia  ocho 
fueron  delgadas ,  sin  co- 
lor ,  y  tenían  en  el  medio- 
un  poso  como  una  nube- 
cilla.  El  dia  décimo  sudo', 
los  esputos  ya  eran  mas 
cocidos,  y  quedo'  libre  de 
la  enfermedad.  Las  ori- 
nas en  tiempo  de  la  cri- 
sis salieron  algo  delgadas. 
Después  de  quitada  la  do- 

len- 


«  mitán  ;  y  si  alguna  vez  lo  consiguen  ,  arrojan  humores  ver- 
«des  y  amargos.  Cerca  de  los  siete  dias  por  lo  regular,  ya 
»junto  con  todo  lo  que  llevamos  propuesto  ,  se  manifiesta 
«el  delirio  descubiertamente,  y  el  enfermo  de  allí  adelan- 
te está   siempre  desvariando  ,  á  excepción  de  algún  pe- 
«queño  intervalo.  Unos  en  el  modo  de   delirar   como  fu- 
«riosos  gritando,  y  amenazando  á  los  circunstantes,  y  es- 
tíos peligran  menos.   Otros  se  quedan  como  extáticos,  y 
«hablan  baxito  ,  y  con  mormullo,  sin  entendérseles  lo  que 
«dicen  ,  lo  qual  es  señal  de  gran  peligro.  Si  la  enfermedad 
«ha  de  terminar  con  la  muerte,  continúan  los  sudores,  y 
«hay  temblores  de  los  miembros,  en  especial  de   los  ten- 
Odones    de   las   muñecas  ,  y   algunas^  veces    palpan  la   ro- 
«pa  en  ademan  de  quitar  aristas,  ó  sacudir  moscas.  Las 
«orinas  entonces  salen  claras,  de  un  color  templado,  es^ 
«to  es  ,  perdido  el  roxo  que  antes  tuvieron.    El   pulso  es- 
«tá  mas  pequeño,  y  acelerado ;  y  si  viene  hipo  ,  ó  dificultad 

«de 


innatans  nubilum  habebant.  De 
cimo ,  sudoribus  profíisis  ,  pau- 
lumque  maturioribus  redditis 
sputis ,  judicatus  est ;  &  sub 
jtidicium  ipsum  urinae  aliquan- 
tisper  tenues  visae  sunt.  Post 
judicationem  vero ,  quadrage- 
simo  tándem  die  ,  circa  se- 
dem  suppuratio  facta  est  ,  & 
in  stranguriam  abscessus  tran- 
siit. 


AP- 
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lencia  se  le  hizo  en  el 
perineo  un  tumor  ,  que 
á.los  quarenta  dias  vino 
á  supuración,  y  al  fin 
induxo  ardor  y  pujo  de 
orina. 


En- 


»de  respirar  ,  ó  el  enfermo  empieza  á  ponerse  frió ,  amorata- 
do ,  y  con  pulsos  pequeños  ,  brevemente  muere  ;  y  próximo 
»ya  á  morir,  tiene  unas  convulsiones  extraordinariamente 
w  fuertes ,  que  anuncian  estar  cercana  la  muerte ,  la  qual  suele 
avenir  de  los  nueve  á  los  once  dias.  Si  la  enfermedad  ha  de 
"terminar  en  la  salud  ,  sucede,  que  descubierto  ya  el  delirio 
"como  de  furioso,  está  el  paciente  así  uno,  ó  dos ,  ó  pocos 
»mas  dias,  después  de  los  quales  le  entra  un  sopor,  ó  sueño 
"muy  pesado,  y  entonces  el  pulso  se  levanta  algo  mas  ,  el 
"sudor  disminuye,  la  cara  se  pone  de  mejor  color  ,  y  se  re- 
suelve en  la  cama  con  bastante  velocidad.  A  todo  esto  si- 
"gue  el  moverse  el  vientre  con  evacuación  de  humores  bilio- 
"sos ,  hallarse  el  enfermo  un  poco  mas  despejado  ,  y  dispues- 
to á  tomar  lo  que  se  ofrece,  y  echar  un  esputo,  ó  saliva 
"muy  pegajosa."  A  esta  historia  deben  añadirse  las  cosas 
que  Hippócrates  notó  acerca  de  la  cara  ,  postura  ,  movimien- 
tos y  acciones  del  cuerpo  en  la  sección  primera  de  los  Pro- 
nósticos ,  pues  que  en  los  frenéticos  suelen  hallarse  quando 
están  muy  malos.  De  la  terminación  que  hizo  el  mal  de  Pí- 
thion  por  abceso  en  el  perineo ,  hablaremos  en  otra  parte, 
tratando  de  las  terminaciones  á  la  rabadilla  en  los  que  se 
hacen  sordos. 

Tom.III.  E  La 
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Enfermo  segundo. 

II. 

Hermdcrates ,  que  vi- 
vía junto  á  la  muralla 
nueva  ,  fué  acometido  de 
una  calentura  vehemen- 
tísima :  empezó'  luego  á 
dolerle  la  cabeza,  y  los 

lo- 


II.  La  enfermedad  de  Hermócrates  fué  una  inflamación 
del  hígado ,  la  qual  se  extendía  hasta  los  vacíos ;  por- 
que Hippócrates  para  explicarla  usa  de  la  voz  ¿aroAá^apc? ,  la 
qual  ya  antes  hemos  mostrado  significar  aquel  espacio  que 
hay  entre  las  últimas  costillas  y  las  ingles.  Hubo  en  la  anti- 
güedad algunos ,  que  esta  enfermedad  de  Hermócrates  la  atri- 
buyeron á  la  muralla  nueva  cubierta  de  cal ,  y  no  merece 
este  concepto  despreciarse  del  todo.  Dícelo  Galeno  en  el  co- 
mento de  esta  historia.  A  esta  inflamación  del  hígado  se  si- 
guieron como  síntomas  la  frenesí ,  que  vino  al  dia  quinto, 
la  tericia ,  que  vino  en  el  sexto  ,  y  el  sopor ,  que  apareció  en 
el  once.  Todas  las.  demás  cosas  que  padeció  Hermócrates 
fueron  regulares  en  quien  padece  una  inflamación  del  hí- 
gado. La  frenesí  que  le  sobrevino  estuvo  anunciada  desde 
los  principios  por  la  sordera;  porque  quando  esta  viene  des- 
de luego  en  las  enfermedades  agudas  ,  trae  tras  de  sí  el  de- 
lirio ;  y  aunque  en  todas  las  inflamaciones  del  hígado  no  le 
hay  ,  pero  quando  en  ellas  concurren  dolor  de  cabeza  ,  y  de 
lomos,  lengua  seca,  vigilia  fuerte7,  y  sordera,  ciertamente 
se  ha  de  esperar  la  frenitis.  La  primera  sentencia  de  Hippó- 
crates en  las  Predicciones  dice  así:  Qui  sopor at i  sunt  in  prin- 
cipas cum  capitis ,  lumborum ,  bypocbondrii ,  &  cervicis  dolor e, 

vi- 
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los  hipocondrios  acia  los 
vacíos ,  la  lengua  se  pu- 
so á  los  principios  tos- 
tada,  y  aceleradamente 
se  hizo  sordo  :  no  po- 
día 


vigilantes ,  htm  phrenetici  sunt  (a).  No  es  preciso  que  los  en- 
fermos estén  comatosos  ,  esto  es ,  soñolientos  á  los  principios 
de  la  enfermedad  aguda,  para  que  en  ella  venga  la  frenitis, 
porque  bastan  las  demás  cosas  ,  que  en  el  texto  se  proponen, 
en  especial  si  se  les  añade  la  seña,  que  trae  en  otra  senten- 
cia ,  que  es  seqüela  de  la  propuesta :  Densae  linguete  (  dice)  as- 
perete ,  &  aridae  ,phreniticae  (b).  Es  verdad  que  sin  concurrir 
todas  estas  cosas ,  viene  la  frenitis  en  la  inñamacion  del  hí- 
gado; pero  se  conoce  entonces,  ya  porque  á  lo  menos  algu- 
nas de  estas  señales  deben  concurrir  ,  ya  también  porque  ne- 
cesariamente han  de  hallarse  las  que  hemos  propuesto  en  la 
historia  general  de  esta  enfermedad.  Añádese ,  que  el  estar 
seca  la  lengua  ,  y  no  haber  sed  ,  indica  por  lo  común  el  deli- 
rio ,  y  alguna  vez  la  extinción  de  las  partes  donde  se  excita 
el  deseo  de  beber.  Atqui ,  dice  Galeno  ,  in  tali  lingua  ,  fe- 
breque  tal  i  si  absit  ingens  sitis  ,  alterutrum  indicat ,  aut  men-> 
tem  laesam  aegri  es  se ,  aut  ventris  naturalem  facultatem  ,  qua 
subinde  cibos  appetimus ,  emori  (c).  La  tericia  ya  hemos  antes 
explicado,  que  es  malo  que  aparezca  antes  del  dia  séptimo; 
pero  mucho  peor  es  que  apareciendo  ,  esté  tirante  el  hipocon- 
drio derecho,  y  la  naturaleza  no  se  desahogue  con  sangre  de 
narices ,  cursos  biliosos  ,  y  copiosas  orinas;  porque  estos  son 
los  indicios  de  no  ser  muy  mala  la  tericia  en  las  enfermedades 

E  2  agu" 


(a)  Hippocr.  Praedict.  ¡ib.  i.  sent.i. 
Cbaríer.  tom.  8.  pog.  ópi. 

(b)  Hippocr.  Praedict.  ¿ib.  i.  sent.  3. 
Cbart,  lom.  8.  pag.  698. 


(c)  Galen.  Comment.  in  lib.  3.  Epid. 
Hippocr.  sfegr.  a.  text.  ¿.  Cbaríer. 
tom.  9.  pag.  ai  1, 
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nas  que  echaba  eran 
gruesas  ,  roxas ,  y  de- 
xándolas  descansar ,  no 
hacían  poso  :  por  el  vien- 
tre 


agudas.  Aquí  es  menester  advertir  ,  porque  conduce  para  la 
curación  ,  que  aunque  en  toda  tericia  hay  enfermedad  de  los 
hipocondrios ,  en  especial  del  derecho ;  pero  de  tres  modos 
distintos  suele  estar  dañado  el  hígado  para  producir  este  mal. 
Unas  veces  quando  el  hígado  no  separa  la  cólera ,  y  esta  es 
arrojada  por  la  naturaleza  á  la  superficie  del  cuerpo  ,  se  hace 
la  tericia.  Se  hace  también  quando  habiéndose  separado  la 
cólera  ,  y  depositado  en  la  hiél ,  no  puede  desde  esta  comu- 
nicarse á  los  intestinos,  por  estar  cerrado  el  conducto  por  don- 
de debe  baxar.  El  tercer  modo  de  hacerse  la  tericia  consiste 
en  cierta  indisposición  maligna  del  hígado,  por  la  qual  la  san- 
gre ,  y  la  parte  espirituosa  de  ella  se  corrompe ,  y  degenera  en 
cólera  viciosa.  De  todas  las  especies  de  tericia  esta  es  la  peor, 
y  la  mas  freqüente.  Galeno ,  que  trató  muy  bien  de  esta 
enfermedad  ,  explicó  esto  diciendo ,  que  acontece  al  modo  que 
sucede  en  los  que  se  les  altera  el  color  del  cuerpo  por  algún 
veneno ;  pues  su  malicia  corrompe  la  sangre ,  convirtién- 
dola en  colores  depravados  ,  que  se  manifiestan  en  el  cutis: 
Videmus  etiam  (  dice  )  aliquando  citra  crisim  sanguinem  ab  ex- 
tranea  quadam  corruptione  in  bilem  vertí ,  qualis  &  ferarum 
morsufieri  solet  (a).  Por  esto  nadie  debe  extrañar,  que  en  la 
verdadera  tericia  salgan  biliosos  muchas  veces  los  excremen- 
tos del  vientre  ,  y  las  orinas.  En  las  Ilustraciones  á  Hippócra- 
tes  tendremos  ocasión  varias  veces  de  proponer  las  observa- 
ciones inconcusas ,  que  hay  acerca  de  esto  \  y  será  del  caso  ver 

lo 

(a)  Galen.  de  Loe.  ajfect.  lib.  5.  cap.  |         Véase   Bianch.    Histor.   Hepatic. 
%.  Cbart.  tom.  7.  />0£\4p8.  1  parí.  1.  de  Icter.  tom.  1.  pag.  318. 
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tre  echo  no  pocos  hu- 
mores muy  tostados.  El 
día  quinto  echo  las  ori- 
nas delgadas  con  1111- 
becilla  en  medio.del.lt- 
cor  ,  no  hacían  poso: 
por  la  noche  deliro.  En 
el  sexto  se  llenó  de  te- 
ricia  ,  todos  los  males 
se  acrecentaron  ,  no  es- 
taba en  sí.  El  séptimo 
estuvo   muy    caido  ,   las 

orí- 


lo  que  en  las  Instituciones  hemos  dicho  sobre  la  generación 
de  la  bilis  ,  donde  se  hallará  ,  que  no  siempre  es  el  hígado  la 
parte  primó  affecta  en  la  tericia  :  asunto  que  hemos  declarado 
con  extensión  en  el  segundo  tomo  de  la  Práctica.  El  coma  \  6 
vsopor ,  que  vino  á  Hermocrates  el  día  once,  es  uno  de  los  sín- 
tomas'perniciosos  que  siguen  á  la  frenitis,y  es  en  cierto  modo 
tránsito  que  hace  un  mal  en  otro. -Galeno  compuso  un  libro 
^olo  para  explicar  lo  que  H'ippócrates  entiende  por  la  voz  co- 
\na\  pero  reducido  á  brevedad  lo  que  conduce  á  esto,  se  pue- 
•de  decir ,  que  quando  un  enfermo  se  pone  comatoso-en  las 
enfermedades  agudas ,  su  cara  se  hace  llena  ,  y  el  color  aplo- 
mado ,  los  ojos  los  tiene  entreabiertos,  la  razón  perdida,  la 
percepción  de  los  objetos;  enteramente  quitada ,  con  gene- 
ral inadvertencia  para  todas  las  cosas ;  de  modo  ,  que  aunque 
en  este  estado  parece  que  duerma  ,  en  la  realidad  no  es  sue- 
ño lo  que  tiene  ,  sino  impotencia  para  estar  despierto.  Si 
este  síntoma  parece  con  buenas  fuerzas ,  y  con  algunas  seña- 
les de  crisis ,  puede  el  enfermo  librarse  por  alguna  parótida, 
por  sangre  de  narices ,  por  disenteria  ,  ó  abundantes  orinas; 
pero  si  las  señales  con  que  viene  el  coma  son  perniciosas ,  in- 
dica que  se  va  apagando  la  fuerza  de  las  facultades  ,  y  que 
:,   Tom.IIL  E3  fal- 
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Hermocrates ,  qui  ad  novum 
murum  decumbebat ,  igne  ,  hoc 
est ,  vehementissima  febre  cor- 
reptus  est.  Coepit  ex  capite ,  lum- 
bisque  doleré  ,  praecordia  molli- 
ter  contendebantur  :  lingua  vero 
per  exordia  deusta  fuit ,  confes- 
timque  surditas  obnata  est ,  som- 
ni  non  aderant,  sed  nec  admo- 
dum  sitibundus  erat :  urinas  cras- 
sas ,  rubras ,  quae  in  matella  de- 
positae  non  subsidebant ,  reddi- 
dit :  ex  alvo  vero  exusta  non  pau- 
ca  demissa  sunt.  Quinto  die  ,  uri- 
nas minxit  tenues,  suspensumquid 
in  medio  habentes  ,  ñeque  subsi- 
dentes:  sub  noctem  desipuit.  Sex- 
to ,  aurigine  tentatus  est :  ingra- 

v  es- 


orinas  eran  delgadas  co- 
mo las  antecedentes.  Así 
lo  pasó  en  los  dias  si- 
guientes. En  el  undé- 
cimo dio  indicios  de  es- 
tar aliviado  ;  pero  ese 
dia  le  vino  sopor  ,  y 
las  orinas  salieron  mas 
gruesas  ,  algo  roxas  ,  y 
en  el  fondo  eran  del- 
gadas ,  no  hacían  poso: 
volvió  un  poco  en  sí. 
El  dia  catorce  estuvo 
sin  calentura  ,  no  sudó, 
durmió  ,  no  tenia  na- 
da de  delirio ,  las  ori- 
nas como  antes.  En  el 
diez  y  siete  le  volvió 
la  enfermedad  ,  encen- 
dióse un  poco  ,  después 
tuvo  calentura  aguda  ,  y 
las  orinas  salieron  del- 
gadas. Otra  vez  en  el 
dia  veinte  quedó  libre 
de  la  calentura  ,  no  su- 
dó, 


falta  la  vida.  Muchas  otras  cosas  concernientes  á  la  inteligen- 
cia de  este  síntoma  ,  se  hallarán  explicadas  con  extensión  en 
mi  tratado  de  Calenturas.  Lo  que  no  puedo  omitir  aquí  es  lo 
que  trae  Galeno ,  que  es  digno  de  nuestra  observación  :  Ergo 
quia  coma  symptoma  ita  perniciosum  undécimo  die  extitit ,  atten- 
damus  urinas  ,  nam  si  exitiores  etiam  bae  appareant  e?se  ,  pro- 
pinquam  significant  mortem ;  sin  mediocres  in  longius  tempus 

tra- 


vescebant  omnia,  ñeque  sibi  satis 
constabat.  Séptimo  ,  moleste  se 
habuit :  urinae  tenues  ,  símiles 
erant.  Similiter  subsequentibus 
diebus  se  habuit.  Ad  undecimum 
autem  diem ,  allevari  omnia  visa 
sunt;  sopor  coepit;  urinae  crassio- 
res ,  subrubrae  ,  deorsum  tenues 
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do ,  en  todo  este  tiem- 
po aborrecia  la  comida, 
estaba  en  sí ,  no  podía 
hablar  ,  la  lengua  es- 
taba muy  seca ,  y  no 
tenia  sed  ,  durmió  un 
poco  con   azorramiento. 


erant,  ñeque  subsidebant;  paulis- ,  Cerca  del  día  veinte  y 


per  ad  intelligentiam  rediit.  Déci- 
mo quarto ,  á  febre  immunis  fuit, 
non  sudavit ,  dormivit ,  prorsus 
mente  constabat ,  urinae  eaedem. 
Ad  decimum  septimum  revertit 
morbus ;  incaluit ,  deinceps  febris 
erat  acuta ,  urinae  tenues.  Rursus 

au- 


quatro  volvió  otra  vez 
á  encenderse  un  poco: 
por  el  vientre  echo  hu- 
mores muy  líquidos  te- 
nues en  mucha  canti- 
dad. Los  días  siguientes 

se 


trahetur ,  nam  óptima  urina  in  talem  statum  nullo  pacto  inci- 
det  (a).  Los  varios  alivios  que  tuvo  Hermócrates  durante  su 
enfermedad  ,  fueron  engañosos ,  porque  ninguno  de  ellos  vino 
con  crisis  laudable ;  y  sin  haber  sudado  \  siempre  le  per- 
manecía la  sordera  ,  las  orinas  crasas  y  roxas ,  la  aversión 
á  la  comida ,  la  facilidad  de  secársele  la  lengua  ,  las  quales 
cosas  indicaban ,  que  el  mal  quedaba  interiormente  en  su  vi- 
gor :  por  eso  es  menester  que  los  jóvenes  tengan  presente  el 
Aforismo  de  Hippócrates  ,  que  dice  :  In  his ,  quae  praeter  ra- 
tionem  levant ,  non  multum  fldere  oportet ,  nec  multum  formi- 
dare  mala  ,  quae  praeter  rationem  eveniunt  (b).  En  el  comento 
de  esta  historia  ,  hablando  de  esto  Galeno  dice  :  Quos  quidem 
affectus  ignorat  vulgus  Medicorum ,  &  gaudet  si  qua  videatur 
allevatío ,  tametsi  baec  de  exitiosis  signis  &  symptomatibus 
prior  ¡bus  proficiscatur  ,  nescium ,  cum  natura  enecatur  &  ex- 
tinguí tur  insitus calor ,  tales  soleré  affect  iones  incidere,non  secus 

E4  ac 

(a)  Galen.  Comment.  in  lib.  3.  Epid.  j     (b)    Hippocrat.    lib,    2,    slphorism. 
Hipp.  Aegr.^.  Cbart.  tom.g.pag.  215.  |  sent.  v¡. 
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autem ,  vigésimo  die  -judicatus  est, 
á  febre  immunis  fuit ,  ñeque  suda- 
vit.Hoc  toto  tempore  cibum  aver- 
sabatur  ,  mente  constabat  ,  loqui 
non  valebat ,  lingua  resiccabatur, 
non  sitiebat ,  sopore  tentatus  ali- 
quantulum  dormi  vit.  Circiter  vero 
quartum  &  vigesimum  ,  denuo  in- 
caluit  \  alvus  fluida  ,  liquida  ,  & 
tenuia  multa  demisit.  Et  proxi- 
mis  deinceps  diebus,  febris  acuta 
prehendit ,  lingua  exusta  est.  Sép- 
timo &  vigésimo  ,  obiit.  Huic  per 
totum  morbum  surditas  perman- 
sit ;  urinae  crassae  &  rubrae  non 
subsidebant ,  aut  tenues  &  deco- 
lores ,  &  suspensum  quid  in  me- 
dio-innatanS"  habebant  ^ cibum  ve- 
ro capere  non  valebat. 

APP&STOS  TPITOS. 

tertius. 


se  hizo  aguda  la  calen- 
tura ,  la  lengua  se  puso 
muy  seca.  El  día  vein- 
te y  siete  murió.  Tuvo 
este  enfermo  la  sorde- 
ra toda  la  enfermedad. 
Las  orinas  siempre  fue- 
ron ,  o  crasas  y  roxas 
sin  hacer  poso  ,  6  tenues, 
y  sin  color ,  con  la  nube- 
cilla  en  medio ,  y  nunca 
pudo  comer. 


Aeger 
III. 

O    XCLldLKSl/MVOS    £V    Tai    Ag&AfcyS 

<pov    S^fydv    t7K*$vyco$    &%g    %P°m 


Enfermo  tercero. 

III. 

A  un  hombre ,  que 
vivia  en  el  Huerto  de 
Dealces ,  padeciendo  lar- 

g° 

ac  partes  quae  defluxione  mala  in  tumorem  assurgunt ,  ubi  natu- 
ra prae  infirmitate  haud  quaquam  attingit  concoctionem  humo- 
ris ,  quae  excitavit  tumorem  (a). 

111-  Es  digno  de  admiración  ,  que  el  enfermo  de  la  pre- 
sente historia  hubiese  sanado  con  tantos,  y  tan  malos  sín- 
tomas como  tuvo,  pues  que  si  volvemos  á  la  memoria  lo 

que 


(a)  Charter.  tom.  p.  pag.  ii6t 
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eAx£e  *  tío/JíkAíS-»:  Aiurípu  ,  g£ 
a^^cp^  ÓAry>v  ax,pjíTov  Eppúíl  aj'^oc. 
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GéV.  tf|CX  AéTTTX  ,  'TTOíTCÍAX  5  ¿VOU¡úúfY\  - 
fMMOL    é%0VTX    (f^MpO.  ,     oí  OV   X.p//¿VX, 

^pvoe^sx.  Tf/TW  5  iivpiTQ',  otos*  ha- 
%cúpY\¡¿a(.TCL  piAxvx  ,  Ag/z^x  ,    era- 

¿¿QLGIV.  U7ttH.CLfyTO  *  ÍSh(T(p6pSA  7C6pl 
TClS  0tVX<J-aa7X$'  &£$/$    UJSTO<J-Xa,J$    7T8- 

A/JVh,  ¿7royA/<7^^$.  Terá/m;,  >i/^5ae 
JgoAoeffea,  £x\8oi ,  pA/^a  .  ^xA/w/ 
oAt'^PV  ?  icí><ffca.  E^  a6*7"6/35  oAnpv 
ax.pfl'Jov   eppun*  ^xj¿6)pí|/<tx']x   (¡¿¿o**. 


go  tiempo  peso  en  la  ca- 
beza ,  v  dolor  en  la  sien 
derecha ,  con  poco  mo- 
tivo le  entro  calentara 
aguda ,  y  se  puso  en  ca- 
ma. El  dia  siguiente  le 
salió  del  caño  izquierdo 
de  la  nariz  un  poco  de 
sangre  pura ,  dei  vientre 
echo  excremento  bueno, 
las  orinas  eran  delgadas* 
y  de  varias  substancias, 
y  hacia  en  ellas  una  es- 
pecie de  nubéculas  pe- 
queñas   de    partes    des- 

igua- 


que  hemos  explicado  en   los  Pronósticos  en   asunto   á    las 
señales   fatales  y    peligrosas,  que  en  los    enfermos  se  ha- 
llan ,  casi  no  hay  ninguna  que  en  este  no  estuviese,  lo  qual 
leyendo  atentamente  esta  historia ,  con  facilidad  se  conoce. 
Tuvo  este  enfermo  desde  los  principios  calentura  agudísima* 
luego  echó  unas  gotillas  de  sangre  por  las  narices°,  las-  ori- 
nas muy  malas  ,  los  cursos  negros  y  espumosos  ,  con  el  poso 
amoratado,  sudor  junto  á  la  cabeza  y  las  asillas,  defirió  Jo 
mas  del  tiempo  ,  la  lengua  seca  con  poca  sed ,  las  partes  ex- 
tremas se  le  pusieron  frías  ,  la  cabeza  turbada  con  alternati- 
vas de  sopor  y  delirio ,  y  otras  cosas  á  este  modo ,  las  qua- 
les  todos  saben  que  son  peligrosísimas.  Con  todo  supero  la 
dolencia ,  y  es  de  creer  que  consistiese  eso  en  tener  Jas  fuer- 
zas muy  robustas ,  y  en  que  no  hubo  dificultad  de  respirar 
m  movimientos  convulsivos  ,  ni  deliquios ,  ni  otras  cosas  á 
este  modo,  que  significan  la  muerte  con  mas  certeza  que  Jas 
que  padeció  este  enfermo.  De  aquí  deducimos  ,  que  siempre 
será  prudencia  en  un  Médico  suspender  el  juicio  ,  y  no  re- 
sol- 
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EPIDEMIAS 

iguales ,  y  semejantes  á 
la  semilla  del  varón.  En 
el  tercero  tuvo  calentura 
aguda ,  los  cursos  salían 
negros  ,  de  humores  del- 
gados  y  espumosos  ,    y 
el  poso  que   hacían  era 
amoratado.  Estaba  azor- 
rado ;  y  si  se  levantaba, 
se  sentía  muy  caído  :  el 
poso  de  las  orinas  tam- 
bién era  amoratado  ,    y 
algo    pegajoso.    El    dia 
quarto  vomito  en    poca 
cantidad    humores   colé- 

ri- 


solverse  de  todo  punto  en  las  enfermedades  agudas  á  pronos- 
ticar el  éxito  favorable  ,  ó  adverso ,  sino  contentarse  con  pre- 
venir el  peligro ,  y  trabajar  siempre  en  asistir  á  la  naturaleza 
contra  la  enfermedad.  Las  cosas  especiales  que  aprendemos  en 
esta  historia  son  estas  :  el  echar  poca  sangre  por  las  narices, 
por  sola  la  circunstancia  de  ser  poca,  es  malo,  y  regularmente 
suele  significar  el  delirio.  Quipus  e  naribus  (dice  Hippócrates) 
in  surditate  &  torpore  pauca  sangulnis  est  destillatio,  molestum 
quid  babent ;  vomitus  bis  conferí  alvique  perturbatio  (a).  Gale- 
no dice ,  que  el  echar  pocas  gotas  de  sangre  por  las  narices 
en  las  enfermedades  agudas ,  es  muy  malo  ,  aunque  no  haya 
sordera  ,  y  torpeza  de  las  potencias:  Sed  non  parvum  id  malum 
existit ,  etsi  absque  surditate  ignaviaque  fuerit ;  cum  bis  ,  quae 
cerebrum  affectum  esse  indicant ,  letbale  signum  erit  s  anguines  é 
naribus  ,stillicidii  instar ,  flúor  (b).  Sobre  este  punto  se  puede 

ver 

(a)  Hippocr.  Praedict.  lib.    i.   sent.  |     (b)  Galen.  CW.3.  inlib.  r.  Praedict. 
143.  Chart.  tom.  8.  png.  796.  j  Hipp,  sent.  143.  Chart.  tom.  8.  pag.79<5* 
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ricos  y  amarillos ;  y  ha- 
biendo sosegado  un  po- 
co ,  los  echó  verdes.  Sa- 
lióle por  el  caño  izquier- 
do de  la  nariz  un  poco 
de  sangre  pura ,  los  cur- 
sos y  las  orinas  eran  co- 
mo antes ,  tuvo  un  poco 
de  sudor  cerca  de  la  ca- 
beza ,  y  de  las  asillas ,  el 
bazo  se  le  entumeció  ,  y 
el  muslo  izquierdo  le  hizo 
dolor ,  el  hipocondrio  de- 
recho se  puso  tirante  acia 
los  vacíos  ,  en  la  noche 
no  durmió ,  y  deliró  un 
poco.  En  el  quinto  fue- 
ron 


ver  lo  que  hemos  escrito  con  extensión  en  nuestro  tratado  de 
Calenturas.  Sucedióle  también  á  este  enfermo  ponerse  soporoso 
en  el  dia  tercero ,  con  la  particularidad,  que  si  se  le  quena  des- 
pertar con  violencia ,  estaba  ansioso  y  congojado ,  cosa  bien 
digna  de  repararse  en  la  práctica ;  y  por  lo  qual  venimos  en  co- 
nocimiento, que  á  los  enfermos  muy  adormecidos  por  la  fuer- 
za de  la  enfermedad ,  es  por  demás  quererlos  despertar  con  vio- 
lencia ,  haciendo  friegas ,  aplicando  ventosas  ,  y  otra  especie 
de  tormentos  ,  con  los  quales ,  si  llegan  á  despertar  un  poco, 
están  con  congojas ,  y  aflicción  extraordinaria.  Celso  hace  me- 
moria de  un  cierto  Médico  llamado  Tharrias  ,  que  conocien- 
do esto ,  no  quería  se  molestase  á  los  enfermos ,  que  padecen 
letargo ,  para  despertarlos  ;  porque  decia  ,  que  con  estar  des- 
piertos no  se  mejoraban  ;  sino  al  contrario ,  si  la  enfermedad 
disminuía  ,  despertaban  por  sí  mismos.  Tharrias  vero  quídam, 
accessionis  es  se  id  malum  dixit ,  levar  ique ,  cum  ea  de  ees  si  t*  fra- 
que 
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V¿(ps\ov ,  7ratpgx./>y<rev.  E7r1cuca|<&x.ár>í, 

TWfíTOí  0m4  ,    ietycBOfc    J7    oAtf  '    £>ttf- 
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ron  muchos  los  cursos  de 
humores  negros  y  espu- 
mosos ,  y  el  poso  que 
hacían  eran  negro  ,  eá 
la  noche  no  durmió  na^ 
da  ,  y  deliro.  El  día 
sexto  echaba  por  el  vien- 
tre humores  negros ,  esr- 
pesos  ,  pegajosos ,  y  fé- 
tidos ,  durmió ,  y  estu- 
vo en  sí  mas  que  an- 
tes. En  el  séptimo  la  len- 
gua estaba  muy  seca ,  la 
sed.  era  mucha ,  no  dur- 
mió ,  tuvo  delirio  ,  las 
orinas  eran  delgadas ,  y 
sin  color.  El  día  octavo 

hi- 


que  eos  ,  qui  subinde  excitant ,  sine  usu  mole  babere..„  Ñeque 
enim  vigilando  melior  flt ,  sed  per  se  ,  si  melior  est ,  vigilat  (a). 
El  alivio  que  tuvo  en  el  día  once  se  pudo  conocer  que  no 
era  fiel ,  ni  seguro ,  solo  porque  las  orinas  quedaban  tenues, 
y  sin  cocción;  y  lo  mismo  sucedió  las  demás  veces  en  que 
tuvo  alivio  sin  perfecta  terminación  ,  pues  siempre  queda- 
ban indicios  de  permanecer  la  enfermedad.  Los  dolores  que 
se  le  pusieron  en  las  rodillas,  y  en  las  piernas  en  el  dia  quin- 
ce ,  indicaban  larga  enfermedad  ;  porque  como  ya  antes  ha- 
mos dicho,  los  abcesos  imperfectos,  y  no  terminativos  ,  ó 
acarrean  enfermedad  larga  ,  ó  la  muerte.  Últimamente  en  el 
dia  veinte  y  siete  tuvo  dolor  acia  los  huesos  inominados ,  que 
los  Griegos  llamaron  »*%** ,  y  los  Latinos  coxa  ,  lo  qual 
creo  yo  que  ayudó  mucho  á  que  sanase  este  enfermo.  Su 

en- 


(a)  Cels.  ¿ib.  3.  de  Medie,  cap.  20.  pag.  159. 
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01V  U'X¿q*Ch7l$'  fccLTiVOg*  TTaVrCt.  E<- 
fcCcpí     í&Mffl  ,    ¿V%iV    J^r«    O^OVJí. 
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gJ\jv>i  *  ?pct  Aet^oi.  Teo"ffoL^cx,09-^9 
¿tóVapncft  <pÁír{¿a>1úi)¿ecL  ,  Agiota, 
¿Tróffu^vu  *  ^jy^jae   ttoMoi  Ji    oAtf  " 

Quídam  in  Dealcis  hortis  de- 
cumbens  ,  ex  longo  intervallo  ca- 
pitis  gravitate,  ¿i  temporis  dex- 
tri  doloreconflictatus,  ex  levi  oc- 
casione ,  igne ,  hoc  est ,  vehemen- 
ti  febre ,  correptus  decubuit.  Pos- 
tridie ,  ex  sinistra  nare  paucus  sin- 
cerus  sanguinis  effluxit ;  alvus  au- 
tem  stercora  probé  demisit ;  uri- 
nae  tenues, 4in  quibus  varia  in- 
erant  suspensa  quaedam  in  medio 
innatantia,  hordei  tosti  non  exac- 
te  moliti  crassioribus  frustulis  fere 
similia  ,  genitaleque  semen  refe- 
rentia.  Tertio  die  ,  febris  acuta 
prehendit:  dejectiones  nigrae,  te- 
nues ,  spumantes  processere  ,  & 
quae  in  iissecessibus  subsidebant, 
lívida  erant ;  sopore  aliquantu- 
íum  premebatur;  cum  desurgeret, 
moleste  se  habebat ;  quae  in  uri- 

nis 


hizo  poco  humor  en  los 
cursos  ,  pero  negro  y 
denso  ,  durmió  ,  volvió' 
en  sí ,  no  tenia  mucha 
sed.  En  el  nono  tuvo 
frió  ,  y  temblor  de  todo 
el  cuerpo  ,  calentura  agu- 
da ,  vínole  sudor ,  y  tu- 
vo frialdad  ,  y  también 
delirio  ,  el  ojo  derecho  se 
le  pervirtió  en  figura  de 
quien  guiña ;  la  lengua  se 
le  puso  muy  seca  ,  la  sed 
era  mucha  ,  y  el  desvelo 
grande.  El  dia  décimo  no 
tuvo  novedad  ,  porque  se 
hallo  con  lo  mismo  que 
hemos  dicho.  En  el  un- 
décimo volvió  en  sí  to- 
talmente ,  limpióse  de 
calentura  ,  sudó  ,  y  cer- 
ca de  la  terminación  las 
orinas  eran  tenues.  Dos 
dias  estuvo  libre  de  la 
calentura  ,  volvióle  en  el 
décimo  quarto  ,  y  aque- 
lla noche  va  no  durmió, 
y  deliró  mucho.  El  dia 
décimo    quinto    hizo    la 

ori- 


enfermedad  era  una  inflamación  de  la  sangre  en  los  hipo- 
condrios ,  y  demás  partes  á  ellos  cercanas ,  con  calor ,  y  acri- 

mo- 
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nis  subsidebant  lívida,  &aliquan- 
tisper  glutinosa  erant.  Quarto,  bi- 
liosa ,  flava  ,  pauca,  vomitione  re- 
jecit ,  paulumque  intermittens  ,  vi- 
rulenta ;  ex  nare  sinistra  paucus 
sincerus  sanguis  defluxit;dejectio- 
nes  eaedem  ,urinaeque  erant;  pau- 
cus tenuisque  sudor  circa  caput 
&  jugulum  obortus  est,  lien  subla- 
tus  intumuit ,  fémur  é  directo  res- 
pondens  dolor  prehendit;  prae- 
cordiorum  dextrorum  contensio 
submollis  fuit :  nocte  non  dormi- 
vit ,  aliquantulum  deliravit.  Quin- 
to ;  dejectiones  fuere  copiosiores,  ¡ 
nigrae,  spumantes,  in  quibus  sub- 
sidebant nigra ;  nocte  nihil  dor- 
mivit,  desipuit.  Sexto,  dejectio- 
nes nigrae ,  pingues ,  glutinosae, 
foetidae  erant ;  dormivit ,  melius- 
que  mente  constabat.  Séptimo, 
lingua  valde  resiccata,  sitibundus 
erat,  non  dormivit,  deliravit,  uri- 
nas tenues ,  ñeque  probé  coloratas 
reddidit.  Octavo,  al  vi  recrementa 
nigra ,  pauca ,  coacta ;  quievit,ad 
sese  rediit ,  ñeque  valde  siticu- 
losus  fuit.  Nono  ,  oborto  rigore 
febris  acuta  invasit  ,  insudavit, 
perfrixit ,  deliravit ,  dexter  ocu- 
lus  perversus  est ,  lingua  resic- 
cata ,  siticulosus  erat ,  &  insom- 
nis.  Décimo  ,  in  iisdem  versaba- 
tur. 


orina  turbia ,  ni  mas ,  ni 
menos  que  aquella  ,  que 
después  de  haber  repo- 
sado la  revuelven.  La 
calentura  era  aguda ,  de- 
liro mucho  ,  no  durmió 
nada  ,  púsosele  un  do- 
lor en  las  rodillas  y  pier- 
nas ;  habiéndosele  apli- 
cado una  cala  ,  echo  del 
vientre  excremento  ne- 
gro. El  diez  y  seis  eran 
las  orinas  delgadas ,  y  en 
medio  de  ellas  había  una 
como  nubecilla  suspendi- 
da en  el  licor  ,  tuvo  de- 
lirio. En  el  diez  y  siete 
por  la  mañana  se  le  en- 
friaron los  extremos ,  cu- 
briere de  ropa  ,  y  tuvo 
calentura  aguda  ,  vínole 
sudor  de  todo  el  cuerpo, 
y  quedo  aliviado. Con  es- 
to estaba  un  poco  mas 
sobre  sí ,  pero  no  limpio 
de  calentura;  tenia  bas- 
tante sed  ,  y  echo'  por 
vomito  unas  pocas  coleras 
amarillas  ,  por  el  vien- 
tre 


monia  en  la  cabeza  ;  y  en  tales  casos  el  venir  dolor  acia  la 
rabadilla  suele  ser  señal  favorable.  Es  muy  verdadera  en  la 

prác- 
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tur.  Undécimo  ,  prorsus  per  om-  |  tre  hizo  excremento  ,  y 
nía  mente  constabat ,  febre  liber,  luego  después  humores 
insudavit ,  urinae  tenues  circa  ju- 
dicationem  visae  sunt.  Dúos  dies 
á  febre  integer  remansit ,  quae 
décimo  quarto  repetiit ,  mox  vero 
nocte  non  quievit ,  omnino  de- 
sipuit.  Décimo  quinto  ,  urinam 
turbidam  reddidit ,  cujusmodi  fit 
ex  his ,  quae  ,  ubi  subsederunt, 
commoventur  ;  febris  acuta  pre- 
hendit ,  penitus  desipuit  ,  non 
quievit,  genua  &  tibias  dolor  oc- 
cupavit ;  ab  alvo  autem  ex  glande 
supposita  stercora  nigra  exierunt. 
Décimo  sexto ,  urinae  tenues  sunt 
redditae  ,  quae  suspensum  quid- 
dam  in  medio  innatans  nubilo- 
sum  habebant ,  deliravit.  Décimo 
séptimo,  mane  extrema  frigesce- 
bant ,  tegumentis  convolutus  est, 
graviter  febricitavit ,  sudore  per 
totum  corpus  dimanante  alleva- 
tus  est ,  paulo  plus  intelligebat, 
ñeque  febre  liber,  sitibunduserat; 
vomitione  refusa  sunt  biliosa ,  fla- 
va ,  pauca ;  ex  alvo  vero  sterco- 
ra prodierunt ,  ac  mox  paulo  ni-    las  orinas  poso  en  lo  hon- 


5 

negros  en  poca  canti- 
dad ,  y  delgados  ,  las 
orinas  eran  tenues ,  mas 
no  de  buen  color.  El 
dia  diez  y  ocho  no  estu- 
vo en  sí ,  y  se  puso  azor- 
rado. En  el  diez  y  nue- 
ve las  orinas  fueron  te- 
nues ,  en  lo  demás  estu- 
vo asimismo  sin  nove- 
dad. En  el  veinte  dur- 
mió ,  púsose  del  todo  so- 
bre sí ,  sudo  ,  quedóle 
sin  calentura  ,  no  tuvo 
sed  ,  mas  las  orinas  es- 
taban delgadas.  El  vein- 
te y  uno  deliro  un  poco, 
tuvo  algo  de  sed ,  dolor 
en  el  hipocondrio  ,  una 
palpitación  permanente 
junto  al  ombligo.  En  el 
veinte  y  quatro  hicieron 


gra, 


do 


práctica  esta  sentencia  de  Hippócrates  :  Si  caput  doluerit ,  ad 
pectus  primum  dolor  accedit,deindeadhypochondria,postea  ad  co- 
xam\  omnia  namque  simul  dolare  nequeunt  (a).  Esta  manera  de 
movimientos ,  que  usa  la  naturaleza  enviando  los  humores  ma- 
los de  una  parte  en  otra ,  deben  ser  observados  de  los  Médi- 
cos 
(a)  Hippocrat.  lib.i.  Epidem.  sect.  g.  text.  a.  Chart,  tom,  9.  pag.  i8<5. 
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gra,  pauca,tenuia:  urinae  tenues,  j  do  del  licor  ,  y  estlWO  en 
ñeque  laudabilis  erant  colorís.  De-  I  s[  cumplidamente.  El  día 
cimo  octavo ,  sopore  detentus  est,  |  ve*mte  y  siete  se  le  puso 
ñeque  ad  intelligentiam  redierat.  \  d  {  y  lacadera  de- 
Decimo  nono ,  eadem  persevera-  i       ,         .  .         ¿.;opA1i 

verunt,  urinae  tenues  erant.  Vi-  recha »  las  ormas  .tuer°a 
gesimo ,  dormivit ,  in  totum  men-  \  delgadas ,  pero  teman  po- 
te constabat ,  sudore  correptus  á  i  so  ,  y  todos  los  demás 
febre  immunis  fuit ,  nec  sitivit;  I  males  estaban  muy  mi- 
urinae  vero  tenues  erant.  Altero  \  tlgados.  El  día  veinte 
&  vigésimo ,  paululum  desipuit,  i  y  nueve  ^e  hlzo  dolor 
nónnihlL  sitivit :,  praecordiomm  \  q{     ojq    derecho  ,    hizo 


dolor  ,  c¿  continens  ad  umbili- 
cum  palpitatio  occupavit.  Quarto 
&  vigésimo  ,  in  urinis  subsiden- 
tia  inerant  ,  penitus  mente  cons- 
tabat. Vigésimo  séptimo  ,  coxen- 
dicis  dextri  dolor  coepit ,  urinas 
tenues  reddidit  in  quibus  subsi- 
dentia  iuerant  ,  de  reliquo  vero 
placidissime  habuit.  Ad  vigesi- 
mum  nonum,oculus  dexter  do- 
luit ,  urinae  tenues  redditae  sunt. 
Quadragesimo  ,  pituitosa  ,  alba, 
copiosa  ,  alvus  dejecit :  sudore 
multo  ex  toto  corpore  diffluente, 
perfecta  judicatione  est  absoJutus. 

AP- 


las  orinas  delgadas.  En 
el  quarenta  echo'  por 
el  vientre  humores  fle- 
máticos ,  blancos  en  mu- 
cha cantidad  ,  siguióse 
sudor  de  todo  el  cuer- 
po ,  y  quedo  entera- 
mente libre  de  la  dolen- 
cia. 


Én- 


eos atentamente ,  para  que  conociéndolos ,  no  Jos  impidan  con 
medicinas  importunas.  Lo  principal  que  hay  que  notar  en  esta 
historia  es,  que  en  lo  mas  de  ella  hubo  un  dia  peor  que  otro. 
Quando  no  hay  estos  indicios  claros  de  inflamación  de  parte ,  se 
debe  temer  que  sea  la  calentura  de  casta  tercianaria ,  mayormen- 
te en  otoño;  y  acaso  por  esto  salió  el  enfermo  de  su  enferme- 
dad. La  kina  ,  si  Hippócrates  la  hubiera  conocido,  hubiera  sido 
á  propósito  para  este  enfermo ,  dada  según  las  reglas  del  Arte. 

La 
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Enfermo  qiiarto. 
IV. 


En  Thaso  padeció 
Philisto  por  mucho  tiem- 
po un  dolor  de  cabeza, 
y  al  cabo  se  hizo  so- 
poroso ,  y  se  puso  en 
cama.  Habiéndosele  ex- 
citado calentura  conti- 
nua 


IV.  La  enfermedad  de  Filistes  fué  un  letargo ,  que  en 
la  práctica  se  observa  con  mucha  freqüencia  ,  aunque  los 
Médicos  jóvenes  pocas  veces  le  conocen.  Esta  enfermedad 
siempre  procede  de  inflamación  del  celebro ,  la  qual  no 
se  ha  de  considerar  como  inflamación  común ,  sino  de  es- 
pecial naturaleza ,  y  esto  nos  conduce  al  conocimiento  de 
que  estando  inflamado  el  celebro  ,  son  varios  ,  y  muy  distin- 
tos los  efectos  que  de  su  inflamación  resultan.  El  motivo  por 
que  los  jóvenes  suelen  no  conocer  esta  enfermedad  es ,  por- 
que en  los  libros  por  donde  se  estudia  la  Medicina  en  muchas 
Escuelas ,  se  confunde  con  otras  que  se  le  parecen  ,  y  son 
muy  diversas.  Así  que  Ja  apoplegía  ,  la  que  llaman  caro ,  la 
catalepsis  ,  el  coma  ,  y  el  letargo ,  son  males  que  todos  se  pa- 
recen en  la  torpeza  de  potencias  que  traen  consigo ;  pero 
cada  uno  de  ellos  tiene  caracteres  tan  especiales  ,  que  son 
entre  sí  muy  diversos ,  y  el  conocerlos  es  de  suma  importan- 
cia ,  así  para  el  pronóstico,  como  para  curar  con  acierto.  No- 
sotros en  esta  Obra  iremos  describiendo  cada  una  de  estas 
enfermedades  en  los  lugares  que  les  corresponde,  sin  embargo 
que  hemos  procurado  manifestar  sus  varios  caracteres  en  el 
tomo  primero  de  la  Práctica.  Por  lo  que  toca  al  letargo  *jue 

Tom.  III,  F  pa- 
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nua  por  haber  bebido 
mucho ,  se  le  acrecentó 
el  dolor  ,  y  comenzó 
á  sentir  calor  en  la  no- 
che. El  dia  primero  vo- 

mi- 


padeció  Filistes ,  es  de  creer ,  que  el  uso  inmoderado  del  vino 
se  lo  ocasionase  \  porque  nadie  ignora  que  este  licor  ,  quando 
se  toma  con  exceso ,  inflama  y  entorpece.  Los  dolores  anti- 
guos de  cabeza  que  padeció ,  indicaban  que  el  celebro  se  iba 
inflamando ,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  sobrevino  el  sueño  pro- 
fundo ,  y  la  calentura  ,  que  aceleradamente  le  quitó  la  vida: 
cosa  que  se  propone  con  gran  claridad  en  la  sección  tercera 
de  los  Pronósticos ,  donde  hemos  propuesto  nuestro   sentir 
sobre  los  dolores  de  cabeza ,  que  pueden  acarrear  la  muerte. 
Tuvo  este  enfermo    retraído  el    hipocondrio  derecho   acia 
arriba  ,  lo  quaí  hemos  dicho  en  las  historias  antecedentes, 
que  suele  suceder  en  las  inflamaciones  del  septo  transverso, 
y  por  lo  común  es  así;  bien  que  una  inflamación  fuerte  del 
celebro ,  causando  retraimiento  y  convulsión  en  los  nervios 
que  van  á  los  hipocondrios ,  puede  causar  este  efecto  ,  y  el 
Médico  atento  en  observar  ,  ya  lo  conocerá  por  los  diver- 
sos síntomas  que  acompañan  á  la  dolencia.  El  letargo  es  una 
de  las  enfermedades  violentas  que  padece  el  hombre  ,  por- 
que es  muy  raro  el  enfermo  que  supera  los  siete  dias ;  y  para 
que  la  juventud  tenga  una  idea  clara  de  este  mal ,  voy  á  dar 
su  exacta  descripción.  tc  Anteceden  á  esta  enfermedad  el  pe- 
„so  y  dolor  en  la  cabeza,  demasiada  inclinación  al  sueño, 
„ ruido  en  los  oidos,  palidez  en  el  rostro  ,  con  cierta  especie 
de  abotagamiento  en  la  cara  ,  y  con  lentitud  de  todas  las  ac- 
ciones ,  y  tristeza.  Está  el  paciente  perezoso  para  hablar ,  y 
ni  aun  ánimo  parece  que  tiene  para  quejarse ,  bosteza  á  me- 
nudo ,  y  echa  mucha  saliva.  Empieza  esta  enfermedad  por 
„una  calentura  al  parecer  pequeña  ,  con  un  pulso  grande  hin- 
chado ,  y  que  inclina  mas  á  tardo  que  á  veloz.  Junto  con 
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Philistes  in  Thaso  per  longum 
tempus  capite  dolebat,  tandem- 
que  etiam  altissimo  sopore  ali- 
quantulum  correptus  decubuit. 
Obortis  autem  ex  bibendo  febri- 
bus  assiduis  ,  ingravescebat  dolor; 
nocte  prhnum  incaluit.  Primo  die, 

bi- 


7* 

mito  unas  pocas  cole- 
ras ,  al  principio  amari- 
llas ,  luego  después  muy 
verdes.  Por  el  vientre 
echo'  excremento  ,  y  en 
la  noche  estuvo  muy 
desazonado.  En  el  dia 
segundo  se  hizo  sordo, 
y  la  calentura  era  agu- 
da ,  el  hipocondrio  de- 
recho estaba  tirante,  con 
retraimiento  acia  dentro. 

Las 


„esto  hay  una  torpeza  de  sentidos  tari  grande  como  si  fuese 
„un  sueño  invencible.  Si  seje  dice  que  saque  la  lengua ,  no 
„lo  entiende  ;  y  si  se  le  insta  mucho  para  esto,  no  hace  mas 
„que  empezar  á  abrir  la  boca ,  y  luego  lo  dexa  :  si  toma  al- 
„go  con  la  mano  ,  tiembla  ;  y  si  quiere  decir  algo  ,  se  olvida 
„de  todo.  Llénasele  la  boca  de  saliva  ;  y  si  se  le  dice,  que  la 
„ arroje,  entonces  la  escupe  sobre  su  misma  barba,  ó  so- 
„bre  la  ropa.  Si  se  le  da  el  orinal ,  no  se  acuerda,  que  es  pa- 
„ra  arrojar  la  orina;  y  si  llega  á  cogerse  algo  de  esta,  que 
,,es  bien  difícil ,  se  halla  que  es  crasa  y  turbia  como  la  de 
„los  jumentos.  Quando  esta  enfermedad  anda  de  aumento, 
„  ademas  de  lo  sobredicho ,  tiene  el  enfermo  el  color  aplo- 
„mado,  su  postura  es  boca  arriba,  y  su  cuerpo  se  cae  de 
„su  propio  motivo  acia  los  pies  ,  la  respiración  se  hace  tarda, 
„y  el  pulso  tiene  alguna  intermitencia  ,  la  pesadez  de  la  ca- 
„beza  están  grande,  que  aunque  los  puncen ,  é  irriten,  no 
„  advierten  nada;  lo  mas  que  hacen  es  abrir  un  poco  los 
„ojos:  y  si  se  les  levanta  la  mano,  se  les  cae  de  su  propio 
„peso.  Quando  este  mal  está  ya  en  el  estado  ,  todas  estas  co- 
rsas llegan  á  un  sumo  vigor ,  y  entonces  está  el  enfermo  con 
„los  ojos  entreabiertos ,  la  lengua  se  pone  seca  y  áspera  ,  las 
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biliosa  ,  pauca  ,  vomitione  refa- 
cí it ,  ilava  primum  ,  deinde  vero 
aeruginosa  plurima  ;  ab  alvo  au- 
tem  stercora  exierunt ;  nox  im- 
placida fuit,  Postridie  ,  surditas 
obvenit ,  febris  acuta  cum  prae- 
cordiorum  dextrorum  conten- 
sione  ,  quae  intro  vergebant; 
urinas  tenues  &  perspicuas  red- 
didit ,  in  quibus  suspensum  quid- 
dam  in  medio  innatans  pau- 
cum  ,  semini  genitali  simile  in- 
erat ;  circa  meridiem  vehemen- 
ter  insanivit.  Die  tertio  ,  prae- 
moleste  habuit.  Quarto ,  convul- 
sionibus  exagkatus  est ,  exaspe- 
rata  sunt  omnia.  Quinto ,  sub 
tempus  matutinum  defunctus  est. 

AP- 


EPIDEMIAS 

Las   orinas   eran  tenues, 
diáfanas  ,    y    tenían    un 
poco    poso    nadando  en 
el  medio  de  ellas ,    que 
era    semejante  á    la   se- 
milla   del  varón.    Cerca 
del     medio     dia     deliro 
mucho.    El    dia    tercero 
estuvo    muy   caído.    En 
el    quarto     le     vinieron 
convulsiones  ,    y    todos 
los  males  se  le  aumen- 
taron. El  quinto  por  la 
mañana  murió'. 


En- 


V 
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quixadas  se  aprietan  tanto  unas  contra  otras ,  que  no  hay 
„ fuerzas  para  abrirlas ,  por  donde  con  suma  dificultad  to- 
.,man  el  caldo,  y  lo  demás  que  se  ofrece.  Sigúese  á  todo 
„esto  herbor  en  el  pecho,  delirio  ,  convulsiones ,  pulso  pe- 
queño ,  sudores  fríos  en  la  cara  ,  y  en  el  cuello ,  frialdad 
de  los  extremos  ;  y  por  último  término  la  muerte  ,  que  re- 
gularmente viene  en  siete  días  ,  y  rara  vez  espera  á  los  ca- 
„ torce."  Si  el  enfermo  ha  de  venir  á  curación ,  se  conoce  en 
que  entrando  esta  enfermedad  en  el  estado ,  se  aumenta  el 
delirio ,  y  disminuye  el  sopor ,  y  los  demás  síntomas  no  toman 
mas  fuerza ,  y  el  paciente  empieza  á  quejarse  de  dolor  en  la 
cerviz ,  siente  sensiblemente  el  flato  en  los  oidos  ,  y  tiene  tos 
con  esputos.  Esta  historia  la  hemos  sacado  fielmente  de  lo  que 
trae  Hippócrates  sobre  el  letargo,  y  de  la  pintura  que  de  él 
hace  Celio  Aureliano,  junto  con  lo  que  por  propias  .observa- 
ciones hemos  notado  en  la  práctica. 

La 
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Enfermo  quinto. 

V. 

A  Cherion ,  que  esta- 
ba enfermo  junto  á  De- 
meneto ,  de  haber  bebi- 
do le  vino  calentura  ve- 
hementísima ,  y  al  instan- 
te sintió  peso  en  la  cabe- 
za con  dolor,  no  durmió, 
y  el  vientre  anduvo  tur- 
bado ,  y  echó  por  él  hu- 
mores delgados ,  y  algo 
coléricos.  El  tercero  día 
era  aguda  la   calentura, 

tu- 


V.  La  enfermedad  que  padeció  Cherion  fué  una  de  aque- 
llas calenturas ,  que  Hippócrates  describió  antes  baxo  el  nom- 
bre de  T?¿Títq>icLs  triteopbiae ,  las  quales  se  parecen  á  las  tercia- 
nas; y  de  ellas  dice,  que  los  enfermos  tenian  el  rigor  sin 
períodos  fixos.  Lo  especial  que  trae  esta  historia  digno  de 
nuestra  atención  para  el  exercicio  práctico ,  es  lo  siguiente. 
Filistes  cayó  en  el  letargo  por  el  mucho  vino ;  y  habién- 
dole bebido  bien  Cherion  ,  no  tuvo  sopor,  sino  desvelo  y  de- 
lirio. Tan  cierto  es ,  que  la  disposición  que  se  encuentra  en  cada 
sugeto,  hace  variar  sumamente  los  efectos  de  las  cosas  que  se 
toman ,  así  por  alimento ,  como  por  bebida.  Tuvo  este  enfermo 
al  dia  tercero  temblor  de  cabeza  ,  y  del  labio  inferior  ,  lo  qual 
era  indicio  de  delirio  próximo ,  según  la  sentencia  aforística, 
que  dice:  Qui  in  febribus  aráentibus  tremores  finnt ,  delirio  sol- 
vuntur  (a).  El  temblor  del  labio  inferior ,  como  hemos  expli- 

Tom.  III.  F  3  ca- 
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EPIDEMIAS 

tuvo  temblor  de  la  cabe- 
za ,  y  en  especial  del  la- 
bio inferior,  y  de  allí  á 
poco  le  vino  frió  con  tem- 
blor de  todo  el  cuerpo, 
convulsiones ,  mucho  de- 
lirio ,  y  en  la  noche  es- 
tuvo muy  caído.  En  el 
quarto  estuvo  sosegadov 

dur- 


cado  en  los  Pronósticos  (a) ,  suele  significar  el  vómito ,  y  en 
efecto  Cherion  le  tuvo  en  el  dia  diez  y  seis ;  pero  si  no  hu- 
biese esperanza  de  que  venga  el  vómito,  lo  qual  se  cono- 
cerá por  la  ausencia  de  las  señales ,  que  hemos  propuesto  en 
el  lugar  citado  de  los  Pronósticos ,  entonces  es  indicio  de 
muy  grande  y  peligroso  mal ,  porque  arguye  mucho  daño 
en  los  nervios  que  van  á  los  labios ,  y  por  consiguiente  en 
el  celebro.  Quando  en  las  enfermedades  agudas  hay  rigores, 
como  hubo  en  esta,  incumbe  á  los  Médicos  observar  atenta- 
mente quando  pueden  ser  favorables  ,  ó  funestos ,  porque  de 
suyo  son  indiferentes  ,  y  son  buenos,  ó  malos,  según  las  co- 
sas que  los  acompañan.  Son ,  pues  ,  malos  indicios  el  ser  los 
rigores  muy  freqüentes  ,  el  no  seguirse  después  de  ellos  sudor 
copioso ,  ó  vómitos ,  ó  cursos  ,  de  modo  que  la  calentura  ,  ya 
que"  no  se  quite  del  todo,  á  lo  menos  disminuya  mucho. 
También  es  muy  malo  que  vengan  los  rigores  sin  indicios 
d¿  cocción  en  las  orinas  ,  y  demás  excrementos  ;  y  sobre  to- 
do el  que  entonces  estén  lánguidas  las  fuerzas ,  esto  es  ,  caí- 
das; porque  si  la  mayor  parte  de  estas  cosas  concurren  ,  re- 
gularmente hay  methastasis  ,  ó  traslación  de  humor  al  dia- 
fragma ,  y  á  la  cabeza ,  tras  de  la  qual  se  siguen  delirios  y 
convulsiones  mortales;  y  esta  traslación  se  conoce  en  que  la 
cara  del  enfermo  se  pone  encendida  ,  y  le  viene  un  sudor- 

ci- 

(a)  Hippocr.  lib,  Prognost.  sect.  3.  sent.$o. 
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durmio  un  poco  ,  y  deli- 
ro. El  quinto  fué  traba- 
joso ,  se  acrecentaron  to- 
dos los  males ,  tuvo  de- 
lirio ,  la  noche  con  gran 
decadencia  de  fuerzas  ,  y 
no  durmió.  El  sexto  per- 
severaba del  mismo  mo- 
do, no  tuvo  novedad.  En 
el  séptimo  tuvo  frió  con 


4*  •  ígt  Ae«7TTct ,  \vou\apyifjuL  im-  temblor  de  todo  el  cuer- 

v¿<peAov  •  <j/juKp¿  -mpÍKpVíXí.  Ylipl  iv-  po  ,  calentura  aguda ,  y 

yectx.cq^ttXTW  ,  ¿7tvpGy   7^á^nAov  sudor  universal,  hizo  cri- 

¿7ra<ri5v«5   S^v  •  H&m*  V7ró<r olgií.  sis.  Por  toda  la  enferme- 
TtÁícúí  ex.píB'yi  ¿y-c<rvi. 

Chaerion ,  qui  apud  Demae- 

né- 


dad  tuvo  el  vientre  suelto, 
echando  humores  coléri- 
cos 


cilio  por  la  cabeza  ,  y  por  la  frente  ,  y  se  le  enfrian  los  ex- 
tremos. Esto  está  comprehendido  en  la  presente  Coaca  de 
Hippócrates  :  Causorum  rigores  stata  quadantenus  le  ge.  ,  fiunt 
funes  ti ,  tum  rutila  cum  sudore  facies  ,  in  bis  malum  ;  quin 
etiam  posteriorum  frigus  est  convuJsificum  (a).  El  comento  que 
Dureto  hace  á  esta  sentencia ,  contiene  cosas  admirables  para 
la  práctica.  Por  el  contrario ,  si  después  del  rigor  viene  un 
sudor  general  por  todo  el  cuerpo ,  como  le  sucedió  á  Che- 
rion  en  el  día  siete ,  y  cursos  biliosos ,  con  orinas  de  buen 
color ,  se  debe  esperar  una  de  dos  cosas  ,  ó  terminación  fe- 
liz de  la  enfermedad  por  medio  de  semejantes  evacuaciones^ 
ó  que  la  calentura  continua  degenere  en  intermitente  ,  co- 
mo sucedió  al  enfermo  de  la  presente  historia.  En  tal  caso 
no  se  apresuren  los  Médicos  en  dar  la  kina  ,  porque  pueden 
traer  gran  perjuicio  á  los  pacientes  ,  encerrando  dentro  del 

F  4  cuer- 

(a)  Hippocr.  Coae.  praen.  lib.  i.  sent.  7.  Durec.  pag.  6. 
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netum  decumbebat,  ex  potu ,  ig-  i 
ne  ,  hoc  est  ,  febre  vehementissi- 
ma  correptus  est,statimque  capi- 
tis  gravitas  cum  dolore  occupa- 
vit ,  non  dormivit,  alvus  pertur- 
bata  secessus  tenues  &  aliquantu- 
lum  biliosos  demisit.  Tertio  die, 
febris  acuta  invasit ,  &  capitis 
tremor  ,  praecipue  vero  labri  in- 
ferioris,  pauloque  post  rigor, con- 
vulsiones ,  omnino  desipuit ,  nox 
molesta  fuit.  Quarto,  quievit ,  pau- 
lisper  dormivit ,  deliravit.  Quin- 
to ,  laboriose  se  habuit  ,  exaspe- 
rata  sunt  omnia  ,  delirium  ,  nox 
molesta, non  dormivit.  Sexto,  ea- 
dem  perseveravere.  Séptimo,  no- 
vo suborto  rigore  febris  acuta  pre- 
bendit ,  &  per  omnia  membra 
diffuso  sudore  judicatus  est.  Huic 
per  totum  morbum  ex  alvo  de- 
jectiones  biliosae ,  paucae ,  sin- 
cerae  prodierunt.  Urinae  tenues 
erant ,  boni  coloris ,  quae  subli- 
me quiddam  in  medio  innatans  nu- 
biiosum  habebant.  Ad  octavum, 
urinas  melioris  coloris ,  in  qui- 
bus  subsidentia  inerant  candida 
&  pauca,  reddidit ;  ad  intelligen- 
tiam  rediit ,  á  febre  immunis  fuit. 
Nono  repetiit.  Ad  decimum  quar- 
tum  autem  ,  graviter  febricitavit, 
insudavit.  Décimo  sexto ,  biliosa, 

fla- 


cos en  poca  cantidad ,  y 
sin  mezcla  de  otros ,  v  las 
orinas  fueron  delgadas, 
de  buen  color  ,  y  tenían 
una  como  nubecilla  sus- 
pendida en  el  medio  de 
ellas.  El  día  octavo  hizo 
las  orinas  de  mejor  co- 
lor, y  tenían  poso,  que 
era  poco ,  pero  blanco ,  y 
estaba  en  el  fondo  :  vol- 
vió en  sí ,  estuvo  sin  ca- 
lentura ,  y  esta  se  hizo 
intermitente.  El  nono  le 
volvió  la  calentura.  En  el 
catorce  la  fiebre  fué  aguda  r 
y  sudó.  El  día  diez  y  seis 
vomitó  muchas  cóleras 
amarillas.  En  el  diez  y  sie- 
te tuvo  nuevamente  frío, 
con  temblor  de  todo  el 
cuerpo ,  calentura  aguda, 
sudó  ,  quedó  sin  calentu- 
ra ,  é  hizo  crisis.  Las  ori- 
nas después  de  la  recaí- 
da,  y  su  crisis  fueron  de 
mejor  color ,  y  tenían  po- 
so en  el  fondo  ,  y  no  tu- 
vo  entonces  delirio.  En 

el 


cuerpo  el  humor,  que  la  naturaleza  con  repetidos  Tigores  ,  y 
accesiones  de  calentura  tira  á  sacudir.  Tampoco  han  de  estar 


re- 


flava ,  copiosa  ,  vomitione  rejecit. 
Décimo  séptimo, novo  insuper  or- 
to rigore  febris  acuta  invasit ,  & 
sudore  dimanante,  áfebre  judica- 
tione  absolutus  est.  Urinae  post 
morbi  reversionem  &  judicatio- 
nem  melioris  erant  colorís ,  atque 
in  his  subsidentia  inerant  ;  ñeque 
per  recidivam  mentís  alienatio  ad- 
fuit.  Décimo  octavo ,  paulum  inca- 
luit,  atque  insuper  sitibundus;  uri- 
nae tenues,sublime  quiddam  in  me- 
dio innatans  nubilosum  habebant; 
aliquantulum  deliravit.  Ad  deci- 
mumnonum,áfebreimmunisfuit, 
cervicis  dolor  occupavit ,  urinis 
subsidentia  inerant.  Vigésimo, 
perfecta  judicatione  absolutus  est. 

APPÍISTOS  EKTOS. 
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ocho  se  en- 
cendió un  poco ,  tuvo 
sed ,  las  orinas  fueron  te- 
nues ,  con  una  nubecilla 
suspendida  en  el  medio 
de  ellas ,  y  deliro  algo. 
El  dia  diez  y  nueve  es- 
tuvo libre  de  calentura, 
tuvo  dolor  en  la  cerviz, 
en  el  fondo  de  las  orinas 
habia  poso.  En  el  veinte 
termino  con  perfecta  cri- 
sis la  enfermedad. 


Enfermo  sexto, 

VI. 

A  la  hija  doncella  de 

En- 


repitiendo  sangrías  importunas ,  que  ademas  de  no  quitar  la 
enfermedad ,  debilitan  á  estos  pacientes  con  extremo.  Con- 
viene dexar  que  obre  la  naturaleza ,  y  la  dolencia  siga  su 
curso  ,  contentándose  con  gobernar  sus  movimientos  lenta- 
mente ,  y  templar  el  calor  con  algunos  refrigerantes  ligeros. 
Últimamente  el  haber  tenido  este  enfermo  las  orinas  de  buen 
color ,  era  indicio  de  su  buen  éxito  ,  lo  qual  es  bien  noten 
los  jóvenes  en  semejantes  enfermedades  agudas;  porque  en 
ellas  ,  como  no  haya  oculta  malignidad ,  el  tener  las  orinas 
buen  color  ,  siempre  es  indicio  de  favorable  restablecimiento, 
como  hemos  notado  antes. 

VI.     La  enfermedad  de  esta  doncella  hija  de  Euryanacto 

fué 
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EPIDEMIAS 

Euryanacto  la  acometió 
una  calentura  fortísima ,  y 
en  toda  ella  no  tuvo  sed, 
ni  apetito  ninguno  á  la 
comida.  Por  el  vientre 
echo  un  poco  de  humor, 
y  las  orinas  fueron  tenues, 
en  poca  cantidad ,  y  no 
de  buen  color.  Al  comen- 
zarle la  fiebre  sintió  un 
dolor  en  el  perineo.  El 
dia  sexto  estuvo  sin  calen- 
tura ,  no  sudo ,  hizo  crisis, 

y 


fué  la  phtisis  aguda.  El  tumor  que  se  le  formó  en  el  ano, 
con  dolor  desde  los  principios  ,  y  se  curó  perfectamente 
con  supuración  en  el  dia  sexto ,  pudo  ser,  ó  un  divieso  gran- 
de ,  ó  uno  de  aquellos  tumorcillos  ,  que  se  suelen  hacer  en 
estas  partes ;  pero  como  quiera  que  fuese  ,  no  era  de  consi- 
deración respecto  de  la  principal  enfermedad.  Quien  quie- 
ra que  considere  con  atención  lo  que  se  refiere  en  toda  esta 
historia  ,  y  lo  que  antes  dixo  Hippócrates  de  los  que  se  ha- 
cían phtísicos  aceleradamente  (a) ,  hallará  suma  conformidad 
en  estas  cosas ,  de  manera ,  que  por  esto  se  podrá  venir  en  un 
conocimiento  claro  y  práctico  de  la  phtisis  que  se  hace  con 
aceleración ,  y  quita  la  vida  en  poco  tiempo  á  los  pacientes.  Co- 
nocerán también  los  Médicos,  que  en  esta  casta  de  phtisis  hay 
calosfríos,  intermisiones  en  la  calentura,  y  delirios,  con  lo 
qual  esta  enfermedad  se  suele  equivocar  con  otras;  pero  si 
el  Médico  ve ,  que  el  enfermo  tiene  la  disposición  natural  de 
su  cuerpo  á  la  phtisis  ,  y  junto  con  esto  padece  una  destila- 
ción como  la  que  pinta  aquí  Hippócrates ,  bastantes  señales  ten- 

drá 

(a)  focase  el  l ib.  i.  de  las  Epidemias ,  constitución  i.  text,  p. 
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y  en  el  tumor  del  peri- 
neo se  hizo  materia  ,  y 
al  tiempo  de  la  crisis  se 
abrió'.  El  séptimo  dia ,  des^ 
pues  de  la  terminación, 
tuvo  frió  ,  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  entróle 
un  poco  de  calor ,  y  sudo. 
En  el  octavo  ,  después  de 
la  crisis ,  tuvo  un  poco 
de  frío  con  temblor  ,  y 
después  se  le  enfriaron 
los  extremos ,  de  modo, 

que 


drá  para  conocer  que  el  enfermo  va  á  hacerse  phtísico.  Los 
dias  fixos  que  duró  esta  enfermedad  no  se  pueden  saber  ;  pero 
Valles  supone ,  que  lo  menos  fueron  veinte  y  nueve  (a) ,  y  bas- 
tantes veces  he  visto  yo  esta  especie  de  phtisis  aguda  dentro 
de  pocas  semanas.  Hablando  Morton  de  esto  mismo  dice  así: 
Si  enim  pulmonum  infarctio  otque  tubérculo,  exinde  nata ,  prae 
peculiari  quadam  sanguinis  discrasia  ,  ab  humore  aliquo  ma^- 
ligno ,  cancroso ,  vel  gangrenoso  ortum  suum  ducant  [uti  aüquan- 
do  accidisse  memini )  morbus  non  tantum  est  proculdubio  letha^ 
lis ,  verum  etiam  praeceps  &  peracutus ,  quique  paucorum  men- 
sium,forsan  etiam  hebdomadum  spatio,aegrum  e  vivis  tollat  (b). 
Fué  reparable  en  esta  muger  la  inapetencia  tan  grande  que  tu- 
vo. Suelo  yo  á  los  enfermos,  quando están  muy  gravados ,  pre- 
guntarles si  apetecen  alguna  cosa,  aunque  sea  extraña  ,  y  he 
visto  verificarse  la  observación  de  Galeno  sobre  esto  :  Atque 
máximum  tibi  signum  esto  facultatis  ciborum  desideratricis  in 
perfecta  extinctione  positae  ,  si  parata  haec  quae  se  desiderare 
pro- 

(a)  Valles  Comment.  in  lib.  3.  Epid.  J     (b)  Mort.   de   Phtis.   lib.  1.    cap.   5. 
Hipp.  aegrot.  6.  pag.  126.  j  pag.  ¿o. 
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Euryanactis  filiam  virginem,ig- 
nis ,  hoc  est ,  febris  vehementis- 
sima  prehendit.  Sine  siti  autem 
perpetuo  permansit ,  ñeque  cibos 
ullos  admittebat;  alvus  pauca  de- 
misit ;  urinae  tenues  ,  paucae ,  ñe- 
que probi  colorís  erant.  Incipiente 
autem  febre  ad  sedem  dolor  erat. 
Sexto  vero  die,  á  febre  immunis 
fuit,  non  sudavit,  judicata  est ;  quod 
ad  sedem  enatum  erat  paululum 
suppuravit,  simulque  judicatione 
disruptum  est.  A  judicatione  sépti- 
mo die ,  rigore  correpta  aliqua/i- 
tulum  incaluit,  sudavit.  Octavo 
vero  post  judicationem  die ,  non 
admodum  riguit ,  posteaque  ex- 
tremorum  frigus  semper  adfuit. 
Ad  decimum,  post  eum  quem  ha- 
buerat  sudorem  ,  deliravit ,  rur- 
susque  statim  ad  mentem  rediit. 
Ista  autem  ( ut  ferebant )  ex  de- 
gustata  uva  huic  contigerant.  Ubi 

au- 


que  ya  mas  no  volvieron 
en  calor.  El  dia  diez ,  des- 
pués que  tuvo  un  sudor, 
le  vino  algo  de  delirio, 
mas  de  allí  á  poco  volvió 
en  sí.  Díxose  ,  que  pade- 
ció la  enferma  todos  estos 
males  por  haber  comido 
una  uva.  El  dia  doce  le 
paso  sin  calentura ,  pero 
volvió'  después  á  delirar. 
Turbósela  el  vientre  ,  y 
echaba  humores  coléricos 
en  poca  cantidad  ,  y  sin 
mezcla  de  otros,  delgados 
y  picantes ,  y  se  levanta- 
ba á  menudo  á  arrojarlos. 
El  dia  que  hacia  siete  des- 
pués del  delirio  último  que 
tuvo  ,  murió.  Esta  muger 
desde  el  principio  de  la 
enfermedad  tuvo  dolor  en 
las  fauces  ,  y  rubicundez 
continua  en  ellas  ,  y  re- 
traimiento en  la  campani- 
lla ,  junto  con  esto  mucha 
destilación  de  humores  en 

po- 


profitentur  ,  simul  atque  gustar  i  nt  ,  tum  culpent  ,  tune  non  am- 
plias ingerant  (a) ;  y  aunque  esto  no  siempre  significa  total  ex- 

tin- 

(a)  Galen.  Comment.  tu  lib.  3.  Epid.  Hipp.  aegrot.6.  Chart.  tom.  9  pag>iZ$* 
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sisset,  plurimum  rursus  desipiebat. 
Alvus  conturbata,  biliosa,  pauca 
&  sincera,  tenuia ,  mordacia  red- 
didit,crebrodesurgebat.  Séptimo 
vero  die ,  ex  quo  postremum  de- 
lirasset ,  mortua  est.  Haec  ab  ipso 
morbi  exordio  ex  faucibus  doluit, 
&:  continuum  ruborem  habuit, 
gurgulioqueretractus  est;  destilla- 
tiones  multae  ,  parvae ,  tenues, 
acres  aderant;  tussiebat ,  ñeque 
concoctum  quidquam  educebat. 
Toto  morbi  tempore  omnis  gene- 
ris  cibos  aversata  est, ñeque  quid- 
quam appetivit;  non  sitiit ,  ñeque 
quidquam  efFatu  dignum  bibit; 
taciturna  erat ,  nihil  loquebatur, 
moeror&animi  desperado  inerat. 
Erat  autem  nativa  quaedam  ac 
congenita  ad  tabem  propensio. 

APPÍ22TOS   EBAOMOS. 

Aeger  sefltimus. 

VIL 

W  ,    TTpCúTQV    0L7rd     yK¿¡G(SM    y\f£cLTQ  . 

Í7TÍ- 


y  picantes :  tenia  tam- 
bién tos  ,  y  no  arrancaba 
nada  cocido.  Toda  la 
enfermedad  tuvo  una  su- 
ma inapetencia ,  y  aver- 
sión á  todas  suertes  de 
comidas ,  no  tuvo  sed  ,  ni 
bebió  *cosa  memorable, 
hablaba  poco  ,  estaba  si- 
lenciosa ,  y  el  ánimo  le 
tenia  en  perpetua  des- 
confianza y  desespera- 
ción. Hallábase  en  esta 
enferma  una  natural  y 
congenita  disposición  á  la 
tisiquéz. 


Enfermo  séptimo, 

VIL 

La  muger,  que  vivía 
junto  á  Aristion ,  y  pade- 
cía garrotíllo ,  empezó  á 

sen- 


tinción  ,  á  lo  menos  es  indicio  de  mucha  debilidad. 

VII.     Esta  muger  murió  de  un  garrotillo   maligno  en  el 
dia  quinto ;  pero  en  la  misma  historia  se  presentan  Jas  seña- 
les claras  de  ser  la  enfermedad  vehementísima  ,  y  sin  reme- 
dio*, porque  la  frialdad  de  los  extremos,  el  color  amorata- 
do 
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sentir  el  daño  en  la  len- 
gua ,  de  modo  que  la  voz 
apenas  se  le  percibía ,  jr 
estaba  la  lengua  roxa  ,  y 
muy  seca.  En  el  día  pri- 
mero tuvo  calosfríos  ,  y 

des- 


do en  ellos,  la  dificultad  de  la  respiración ,  el  echar  la  bebida 
por  las  narices  ,  y  el  tener  detenida  la  orina  J  y  la  cámara,  son 
en  este  mal  señales  de  muerte  cierta,  y  acelerada.  En  la  Ilus- 
tración á  los  Pronósticos  hemos  tratado  largamente  de  esta 
enfermedad ,  sus  diferencias  y  terminaciones;  pero  para  dar 
una  idea  clara  de  sus  principios  y  progresos ;  voy  á  proponer 
la  descripción  que  de  ella  hace  Celio  Aureliano ,  donde  halla- 
rán los  jóvenes  que  aprender  ,  y  que  imitar.  Sequitur  autem 
eos,qui  jam  passione  tentantur \quaerela  sine  ulla  ratione ,  atque 
difficilis  motus  colli  &  gutturis.  ítem  salí vatio  plurhna  praeter 
tumorem ,  &  subdolens  faucium  sensus  cum  asper líate  sensibili, 
ítem  difficultas  transvorandi  liquoris  soliti ,  salivarum  more 
collecti ,  tune  spirationis  velut  impedí mentum  ,  tamquam  obst an- 
tis crassioris  humor  is\sur gente  vero  ac  eres  cent  e  passione  sic  ut 
manifestó  tumor e  par s  fuer it  rubensfacta ,  videbitur  tumor  fau- 
cium atque  uvae ,  &  supra  linguam  partium ,  &  summitatis  gut- 
turis, cum  dificúltate  transvorationis  omnium  acceptorum.  Prae- 
focatio  etiam  pro  tumoris  modo  ,  spirationis  difficultas  ,  &  nau- 
searían provocatio.  Dehinc  si  ce  a  tensio  si  quis  os  aegrot  antis 
aperuerit ,  &  dígito  linguam  oppresserit ,  invenitur,  Crescente 
vehementius  passione  ,  omnium  tumor  efflcitur ,  colli  atque  vul- 
tus ,  <$?  humoris  erassioris  ac  salivarum  flúor ,  oculi  prominen- 
tes ,  sanguinolenti ,  &  venarum  extentio,  At  si  pejus  increverit, 
linguae  ultra  dentes  ad  exteriora  prolapsio ,  ar i di tas  sive  sic  ci- 
tas faucium ,  articulorum  gelidus  torpor  ,  pulsus  celer  ,  densusy 
jacendi  difficultas  ,  6?  magis  in  supino  schemate  ,  ve l  in  latere^ 
frequens  etiam  sedendi  cupiditas ,  item  loquutio  non  articulata 
sed  confusa  ,  atque  cum  dolore,  At  si  in  exitium  passio  coeperit 

fer- 


fivaí  í^Sto  •  Y.a.TtLirhfKi  ¿x»    ^ÚvcL- 
lo  .     TCÍ.      ^ICL^a^CLTCL  ,     yay      5^, 

Quae  apud  Aristionem  erat  & 
angina  conflictabatur ,  primum  ex 
lingua  laborare  coepit;  vox  obs- 
cure  se  prodebat ;  lingua  rubens 
&  resiccata  erat.  Primo  die ,  hor- 

ruit, 
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después  se  encendió7  un 
poco.  El  día  tercero  tuvo 
frió  con  temblor  de  todo  el 
cuerpo,  y  luego  calentura 
aguda  ,  vio'sele  en  el  cue- 
llo un  tumor  algo  roxo, 
duro ,  y  por  los  dos  lados 
descendía  hasta  el  pecho: 
las  extremidades  estaban 

frias 


ferri ,  livor  vultus :  vocis  amputatio :  gutturis  atque  pectoris 
stridor :  &  recursio  ,  sive  recursus  poti  iiquoris :  pulsus  defectio 
quam  Graeci  m$vrm»  vocant  &  quibusdam  caninus  vocis  soni- 
tus ,  quibusdam  oris  spumatio.  Tune  etiam  necessario  mortis 
effectus.  At  si  sine  manifestó  tumore  fuerit  passio ,  sequitur 
collorum  tenuitas  ,  cum  extentione  atque  subrectione  inftexibili. 
ítem  vultus  &  oculorum  cavitas  :  frontis  extentio ,  color  plum- 
beus ,  spirationis  difficultas  plurima  ,  nullo ,  ut  supra  diximus 
manifestó  tumore  ,  sive  inflatione  aliqua  apparente ,  ñeque  in  in- 
ternis ,  ñeque  in  extemis  partibus  ,  hebetudo  plurima  ,  atque 
imbecillitas  aegrot  antis  ,  &  celérrimas ,  ve l  acutus  cum  praefo- 
catione  mortis  effectus.  At  si  circum  colla  se  ignis  sacer  infu- 
derit ,  sive  in  pectore  apparuerit ,  &  fuerit  perseverans  ,  fre- 
quentissimé  bontim  portendit.  Siqnidem  ascensus  tumor  i  s  ex  alto 
ad  superficiem  venir e  videatur.  At  si  sine  ulla  ratione  adjutorii 
cujusquam  medicinalis  beneficii ,  repente  non  apparet ,  salutem 
negavit :  descensus  enim  á  superficie  corporis  ad  altiora  mons- 
tratur.  At  si  forte  non  secundo  irruens ,  vel  ex  alto  acceptus  ad 
superficiem  fuerit  ignis  sacer ,  sei  antecedens  passionem ,  aut 
eidem  concurrens ,  omnia  mala  significat.  Humor  autem  pluri- 
mus  ,  sive  salivar umftuor  in  eras situdinem  coactus ,  si  in  statu 
apparuerit ,  mala  ostendit.  Post  statum  vero  passionis  ,  saluta- 
ria  pollicetur.  Alias  enim  plur imam  praefocationem  significat 
alias  corporis  laxamentum :  in  quibusdam  etiam  tantum  tumor 
increscit ,  ut  stricturam  faciat  in  faucibus  atque  gutture  & 


men- 
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ruit ,  incaluit.  Tertio ,  rigor ,  & 
febris  acuta  ,  prehendit  ,  colli 
tumor  subruber  ,  durus  ,  &:  in 
pectus  utraque  ex  parte  emine- 
bat ;  extrema  frígida,  lívida;  spi- 
ratio  sublimis ,  potus  per  nares 
refluebat ,  ñeque  devorare  quid- 
quaín  poterat ;  dejectiones  &  uri- 
nae  restiterunt.  Quarto,  exaspe- 
rata  sunt  omnia.  Quinto  ,  angina 
periit. 

AP- 
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frías  y  amoratadas ,  la 
respiración  levantada ,  lo 
que  bebia  se  le  salia  pol- 
las nances ,  no  podia  tra- 
gar nada  ,  ni  hizo  cursos, 
ni  orina.  El  dia  quarto  se 
acrecentaron  todos  los 
males.  En  el  cinco  murió' 


del  garrotillo. 


En- 


mentó  (a).  Solo  resta  advertir  aquí,  que  el  habérsele  detenido 
á  esta  enferma  el  vientre  y  las  orinas  ,  creen  algunos  haber 
sido  la  causa  de  su  muerte ;  pero  yo  en  este  caso ,  y  otros  se- 
mejantes á  este ,  creo  con  Galeno ,  que  se  detuvieron  estas 
evacuaciones ,  porque  iba  faltando  la  vida.  Ridiculum  ( dice  ) 
siquidem  est  existimare  hominem  ob  id  interiisse ,  quod  dejectio- 
num  retentio  facta  fuisset ;  non  enim  propter  retentionem  obiit, 
sed  quod  ipsi  acciderit ,  dejectionem  ea  re  detineri  ,  tendentibns 
ad  interitum  naturalibus  functionibus  (b).  Apenas  hay  enferme- 
dad, sobre  la  qual  hayan  trabajado  tanto  nuestros  Españoles 
como  el  garrotillo.  Libros  enteros  ,  y  tratados  largos  han  he- 
cho sobre  la  angina  Gómez  de  la  Parra  ,  Fontecha,  Villareal, 
Herrera ,  Heredia ,  y  otros ,  que  á  la  verdad  fueron  Españoles 
doctísimos,  y  bien  instruidos  en  la  Medicina.  Algo  se  han  apro- 
vechado de  ellos  los  extrangeros,  como  se  ve  en  la  thesis ,  que 
se  defendió  en  París  sobre  esta  enfermedad  año  1749,  y  está 
impresa  entre  las  disputas  que  ha  publicado  Haller ;  y  entien- 
do yo ,  que  los  trabajos  de  estos  insignes  Médicos  fueran  mas 
útiles ,  si  el  método  de  las  Escuelas  en  su  tiempo  no  los  hubiera 
preocupado. 

La 


(a)  Coel.    Aurelian.  de  Morb.  acut.  I  Epidem.  Hippocr.  aegrot.  7.    CbarU 
lib.  3.  cap.  1.  pag.  181.  tom.  9.  pug.  240. 

(b)  Galen.  Comment.   2.   in    lib.  3.  j 
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Aeger  octavus. 
VIII. 

■^guch'aw    áyopvi  ,    7ri*p     gAa/3gy    «6 

XOTTúJV  .  ^  7C0VM  5   3(50J    PpoyLCúV  7TCLf>0L 
TÓ     é3"@-\     TV)    TCpMT'A  ,     fcpjAÁj      TCL- 

¿^¿^i;,  yoÁÓúStai  AeTTTOí  en,  vroA- 
Aoíítiv.    Oi^t  AeTT^ot ,    ¿Trofjt-eActyct* 

<7VCLVTCL.     7WLpQ6'£vV§-A  *      ^ICf^CúfYifXdLTCL 


'Enfermo  octavo. 

VIII. 

Un  mancebo ,  que  esta- 
ba enfermo  en  la  plaza  del 
Mentidero  ,  por  cansan- 
cios grandes ,  trabajos  ,  y 
exercicios ,  sin  estar  acos- 
tumbrado ,  fué  acometido 
de  una  vehementísima  ca- 
lentura aguda.  En  el  pri- 
mero día  se  le  turbo  el 

vien- 


VIII.  La  enfermedad  de  este  mozo  fué  una  inflamación  ma- 
ligna de  los  hipocondrios  ,  á  la  qual  se  siguió  la  frenitis  ,  y  mu- 
rió con  ella.  Así  por  esta  historia,  como  por  otras  muchas, que 
hemos  ilustrado  hasta  aquí,  y  se  siguen  en  adelante,  se  echa 
de  ver,  que  las  inflamaciones  de  los  hipocondrios  son  muy  fre- 
qüentes  en  la  práctica ;  y  que  las  calenturas  agudas , cuyo  fomen- 
to no  esté  en  el  pecho ,  ó  en  la  cabeza,  dimanan  siempre  de  inr 
flamacion  de  las  partes  del  vientre, la  qual, según  es  mayor', ó 
menor ,  y  mas ,  ó  menos  maligna ,  así  tiene  el  éxito  feliz ,  ó  des- 
graciado. Nótense  estas  palabras  de  nuestro  Valles ,  que  tienen 
un  uso  admirable  en  la  práctica :  Vixquippe  unquam  oceurrit  ulla 
ectrum  febrium  quae  vehementer  ardent ,  ut  per  quas  lingua  exusta 
est ,  $*  quae  exeunt  de  ventre  torrefacta ,  quin  aliquod  internorum 
viscerum  praecipué  patiatur ,  habeatque  inflammationem ,  aut  eam 
quam  phlegmonem  Graeci  vocant,aut  pro  hac  erysipelas,aut  quám 
vocant  phlogoslm ,  hoc  est  ardorem  (a).  El  ver  que  en  este  en- 
fermo eran  al  primer  dia  tan  graves  los  síntomas  ,  y  que 
iban  siempre  en  aumento, debilitándose  las  fuerzas  ,  era  indi- 
cio de  morir  muy  en  breve ;  porque  quando  la  enfermedad  es 

Tom.  III.  G  muy 

m*      •  —  ■      «  —i—  -   —  .i  ■      -  — ■.  -  -         i  ■      .  — ■    .i.    — .    ---—  i  

(a)  Valles  Comment.  in  lib.  3.  Epid.  Hipp.  aegrot.  2.  pag,  117. 
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rus  ywyuü  i^^.yja^i^ '  o-fxifcpx 
vqífrpwíi.  Tprrví  ,  <h»a-(pop0$  •  ¿Y^á- 
fo$ ,  adate  '  TTtfAuS  ÍBá^tW^S 
a7ropi')j  •  Tctf ex,ptf  <rev  *  cotpsct  7reA^Votj 
3^j  -vf^^pd*  ¿7ro^cv<í/'iVeVTa(ji$  uto- 
Aa7rcc^5  i?  oc/¿<poTe£?v.  lY]ápTvi ,  v% 
'ÚTrvoxrej'  •  ¿Vi  tÓ  X&ejv.  ís£í*W¡b 
¿7rí-9-ccvev.  HAíx-ím  ,  ^  ere*  áx-ocnv. 

Qui  ad  Mendacium  forum  de- 
cumbebat  adolescens ,  ex  lassitu- 
dinibus  ,  laboribus  ,  ac   cursibus 
praeter  consuetudinem ,  igne ,  hoc 
est,febre  vehementissima  correp- 
tus  est.  Primo  die ,  conturbata  al- 
vus,  biliosa ,  tenuia,  multa  reddidit; 
urinae  tenues  &:  nigricantes  erant, 
somnum  non  cepit,sitibundusfuit. 
Postridie  exasperata  sunt  omnia, 
dejectiones  plures  erant  &:  impor- 
tuniores,neque  dormivit,mens  per- 
turbata  fuit,  aliquantulum  insuda- 
vit.Tertio,inquietehabuit,sitibun- 
dus,  nauseabundus ,  multa  corporis 
jactatio,  &  angustia ,  deliravit ; ex- 
trema livida  &  frigida  ,  praecor- 
diorum  contensio  submollis  utrin- 
que.  Quarto ,  somnum  non  cepit, 
pejus  habuit.  Séptimo  obiit.  Aetas 
erat  annorum  prope  viginti. 

AP- 
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vientre ,  y  echo  humores 
coléricos  y  delgados  en 
mucha  cantidad,  las  orinas 
fueron  delgadas  ,  casi  ne- 
gras ,  no  pudo  dormir  ,  y 
tenia  mucha  sed.  En  el  dia 
segundo  se    aumentaron 
todos  estos  males ,  los  cur- 
sos eran  mas  importunos, 
no  pudo  dormir ,  la  men- 
te se  le  perturbó  un  poco, 
y  sudo  alguna  cosa.  En 
el    tercero    estuvo    muy 
caido ,  tuvo  sed  ,  congo- 
ja en  el  estomago  ,  mu- 
cha   inquietud    y    aflic- 
ción con  angustias  ,  de- 
liro' ,  los  extremos  se  le 
pusieron    amoratados    y 
frios  ,  y  tensión   en  los 
hipocondrios  acia  los  va- 
cíos en  ambas  partes.  El 
dia  quarto    no    durmió, 
estuvo  peor.  En  el  siete 
murió.  Era  de  edad  de 
veinte  años. 

En- 


muv  aguda ,  se  conoce  en  que  desde  los  principios  tiene  el  pa- 
ciente muy  grandes  trabajos  ¿  como  lo  dice  Hippocrates  en  los 
Aforismos ,  y  en  los  Pronósticos  (a). 

""(a)  Hippocr.  lib.  TTkphmm.  sent.  7.  &  Hb.  Prognost.  sect.  3.  sent.  2. 
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Aeger  nontis. 


IX. 

H  TTctpaL  Tkjcl/jlívo}  ywy  x.aTex.a- 
<tív  .  'iyücmi  ttoMoí'  •  tq  ttotgv  fca/Jé- 

^Óv^piOL  •    J^    eV     T0/(Tí      KQLTCt)      KCLTO. 
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Enfermo  nono, 


IX. 

Una  muger  había  enfer- 
ma junto  á  Tisameno ,  lá 
qual  tenia  dolor- del  in- 
testino íleon ,  y  se  hallaba 
con  grande  agitación  ,  y 
caimiento  de  fuerzas ,  vo- 

mi- 


IX.  Conviene  que  los  jóvenes  pongan  atención  en  la  pin- 
tura ,  que  hace  Hippócrates  aquí  de  la  muger  volvulosa ,  es 
decir  ,  que  padecía  la  enfermedad  del  vientre ,  que  llaman 
los  Griegos  Heos ,  los  Latinos  volvulus,  y  algunos  bárbaramen- 
te miserere  mei ;  porque  se  pinta  con  una  exactitud  tan  gran- 
de \  que  no  se  puede  ver  cosa  mas  acabada.  Aretéo  hizo  la 
descripción  de  este  mal  con  gran  puntualidad  (a).  Hippócra- 
tes en  el  libro  de  Affectionibus  ínter nis  describe  varias  especies 
de  vólvulos ,  ó  afecciones  iliacas ,  y  según  su  doctrina  tratamos 
de  esta  enfermedad  en  la  Práctica  ;  pero  como  estoy  viendo 
cada  dia ,  que  los  jóvenes  cometen  acerca  de  esto  grandes  equi- 
vocaciones ,  que  traen  perjuicio  á  los  enfermos ,  por  eso  aquí, 
en  ilustración  de  la  presente  historia  ,  quiero  proponer  algu- 
nas máximas  ,  que  las  considero  importantes  para  asistir  á  los 
enfermos  de  este  mal  con  acierto.  Ante  todas  cosas  conviene 
saber ,  que  en  tiempo  de  Hippócrates  no  se  hacia  distinción 
entre  el  dolor  iliaco  y  el  cólico ,  porque  estas  dos  enferme- 
dades se  tenían  por  una  misma,  como  lo  son  en  efecto  en 
quanto  á  su  esencia  ,  y  solo  las  diferenciaban  según  que  la 
causa  de  la  enfermedad  ocupaba  los  intestinos  delgados ,  ó  los 
gruesos,  y  donde  quiera  que  estuviese,  se  significaba  siem- 

G  2  pre 

(a)  Aret.  de  Caus.  &  tign.  morb.  acut.  lib.  2.  cap,  6.  pag.  18. 
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ou- 


mitaba  mucho ,  y  no  podía 
detener  en  manera  ningu- 
na 


pre  con  la  voz  e/aéos  //eoj* ,  de  la  qual  usa  Hippócrates  incon- 
cusamente en  sus  Obras ,  sin  que  en  todas  ellas  se  halle  la 
voz  de  dolor  cólico.  Diocles  Caristio ,  que  fué  ó  contempo- 
ráneo ,  ó  muy  poco  posterior  á  Hippócrates  ,  significó  este 
mal  en  quanto  comprehende  al  dolor  iliaco  con  la  voz  chor- 
dapson  ,  y  al  que  ahora  llamamos  cólico  con  la  voz  íleos ;  de 
modo  ,  que  en  tiempo  de  estos  Médicos  antiquísimos  existía 
la  enfermedad,  que  hoy  llamamos  dolor  cólico,  ni  mas ,  ni  me- 
nos que  ahora;  pero  como  en  la  substancia  no  la  tenían  por 
distinta  de  la  afección  iliaca ,  por  eso  la  comprehendió  Hip- 
pócrates siempre  inconcusamente  baxo  la  voz  Heos ,  y  Diocles 
baxo  la  voz  chordapso  y  Heos  ;  pero  nunca  en  ellos  se  halla  ex- 
presión ninguna  de  dolor  cólico  en  quanto  significa  enferme- 
dad distinta  del  ileo ,  y  del  cordapso.  Una  sola  vez  se  halla 
que  Hippócrates  usase  de  la  voz  chordapso  en  las  sentencias 
Coacas;pero  nunca  se  halla  expresión  ninguna  significativa 
del  dolor  cólico  ,  como  distinto  del  iliaco.  Dice  Celso ,  que 
en  su  tiempo  se  empezaron  á  distinguir  esas  dos  enferme- 
dades ,  dando  el  nombre  de  íleon  á  esta  dolencia  quando  está 
en  los  intestinos  tenues ;  y  cólico  quando  está  en  los  crasos. 
Intra  ipsa  vero  intestina  ( dice )  consistunt  dúo  morbi ,  quo- 
rum unus  in  tenuiore  ,  alter  in  pleniore  est.  Prior  acutus  est, 
insequens  esse  longus  potest.  Diocles  Caristius  tenuioris  intestini 
morbum  chordapson  ,  plenioris  ileon  nominavit.  A  plerisque  vi- 
deo nunc  illum  priorem  ileon  ,  hunc  colicon  nominari  (a).  Por  no 
detenernos  en  las  voces ,  podrán  retenerse  hoy  las  de  dolor  ilia- 
co y  cólico;  pero  siempre  convendrá  que  la  juventud  entienda, 
que  esta  enfermedad  en  su  ser  y  naturaleza  es  una  misma  ;  y 
que  quantas  observaciones  han  hecho  sobre  el  dolor  iliaco 
Hippócrates ,  Diocles  ,  y  otros  Médicos  antiguos  antes  de  Cel- 
so ,  son  acomodables  también  á  la  enfermedad  de  los  intesti- 
nos, 


(a)  Cels.  de  Medid»,  Hb.  4.  cap.  13.  pag,  tfftti 
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na  lo  que  bebía ,  sentía  do- 
lores cerca  de  los  hipocon- 
drios, y  acia  las  partes  in- 
feriores del  vientre  j  los 

re- 


nos ,  que  hoy  llamamos  dolor  cólico.  Las  observaciones  prin- 
cipales que  pueden  ilustrar  este  asunto,  son  estas.  La  voz  Grie- 
ga 'h:\ios ,  Eileos ,  escrita  con  espíritu  tenue ,  ó  suave ,  significa 
encerramiento ,  apretura ,  ó  constricción :  la  misma  voz  escri- 
ta con  espíritu  denso ,  ó  áspero  significa  circunvolución  ,  ó  en- 
lazamientode  una  cosa  con  otra.  En  los  escritos  de  Hippócra- 
tes  siempre  se  escribe  del  primer  modo,  en  Aretéo  del  segun^ 
do.  Quiere  decir  esto,  que  esta  enfermedad  ,  según  Hippócra* 
tes ,  consiste  en  apretura ,  constricción  y  encerramiento  de  los 
intestinos ;  y  según  Aretéo  y  otros ,  consiste  en  una  circunvolu* 
cion  de  intestinos,  en  que  se  mete  eluno  dentro  del  otro, 
y  así  añudándose,  se  encierra  su  concavidad.  De  aquí  ha  na^ 
cido  el  creerse  comunmente ,  que  en  esta  enfermedad  hay  es- 
ta circunvolución  de  intestinos ;  y  por  eso  muchos  la  han 
llamado  volvulus.  A  mí  me  parece,  que  por  observaciones  cier- 
tas consta  lo  primero  ,  es  á  saber  ,  el  encerramiento  ,  cons- 
tricción y  apretura  que  hay  en  los  intestinos  en  esta  dolencia; 
pero  no  hay  observaciones  suficientes  para  creer  el  nudo  de 
los  intestinos  ,  ni  se  hace  verosímil  según  los  experimentos 
anatómicos  bien  ordenados.  Es  verdad  que  Vanswieten  se  em- 
peña en  sostener  esto ;  pero  ademas  de  que  sus  pruebas ,  si 
se  miran  atentamente,  no  son  de  grande  fuerza  ,  ya  confiesa 
que  es  difícil  que  esto  suceda  ,  y  que  la  industria  humana 
nunca  ha  podido  executarlo  en  los  intestinos  de  los  animales 
vivos  :  Verum  quidevn  est •,  quod  eonsideranti  intestinorum  cum 
mesenterio  nexum ,  mirabilem  eorundem  glabritiem  summum  & 
lubricitatem ,  difficilis  videri  debeat  tile  mutuas  intestinorum 
ingressus.  In  cadáver ibus  difficulter  effícere  possumus  ,  ut  in-r 
testini  pars  proximam  ingrediatur ,  &  dum  hoc  factum  fuit% 
mox  iterum  elabitur,  In  brutorum  viventium  adbuc ,  intestinas 
Tom,  III.  G  3  in- 
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volvuli  casibus  appetita  fuit,  mul- 
tis  vomitionibus  conflictabatur, 
potum  continere  non  poterat;  do- 
lores circa  praecordia  aderant,qui. 
in  inferioribus  secundum  ventrem 
locis  cum  torminibus  assiduis  ur- 
gebant ;  non  sitiebat ,  incalesce- 
bat ,  extrema  perpetuo  frigesce- 

bant, 


retortijones  eran  conti- 
nuos ,  no  tenia  sed  ,  algo 
mas  de  calor  habia  en  ella 
de  lo  que  corresponde  á 
lo  natural  ,  los  extremos 
estaban  frios  perpetua- 
mente ,  tenia  congoja  en  el 

es- 


incasum  tentatum  fuit  morbum  hunc  imitari  (a).  El  estorbo  que 
se  hace  en  los  intestinos  para  encerrarlos,  por  lo  común  dimana 
de  inflamación  mas,  ó  menos  fuerte,  mas,  ó  menos  maligna. 
Como  las  inflamaciones  unas  son  agudas,  y  otras  lentas,  de  aquí 
nace,  que  los  dolores  iliacos  y  cólicos  unas  veces  sean  agudos, 
y  otras  lentos ,  ó  largos.  Los  efectos  inseparables  de  este  mal 
son  el  hallarse  en  la  naturaleza  estorbo  grande  para  arrojar  por 
abaxo  lo  que  hay  en  el  vientre,  y  hallarse  cierta  propensión ,  ó 
inclinación  á  arrojarlo  todo  por  arriba  ;  de  modo  ,  que  en  con- 
curriendo estos  efectos  con  permanencia ,  existe  ciertamente 
la  afección  iliaca  cólica.  El  vomitar  el  excremento  por  la  boca 
sucede  comunmente  en  el  último  extremo  de  este  mal ;  de 
suerte ,  que  quando  llega  á  un  vigor  irresistible  ,  entonces  los 
enfermos  lo  vomitan  todo  ,  y  junto  con  lo  demás  el  excre- 
mento. Esto  lo  dice  Galeno  así  en  varias  partes  ,  y  con  él  los 
demás  Médicos  Griegos  ,  que  le  siguieron.  De  aquí  se  sacan 
dos  advertencias  prácticas  de  mucho  uso.  La  primera  es,  que 
no  siempre  es  menester  que  haya  un  dolor  muy  grande  en 
el  afecto  iliaco ;  porque  con  muy  poco  dolor  se  hace  mortal 
esta  enfermedad  siempre  que  el  encerramiento  del  vientre 
fuese  extremado ,  los  vómitos  muy  porfiados ,  y  se  junta- 
sen á  todo  esto  el  hipo,  la  convulsión,  y  la  calentura  agu- 
da. La  otra  cosa  es ,  que  el  excremento  endurecido  no  es  la 
causa  de  esta  enfermedad  ,  sino  efecto  de  ella  ;  porque  infla- 
mados los  intestinos ,  el  excremento  se  retiene,  y  por  el  ca- 
lor 

—  ii  ■  ■■—»  —  —  ■    m  ■■      ■      ■  — -  —    m  ■  —  i,  ,. 

(a)  Vanswiet.  Comment.  in  jípbor.  Boerhav.  num.  960.  tom.  3.  pag,  167. 
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bant ,  stomachi  fastidio  laborabat, 
vigil  erat;  urinas  paucas  ,  tenues 
reddidit ;  alvi  recrerrenta  cruda, 

te- 


estdmago,  y  desvelo ,  é  hi- 
zo las  orinas  en  poca  can- 
tidad ,  y  tenues ,  los  cursos 

eran 


lor  se  seca ;  y  si  el  mal  toma  grande  violencia ,  se  arroja  por  la 
boca.  El  ileo  agudo  le  describió  Hippócrates  en  el  libro  de  Af- 
fectionibus  (a) ,  y  Aretéo  y  Celio  Aureliano  le  han  pintado  con 
grande  exactitud  (b).  El  ileo  lento ,  ó  crónico  está  descrito  por 
Hippócrates  con  gran  perfección  en  el  libro  de  ínter  ni  s  affec- 
tionibus  (c) ,  y  se  hace  memoria  de  él  con  la  expresa  circuns- 
tancia de  enfermedad  crónica  en  el  libro  de  Glandulis  (d).  En 
el  libro  segundo  de  las  Epidemias  hay  un  texto  en  que  dice 
Hippócrates ,  que  el  vino  cura  la  afección  iliaca ;  y  el  comento 
que  hace  nuestro  Valles  contiene  admirable  doctrina  (e).  Son 
varias  las  terminaciones  que  tiene  esta  enfermedad  ,  ya  sean 
favorables ,  ya  adversas.  Hippócrates  propone  muchas  de  ellas 
en  varios  lugares;  y  tratando  Avicena  del  dolor  cólico ,  las  re- 
copila todas  con  bastante  exactitud.  La  curación  de  esta  enfer- 
medad la  he  puesto  en  el  tomo  segundo  de  mi  Práctica.  Una 
cosa  hay  que  advertir  aquí ,  y  es ,  que  Hippócrates  hizo  men- 
ción de  las  orinas ;  y  así  en  tales  enfermedades  ,  como  en  las 
del  pecho ,  se  debe  entender ,  que  si  son  buenas ,  no  significan 
salud ,  ni  alivio;  pero  si  son  malas ,  dan  á  entender  que  el  daño 
es  extendido  á  los  hipocondrios,  y  demás  partes  cercanas : Par- 
va igitur  ex  urinis  ( dice  Galeno)  ,  quum  bonae  sunt  ,salutis  spes 
est  ita  constitutis ,  sed  non  parvum  ad  exitium  momentum,  sipra- 
vae  fuerint  ...Sic  igitur  consuevit  Hippócrates ,cum  alicui  spi- 
rabilium  organorum  inest  affectio ,  urinas  inspicere :  si  namque 
ipsae  secundum  naturam  sint  ,  ex  solis  spirabilibus  organis 
versatur  periculum ;  si  vero  etiam  pravae  appareant ,  male 

H  4  ha- 


(a)  Hippoc.  de  ¿4ffectionib.  cap.  6. 
Cbart.  tom.  7.  pag.  626. 

(b)  Aret.  de  Causis  ¿£  sigfí.  acutor. 
morbor.  lib.  1.  cap. 6.  pog.iS.  Coel. 
Aurelian.  de  Morb.  acut.  lib.  3.   cap. 

17.  pag.  235. 


(c)  Hipp.  de  lntem.affection.  cap.46. 
&  seq.  Cbart.  tom.  7.  pag.  6ju 

(d)  Hippoc.  de  Gland.  cap,  g.  Cbart. 
tom.  4.  pog.  274. 

(e)  Valles  Comment.  in  lib.  2.  Epid. 
Hippocr.  sect.  6.  text.  31.  pag.  113. 
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xe  poterat :  defuncta  est.  delgados,y  pocos,  no  pudo 
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aliviarse  en  nada,  murió. 


Enfermo  décimo, 

X. 

Una  de  las  mugeres  que 
estaban  cerca  de  Pantimi- 
des ,  después  del  aborto 
de  un  niño  ,  al  primer  día 
la  acometió  una  celentura 
fortísima  ,  la  lengua  la  te- 
nia 


habere  significant ,  quemadmodum  &  nunc  ,  nutritionis   orga- 
num  (a). 

X.  Las  causas  generales  de  los  abortos ,  y  el  modo  de 
evitarlos  se  explicarán  en  otra  parte ;  y  por  ahora  se  podrá 
ver  lo  que  hemos  dicho  en  las  Ilustraciones  del  libro  segun- 
do. Aquí  solo  conviene  advertir,  que  el  aborto  mirado  en  sí 
mismo  es  siempre  mas  peligroso  que  el  parto ;  porque  este 
sucede  por  orden  de  la  naturaleza  ,  y  aquel  nunca  viene  sin 
enfermedad.  Nuestro  Valles  explica  esto  muy  bien  con  el 
exemplo  de  la  manzana  ,  la  qual  si  se  coge  verde  ,  se  arranca 
con  fuerza  ;  y  si  está  madura ,  por  sí  misma  se  cae  sin  vio- 
lencia. En  uno  y  otro  caso  se  agitan  y  revuelven  los  humo- 
res de  las  mugeres  extraordinariamente;  y  si  la  constitución 
del  tiempo  les  es  adversa  ,  caen  en  gravísimas  enfermedades. 
La  muger  de  la  presente  historia  padeció  luego  después  del 
aborto  una  calentura  ardiente  con  malignidad;  y  la  actividad 
de  los  síntomas  que  la  acompañaron  ,  indicaban  la  muerte. 
Dixo  Hippócrates  en  los  Pronósticos ,  que  las  calenturas ,  aun- 

que 

(a)  Galen.  Comm.  in  ¡ib.  3.  Epid.  Hipp.  aegrot.  9.  Chart.  tom. y.pog. «47. 
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nía  muy  seca  ,  la  sed  era 
grande,  tenia  también  con- 
goja en  el  estomago  ,  y 
desvelo.Turbóseleelvien* 
tre,y  echó  humores  tenues 
y  crudos  en  mucha  can- 
tidad. En  el  día  segundo 

tu- 


que parezcan  ligeras ,  si  desde  luego  van  acompañadas  de 
síntomas  perniciosísimos ,  en  quatro  dias  quitan  la  vida.  Yo 
he  reparado  ,  que  una  de  las  señas  mas  fixas  que  hay  para 
conocer  en  las  enfermedades  agudas  lo  breve ,  ó  largo  de  la 
dolencia ,  es  la  lengua  ;  porque  si  esta  tarda  mucho  en  hacer- 
se seca  ,  es  larga  la  terminación  del  mal ;  y  si  se  pone  seca 
y  áspera  muy  á  los  principios  ,  termina  en  breve  la  dolencia, 
como  lo  hemos  mostrado  en  nuestro  tratado  de  Calenturas. 
Esta  muger  el  primer  dia  tuvo  la  lengua  seca ,  y  su  enfer- 
medad terminó  con  la  muerte  en  el  dia  siete.  Lo  mas  repara- 
ble que  hay  en  esta  historia ,  es  la  evacuación  del  vientre ,  que 
se  refiere  en  ella ;  pues  Hippócrates  dice  ,  que  por  toda  la  en- 
fermedad tuvo  esta  muger  gran  copia  de  cursos  de  humores 
tenues  y  crudos.  Esta  suerte  de  evacuación  quita  la  vida  á 
muchísimas  paridas  ;  y  siempre  que  la  he  visto ,  la  he  tenido 
por  coliquacion ,  esto  es ,  por  efecto  de  derretimiento  de  la 
substancia  loable  del  cuerpo.  Se  puede  hacer  juicio  que  esta 
muger  padecía  en  el  útero ,  y  en  las  partes  cercanas  una  espe- 
cie de  putrefacción  ardiente  y  maligna  ,  de  tal  condición  ,  que 
deshacía  aceleradamente  los  humores  del  cuerpo ,  y  la  na- 
turaleza los  arrojaba  por  el  vientre.  De  esto  dimana ,  que  se- 
mejantes evacuaciones  sean  copiosas ,  tenues  ,  de  color  de  ce- 
niza ,  y  de  una  hediondez  insoportable.  En  semejantes  ca- 
sos no  es  útil  la  sangría,   ni  la  purga.   Los  medicamentos 
fríos  debilitan  las  fuerzas  ,  los  cálidos  exasperan  la  enferme- 
dad. El  caldo  de  pollo ,  como  Sydenham  lo  aconseja  para  la 
cólera  morbo ,  es  de  suma  utilidad  para  tales  casos ,  echándo- 
lo 
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erant ,  mulíer  quaedam  exinfantuli 
foetus  abortione  ,  primo  die  igne, 
hoc  est,  febre  vehementissima, 
correpta  est ;  lingua  resiccata ,  si- 
ticulosa  erat ,  aestuabunda ,  insom- 
nis ,  alvus  conturbata  multis  te- 
nuibus  &  crudis.  Postridie ,  novo 
oborto  rigore  ,  febris  acuta  pre- 
hendit,  venter  multa  reddidit, 
non  dormivit.  Tertio  die ,  ¡nau- 
gebantur  dolores:  quarto ,  delira- 
vit.  Séptimo ,  defuncta  est.  Alvus 
per  totum  morbum  recrementis 
multis  tenuibus,  crudis  fluxit;  uri- 

nae 
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tuvo  frió ,  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo ;  siguióse 
calentura  aguda  con  mu- 
chos cursos ,  y  no  durmió'. 
En  el  dia  tercero  se  au- 
mentaron todas  estas  mo- 
lestias. En  el  quarto  tuvo 
delirio ,  murió  en  el  sép- 
timo. El  vientre  toda  la 
enfermedad  anduvo  suel- 
to ,  y  echó  por  él  muchos 
humores  tenues ,  y  cru- 
dos, 


lo  en  lavativas  ,  y  tomándolo  por  la  boca.  En  Valencia  he 
conocido  un  Médico ,  que  componia  para  estas  diarrheas  un 
caldo  de  pollo  de  un  modo  particular ,  que  no  quiso  descu- 
brir mientras  vivió  ,  y  con  él  hizo  curas  maravillosas.  El 
Doctor  Mariano  Seguér ,  Catedrático  de  Medicina  de  aquella 
Universidad ,  y  uno  de  los  Médicos  mas  doctos  que  hubo  en 
nuestros  dias ,  creyó  haber  descubierto  este  arcano ,  y  lo  pu- 
blicó en  un  escrito  con  este  título :  Schedula  monitoria  de  jus- 
culo  pulli  gallinacei  &c.  Este  caldo  de  pollo  para  los  cursos  cru- 
dos, según  el  Doctor  Seguér  le  propone ,  se  hace  de  esta  mane- 
ra :  Se  toma  un  pollo ,  y  quitadas  las  entrañas ,  el  vacío  que  ocu- 
paban ellas  se  llena  de  rosas  secas ,  después  por  encima  de  las 
rosas  se  echan  los  trociscos  de  ramic  reducidos  en  polvo  en 
cantidad  de  una  dragma.  Hecho  esto  ,  se  cose  el  vientre  del 
pollo ,  y  se  pone  á  cocer  con  doce  libras  de  agua.  De  esta 
se  da  á  los  enfermos  una  taza  buena  cada  quatro  horas ;  y  si 
las  fuerzas  están  débiles  ,  pueden  tomar  en  los  intermedios 
un  poco  de  caldo  de  perdiz  ,  ó  de  gallina  para  restaurarlas. 
Mas  habiendo  descubierto  su  secreto  el  Doctor  Mico  (así  se 
llamaba  el  Médico  que  hacia  este  caldo)  después  de  la  publi- 
cación de  la  receta  propuesta  por  Seguér ,  se  ha  visto  no  ser 

idén- 
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nae  paucae  ,   tenues  erant. 

APPOSTOS   ENAEKATOS. 
Aeger  tindecirnus. 
XI.  ^ 
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dos ,  las  orinas   siempre 
fueron  pocas,  y  delgadas. 

Ettfermo  undécimo. 

XI. 

Una  muger,  después  de 
haber  abortado  cerca  de 
los  cinco  meses,fué  acome- 
tida de  una  vehementísi- 
ma calentura.  Luego  á  los 
principios  le  vino  sopor ,  y 

al- 


idénticas  ,  y  diferenciarse  entre  sí  bastantemente,  La  descrip-- 
cion  legítima  de  este  remedio ,  confesada  por  su  propio  Au- 
tor ,  se  halla  en  la  Farmacopea  Matritense  de  la  segunda 
edición. 

XI.  También  tuvo  calentura  maligna  esta  muger  como  la 
antecedente  ,  y  la  variedad  de  los  síntomas  consistía  solamen- 
te en  que  la  primera  abundaba  mas  de  humores  crudos  ,  y 
esta  de  atrabilis  ,  como  lo  indicaba  el  delirio  que  tuvo  con 
temor  y  tristeza.  El  aborto  en  el  quinto  mes  es  mas  peligro- 
so que  en  el  tercero,  porque  arguye  causa  mas  poderosa, 
que  le  produce.  A  esta  muger  se  la  podía  sangrar ;  pero  nun- 
ca convenia  que  se  la  hiciesen  evacuaciones  largas ,  porque  en 
las  enfermedades  en  que  domina  el  humor  negro ,  nunca  es 
conveniente  sangrar  mucho.  ¿Podria  ser  conveniente  en  la  en- 
ferma antecedente ,  y  en  la  de  la  presente  historia  darles  á  los 
primeros  dias  la  kina  ?  No  me  atrevo  á  resolverlo  de  todo 
punto ,  porque  no  me  hallo  con  suficiente  copia  de  observa- 
ciones fieles  para  establecerlo  como  máxima  inconcusa  ;  pero 
con  muy  grande  probabilidad  se  podria  intentar  este  reme- 
dio en  tales  casos  ,  y  alguna  vez  he  visto  ser  de  mucho 
provecho.  La  lengua  seca ,  y  la  sed  que  tuvieron  estas  mu- 
ge- 
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Alteram ,  ex  abortivo  foetu  cir- 
citer  quintum  mensem,  ignis ,  hoc 
est ,  febris  vehementissima ,  pre- 
hendit.  Per  exordia  vero  sopore, 
rursusque  insomnia  detinebatur, 
cum  lumborum  dolore ,  &  capi- 
tis  gravitate.  Secundo  die  ,  alyus 
lurbata  est ,  primumque  pauca, 
tenuia  ,&  sincera  dejecit.  Tertio, 


plura  &  pejora  :  nocte  nihil  dor-    centaron  todos  los  males, 


á  los  lomos  ,  y  peso  en 
la  cabeza.  El  dia  segundo 
se  le  soltó  el  vientre,  y 
echo'  por  él  primeramen- 
te humores  delgados  en 
poca  cantidad  ,  y  de  una 
sola  especie ,  sin  mezcla  de 
otros.  En  el  dia  tercero 
estuvo  peor,  en  la  noche 
no  durmió  nada.  Deliro 
en  el  quarto,  y  era  con 
miedo  y  aflicción  de  áni- 
mo ,  el  ojo  derecho  se  le 
puso  como  quien  guiña, 
tuvo  sudor  poco  y   frió 
cerca  de  la  cabeza,  las  ex- 
tremidades estaban '  frias. 
En  el  dia  cinco  se  acre- 


mivit.  Quarto  ,  mens  emota  fuit, 
metus  atque  animi  aegritudo  in- 
erat ,  dexter  oculus  perversus  est, 
sudor  paucus  &  frigidus  circa  ca- 
put  dimanavit,  extremitates  frigi- 
dae.  Quinto ,  exasperata  sunt  om- 
nia ,  multum  deliravit  confestim- 
que  rursus  ad  intelligentiam  re- 

diit; 


deliro  mucho ,  mas  de 
allí  á  poco  volvió  en  sí, 
tuvo  mucha  sed ,  y  gran 
desvelo.  El  vientre  toda 
la  enfermedad  anduvo 
suelto  ,  echando  muchos 
humores  muy  destempla* 

da- 


geres  ,  no  debe  espantar  á  los  Médicos  para  dar  la  kina  ,  una 
vez  que  no  haya  inflamación  de  parte  sólida  con  tumor  in- 
terno ;  porque  yo  he  visto  cumplido  lo  que  dice  Ramazzini 

acer- 
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diit ;  siticulosa  erat ,  insomnis.  damente  :  las  orinas  fue- 
Alvus  per  totum  morbum  multis 
&  intempestivis  fluxit;urinaepau- 
cae  ,  tenues  ,  nigrescentes  erant: 
extrema  frígida  ,  sublivida.  Sex- 
to ,  eadem  perseverarunt.  Sépti- 
mo ,  extincta  est.  * 
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Aeger  chiodechmis. 

XII. 
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ron  pocas  ,  delgadas ,  y 
casi  negras :  los  extremos 
del  cuerpo  estaban  fríos 
y  amoratados.  El  dia  sex- 
to se  mantuvo  sin  nove- 
dad con  todos  estos  ma- 
les. En  el  séptimo  murió. 


Enfermo  doce. 

XII. 

La  muger  que  vivía  en  la 
plaza  de  los  Mentirosos, 
habiendo  parido  por  la 
primera  vez  con  trabajo  un 
niño,  la  vino  una  calentura 
fortísima,  y  luego  á  los 

prin- 


acerca  de  esto,  es  a  saber  ,  que  la  kina  aprovecha  mas  en  las 
calenturas  que  van  con  sequedad  ,  que  en  las  que  domina  la 
humedad ,  y  los  humores  crasos  (a).  Y  si  la  kina  no  quita  esta 
enfermedad  ,  ¿  de  qué  otro  remedio  se  podrá  fiar  ? 

XII.  La  enfermedad  de  esta  muger  fué  una  inflamación  de 
la  boca  superior  del  estómago ,  y  de  las  partes  á  ella  cercanas, 
la  qual  procedía  de  humores  atrabiliarios  malignos,  y  la  calen- 
tura que  la  acompañaba  era  semiterciana  ,  la  qual ,  según  las 
observaciones  de  Adriano  Spigelio  en  el  precioso  libro  que  com- 
puso del  Haemitreteo  ,  rara  vez  dexa  de  proceder  de  inflama- 
ción de  los  hipocondrios ,  ó  de  otras  entrañas  principales  del 
cuerpo ;  y  es  de  advertir  ,  que  las  mugeres  paridas  ,  como 
también  las  que  padecen  calenturas  agudas  ocasionadas  del 

úte- 

(a)  Ramaz,  dissert.  3.  de  Constit.  annor.  1691,  &  se%.  num.  £<í.  •  ■• ; 
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principios  tuvo  mucha  sed, 
y  congoja  en  el  estómago, 
con  dolor  en  la  boca  supe- 
rior de  él ,  la  lengua  se  le 
puso  muy  seca  ,  el  vientre 
suelto ,  echando  humores 
delgados  en  poca  canti- 
dad^ no  pudo  dormir.  En 
el  dia  segundo  tuvo  un  po- 
co de  frió  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo ,  y  calentu- 
ra 


útero ,  están  muy  expuestas  á  la  fiebre  semiterciana  ;de  modo, 
que  ya  Hippócrates  previno  en  el  libro  primero  de  las  enfer- 
medades de  las  mugeres ,  y  en  el  de  las  dolencias  de  las  don- 
cellas ,  que  por  el  removimiento  de  la  sangre  en  las  venas  del 
útero ,  con  facilidad  caen  en  calenturas,  que  consigo  llevan  mu- 
chos calosfrios.  El  dolor  que  tuvo  esta  muger  desde  luego 
en  la  boca  superior  del  estómago  ,  significado  con  la  voz  k«p- 
Sw ,  que  quiere  decir  corazón  (  porque  tenían  por  comunes  las 
enfermedades  del  corazón  ,  y  de  la  boca  del  estómago )  jun- 
to con  la  sed ,  la  sequedad  de  la  lengua  ,  y  el  ansia  gran- 
de que  tenia  ,  eran  ciertos  indicios  de  la  inflamación  del  es- 
tómago. Todas  las  demás  señales  que  en  esta  enfermedad 
concurrieron  ,  se  ve  que  fueron  muy  peligrosas ,  si  se  cote- 
jan las  sentencias  que  hay  en  los  Pronósticos  que  hablan  de 
ellas  ,,  y  era  regular  temer  el  mal  éxito  de  esta  enfermedad, 
viendo  que  los  síntomas  iban  siempre  en  aumento ,  y  la  na- 
turaleza no  experimentaba  alivio  ninguno  con  tantas  evacua- 
ciones como  tuvo ;  por  donde  la  conferencia  y  la  tolerancia 
en  ellas  son  la  norma  principal ,  que  el  Médico  ha  de  tener  para 
conocer  si  son  útiles  ,  ó  dañosas.  De  creer  es  ,  que  una  eva- 
cuación moderada  de  loquios  le  hubiera  aprovechado  mas  á 
esta  muger ,  que  tantos  sudores  ,  vómitos  ,  y  cursos  como  tu- 
vo. El  hipo  que  le  vino  al  dia  doce  ,  acababa  de  calificar  quan 

per- 
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ra  aguda  con  un  poco  de 
sudor  frío  cerca  de  la  cabe- 
za. El  día  tercero  hizo  con 
trabajo  cursos  de  humores 
crudos  ,  tenues  en  mucha 
copia.  En  el  quarto  volvió 
á  tener  algo  de  frió  con 
temblor  del  cuerpo  ,  se 
acrecentaron  todos  los 
males  ,  no  pudo  dormir. 
El  quinto  fué  trabajoso. 

En 


perniciosa  era  la  enfermedad.  Dice  Hippócrates  en  las  Coa- 
cas  :  Si  quis  in  laboriosa  febre  singultiat ,  aut  obstupescat ,  mor- 
bo  labor at  psssimo  (a).  Junto  con  el  hipo  tuvo  esta  muger  pri- 
vación de  voz ;  y  hablando  de  esto  Hippócrates  en  las  Predic- 
ciones, dice  así:  Vocis  defectiones  cum  singultu,  pessimae  (b). 
Dos  veces  leemos  en  los  Aforismos ,  que  si  el  hígado  está  infla- 
mado ,  sobreviene  hipo  (c).  Dice  Galeno  en  el  comento  de  es- 
tas sentencias  hippocráticas ,  que  el  hipo  es  un  movimiento 
convulsivo  del  estómago,  que  intenta  arrojar  de  sí  alguna  cosa 
nociva.  Silvio  de  Leboe  impugnó  este  dictamen  de  Galeno  di- 
ciendo ,  que  la  parte  afecta  en  el  hipo  es  el  diafragma ,  y  le 
han  seguido ,  no  inconcusamente  todos  los  modernos ,  pero 
una  gran  parte  de  ellos.  Lo  cierto  es ,  que  causa  admiración 
el  ver  los  varios  y  distintos  movimientos  que  executa  la  na- 
turaleza ,  enderezándolos  á  varios  y  distintos  fines ,  sin  que 
podamos  nosotros  penetrar  el  modo  cómo  los  executa.  La 
risa  se  hace  con  el  diafragma  ,  con  él  se  hace  también  el 
llanto :  agítase  esta  parte  fuertemente  en  el  estornudo ,  y  tam- 
bién en  la  tos ;  de  modo ,  que  el  agitarse  de  cierta  manera ,  y 
el 

(a)  Hippoc.  Coac.praen.  Duret.  lib.i.  1  sent.  23.  Ckart.  tom.$.  pag.  714. 
sent.  47.  pag.i$.  (c)  Hippocr.  ¿ib.  5.  Apbor.  sent.  ¿8. 

(b)  Hippocr.  Praedict.  ¡ib.  1.  sect.  1. 1  &  lib.  7.  sent.  17. 
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EPIDEMIAS 

En  el  sexto  no  tuvo  no- 
vedad ,  mantúvose  con 
los  mismos  males ,  por  el 
vientre  echo  muchos  hu- 
mores muy  líquidos.  En  el 
séptimo  volvió  a  tener  al- 
go de  frío  ,  y  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  calentura 
aguda ,  sed  muy  grande, 
suma  inquietud  ,  y  acia  la 
tarde  le  vino  sudor  frío 

por 


el  concurrir  otras  partes  con  el  diafragma  al  exercicio  de  es- 
tas operaciones  ,  hace  mucho  para  la  variedad  que  se  observa 
en  ellas.  Asimismo  en  el  estómago  se  excita  el  hambre ,  la 
sed  ,  el  vómito  ,  y  el  hipo  ;  y  es  de  creer ,  que  la  variedad  de 
estas  acciones  ,  ademas  de  las  diversas  facultades  ,  en  cierto 
modo  dependa  de  las  varias  partes  que  concurren  con  el  es- 
tómago á  executarlas.  Así  que  tengo  yo  por  cierto ,  por  lo 
que  muestran  las  buenas  observaciones ,  que  en  el  hipo  pade- 
cen el  estómago  ,  y  el  diafragma ,  y  que  ambas  partes  concur- 
ren al  movimiento  y  sonido  extraordinario  que  en  esta  acción 
se  experimenta.  Pero  si  se  me  pregunta  de  qué  manera  se  exe- 
cuta  esto ,  respondo  que  no  lo  sé.  Sydenham  observó  el  hipo 
en  muchas  calenturas  ,  pero  haciendo  reflexión  sobre  sus  cau- 
sas ,  dice  así :  Ingenue  fateor ,  me  mibimetipsi  de  singultus  cau- 
sa disquirenti  satis  faceré  non  pos  se  ;  nihilominus  observavi  sae- 
pe  illum  ex  turbis  ,  ac  tumultu  ab  asperioribus  medicamentos  in 
ventrículo,  locisque  vicinis  excitato  ortum  ducere  &c.  (a)  El 
hipo  en  las  calenturas  agudas  siempre  arguye  inflamación 
maligna  en  la  boca  del  estómago ,  y  partes  á  ella  cercanas, 
como  son  el  hígado  y  diafragma ,  y  por  eso  es  síntoma  per- 
niciosísimo ;  pero  quando  es  sin  calentura ,  se  ha  de  ver  si  es 

per- 

(»>  .^4enham  Obsérvate  med.  sect.  i.  cap.  4.  pag.  p. 
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Quae  in  Mendacium  foro  de- 
cumbebat ,  tum  primum  laborio- 
se  masculum  enixa,  igne ,  hoc  est, 
febre  vehementissima  ,  correpta 
est.  Statim  per  exordia  sitibunda, 
ex  stomachi  fastidio  &  oris  ven- 
triculi  dolore  laborabat ,  lingua 
resiccata  erat :  alvus  tenuibus, 
paucis ,  perturbata  fuit ,  ñeque 
somnum  cepit.  Postridie  ,  novo 
aliquantulum  suborto  rigore  fe- 
bris  acuta  prehendit,  modicus 
circa  caput  sudor  frigidus  dima- 
navit.  Tertio ,  non  sine  dolore  ab 
alvo  cruda ,  tenuia,  multa  demis- 
sa  sunt.  Quarto,  novus  obortus 
est  rigor  ,  exasperata  sunt  omnia, 
pervigil  fuit.  Quinto ,  moleste  se 
habuit.  Sexto ,  eadem  persevera- 
runt :  ex  alvo  vero  liquida  mul- 
ta secessere.  Séptimo ,  novo  sub- 
orto rigore  febris  acuta  corri- 
puit,  sitis  multa  aderat ,  &  incon- 
tinens  corporis  jactado  ;  ad  ves- 
peram,  frigidus  toto  corpore  dif- 

fu- 


por  todo  el  cuerpo  ,  y 
toda  ella  estaba  fria ;  lo  es- 
taban también  los  extre- 
mos, los  quales  no  podían 
volver  en  calor.  En  la  no- 
che volvió  á  tener  otro 
poco  de  frió  con  temblor, 
y  los  extremos  del  cuer- 
po no  se  calentaban  ,  y 
no  pudo  dormir  :  deliro 
un  poco  ,  mas  luego  vol- 
vió en  sí.  El  día  ocho 
cerca  del  medio  dia  vol- 
vió en  calor ,  tuvo  sed, 
estuvo  azorrada ,  y  sentía 
congoja  en  el  estómago, 
vomitó  unas  pocas  coleras 
amarillas  :  en  la  noche 
estuvo  muy  caída,  no  dur- 
mió' nada  ,  echo  mucha 
abundancia  de  orina  sin 
sentirlo.  En  el  dia  nono 
hubo  diminución  en  to- 
dos estos  males;  pero  acia 
la  tarde  se  puso  algo  azor- 
rada ,  tuvo  un  poco  de 
frió  con  temblor  ,  y  por 
vcímito  echo'  algo  de  cóle- 
ra. En  el  décimo  volvió  á 

te- 


permanente  ,  ó  transitorio  |  porque  si  dura  mucho,  indica  copia 

de  humores  crasos ,  y  se  cura  con  la  hiera  de  Galeno ,  como  lo 

Tom.IIL  H  di- 
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fusus  est  sudor ,  perfrixit ,  extre- 
morum  frigus ,  quae  nec  jam  ad 
calorem  revocan  poterant ;  ite- 
rumque  sub  noctem  oborto  rigo- 
re  extrema  non  recalescebant,  ñe- 
que dormivit :  aliquantulum  deli- 
ravit ,  confestimque  rursus  ad  in- 
telligentiam  rediit.  Octavo,  circa 
meridiem  recaluit ,  sitivit ,  sopo- 
re  oppressa  fuit ,  nauseabunda ;  bi- 
liosa ,  pauca  ,  nonnihil  flava  vo- 
mitione  refudit,  nox  inquies,  non 
dormivit .  multas  confertasque  uri- 
nas reddidit ,  idque  non  sentiens. 
Nono ,  remissa  sunt  omnia ,  sopo- 
Te  detenta  est ,  ad  occasum :  sub- 
orto  aliquantulum  rigore  ,   pau- 
ca, biliosa,  vomuit.  Décimo,  rigor, 
febrilis  insultus ,  ñeque  quidquam 
quievit :  mane  urinam  multam ,  in 
qua  milla  subsidentia  inerant ,  red- 
didit, extrema  recaluerunt.  Undé- 
cimo ,  vomuit  virulenta  ,  biliosa: 
non  ita  multo  post  rigore  correp- 
ta  est ,  rursusque  extrema  friges- 
cebant;  sub  occasum  sudor,  rigor, 
vomuit  multum  ,  noctem  moleste 
tulit.  Duodécimo  ,  multa  ,  nigra, 
foetida  vomuit;  singultus  multus 
adfuit ,  &  sitis  molesta.  Décimo 
tertio ,   rigore  correpta  ,  nigra, 
graveolentia  ,  multa  vomitu  effu- 
tüt ;  circa  meridiem  vero  voce 

de- | 


tener  frió ,  y  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  la  calen- 
tura se  acrecentó  ,  nada 
pudo  dormir  :  por  la  ma- 
ñana echo  mucha  orina, 
la  qual  no  hacia  poso  nin- 
guno :  las   extremidades 
del  cuerpo  estaban  calien- 
tes. El  dia  once  vomito' 
cóleras  verdes  y  amarillas: 
de  allí  á  poco  tuvo  algo 
de  frió  y  temblor  ,  y  los 
extremos  volvieron  á  po- 
nerse fríos:  acia  la  tarde 
le  vino  sudor  y  frió  ,  con 
temblor  de  todo  el  cuer- 
po ,  vomitó  mucho ,  y  la 
noche  fué  muy  trabajosa. 
En  el  doce  vomitó  gran 
copia  de  humores  negros, 
fétidos :  tuvo  mucho  hipo, 
y  sed  muy  molesta.  El 
dia  trece  vomitó  muchos 
humores  negros  ,  fétidos: 
tuvo  otra  vez  frió  y  tem- 
blor ,  y  acia  el  medio  dia 
quedó  privada   del   ha- 
bla. En  el  dia  catorce  le 
salió  sangre  por  las  na- 

ri- 


dice  Dureto  en  el  lugar  antes  citado ,  y  lo  he  observado  yo 
en  mi  práctica.  Quando  el  hipo  es  transitorio,  ó  nace  de  flato, 
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defecta  est.  Décimo  quarto  ,  san- 
guis  per  nares  effluxit;  defuncta 
est.  Huic  per  totum  morbum  al- 
vus  lubrica,  &  horroris  sensus 
adfuic  Aetas  erat  annorum  fere 
septemdecim. 
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nances :  murió  este  mismo 
dia.  Tuvo  esta  muger  to- 
da la  enfermedad  el  vien- 
tre suelto ,  y  continuos  ca- 
losfríos. Era  de  unos  diez 
y  siete  años. 


ó  de  la  comida ,  que  no  ha  acabado  de  baxar  al  fondo  del  es- 
tómago ;  en  estos  casos  el  agua  con  vino  ,  el  estornudo  ,  y  un 
poco  de  exercicio  le  quitan.  Sobre  las  remisiones  de  las  calen- 
turas de  esta  muger ,  por  las  quales  los  Médicos  de  hoy  las 
llamarían  remitentes  ,  se  puede  ver  lo  que  hemos  explicado  en 
las  Ilustraciones  al  libro  primero  de  las  Epidemias. 


H2 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

Estación    pestilente. 
I. 

El  año  fué  austral,  llu- 
vioso ,  y  sin  vientos  fuer- 
tes ;  y  habiéndose  experi- 
mentado mucha  sequedad 
en  los  tiempos  poco  an- 
teriores ,  quando  se  acer- 
có elArcturo,  soplando 
los  vientos  australes  ,  ca- 
yeron muchas  lluvias.  Si- 
guió- 


N  algunos  Códices  de  Hippócrates  á  la  en- 
trada de  la  constitución  que  aquí  se  pinta, se 
pone  por  título:  Status  pestikns ;  por  donde 
han  creido  algunos ,  que  lo  que  Hippócrates 
describía  en  ella,  era  la  peste  que  se  padeció 
en  Atenas  durante  la  guerra  del  Peloponeso; 
pero  en  muchos  Códices  falta  este  título  (a) ;  y  Galeno  ya  sos- 
pechó ,-que  no  era  puesto  por  Hippócrates,  sino  por  alguno  de 
r  los 


(a)  Véase  Freind  Comment.  in  Epd,  Hipp.  p*g*  214. 
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guidse  el  Otoño  obscuro, 
con  muchas  nubes ,  y  llu- 
vias copiosas.  El  Invierno 
fué  austral  húmedo  y  blan- 
do. Mucho  después  del 
Solsticio  hiemal ,  estando 
cerca  el  Equinoccio,  hizo 
grandes  frios,  y  en  el  Equi- 
noccio mismo  se  levanta- 
ron vientos  del  Norte, que 
duraron  poco  ,  y  hicieron 
caer  algunas  nieves.  En 
la  Primavera  volvieron  los 

vien- 


tos Griegos  posteriores  (a),  lo  que  yo  tengo  por  cierto,  porque 
lo  que  aquí  se  pinta  es  una  constitución  epidémica ,  mas  no  la 
peste ,  y  mucho  menos  la  de  Atenas ;  porque  si  se  mira  la  des- 
cripción que  de  ella  hizo  Thucidides  ,1a  qual  en  realidad  es  per- 
fectísima,  y  se  compara  con  la  que  aquí  propone  Hippócrates, 
se  hallará  entre  las  dos  suma  diferencia.  Este  punto  le  hemos 
tratado  con  harta  extensión  en  la  Prefación  que  hemos  pues- 
to al  libro  de  los  Pronósticos.  Como  quiera  que  sea ,  lo  que 
conviene  es  mirar  atentamente  la  constitución  del  año , que  pro- 
duxo  las  enfermedades  de  que  aquí  se  trata  ,  y  tener  siem- 
pre presente ,  que  en  las  enfermedades  epidémicas,  ademas  de 
los  efectos  sensibles  de  los  vientos  de  Mediodía  y  del  Norte, 
que  disponen  nuestros  cuerpos  á  ciertas  dolencias  ,  se  ha  de 
reconocer  en  el  ayre  una  cosa  oculta  ,  que  en  cada  constitu- 
ción de  tiempo  es  en  cierto  modo  diversa  ,  y  hace  que  todas 
las  epidemias  tengan  entre  sí  alguna  diferencia.  Esto  es  lo 
que  Hippócrates  llamaba  cosa  divina  en  las  enfermedades ,  y 
hemos  nosotros  explicado  en  la  Ilustración  á  los  Pronósticos. 
Tom.  III.  .  H3  Di- 

(a)  Galen.  Comment,  3.  in  /tf.3.  Epidem.  Hipp*  text.i,  Chart,  tQtn.9.  pflg>2$& 
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vientos  del  Mediodía,  mas 
no  fueron  fuertes :  las  llu- 
vias fueron  muchas,  y  muy 
continuadas  hasta  la  Caní- 
cula. El  Estío  fué  sereno, 
y  ardiente  ,  y  los  calores 
grandes  y  sofocantes.  Los 
vientos  etesias  reynaron 
poco,  y  alternativamente; 
Luego  que  volvió  el  Are- 
turo  cayeron  muchas  llu- 
vias con  vientos  del  Norte. 
Habiendo,  pues ,  sido  to- 


Annus   Austrinus  ,   imbribus  I  do  el  año  austral  húmedo 

abun- I  y 

Dice  Hippócrates ,  que  después  de  haber  tocado  el  Sol  el  tró- 
pico de  Capricornio ,  fueron  extremados  los  fríos  ,  y  reynaron 
los  vientos  del  Norte  con  algunas  nieves  ,  habiendo  sido  des- 
pués la  Primavera  tan  lluviosa ,  que  duraron  las  lluvias  hasta 
la  Canícula.  Con  sola  la  atenta  observación  de  estas  cosas 
se  podía  prevenir ,  que  en  el  Estío  habían  de  suceder  las  enfer- 
medades que  Hippócrates  refiere,  como  fueron  fluxiones  á  las 
fauces  y  á  los  ojos ,  fiebres  ardientes  con  delirios  frenéticos, 
apthas ,  esto  es ,  llagas  malignas  de  la  boca ,  carbunclos  ,  des- 
conciertos del  vientre ,  y  otras  semejantes.  Esto  ya  lo  pre- 
vino Hippócrates  en  los  Aforismos ,  y  se  vé  cumplido  en  la 
práctica  (a).  La  variedad  con  que  acometían  estos  males, 
dañando  á  unos  una  dolencia ,  á  otros  otra  ,  procede  parte 
de  la  constitución  del  tiempo ,  conforme  ,  ó  disconforme  con 
los  pacientes  ;  parte  de  las  maneras  de  vivir  de  cada  uno ,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  de  la  dieta.  No  debo  aquí  pasar  en  silencio 
lo  que  advierte  Galeno ,  es  á  saber ,  que  por  la  voz  dieta  no  se 

en- 

■  ^— — — ^»— — — ^— — — — — — «— — — — — — » 

(a)  Hippocr.  3.  sfjpkorism.  sent,i2i  ■  > 


abundans,  atque  in  totum  á  ven- 
tis  tranquillus  fuit:  quum  autem 
paulo  superioribus  anni  tempori- 
bus ,  justo  majores  siccitates  vi- 
guissent ,  sub  Arcturum ,  spiranti- 
bus  austris,  multum  pluit.  Autum- 
nus  obscuras  ,    nebulosos  ,  cum 
aquarum  abundantia.  Hyems  aus- 
trina  ,   húmida  &  lenis.  Longo 
vero  post  Solis  conversionem  in- 
tervallo,  juxta  aequinoctium  ,  ex- 
tremae  hyemis  frigora  adfuerunt, 
jamque  sub  aequinoctium  ipsum 
Aquilonares  venti  cum  nivibus  non 
íta  diu  spiravere.  Ver  rursus  aus- 
trinum,  á  flatibus  quietum :  aquae 
multae  &  continentes  ad  Canem 
usque.  Aestas  serena, calida :  aes- 
tus  praefocantes  magni.  Anniver- 
sarii  venti  (etesias  vocant)  pauci 
disjunctim  spiravere.  Sub  Arctu- 
rum rursus ,  spirantibus  Aquiloni- 

bus, 
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y  blando  ,  durante  el  In- 
vierno hubo  salud  por  lo 
general,  y  solo  padecie- 
ron los  tísicos ,  de  quienes 
escribiremos  luego.  Antes 
de  la  Primavera  ,  junto 
con  los  frios  que  se  obser- 
varon ,  aparecieron  tam- 
bién algunas  erisipelas,  en 
unos  con  motivo  manifies- 
to ,  en  otros  sin  él ;  pero 
fueron  malignas ,  y  quita- 
ron la  vida  á  muchos.  Mu- 
chos hubo  que  padecie- 
ron mal  de  garganta  ,  y 
la  voz  se  les  puso  mala. 
Observáronse  también  fie- 
bres ardientes  con  frene- 
síes ,  llagas  de  la  boca ,  tu- 
mor- 


entiende  solo  la  comida  y  bebida ,  sino  también  el  uso  de  las  co- 
sas no  naturales :  Victum  (graece  $i*-:t*t  )  appello ,  non  hunc  tan- 
tum  qui  cibo  &  potione  constat ,  verum  etiam  qui  ómnibus  aliisy 
ut  otio ,  exercitatione ,  balneo ,  venere ,  somno  ,  vigiliis  ,  &  vero 
ómnibus,  quae  quovis  fiunt  modo  in  corporibus  (a).  Las  erysipelas 
fueron  en  esta  constitución  no  solo  epidémicas, sino  malignas, 
lo  qual  algunos  años  sucede  también  entre  nosotros  \  de  modo, 
que  al  principio  del  Otoño  de  cada  año,  si  se  empiezan  á  ob- 
servar algunas  erysipelas,  conviene  que  el  Médico  ponga  gran- 
de atención  en  notar  los  caracteres  de  ellas ,  porque  unos  años 
son  benignas ,  otros  malignas,  unas  veces  traen  consigo  mucha 

H4  acri- 

(a)  Galen.   Comm.  in  ¿tt>.$%Epid.Hipp.Chziter,tQm,9.pag,26Q. 
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bus ,  aquae  multae.  Existente  igi- 
tur  anno  austrino ,  húmido  &  leni, 
hyeme  quidem  salubriter  age- 
bant ,  praeter  tábidos  ,  de  quibus 
mox  scribetur. 

Ante  ver  autem  una  cum  fri- 
goribus  consecutis  ignes  sacri 
plurimi  ,  partim  quidem  aliqua 
de  causa ,  partim  quidem  sine  ea 
contingebant ,  atque  hi  maligni 
quidem  multos  sustulerunt.  Multi 
ex  faucibus  laborabant ,  voces  vi- 
tiatae  erant ;  febres  ardentes  una 
cum  phrenitide ,  serpentia  oris 
ulcera ,  pudendorum  tubercula, 
Jippitudines  ,  carbunculi.  Alvi 
perturbatae ;  cibos  aversabantur, 
&  hi  quidem  partim  siticulosi, 
partim  sine  siti  erant;  urinae  tur- 
bulentae  ,  multae  ,  malae  redde- 
bantur.  Sopore  ut  plurimum  deti- 
nebantur  ,  rursusque  pervigiles; 
morborum  solutiones  partim  nul- 
lae  ,  partimque  difficiles  ;  aquae 
imer  cutem ,  tabidi  multi, 

rk 


morcillos  con  inflamación 
en  las  partes  pudendas, 
fluxiones  inflamatorias  en 
los  ojos  ,  y  carbunclos. 
El  vientre  se  soltaba  con 
perturbación  :  tenían  los 
enfermos  mucha  inape- 
tencia ,  unos  con  gran 
sed  ,  otros  sin  ella  :  las 
orinas  se  turbaban  con 
facilidad ,  eran  muchas, 
y  malas  :  estaban  por  la 
mayor  parte  azorrados, 
y  luego  venian  á  desve- 
lo. Había  en  las  enfer- 
medades mucha  falta  de 
crisis  ;  y  quando  esta  ve- 
nia ,  era  mala :  hubo  tam- 
bién hidropesías ,  y  mu- 
chos tísicos. 


To- 


acrimonia  y  putrefacción  ,  por  donde  se  ulceran  con  facilidad: 
otras  no  sucede  esto  ,  sino  que  junto  con  la  erysipela  se  hace 
fíegmon.  Alguna  vez  sucede ,  que  terminada  la  erysipela  en  el 
dia  siete  ,  quando  parece  que  el  enfermo  va  á  estar  bueno,  de 
repente  le  acomete  otra  erysipela ,  que  le  dura  hasta  el  cator- 
ce. En  conclusión ,  quando  esta  enfermedad  es  epidémica  y 
maligna ,  trae  consigo  muchas  irregularidades ,  y  fenómenos 
extraordinarios ,  y  por  lo  común  semejantes  á  los  que  pinta 
Híppócrates  en  la  constitución  presente. 

La 
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II. 


II. 


Todas  estas  enferme- 
dades eran  epidémicas ,  y 
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muchos  los  que  morian, 
y  en  ellas  se  observaron 
las  cosas  siguientes.  A 
muchos  les  vino  erysipe- 
la  con  ligeros  motivos  ,  y 
manifiestos  ;  y  por  muy 
pequeñas  llagúelas  que 
tuviesen  en  todo  el  cuer- 
po ,  les  salía ,  en  espe- 
cial si  eran  de  sesenta 
años ,  á  los  quales  ,  por 
poco  que  se  descuidasen/ 

se 


II.  La  atenta  reflexión  de  las  cosas  ,  que  Hippócrates  re- 
fiere en  este-  texto ,  hace  conocer  quan  grande  es  la  violen- 
cia de  este  mal ,  quando  trae  consigo  malignidad  y  acrimo- 
nia ,  como  en  la  constitución  presente.  En  los  Aforismos  dixo 
Hippócrates  ,  que  si  á  la  erysipeia  se  sigue  supuración  ,  ó  pu- 
trefacción ,  es  malo  (a).  Pero  en  la  constitución  presente  se 
curaban  los  mas  en  quien  las  erysipelas  se  supuraban  ,  lo  qual 
depende  de  especial  disposición  del  año,  que  hace  mudar  las 
comunes  disposiciones  del  cuerpo  humano.  En  el  texto  se  ad- 
vierte, que  quando  la  erysipeia  se  supuraba  ,  no  hacia  verda- 
dero podre ,  sino  una  cosa  que  traía  consigo  putrefacción, 
con  mezcla  de  varios  humores ,  lo  qual  se  debe  tener  pre- 
sente en  la  práctica ,  porque  rara  vez  las  erysipelas  llegan  á 

su- 


(a)  Hippocr.  7.  ¿fpkorism.  sent,  20. 
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Atque  hi  quidem  morbi  po- 
pulariter  vulgabantur.  Ex  enu- 
meratorum  autem  generum  uno- 
quoque  laborabant  multi ,  &  mo- 
riebantur  plurimi ,  eorumque  sin- 
gulis  hunc  in  modum  accidit. 
Multis  certe  lgnis  Sacri  occasio 
ex  contemnendis  valdeque  parvis 
vulnusculis  toto  corpore  oblata 
est ;  praecipue  vero  sexagenariis 
circum  caput,  vel  si  quid  paulu- 
lum  negligeretur.  Nonnullis  au- 
tem ,  etiam  inter  curationes  ipsas, 
magnae  inflammationes  contin- 
gebant ,  multusque  ignis  sacer 
celeriter  ubique  populabatur. 
Horum  igitur  plurimis  abscessus 
ad  suppurationes  vertebant ,  car- 
niumque,  &  ossium  ,  ac  nervo- 
rum  ex  decidentia  mutilationes 
magnae  fiebant.  Ñeque  vero 
contracta  fluxio  puri  erat  affi- 
nis ;  sed  aliud  quoddam  putre- 
dinis ,  &  fluxionis  multae  ac  va- 
riae  genus. 


se  les  hacia  erysípela  en 
la    cabeza.    A    algunos, 
quando    estaban    curán- 
dose ,  les  venían  inflama- 
ciones grandes ,  y  la  ery- 
sípela   como    por    cons- 
telación   aceleradamente 
corría  por  todo  el  Pue- 
blo. En  muchos  de  estos 
venían  los  tumores  á  su- 
puración ;   y  eran  gran- 
des las  corrupciones    de 
las  carnes ,  de  los  huesos, 
y  de  los  nervios.  El  hu- 
mor   de  la   fluxión  que 
ocupaba  ya  la  parte  ,  no 
era  semejante  al   podre, 
sino  de  otra   naturaleza, 
en  que  reynaban  la  pu- 
trefacción ,  y  la  variedad 
de  substancias. 


Quan- 


supuración  perfecta ,  pues  el  humor  que  las  produce ,  es  por  lo 
común  tenue ,  y  sumamente  acre ,  y  dificultosísimo  de  cocerse; 
pero  en  la  constitución  presente ,  y  en  una  que  yo  he  visto 
en  mi  práctica  ,  impensadamente  venían  las  erysipelas  á  supu- 
ración imperfecta ,  y  con  ella  los  enfermos  sanaban. 

Es 
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ni.  m. 

Quando  semejantes  ma- 
les venían  á  la  cabeza, 
se  caía  el  pelo  de  toda 
ella ,  y  de  la  barba ,  las 
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carnes  se  llagaban  hasta 
descubrirse  los  huesos, 
los  quales  también  se 
destruían ,  y  las  fluxio- 
nes que  allí  acudían  eran 
muchas.  Todas  estas  co- 
sas unas  veces  venían  con 
calentura  ,  otras  sin  ella, 
y  causaban  mas  espanto 
que  peligro  ;  porque  en 
los  que  venían  estas  co- 
sas á  supurarse  por  coc- 
ción» 


III.  Es  digno  de  reparo  lo  que  Hippócrates  dice  aquí ,  es 
á  saber ,  que  las  erysipelas  mas  peligrosas  eran  las  que  salían 
"junto  al  empeyne,  y  partes  pudendas.  Hoffman  describe  una 
especie  de  erysipela  peligrosa,  que  se  hace  junto  al  ombligo  á 
manera  de  un  cíngulo ,  la  qual  he  observado  yo  una  vez,  y  tu- 
vo el  enfermo  mal  éxito ,  y  habla  de  ella  en  estos  términos:  Ex 
peculiar ibus  erysipelatis  generibus  est  illud  nostro  tempore  pan- 
eis  cognitum ,  &  á  veteribus  quoque  parum  notatum ,  quod  Pli- 
nius  vocat  Zoster  ,  nostri  Zonam.  Grav.oribus  hoc  prodit  simp^ 
tomatibus ,  &  supra  umbilicum  médium  corpus  ambit  instar 
cinguli ,  ex  praecordiali  regione  per  dorsi  tractum  latitudine\ 
ut  plurimum  aliquot  digitorum  transversorum ,  cum  intensissi-\ 
mo  ardore  ,  insidentibus  pustulis  acribas ,  instar  ignis  urenti- 
bus.  Sed  perniciosum  est ,  ac  interdum  necat  (a).  Mr.  la  Mote, 

cu- 

(a)  Hoffmaii  de  Febr.  séct,  i.  cap.i$>  tom. a.  p.pp^  edición  de  Ginebra  de  1740. 
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*q  vrw^vS  oA©-*  TTítJíippÚYi.  o)' <ri  JC 
£7ci  roi  TrXeufcL  tclvtol  éX.xxS'to  .  'y¡ 

7ú)V  íf¿7rpQa6íV  Tl¿   i  TCáV  OT^ddé*  Ol  (Ti 

£k  oAos  o  fwpó$9  i  Tct  gt6¿  jcvi/tw 
e-v^Aj-ro  5  K$¿  ^5s  oA@-*$.  Hy  J¿ 
sray/nsv  ^ocAe7rcü7w.'rov  -rcay  td/^toji'. 
ó,  77  *sfe¿  X£jjjf  xa/  o^Jbioc  ytníoLTQ. 
Ka/  t¿  jxev  *8¡E$i  é'Ajcga,  jccq  jju7* 
4!?'/)o(fia(r/(ví)-'  toiclvtk. 

Quibus  itaque  circa  caput  hu- 
jusmodi  aliquid  contigit ,  totius 
capitis  &  mentís  glabrationes ,  os- 
siumque  denudationes,  &  prolap- 
sus acciderunt ,  multaeque  flu- 
xiones fiebant.  Istaque  partim  in 
febribus,  partim  sine  his  aderant; 
atqne  haec  terrorem  potiusquam 
periculum  denuntiabant.  Quibus 

nam- 


cion,  los    mas  se    cura- 
ban í  pero  si  la  inflama- 
ción ,  d    la    erysipela  se 
desvanecían  sin  haber  ve- 
nido  á   esta  especie    de 
cocción,  por  lo    común 
perecían  ;  y  en  qualquíe- 
ra  parte  del  cuerpo  que 
estuviesen    estos    males, 
sucedía  lo  mismo  ,  pues 
á  muchos  todo  el  brazo 
y  el   codo  se  Iqs  gasta- 
ban. A  otros  se  les  po- 
nía muy  malo  el  costa- 
do ,   unas  veces   por   la 
parte  anterior ,  otras  por 
la  posterior.  Se  vio  tam- 
bién 

cuya  obra  de  Cirugía ,  aunque  no  carece  de  defectos,  es  de  Jas 
mas  útiles  para  la  práctica,  por  componerse  toda  de  observa- 
ciones hechas  con  exactitud  y  candor ,  trae  algunas  reflexiones 
muy  buenas,  así  sobre  las  erysipelas  que  con  facilidad  venían 
á  supuración ,  como  también  sobre  las  que  exercitaban  su  ma- 
licia sobre  el  escroto  y  partes  pudendas  (a).  También  es  digno 
de  consideración ,  que  las  erysipelas  que  no  se  supuran,  se  sue- 
len ir;  ó  porque  el  humor  se  disipa,  y  esto  se  conoce  con  el  be- 
neficio verdadero  de  los  pacientes  ;  ó  porque  se  mete  dentro, 
y  se  conoce  en  que  crecen  las  calenturas  ,  con  gran  peoría  de 
los  enfermos ;  ó  porque  se  gangrena ,  esto  es  ,  se  muere  la 
parte  dañada  ,  y  se  conoce  en  la  debilidad  esencial  de  las  fuer- 
zas. Así  que  quando  el  Médico  ve  que  se  disminuye  una  ery- 
sipela (lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  demás  tumores)  ha 

, de 

(a)  La  Mote  Tritit.  complet.de  Cbirurg.  tom,  a,  observ.  ioo.  &  seo,  pag.  >¡i% 


namquetalium  maturatione  res  ad 
suppurationem  devenit,  eorum 
plerique  superstites  evadebant;  at 
vero  quos  inflammatio  quidem  sa- 
cerque  ignis  reliquerat,  nulluinque 
hujusmodi  abscessum  creaverat, 
iifrequentesperiere.Similiterquo- 
que  ¿  quacumque  corporis  parte 
oberrarunt ,  ista  contiger  unt.  Mul- 
tis  siquidem  brachium  ac  cubitus 
totus  defluebat :  nonnullis  vero 
ista  latera  male  vexabant ,  aut  an- 
teriorum  aut  posteriorum  aliquid; 
est  ubi  etiam fémur  integrum,aut 
tibia ,  aut  pes  totus  denudabantur. 
Horum  autemomniumgravissime 
urgebant,quae  circum  pubem  pu- 
dendaque  contingebant.  Atque  ea 
quidem  fuit  eorum ,  quae  cum  ul- 
cere ,  aut  occasione  aliqua  exter- 
na contigerunt ,  conditio. 
IV. 

rioMoTff/  Jg  ,  ÍV  TWpiTOiGt  ?  56¿) 
VCfO  7WpeT<¿  ?  ttoty  Í7TI  7WpíT0l(7l  £v- 
1lÍ7ri^\íV.  HV  JÍ  JtOLj  T&T&V  OJO,  jjtgV 
¿^-óV*(T<V  77ü/V)aütiT0  cfVct  7<¿  ZX,7nJY\~ 
pUHT®**  ,     V    5CCCTCC     KOtÁÍm     7tt£^%>) 


DE  HIPPOCRATES.  113 

bien  descarnarse  todo  el 
muslo ,  la  pierna ,  y  el 
pie  ;  y  de  todos  estos  ma- 
les ,  los  que  mas  peligro 
traían  ,  eran  los  que  se 


arraigaban  cerca  del  em- 
peyne ,  y  de  las  partes 
pudendas.  Estas  son  las 
cosas  que  se  observaron 
en  los  que  tuvieron  las 
erysipelas  con  llaga ,  ó 
con  el  motivo  de  alguna 
causa  externa. 


IV. 

Muchos  las  padecie- 
ron con  las  mismas  ca- 
lenturas ,  otros  antes  de 
ellas ,  otros  después  de 
haberlas  tenido  ;  y  en 
general   se  notaba  ,  que 

si 


de  poner  cuidado  en  estas  cosas  para  evitar  el  engaño  ,  y  po- 
der ayudar  á  la  naturaleza  con  acierto. 

IV.  Una  de  las  terminaciones  felices ,  aunque  no  comu- 
nes, que  tuvieron  las  erysipelas  de  la  presente  constitución,  fué 
la  supuración ,  como  ya  hemos  explicado  en  el  texto  ante- 
cedente. Mas  aquí  propone  Hippócrates  otra  terminación ,  que 

sue- 
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«TboiS  ,   «yeWlo ,  ha.  t¿t«v  te\\)</\(Xj{ 

¿¿¿0$  ^e  dup&viQfiívw  ¿  &&va/¡oúS)ia,  yt'- 
yeo-S-oq.  I~IoA.u  /¿b  «v  toí  <n  t7thíí^oi<xi 

5/>o5  •  Trapajo  <Tg  )6ou  tó  tJ  &í- 
pe@-* ,  x,<*i  ¿tto  <p9<vo7ra^v.  IloM.yi  J'e 
Ta^t^i  Tí<J7,ttcu  tol  sj&  toV  <pá/>uy- 
rot  <pú/MLTCL  ,5Gou  QterfAWcá  yAaa-or;?^ 
fcct|  tcI  7rap  Oítóvtw.5  ¿7T07*yiit6ct7at. 
$ovq  tb  TroA\o7o*(V  e*TS(ríi^w.iVov  9  jccí,- 

<p9<vá¿Wii'  ¿p')(OjAÍvii<Jiv 9  arotp  Jtoj toi - 
<n  3cctüa"£üíTfea'í ,  fccq  toi<7í  <pfgVí1/>co7<ny. 

Muí- 


si  venían  á  supuración ,  6 
se  les  soltaba  el  vientre 
copiosamente ,  6  echa- 
ban buenas  orinas ,  se  li- 
braban ;  pero  si  nada  de 
esto  acontecia ,  y  se  des- 
aparecía la  erysípela  sin 
señales  de  terminación 
regular ,  entonces  mo- 
rían. En  verdad  que  fue* 
ron  muchos  los  que  tu- 
vieron la  erysípela  en  la 
Primavera,  y  esta  en- 
fermedad   continuó    por 

to- 


suele  ser  mas  regular ,  que  consiste  en  soltarse  á  los  enfermos 
el  vientre  copiosamente ,  y  el  echar  buenas  orinas.  Algunos 
tienen  al  sudor  por  la  terminación  mas  feliz  de  las  erysipe- 
las,  y  en  la  realidad  suele  ser  en  ellas  provechoso  por  la 
regla  general  de  ser  terminación  útil  de  todas  las  inflama- 
ciones ;  pero  la  evacuación  del  vientre  y  de  las  orinas  suele 
también  traer  grandísimo  beneficio.  Todos  saben  que  la  ery- 
sípela de  la  cabeza  es  peligrosísima ,  y  en  ella  conviene  mu- 
chas veces  dar  un  purgante  en  lo  mas  fuerte  de  la  enferme- 
dad. Trató  este  punto  Freind  (a)  con  bastante  acierto  ,  y  son 
de  buen  uso  para  la  práctica  las  palabras  siguientes:  Satis  mi* 
hi  experimentis  es  se  edoctus  videor  ,ut  pronuntiem ,  in  capí ti s  ery- 
sipelate^  si  quando  cerebro  tentato  oboriatur  coma  ,delirium ,  ner- 
vorum  distentio  ,  aut  nullam  subes  se  salutis  spem ,  aut  purgan* 
tia  máxime  profectura :  ñeque  in  bis  rerum  angustiis  expectan- 
dum  esse ,  quod  &  in  variolis  experimur ,  dum  vel  febris  lenita 
sit ,  vel  tumor  plañe  subsederit.  Nam  cardiacis  refrigerantibus- 

ve 


(a)  Freind  Comment.  7.  de  Febrib.  pag.  $1, 
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Multis  autem  una  cum  febribus 
ipsis,  aut  ante  febrem,  atque  etiam 
post  febres  ipsas  inciderunt.  Illud 
vero  ipsis  inerat  7  ut  quaecumque 
per  suppurationem  abscederent, 
vel  si  insignis  aliqua  alvi  pertur- 
bado ,  aut  probarum  urinarum 
transmissio  extitisset ,  per  ea  ipsa 
solutio  procederet:  sin  quibusdam 
nihil  horum  contigisset ,  temere- 
que  &  sine  ulla  solutionis  signifi- 
catione  evanescerent ,  ea  mor- 
tem  inferebant.  Longe  igitur  plu- 
rimos  Sacer  Ignis  veré  appetivit, 
qui  &  per  aestatem ,  &  sub  autum- 
num  quoque  continuavit.  Magna 
vero  perturbatio  quibusdam  in- 
erat ,  &  ad  fauces  tubercula ,  lin- 
guaeque  inflammationes,  &  quae 
secundum  dentes  abscederent. 
Multisque  voris  vítiatae  &  prae- 
peditae  facta  est  significado,  po- 
tissimum  quidem  his  qui  tabesce- 
re  coepissent ,  atque  etiam  febre 
ardente  detentis  &  phreneticis. 

HP- 


todo  el  Estío  y  Otoño. 
En  los  enfermos  había 
mucha  turbación  ,  y  se 
les  hadan  tumorcillos  en 
las  fauces  y  é  inflamacio- 
nes en  la  lengua ,  y  hin- 
chazones junto  á  los 
dientes.  En  muchos  el 
vicio  y  estorbo  en  el  ha- 
blar era  señal  del  daño, 
lo  que  mayormente  se 
reparaba  en  los  que  iban 
á  tísicos ,  y  también  en 
los  que  padecieron  calen- 
turas ardientes ,  y  frene-» 
síes. 


An- 


ve  remedü s  contra  febrem  pugnare ,  tópica  admover  e ,  quid  demum 
aliud  est  ^quamjiugas  agere,donecin  medio  curationis  cursu  aeger 
inter  cidatl  Quod  si  mor  bum  jamad  extrema  per  ductum  submove- 
re possit  pur galio ,  certe eadem temporius adhibita , neis ita  lon- 
ge serpat \praecavebit \  El  vicio  de  la  voz^de  que  habla  aquí  Hip- 
pócrates ,  da  la  significación  de  esta  manera :  si  en  las  destilacio- 
nes malignas,  que  ocupan  la  garganta  ,  viene  ronquera,  y  esta 
dura  mucho,  regularmente  se  sigue  la  tisiquez,  porque  se  vicia  la 
voz  por  corromperse  la  caña  de  los  pulmones  en  fuerza  de  la  des- 
tilación. Quando  se  vicia  la  voz  en  las  calenturas  ardientes  y  fre- 
ne- 


n6 
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Wfctf.i»Ta,  &gvoawav  •  o^goc-  J^g  T^oTcn 

3(34    3-CtVCtT¿»(TlíCL     JrVyíTFVTtliVi     Hv     (Jg 

i  ttx'Játj-cKns  túJv  •yevojxévfiflif  Rccucray 
«Tg  t#S  7rat^w<r|X»$ ,  A>|3">1  ,  ^  *<Pg" 


<n$ ,    ^54     oc<pwf>f.    CÍTtpgá    Tí     T^OÍ- 


cw  aja  piv   4°?tP^n(9c'  tto^íw   j^ 
X&pav  5  «Au  <Tg  gj8<  t«5  hül^vg- 

3^cf  v  %otA£$  áveSe^uoqvov'Jo  •  ^  Trá- 
Aiv  íta'Jgvo^v  ,  ^  ^íAgyo/]o.  Kot/Jsí^g 

y¡  fit^ci  Ttomv  sLypv7sni,  KoíA/ocf  Tct- 
^p^aj^gs    toí  ai    7rA&i<f-0í<n    t^^", 

ttoMoTow.  ¿££.  ^"oMoi ,  AgTr^i ,  Jtp/- 


(7Í- 


V. 

Antes  de  la  Prima- 
vera ,  y  después  de  los 
grandes  fríos  que  hu- 
bo ,  empezaron  las  ca- 
lenturas ardientes ,  y  las 
frenesíes  ,  y  hubo  en- 
tonces muchos  enfermos, 
y  padecieron  todos  ac- 
cidentes agudos  y  mor- 
tales. La  idea  de  las  ca- 
lenturas ardientes  ,  que 
entonces  corrían ,  era  es- 
ta: luego  á  los  princi- 
pios se  ponían  azorra- 
dos ,  y  tenían  congoja 
en  el  estomago  ?  y  ca- 
losfríos ,  la  calentura  era 
aguda ,  la  sed  no  era 
grande ,  ni  tampoco  el 
delirio  ,  y  echaban  por 
las  narices  unas  gotillas 
de  sangre.  En  las  mas 
de  estas  calenturas  ve- 
nían 


nesíes,  es  por  convulsión  de  los  nervios  de  las  partes  que  sirven 
para  hablar  ,  lo  qual  hace  una  voz  confusa  ,  obscura  ,  como  de 
quien  tiene  torpe  la  lengua,  cosa  que  siempre  trae  mucho  peli- 
gro.Hippócrates  fué  copioso  en  las Concas  acerca  de  este  punto. 
V.  Aquí  hace  Hippócrates  la  pintura  de  las  calenturas  ar- 
dientes de  aquella  estación ,  las  quales  al  mismo  tiempo  eran 
malignas  ,  y  de  la  misma! clase  suelen  verse  algunas  veces  en- 
tre nosotros»  Del  mismo  modo  que  venían  los  síntomas  en 

las 
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oiUjov  ov&  X^rov  vHv  e%ov1ct.  Ovte  I  nían  los  crecimientos  en 
ÍMo  56^V//xov  \i$h  t<h<tiv  ?7«$  Ix*-    los   dias    pares  ,  y  den- 


aiv  íyin^o.  ¿tí  ykf  y/üboppdyei  xu- 
A¿>$ ,  iré  ti$  ¿Mu  tcÜv  éSurfíivav 
k'TtocfcLíS^  eyínro  x,//<ri¿¿©-"  íS'mg- 

J63V    TB    íXcL^tf  ,    0$  Tü%0(    TTí^Act- 

Iyj  77üM.J  <Tg  Tivé$  <Z<p6)voí  5  ¡«fySims 
sroAAo/.  To/<n  fxev  oAe9//«$  ^XSff,j 
£wg7n7r9g  Tctü'Jx.  ria^c^Aviuict  <Tg 
jgq  To7cr/  $ ptv tliio i  <rtv  '  <£^4/0t  «Ti 
Tsráw  5foi    íioav  ¿</l'>  g£g|¿áv>f   tÍv 

¿M,'  ccMm  tiví  xa']*^0/ ?  jcctfcyí  vojO^m 
$o^>g'a>$  ob7r(í)?&,'jv1o, 
Coeperunt  itaqueFebres  Arden- 
tes  &  Phrenitides  ante  ver ,  post 
ea  ,  quae  praecesserunt ,  frigora; 
plurimique  tune  diu  aegrotarunt, 
gravibusque  &  lethalibus  casibus 
conflictati  sunt.  Erat  autem  fe- 
brium  ardentium  quaeobvenerant 
constitutio  hujusmodi;  per  initia 
sopore  detinebantur,  cum  stoma- 
chi  fastidio,  &  horroris  sensu:  fe- 
bris  acuta,  ñeque  magnopere  sitie- 
bant,  aut  delirabant;  ex  naribus 

pau- 


tro   de    ellos   tenian  los 
enfermos  un   grande  ol- 
vido ,  floxedad  de  miem- 
bros ,  y  no  podian  ha^ 
blar:   las   puntas   de  las 
manos   y  los   pies   esta- 
ban siempre  frias ,  y  con 
mayor  extremo  cerca  de 
las  accesiones  ,    después 
se   calentaban   un  poco, 
aunque  con  lentitud  ,  y 
de  nuevo  se  ponian  so- 
bre sí ,  y  hablaban.  Su- 
cedía también,   que  los 
enfermos ,  6  estaban  con 
coma  vigil ,  esto  es ,  siem* 
pre    adormecidos  ,    aun- 
que no  con  total  pesadez; 
ó    desvelados    con    tra- 
bajos. El  vientre  en  los 
mas    andaba    suelto  ,    y 
echaban  por  él  humores 
crudos ,  tenues  y  copio- 
sos: 


las  calenturas  ardientes  ,  se  hallaron  en  los  frenéticos  ,  en  los 
quales  hubo  de  particular,  que  no  deliraron  con  gran  descom- 
postura ,  ni  vehemencia ;  antes  por  el  contrario  con  una  quie- 
tud engañosa  venían  á  morirse.  En  otra  parte  ya  notó  Hippó- 
crates ,  y  lo  he  visto  yo  en  mi  práctica  ,  que  los  delirios  en  la 
frenesí ,  quando  son  impetuosos  de  modo  que  el  enfermo  hace 
Tom.  III.  I  gran-». 


EL  LIBRO  DE  LAS  EPIDEMIAS 


118 

paucus  stillavit  sanguis.  Plurimos 
accessionesdiebus  paribus  invade- 
bant.  Atque  sub  ipsas  accessiones 
oblivio ,  membrorum  exolutio,  '& 
vocisdefectio  contingebant;&his 
quidem  pedes  summi  &  manus  fri- 
gidiores  evadebant,multoque  má- 
xime circa  accessiones  ;  deinde 
vero  lente  nec  probé  recalesce- 
bant ,  rursusque  ad  intelligentiam 
redibant  &  loquebantur.  Eos  au- 
tem  aut  perpetuus  sopor  non  som- 
nolentus  detinebat,  aut  vigiliae 
doloribus.  Horum  plerisque  alvus 
recrementis  crudis,  tenuibus,  mul- 
tis  turbabatur ;  urinae  multae,  te- 


sos :  las  orinas  eran  mu- 
chas ,  y  delgadas ,  pero 
no  eran  críticas  ,  ni  in- 
dicaban cosa  buena.  Ni 
en  tales  enfermos  hubo 
cosa  alguna  que  fuese  á 
propo'sito  para  buena 
crisis  ;  porque  la  sangre 
de  narices  no  alcanzaba 
á  esto ,  y  ningún  absce- 
so apareció  de  los  que 
son  buenos  y  críticos: 
moríase  cada  qual  según 
la   suerte  se   lo  depara- 


nues,  ñeque  judicatorii,  ñeque  boni    ba,  sin  haber  orden,  ni 


quicquam  habebant.  Ñeque  aliud 
quicquam  in  ita  affectis  decerne- 
bat  :  ñeque  enim  rite  sanguis  é 
naribus  profluebat ,  ñeque  aliud 
quicquam  eorum  ,  quae  abscede- 
re  solent  judicationem  attulit;mo- 
riebaturque  unusquisque,  uti  sors 


punto  fixo ,  y  por  lo 
común  sucedía  esto  cer- 
ca de  las  crises.  Unos  se 
privaron  del  habla ,  otros 
tuvieron  muchos  sudo- 
res ,  y  estas  cosas  suce- 


ferebat ,  vago  &  incerto  ordine,  I  dian  á  los  que  estaban 

Pie-  | 


en 


grandes  ademanes  con  furia  y  estrépito  ,  no  son  tan  peligro- 
sos como quando deliran  con  murmullo, sin  entendérseles  loque 
hablan  ,  pues  estos  por  lo  común  siempre  vienen  á  parar  en 
recoger  la  ropa  ,  y  quitar  las  moscas ,  coger  las  aristas  ,  tras 
de  lo  qual  viene  la  muerte.  Explica  esto  Hippócrates  en  esta 
sentencia  :  Obscurae  &  palpatoriae  desipientiae  valdé  freniti- 
eae  (a).  Yo  vi  en  el  año  de  1739  una  epidemia  de  calenturas  ar- 
dientes semejante  á  la  que  aquí  pinta  Hippócrates.  Tenían  Jos 

en- 
(a)  Hippocr.  Prorreticor.  lib,  1.  sent.  33.  Chart.  tom.  i.pag.  741. 


DE  HIPPOCRATES. 


119 


en  gran  peligro  de  mo-. 
rir.  Semejantes  cosas  se 


plerumque  circajudicationes;  quí- 
dam vero  longius  producti ,  cum 

voris  defectione :  nonnulli  etiam    observaron    también    en 
cum  sudoribus.  Quae  quidem  his,  í  Ios    frenéticos       aunque 

qui  perniciose  se  haberent,  con- ;~  .  «      .  A 

?•      u    .  m  *    *.■  ~ié*iUA  JL»¿>*ñ     estos  ni  teman  sed ,  ni  de- 
tingebant.  Quin  &  similia  phreni-     .  ¿ 

ticis  fiebant ;  atque  hi  omnino  si-    Mábán  con  la  vehemen- 
nesitierant;  ñeque  phreniticorum    cia  que  suele  suceder  en 
quispiam   vehementer   insanivit, 
sicut  in  caeteris  usu  venire  solet, 
sed  ex  mala  alia'quadam  &  lán- 
guida in  somnum  degravatione 
graviter  peribant. 
VI. 

TCt 


semejante  enfermedad; 
antes  con  una  somnolen- 
cia mala  y  lenta ,  pesada- 
mente morían. 

VI. 

También  hubo  otras 
calenturas,  de  las  qua- 
les  escribiremos  mas  ade- 

lan- 

enfermos  al  principio  somnolencia,  con  grande  ansia  én  el  es- 
tómago ,  y  dentro  de  pocos  dias  se  les  ponia  la  lengua  seca  y 
gorda  ,  y  juntamente  se  hacían  ligeramente  frenéticos.  La  ex- 
periencia mostró ,  que  las  sangrías  no  eran  útiles ,  ni  las  pur- 
gas tampoco.  Lo  que  aprovechó  mucho  fué  dar  á  los  pacien- 
tes al  principio  un  vomitivo  ligero ,  después  copia  de  diluen- 
te ,  y  freqiiencia  de  lavativas ,  con  lo  qual  se  restituían  sua- 
vemente al  estado  sano.  Lo  cierto  es ,  que  las  ansias  y  con- 
gojas, que  Hippócrates  explica  con  la  voz  fastidio  ,  siempre 
prueban  abundancia  de  humores  acres  y  malignos  en  la  bo- 
ca del  estómago ;  y  en  tales  casos  es  remedio  eficaz  el  vo- 
mitivo ,  como  he  mostrado  en  las  Ilustraciones  á  los  Pro- 
nósticos, 

VI.  Este  lugar  de  Hippócrates  prueba ,  que  eran  malignas 
las  fluxiones  que  venían  á  la  boca  y  á  los  ojos ,  lo  qual  de- 
ben observar  los  Médicos  en  las  varias  constituciones  de  los 
tiempos ,  pues  unas  veces  son  esta  especie  de  males  benig- 
nos ,  y  otras  veces  de  pésima  condición.  De  las  ophtalmias 

1 2  he- 
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lante.  La  boca  á  muchos 
se  les  llenó  de  llagúelas: 
acudieron  muchas  fluxio- 
nes 


hemos  tratado  con  bastante  extensión  en  la  explicación  del 
primer  libro  de  las  Epidemias.  Los  Griegos  llamaban  \aqt*i 
aphtae  ciertas  llagúelas  que  se  hacen  en  varias  partas  del  cuer- 
po, las  quales  son  pequeñas,  inflamadas,  con  superficie  blan- 
ca y  mucosa ,  y  causan  dolor  en  la  parte  que  ocupan  ,  é  in- 
vierten la  acción  de  ella.  Hácense  estas  en  los  intestinos ,  y  allí 
causan  disenterias ,  lienterias,  y  otros  males  semejantes:  si 
vienen  á  los  pulmones  ,  causan  la  phtisis.  En  la  boca  son  mas 
freqüentes  que  en  otras  partes  ;  y  si  son  benignas  ,  se  curan 
fácilmente  con  la  miel  rosada ,  mezclándole  una  ,  ó  dos  gotas 
de  espíritu  de  sal  dulce  ;  pero  si  son  malignas  ,  cuestan  mu- 
cho de  curar ,  y  son  peligrosas.  En  los  niños  vienen  á  veces 
de  sola  la  acrimonia  de  la  leche ,  y  entonces  se  curan  tocán- 
dolas con  el  espíritu  de  vitriolo  ligeramente ,  lo  qual  se  pue- 
de hacer  con  una  pluma ,  ó  con  una  esponja.  Hablando  Gale- 
no de  esto  dice  así :  Ubi  ergo  acrimonia  quapiam  lac  fit  mammae 
praeditum  ,  aphtas  generat ,  quae  facile  sedantur ,  si  inf antis 
os  modice  adstr ingas:  si  vero  humor  affluat  pravus,  semper  aph-^ 
tae  prodeunt  cacoketes  (a).  Vanswieten  trató  de  las  aphtas  muy 
bien ,  y  dice ,  que  observó  una  epidemia  en  que  salían  en  la  bo^ 
ca,y  las  demás  partes  cercanas  con  gran  putrefacción  y  malig- 
nidad. Es  digna  la  pintura  que  hace  de  ellas  de  insertarse  aquí. 
Vidi , dice, vigésimo  octavo labentis  saeculi  anno  epidemice  gras- 
satum  fuisse  hoc  malum ,  quod  apud  plebem  saepe  neglectum ,  ero- 
debat  genas,  labia ,  gingivas,  cum  int  oler  abili  foet  ore ,  praecipue 
in  junioribus  \  in  adultis  enim  minus  frequenter  occurrebat  mor- 
bus ,  nec  tam  cito  depascebat  omnia  vicina.  Plerumque  primo  ap- 
parebat  in  gena  alterutra  tuberculum  durum ,  dolens  circa  illum 
locum ,  ubi  parotidis  emissarium  aperitur :  fíebat  levis  excoria- 
tío  in  genae  parte  interior  i  ,  &  post  paucas  horas  locus  excoria- 

tus 

(a)  Galen.  Comm,  3.  in  iib.  3.  Epid.  Hipp.  sent.  12.  Gbart.  íom.  9.  pag.zói. 
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neracion ,  y  se  llagaron ,  y 
juntamente  se  hacían  úlce- 
ras, y  salían  tumores  en  las 

ingles ,  así  en  las  partes 
Aliae  insuper  etiam  febres  vi-  externas  y  como  en  ias  m„ 
guerunt  de  quibus  mox  scribe-  l  tem^  Emn  comlines  ¿£ 
tur.  Multis  os  serpentibus  ulce- 
ribus  afFectum  ulcerosumve  fuit; 
fluxiones  ad  pudenda  multae,exul- 

ce- 


ternas.  Eran  comunes  en- 
tonces las  ophtalmias  hú- 
medas ,  y  se  hacían  lar- 
gas, 


tus  alba  quasi  crusta  tegebatur ,  unde  in  suppurationem  vergere 
credebant  saepe ,  hunc  morbum  minus  noscentes.  Verum  applicatis 
emollientibus  serpebat  malum  velociter ,  foetor  ingerís  oriebatur, 
&  nisi  spiritu  salis  marini  applicato  coerceretur  illico  haec  pu- 
tredo ,  nigrescebat  locus  ajfectus,&  inputridissimum  tabum  dif- 
fluebat  (a).  Dice  Hippócrates  en  este  texto,  que  después  de  las 
largas  ophtalmias,  se  hacían  en  los  párpados  unos  tumorcillos* 
que  dañaban  mucho  la  vista,  á  los  quales  llama  sút*,  en  latin 
ficus.  Este  mal  le  describe  Actuario  en  estos  términos :  Aspe- 
ritudo ,  ita  trachoma  appello ,  est  internae  palpebrarum  regio- 
nis  asperitas.  Hanc ,  si  increscit  adeo ,  cum  incisuras  quasdam  ha- 
ber e  videatur  ,sycosin  afflci  simüitudineGraeci  (nostri  quídam  fi- 
cosam  palpebram )  nominant.  Cum  vero  inveterata  fuerit ,  ítt  oc- 
calescat ,callus,&  graece  t<>a9$  dicitur  (b).  Semejante  á  esta  pin- 
tura es  la  que  hace  Paulo , Médico  Griego,  en  estos  términos: 
Ficus  nominant  erupt iones  ulcerosas ,  rotundas ,  subduras ,  ruben- 
tes ,  quas  dolor  etiam  comitatur^Fit  vero  hoc  mali  plurima  ex  par- 
te in  capí  te ,  nascitur  tamen  &  in  reliquo  cor  por  e  (c).  Lo  cierto 
es ,  que  las  ophtalmias ,  si  son  largas  y  porfiadas ,  siempre 
dexan  grandes  daños  en  los  ojos ,  en  especial  si  el  humor  de 
ellas  es  maligno,  como  lo  era  en  esta  constitución.  In  diutur- 
Tom.  III.  1 3  nis 

(a)  Vanswiet.   Comment.   in  Apbor.  \  cap.  7.  pag.  183. 

Boerhav.  tu  978.  tom.  3.  pag.  196.  !    (c)  Paul.  lib.  3.  cap.  3.  pag.  86. 

(b)  Actuar.  Metbod.  medend.  lib.  2.  \ 
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cerationes ,  tubercula  intus  &  ex- 
tra circum  inguina.  Lippitudines 
humentes  ,  longae  ,  diuturnae, 
non  sine  doloribus  ;  palpebris  fo- 
ris  &  intus  adnascebantur  quae- 
dam ,  quae  multorum  aciem  per- 
defent ,  fieos  nominant. 


VIL 

ctoMoi  x,ctTa  •9"g/@->  5  ?ycj  aMsc }  á 

Sí-vj/xcíAgeToq,  áiSJ^m  ¿¿gyáAa*  i  partes  pudendas.   En  el 

V  I  Es- 


gas ,  y  andaban  acompa- 
ñadas de  dolores :  y  tan- 
to en  lo  exterior ,  como 
en  lo  interior  de  los  pár- 
pados salían  unos  tumor- 
cilios  ,  que  dañaban  mu- 
cho la  vista ,  á  los  quales 
llaman  Jicos. 


VIL 

Muchos  males  se  mez- 
claban en  las  llagas  ,  en 
especial   en    las  de    las 


nis  autem  ( dice  Valles  ) ,  &  concoctu  difficilibus  ophtalmiis, 
multorum  malorum  periculum  oculis  impéndete  Nam  ungues, 
hucomata ,  suffusiones  concretae  ,  rixae  ,  hypopia ,  encanthy- 
des  ,  &  alii  multi  abscessus  fieri  solent ,  á  quorum  qulbusdam 
visto ,  ab  aliis  oculus  etiam  corrumpitur  (a).  El  usar  de  mu- 
chas medicinas  en  tales  casos  en  los  ojos  es  dañoso ,  y  le- 
jos de  mejorarse  con  ellas ,  se  empeoran.  El  templar  la  ca- 
beza con  el  ayre  del  campo,  y  endulzar  los  humores  con 
Caldos  de  pollo ,  son  los  mejores  remedios ,  especialmente 
si  no  se  andan  los  pacientes  y  los  Médicos  con  apresura- 
mientos. 

VIL  Las  cosas  que  aquí  propone  Hippócrates  haber  pa- 
decido los  enfermos  de  aquella  constelación  en  el  vientre ,  las 
observamos  en  estos  países  todos  los  dias.  Los  niños  suelen 
padecer  freqüentemente  en  el  Estío  calenturas  ardientes  con 
pujos  ,  los  quales  andando  el  tiempo  vienen  á  parar  en  lien- 
tenas  ,  y  de  esto  perecen  muchos.  El  darles  purgantes  enton- 


ces 


(a)  Valles  Comment.  in  ¡ib.$.  Epid.  fítpp.  sect.  3.  texi.S.  pag.  140. 
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Estío  hubo  muchos  car- 
bunclos  ,  y  otras  dolen- 
cias que  se  llaman  de 
putrefacción,  como  pos- 
tillas gruesas ,  y  en  mu- 
chos herpes  grandes.  En 
quanto  al  vientre  en  mu- 
chos 


ees  es  especie  de  temeridad ;  lo  que  conviene  es  untarles  el  es- 
pinazo con  el  ungüento  rosado ,  ó  con  la  caña  de  la  vaca,  • 
y  usar  interiormente  algunos  polvos  absorventes  ligeros  ,  y 
no  apresurarse  en  hacer  estas  curaciones  con  aceleración, 
porque  así  no  se  consiguen.  He  visto  muchas  veces  tener  es- 
tas calenturas  de  los  niños  repeticiones ,  á  la  manera  de  ter- 
cianas ;  y  entonces  Üi  tintura  de  kina  de  Mangeto  en  cantidad 
de  media  onza ,  dada  en  varias  dosis  junta  con  los  absorven- 
tes ,  he  conocido  ser  remedio  muy  útil ,  y  muy  seguro.  Tam- 
bién los  pujos  paran  en  disenterias  ,  y  de  ambos  modos  aca- 
ban con  muchos  niños  en  los  veranos ,  trayéndoles  dolores, 
calenturillas  ,  y  estenuacion ;  por  donde  el  presente  texto  de 
Hippócrates  le  tenemos  por  viciado  en  la  escritura  por  los 
Copiantes  ,  quando  dice  :  Estas  cosas  no  eran  molestas ;  sien- 
do verosímil  que  dixese  el  original ;  Estas  cosas  eran  muy  mo- 
lestas y  dolorosas.  Galeno  lo  advierte  así  con  gran  fundamento 
en  el  comento  de  esta  sentencia.  Algunos  niños  he  visto  que 
dan  en  el  extremo  contrario ,  pues  se  les  cierra  el  vientre  de 
manera,  que  no  le  pueden  regir  sino  con  grande  dificultad.  Sue- 
len estos  tener  inflamado  el  intestino  recto ,  y  el  uso  de  la 
leche  de  burra  los  sana.  Pero  si  pasan  dos  dias ,  ó  tres  sin  re- 
gir el  cuerpo  ,  entonces  les  viene  calentura  fuerte,  de  la  qual 
no  debe  asustarse  el  Médico  ;  porque  así  en  los  niños ,  como 
en  los  grandes ,  si  la  estitiquez  es  muy  duradera  ,  tras  de  ella 
se  sigue  de  repente ,  ó  cursos ,  ó  calentura ,  y  para  qualquiera 
de  estas  cosas  gran  perturbación  del  cuerpo.  Es  cierta  esta 
sentencia  de  Cornelio  Celso :  Ubi  pluribus  diebus  non  deseen- 

1 4  dit 


124  EL  LIBR0  DE  LAS  EPIDEMIAS 


>Ükoí  *  y  Jt  5toí  a7>iv  e'^iTróyos  •  rd 
1¿ \  ^    uS&ráfociL'    noAAoi<n    jxev 

áü^O  TO  V¿(T>1yt¿OC  ¿5  Tfc  TO  X.&'Jé'o'JU»- 
4'¿V  ,  OLUV  TE  TOlpíTCiúV  ?  J(£f  ¿V  7TC;/>e- 
To7a/.    MíTCC  -7roV0V  q~p¿Qp(H  ,  3^)  OíV£l- 

-Aw/€5  x.v.JcoviS'ees  *  raív  ^oAAcav  ivov- 


chos  de  los  enfermos 
acontecieron  muchas  co- 
sas ,  y  muy  nocivas ;  por^ 
que  en  primer  lugar  ve- 
nían pujos  muchos ,  y 
trabajosos  ,  mayormente 
á  los  niños  ,  y  á  los  que 


T6>v  te  ^j  £7n<r%o7]a>v  £ié£o¿br  t¿    no  habían  llegado  á  los 
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catorce     años  ,    de    los 
quales  muchísimos  mo- 
rían. 


dit  alvus ,  docet ,  aut  subitam  dejectionem  ,  aut  febriculam  ins- 
tare^). Lo  demás  que  advierte  Hippócrates  en  este  texto  acer- 
ca de  los  males  del  vientre ,  es  de  suma  importancia  para  la 
práctica.  Dice, pues, que  la  constitución  epidémica  hacia  decú- 
bito al  vientre  de  manera ,  que  así  los  que  padecieron  enferme- 
edades  agudas,  como  crónicas  ,  experimentaron  en  el  vientre 
inferior  grandes  daños.  Esto  sucede  entre  nosotros  con  fre- 
qüencia ,  y  en  unos  años  mas  que  en  otros.  He  visto  venir  Jos 
dolores  cólicos  en  el  Otoño ,  y  tras  de  ellos  las  tercianas  :  des- 
pués quitándose  estas ,  volver  el  dolor  cólico.  Otras  veces  he 
visto  después  del  dolor  cólico  venir  dolores  artríticos;  y  qui- 
tándose estos ,  volver  el  dolor  de  los  intestinos.  El  primer  caso 
está  comprehendido  en  aquel  Aforismo  de  Hippócrates ,  que 
dice:  Quibus  ad  bypocondrium  dolores  fiunt  absque  inflammatio- 
ne ,  bis  febris  superveniens ,  solvit  dolor em  (b);  y  por  eso  convie- 
ne en  tal  caso  no  apresurarse  en  quitar  la  terciana ,  ni  dar  la 
kina  aceleradamente,  porque  entonces  la  calentura  es  remedio 
del  dolor  cólico.  La  traslación  del  dolor  cólico  en  artrítico  la 
trae  Hippócrates  en  estas  palabras :  Cui  intestinum  in  dextra 
parte  dolebat  &  artbritico  affectu  correptus  est ,  qtdetior  erat; 
cum  autem  bic  sanusfuit,  magis  doluit  (c).  Dice  Hippócrates  tam- 

bien 

(a)  Cels.de  Med.  lib.%.  cap.  7.  p.  ¿8.  |     (o)  Hippocr.  de  Humor.  Comment.  3. 

(b)  Hippocr.  Apbor.  sed.  6.  sent.  40.  }  text.  36.  Char t.  tom.  8.  pag.  $8 a. 
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rían ,  y  los  mas  de  ellos 
de  lienteria ,  y  de  disen- 
teria ,  las  quales  eran 
muy  molestas.  Los  cur- 
sos eran  coléricos ,   del- 


yo- 


bien  en  el  presente  texto  ,  que  con  el  decúbito  que  el  humor 
hacia  al  vientre  ,  producía  disenterias  ;  y  esto  entre  nosotros 
es  tan  freqüente ,  que  lo  he  visto  suceder  en  los  Estíos  mu- 
chísimos años.  El  modo  cómo  eran  las  disenterias  se  com- 
prehende  en  las  palabras :  Alvus  autem  biliosa  &  pinguia  &c, 
para  cuya  inteligencia  conviene  advertir  á  los  jóvenes ,  que 
por  disenteria  no  se  debe  entender  ,  ni  entendió  Hippócrates 
3os  cursos  con  sangre",  como  ahora  malamente  se  enseña  en 
las  Escuelas  ,  sino  qualquiera  ftuxo  del  vientre  con  dolo- 
res ,  retortijones ,  y  evacuación  de  humores  acres,  estén  mez- 
clados con  sangre,  ó  sin  ella.  Esto  ya  lo  he  declarado  en  mi 
Práctica ;  y  quiero  poner  las  palabras  que  trae  Sydenham  ha- 
blando de  la  disenteria :  Quandoque  tamen  ne  mínimum  quidem 
sanguinis  per  omnem  morbi  decursum  nsdem  ( dejectionibus  )  ad- 
miscetur ,  quo  non  obstante  ,  modo  frequentes  sint  dt ¡je  ct  iones, 
cum  ventris  torminibus  &  colluvie  mucosa ,  mor  bus  haud  minus 
recte  dissenteria  vocabitur ,  quam  si  una  manaret  sanguis  (a). 
Tuvo  Sydenham  á  la  disenteria  por  una  calentura  de  especial 
naturaleza ,  en  la  qual  la  causa  morbífica  desde  el  principio  ha- 
ce ímpetu  á  los  intestinos,  produciendo  en  ellos  los  electos  pro- 
pios de  esta  enfermedad.  Esto  en  la  realidad  es  así;  y  meditan- 
do en  ello  los  AJédicos*  curarán  esta  penosa  dolencia  con  mas 
acierto  (b).  A  veces  la  causa  de  la  enfermedad  ,  en  las  consti- 
tuciones epidémicas  autumnales  ,  acudiendo  al  vientre ,  suele 
producir  cólera  morbo,  y  en  las  tercianas  del  Otoño  suce- 
de 

(a)  Sydenham  Observat.  medie,  sect.  ]    (b)  Vea  se  Sydenham  Observat.  medie. 
4«  cap.  3.  pag.  33.  I  uct.q.  cap.  4.  pag.  36.  y  sig. 
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y0(T¿0V7l$9     J^CJ     01    TOL    0£ídL  ,     £K     TCóV 

'xxvIclí  y<xp  ,  uoiAín  <n/va,7ríivgrx,6V. 
AtoV/Ioí  <Te  *7rá/TE5  fih  tywno  x$j¡ 
M  7ra.(si  toictí  5rpo"yeypst|ji^£V3icr/v5 
oí  $  *ey¿0  ^íí^^otí  ¿vgTUjfoy.  7roAAoi 
<Ps  ptáAi^d.  cti/ToI  ,  j(^f  oí  fx.  TOí#- 
iryy  '  j^  ¿x.  t<mv  clAAcúv  <5^  ,  oj  ^ 
oAe9¿/a>$  e^oisv.  Ai>|/0:fcí5  ?  oí  jxev,  oí 

£¿  í  •    TCüV  ¿V  7WpíTOl<Síj    3^    TOt  (TIV 

clAAoic/v,  ¿«M$  áxájpSs  ,  ctAA*  viv  xct- 
t¿  wo'jdv  ítotj'Jfl&v ,  ¿5  S^eAes.  Oy^c 
<$*£  ^roAAcc  pie»'  t<x  £le£ióvT&  viv ,   fc% 

£X.  TO)V  *7rpOO"(p€^jXgVa)V    7T0TCÚV  ,  ctAAot 

sroAAov  ¿7r6^£áAAoVTct.  IloAAví  J^g  77$ 
3££f  r«y  &/g>v  xaxoTHS  yiv  t¿0V  ot>7rzov- 
itav  Vtí  yctp  Trá^©-*,  ¿te  Trt/rao*- 
ft¿?4,  v'tb  xct9áp<7ict£  %ptf<rci$  S^ev. 
Eítí  noAÁoiGi  yap  á|  56ci/]ót  x,ú<fw 
x*1áp(ne$  %ptf<T<*<í  yin^cLi ,  ctyxOoy 
eayj^jtcqvov  <Tg  toÍVí  7rAá<roí  07 ,  otÍv- 


habia  en  ellos  como 
gordura  :  y  era  digno 
de  notarse ,  que  en  los 
mas  la  enfermedad  ha- 
cia decúbito  al  vientre, 
6  tuviesen  calentura ,  ó 
estuviesen  sin  ella ,  y 
experimentaban  los  en- 
fermos retortijones  de 
las  tripas  con  fatiga  ,  y 
revoluciones  grandes  en 
ellas  :  también  arrojaban 
muchas  cosas  detenidas 
dentro  del  cuerpo  ;  pe- 
ro esta  expulsión  no  los 
aliviaba  ,  ni  cedian  es- 
tos dolores  á  los  socor- 
ros de  la  Medicina ,  y 
las  evacuaciones  á  mu- 
chísimos de  estos  les  ha- 
dan grande  daño.  En- 
tre 


de  el  entrar  los  crecimientos ,  ó  ya  con  la  cólera  morbo  ,  ó  ya 
con  la  disenteria  ,  de  que  hemos  hablado.  En  estos  casos  ha 
de  estar  el  Médico  atento  á  lo  que  padece  el  enfermo ;  por- 
que si  tuviese  muchas  ansias ,  congojas ,  amenaza  de  convul- 
sión ,  ó  otras  cosas  á  este  modo ,  ha  de  entender  ,  que  la  ter- 
ciana es  perniciosa  ;  y  desde  el  principio ,  sin  hacer  otro  re- 
medio ,  ha  de  dar  la  kina.  De  estos  deben  entenderse  las  pa- 
labras de  Hippócrates ,  que  dice  :  Eorum  vero  qui  ita  se  habe- 
bant  plerique  quidem  ,  súbito  moriebantur  ,  muí  ti  etiam  diutius 
perdurabant.  Si  en  tiempo  de  Hippócrates  se  hubiera  conocido 
la  kina ,  hubieran  sanado  muchos  enfermos  de  aquellos  que 

pe- 
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TLOLveáfoíS  üaav  «.TctjO  j^  e^x  tüí  <nv 
etAAo/<ri  vy<rÁ/¿oun7ra<7JT&i<n  fity(<ru- 

jia^oí  «Te  to7ít/  57-A¿<TO/(T¿V  ,    í    j3á/W 

xSfia  7iafÚ7&1o ,  i  ¿ux./>¿$  ^cf  Ae*7r- 

7ÍfS  UTn'k'S  36O/JXoí<70aj. 

• 

Enascebantur  verocum  alus  in 
ulceribus  multa ,  tum  in  puden- 
dis.  Carbunculi  aestate  multi ,  at- 
que  aliae,quae  Putredinis  nomine 
donantur ,  pustulae  magnae ;  ser- 
pentia  ulcera  plerisque  magna. 
Quantum  autem  ad  alvum  spec- 
tabat ,  plerisque  circa  eam  mul- 
ta &  noxia  evenere ;  primum  qui- 
dem,crebrae&  inanes  egerendi 
voluntares  multis  molestae, impri- 
mís vero  pueris  atque  his  ómnibus 
qui  pubertatem  nondum  attige- 
rant,eorumque  plurimi  peribant: 
multi  intestinorum  laevitate&dif- 
ficultate ,  ñeque  hi  admodum  mo- 
lesté ;  «lvus  autem  biliosa  ,  & 
pinguia ,  &  tenuia ,  &  liquida  de- 
mittebat :  ac  multis  quidem  eo 
morbus  ipse  decubuit ,  tum  citra 

fe- 


tre  los  que  padecían  es- 
tas cosas  hubo  unos  que 
murieron  aceleradamen- 
te, pero  á  muchos  du- 
ró largo  tiempo  la  en- 
fermedad ;  y  en  suma, 
así  los  que  padecieron 
enfermedades  agudas ,  co- 
mo crónicas  ,  los  mas 
perecieron  por  indispo- 
sición del  vientre  ,  por- 
que esta  fué  la  que 
echo  á  perder  casi  á  to- 
dos. Quantos  enfermos 
yo  vi ,  por  los  males 
que  padecieron  ,  tenían 
suma  aversión  á  toda 
suerte  de  comidas  ,  y  es- 
to sucedía  mayormente 
en  los  que  padecían  los 
males  que  hemos  pin- 
tado ,  y  se  observaba 
también  en  los  demás 
que  llegaban  á  ponerse 
muy  enfermos.  Hubo  al- 
gunos que  tuvieron  gran- 
de sed  ,  otros   muy  po-^ 


perecieron;  y  si  lo  que  dice  después  de  las  palabras  citadas 
en  el  presente  texto  en  quanto  á  Ja  inapetencia  ,  la  sed ,  y  las 
orinas ,  se  coteja  con  lo  que  sucede  hoy  en  las  tercianas  per- 
niciosas, que  vienen  concólera  morbo  y  disenterias,  se  hallará 


en- 
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febres  ,  tum  in  febribus.  Tormi- 
na  cum  doloribus  aderant ,  item- 
que  convolutiones  malignae;  mul- 
torum ,  quae  in  corpore  erant  ac 
supprimebantur ,  exitus ;  at  ñeque 
exeuntia  dolores  tolleba nt.  Atque 
ad  ea  quae  adhibebantur  non  fa- 
cile  cédebant;  purgationes  nempe 
plurimos  magis  offendebant.  Eo- 
rum  vero  qui  ita  se  habebant  ple- 
rique  quidem  súbito  moriebantur, 
multi  etiam  .diutius  perdurábante 
Atque  ut  semel  absolvam ,  tum 
qui  diuturnis ,  tum  qui  acutis  ten- 
tabantur  morbis ,  ex  ventris  vitio 
omnes  fere  periere ,  omnes  nam- 
que  venter  pariter  sustulit.  Om- 
nes autem  in  quos  sane  incidí,  ob 
praescriptos  omnes  morbos  quibus 
vexabantur  ,  cibos  quidem  aver- 
sabantur;  plerique  vero  praeci- 
pueque  hi  ipsi ,  &  qui  eodem 
modo  affecti  erant ,  sed  &  ex  alus 
qui  etiam  perniciose  se  haberent. 
Siticulosi  partim  quidem  erant, 
partim  vero  siti  vacui.  Ex  his quos 
febris  aliaque  vexabant,nullusin- 
tempestive  potum  sumpsit :  sed 
quoad  potionem,  licebat  eam  ins- 
tituere  vivendi  rationem  quam 
>  vel- 


ca ;  y  así  los  que  tenían 
calentura,  como  los  que 
padecieron  otros  males,, 
bebieron  no  con  desor-> 
den  ,  porque  en  lo  que 
pertenecía  al  beber  ,  se 
podía  reglar  como  se 
quisiese.  Las  orinas  eran 
abundantes',  y  sin  pro- 
porción á  lo  que  se 
bebía  ,  antes  excedían 
en  mucho  ,  y  era  gran- 
de la  malicia  de  las  ori- 
nas ,  porque  ni  tenían 
la  debida  espesura ,  ní 
la  cocción  correspondien- 
te ,  ni  las  arrojaban  con 
alivio.  La  evacuación  que 
se  hace  por  la  vexiga 
bien  ,  en  muchos  es 
buena  ,  pero  en  los  mas 
de  estos  enfermos  no 
fué  así ,  pues  indico  der- 
retimiento ,  perturba- 
ción ,  dolores  ,  larga  en- 
fermedad ,    y   falta    de 

cri- 


entre  estas  cosas  muy  grande  conformidad.  Las  evacuaciones 
dañosas ,  que  explica  Hippócrates  con  la  voz  Ka.&«.?<n*s,catbar- 
siete,  eran  no  solo  las  que  por  sí  venían ,  sino  también  las  que  se 
movían  con  medicinas ,  y  acaso  estas  eran  mas  peligrosas: 
lo  que  es  bien  adviertan  aquellos ,  que  en  tales  removimien- 
tos 


velles.  Urinae  auíem  copiosae 
prodibant,  ñeque  potioni  inges- 
tae  respondebant ,  verum  pluri- 
mum  superabant.  Multumque  e- 
tiam  vitiosae  erant  urinae  reddi- 
tae ;  nam  ñeque  crassitudinem, 
ñeque  concoctionem  habebant, 
ñeque  probé  expurgabantur.  In 
multis  namque  probae  per  vesi- 
cam  expurgati#nes  bono  sunt ;  his 
autem  plurimis  colliquationem, 
perturbationemque,&  dolores,  & 
moram  ,  &  judicationis  cessatio- 
nem  portendebant.  Sopore  autem 
detinebantur ,  in  prknis  quidem 
phrenitici ,  &  qui  febre  ardente 
laborabant  y  quinetiam  caeterisin 
ómnibus  maximismorbis,qui cum 
febre  contingerent ;  omnino  vero 
plerosque,  aut  gravis  sopor  co- 
mitabatur  y  aut  tenues  &  parvi 
somní. 

VIII. 

rioÁAct,  $t  yefjf  ¿AAct  TWftlw  ¿7rt- 

TúiV. 
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sis.  Los  frenéticos  ,  y 
los  que  padecieron  ca- 
lenturas ardientes ,  se  hi- 
cieron soporosos  ;  y  se 
vio  esto  también  en  los 
demás  males  que  iban 
con  calentura :  los  mas 
de   los   enfermos  tenían 


un  gran  sopor  ,  o  unos 
sueños  ligeros ,  y  de  po- 
ca duración. 


VIII. 

# 

Había    otras    suertes 
de  calenturas  epidémicas, 
como    tercianas  ,    quar- 
tanas  ,   nocturnas ,    con- 
ti- 


tos del  vientre  dan  el  rhuibarbo  tostado ,  ó  en  tintura  ,  sin 
mas  motivo  T  que  el  formulario  con  que  se  gobiernan ,  ó  un 
discurso  fundado  en  algún  falso  sistema. 

VIII.  Lo  que  dice  Hippócrates  aquí  acerca  de  las  varias 
suertes  de  calenturas  ,  que  andaban  en  aquella  constitución  de 
tiempo,  nos  hace  conocer  quan  poderosa  es  la  fuerza  del  ayre 
para  producirlas ,  y  para  hacerlas  benignas ,  ó  malignas.  Los 

su- 
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tov.  Arav'JeS  Jg  $toi  ,  yut\k  7roAAví$ 
tyínv^o   Tct^tp^ís.  KoiAiflíf    re  y¿p 

Jgg$*  ityef¡éS  y  Kpiaífjuot '  yyj\  tol  tw 
tipoy  9  ¿5  ¿^oyéy/ci7r7oq.  MazpoL'  Je 
to7<h  nXékfQiai  t^tíoiv  *  ¿«Te  yap  oj 
ytvó(¿tvaj\  Ty'Jíoiciv  cl7To^cl<tííí  '¿Kpivov, 
¿)<T7&p  fací  roiaiv  3.WouFi,  Aóoxe/Jci 
fXfeV  Trocen  7ray]n  iy/ve^o,  ^j  cbt£? 
<j-/oq  ,  j(£f  %pówot  5ro\i>  <Te  ¡xÁAi^ol 
T¿1o/ínv.  Ewu  Jg  ry^íav  oA/yoí<n, 
«sr8<  oy<Tbyifcoi<']x  •  To7<n  Je  7rA&i<srof- 
av ,  a>s  9¿Tüj(&f  ?  í^eA/7r?v.  ES"v>Krx.oif 
<T*g  Tü1¿a>v  oAíyoi  vwd  v<fya>7TQ<ó  op- 
Qo^áhiv.  rioAAotor/  Je  J£$cf  £ 7cl  tqktiv 

CLAÁOIGI  V^<TY\^lCL(nV  ,    Oí  JÁ^Ct/]01  7íCLfá- 

%Ast '  ízroAu  Jg  ^.áAíT**  to  í  <r¿  <p9/- 
y¿Jg(r/. 
Multa  alia  praeterea  passim  vul- 
gata  sunt  febrium  genera,  tertia- 
nae ,  quartanae ,  noeturnae ,  con- 
tinuae ,  diuturnae ,  incertae  &  va- 
gae ,  nauseabundae,  inconstantes. 
Atque  hae  omnes  non  sine  multa 
perturbatione  contingebant.  Ple- 
risque  etenim  alvus  cum  horroris 
sensuturbabatur,  sudores  nihil  de- 
>cernebant ,  urinaeque ,  quales  su- 
pra  descripsimus.  Eorum  vero  ple- 
risque  haec  erunt  diuturna;  ñeque 
enim  decernebant  quae  iis  ipsis 
abscedebant ,  quod  caeteris  usu 

ve- 


tinuas ,  largas  ,  errantes, 
y  las  que  traen  fatigas 
del  estomago  ,  é  incons- 
tancia en  sus  movimien- 
tos ;  y  todas  estas  ve- 
nían con  no  pequeña 
turbación  ,  porque  en 
los  mas  se  destemplaba 
fuertemente  el  vientre 
con  calosfríos  :  tenían 
sudares  que  no  eran 
críticos  ,  y  las  orinas 
eran  como  hemos  escri- 
to antes.  Estas  cosas  en 
los  mas  de  los  pacien- 
tes eran  largas ;  y  si  les 
salían  algunos  abscesos, 
estos  no  quitaban  la  en- 
fermedad ,  como  suele 
suceder  otras  veces.  En 
todos  eran  difíciles  las 
crises ,  tal  vez  no  había 
ninguna  ,  y  por  la  ma- 
yor parte  fueron  largas. 
Algunos  pocos  hubo , 
que  tuvieron  la  termina- 
ción cerca  de  los  ochen- 
ta días  ;  pero  por  lo  co- 
mún la  enfermedad  los 
dexaba  según  lo  podían 

con- 


sudores ,  y  las  orinas  de  nada  aprovechaban :  los  enfermos  se 

hin- 


venire  solet.  Omnino  quidem  óm- 
nibus difficiles  erant  judicationes, 
aut  nullae,aut  diuturnae,  his  vero 
quam  máxime.  Atque  horum  pau- 
ci  circa  octogesimum  diem  judi- 
catione  absol  vebantur ,  magna  au- 
tem  ex  parte  eos  morbus  incer- 
to  tempore  ac  modo  reliquit.  Ho- 
rum etiam  pauci  ex  aqua  inter  cu- 
tem  moriebantíir  erecti  &  stan- 
tes.  Plerosque  vero  etiam  praeter 
alios  morbos  tumores  agitabant, 
ac  prae  caeteris  tábidos. 

IX. 

%yj¡  *7c\¿i<rW  eVj&ve  to  $§ivúúfo$. 
rioÁÁoi  ydp  Tm$  ¿ptcífjuevoi  xa/]* 
ysÁf/.avcL^  ttoAAo*  fih  Jta/]é'fcA/S"HffttV 
o¡  fo  cL\/\ím  op8o7*áJViv  ¿7ré(pe^.v.  To 
crptfi    «Te   t?    Sp@^  ,    e&M(ntov    oí 

aAAav  ,  g£¿Á/7rov  /Jtev  cLj  jBwX^  ¿<^Vi, 
¿(piWv  ¿e  xa/]*  3'é|3@-/;  Tttó  fo 
to  <p9<vóVft>£?v  ,  x,cc/]gx,A¡«S")íOTXv  Travos, 
jytj  jroMoi  e&VJJoxov  *  fxotxpá  cíe  Ttf- 
iwy  oí  «7rA§Í9-o/  (TlevóVioy.  H/£a/]o  /xey 
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conseguir.  Algunos  po- 
cos murieron  de  hydro- 
pesía  sin  estar  en  la  ca- 
ma.   Muchos  ,    ademas 


de  otros  males ,  se  ha- 
llaban afligidos  de  al- 
gunas hinchazones  ,  y 
esto  particularmente  se 
observaba  en  los  tísicos. 


IX. 

Fué  la  tisiquez  un  mal, 
que  muy  fuerte  ,  y  gra- 
vemente quitó  la  vida 
á  muchísimos.  Empezo'- 
les  á  muchos  en  el  In- 
vierno ,  y  la  mayor  par- 
te de  ellos  hicieron  ca- 
ma ,  algunos  se  mantu- 
vieron en  pie.  Aquellos 
por  lo  común  perecie- 
ron á  la  entrada  de  lá 
Primavera  :  á  estos  nun- 
ca 


hinchaban  con  facilidad ,  y  morían  de  la  hydropesía  ,  lo  qual 
sucede  á  veces  repentinameute  en  ciertas  estaciones  de  tiempo, 
y  conviene  lo  adviertan  losMédicos,  para  conocer  que  la  hydro- 
pesía se  hace  á  veces  de  repente ,  y  no  siempre  viene  de  los 
humores  del  cuerpo ,  sino  también  de  la  constitución  del  ay  re. 
IX.  Todo  quanto  dice  aquí  Hippócrates  de  los  tísicos ,  de- 
be 
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V¿9  TroMa^S  xvp&loi  ¡hvfyíií  ?  o£¿g$* 

¡<fycúTi$  Tí  OLX.<tl£$l  •  W0\?\0¡  ^YOo/ 
<TíCfc  TgAg@^  ,  «TToAA*  \vfy  ,   W  fJLQ- 

Hí  sráAíV  ái'fic9gppicí.ívoic¿ei'0<.    Koi\íqü¡ 

FIaíS-iQ^  ¿Vav ,  ¿  Xpr<»v '  £w7Á 
^í25  xctJtaj.  AÍ  £g  í2u%g$  evíaay  f¿h 
$ik  Titear*   TíroAAq ,    yyj[     sroAAoi 

srówy  Je  ¿  A/nv.  AA\'  á  ^j  ¿7re- 
woveov  9  ^ráw  Ttpyíéaí  vaiaiv  i  xÁicLf- 
<n$  jj  gctto  7C\zÓ{jüovos  éymTO*  q><xpvy- 
r&  *¿  Xíy\v  $)¿%va)S>tz$ ,  ¿J l  ÍAjwufí^ 
$$$  v$h  hoo^Mof  ra.  ¡xh  roí  •vAwr- 

k$pó¡>$i<x,  ^tdAAíx  a^rd  xe<pGtAví$  x,oc- 

TV)£í.  rioAü  <Te  JAíAl^OV  563.360V  7rapé.- 
7^1o  3C5^f  TVTO/O"/  J^  toj  <HV  c¿AAoio~i 
t<x  /eS¿  tÍv  ÍttogitÍvn  9  x-oc3-á7r?p 
fTroygypflLTrTctf,  ^g  yot^  ?y-0T¿v  ¿tgioi 

Tpo(p>j5  iuh'aS  £i^°V  9  ¿AA¿  TTClVf 
Wyov   06cJ74>a>$.     Bá/^p     aa/Ma^or 


ca  les  dexd  la  tos ,  bien 
que  en  el  Estío,  no  lo 
pasaron  tan  mal ;  pero 
en  el  Otoño  todos  se 
vieron  obligados  á  po- 
nerse en  la  cama  ,  y  mu- 
rieron muchos  ,  y  otros 
todavía  estuvieron  en- 
fermos mas  tiempo.  Em- 
pezaron muchos  de  re- 
pente á  sentirse  malos 
de  estas  cosas.  Tenían 
muy  á  menudo  calos- 
fríos ,  y  las  mas  veces 
calenturas  continuas  y 
agudas  ,  sudores  fuera 
de  tiempo  ,  muchos  es- 
taban siempre  frios  ,  se 
experimentaba  en  ellos 
mucha  frialdad ,  y  con 
trabajo  volvían  en  ca- 
lor. El  vientre  le  te- 
nían cerrado  con  varie- 
dad ,  y  luego  después 
se  les  soltaba  ,  y  echa- 
ban  por  abaxo    lo    mis- 


xo/Mx/ládítí.  To7ítí  7cAá^oi(jiv  cLVTéw    mo   que    habia    en    los 


pulmones.     Las     orinas 

eran 


be  leerse  con  mucha  atención  ,  porque  cada  dia  se  vé  confir- 
mado en  la  práctica.  Unos  de  ellos  dice  que  tiraron  largo 
tiempo ,  otros  murieron  presto ,  y  cercanos  á  la  muerte  se 

hin- 


^ 


Máxime  autem  &  gravissime 
afflixit  Tabes,  plurimosque  inter- 
emit.  Nempe  cum  multis  ad  hye- 
mem  coepisset ,  hi  magna  ex  par- 
te decubuerunt ,  partim  vero  erec- 
ti  &  stantes  pertulerunt.  Ineunte 
autem  veré  eorum  qui decubuerant 
plerique  perierunt;reliquorum  ve- 
ro nullum  tusses  reliquerunt,  ve- 
rum  aestate  remiserunt.  At  sub 
Autumnum  omnes  decubuerunt, 
multique  interierunt ;  eorum  vero 
plerique  diu  traxerunt.Horum  ita- 
que  plurimi  ex  his  derepente  pes- 
sime  affligi  coeperunt:  crebri  erant 
horrores ,  plerumque  febres  assi- 
duae,acutae;  sudores  etiam  intem- 
pestivi ,  multi,continenter  frigidi, 
refrigeratio  multa,  vixque  reca- 
lescebant.  Alvi  variismodis  subsis- 
tentes, rursusque  illico  lubricae;  at- 
que  eorum  quae  pulmonesoffende- 
bant  per  inferna  transmissio.  Uri- 
narum  illaudatarum  abundantia: 
corporis  extenuationes  malae.Tus- 
ses  autem  omnino  quidem  multae 
aderant;  multaque  cocta  &  liqui- 
da educebant ,  ñeque  vero  admo- 
dum  laboriose.  Quod  si  etiam  qua- 
dantenus  dolerent ,  rursus  tamen 
valde  placide  &  molliter  omnis  ex 
pulmone  purgado  procedebat;  fau- 
ces non  admodum  mordebantur, 

ne- 


DE    HIPPOCRATES.  133 

eran  abundantes  ,  pero 
no  buenas  :  la  coliqua- 
cion  muy  mala.  Tenían 
los  enfermos  mucha  tos, 
y  continua  ,  y  arrojaban 
humores  cocidos ,  y  agua-? 
nosos  con  poca  dificul-; 
tad  :  y  si  sucedía  hacer- 
lo con  un  poco  de  tra- 
bajo ,  luego  volvían  á 
arrancarlos  de  los  pul- 
mones con  suavidad  y 
blandura :  no  tenían  gran- 
de irritación  en  las  fau- 
habia   en    ellas 


ees  ,  ni 


humores  salados ,  querles 
molestase.   No    obstante 
les   caía    de    la    cabeza 
mucho  humor  pegajoso* 
blanco  ,  líquido  y  espu- 
moso. El  mayor  de  los 
males ,  que  estos  pacien- 
tes ,  y  los  demás  de  es- 
ta   constitución    experi- 
mentaban, como  ya  an-  ' 
tes  hemos  dicho  ,  era  el 
hastío   que   les    causaba 
toda  suerte  de  comidas; 
porque    ni    comían  ,    ni 
bebían  con  gusto  ,  y  por 


hinchaban  ,  y  tenian  delirio ,  las  quales  cosas  quedan  bastan-? 
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ñeque  salsugiries  qüicquam  infes- 
tabant.  Viscida  nihilominus  &  al- 
ba ,  liquidaque  &  spumosa  multa 
ex  capite  descendebant.  Longe 
Vero  máximum  malum  tum  hos 
tum  etiam  caeteros  comitabatur, 
ciborum  fastidium ,  uti  paulo  ante 
scriptum  est.  Nam  ñeque  ad  po- 
tionem ,  ñeque  ad  cibum  alacriter 
se  habebant ,  sed  valdesiti  vacui 
degebant.  Corporis  gravitas  in- 
erat,  &  sopore  detinebantur.  Ac 
fere  omnes  tumoribus  corripie- 
bantur  ,  &  in  aquam  inter  cutem 
evadebant.  Horrore  eoncutieban- 
tur  sub  mortem ,  &  delirabant. 
X. 


TO 
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lo  común  estaban  sin  sed. 
Sentían  una  gran  pesa- 
dez de  todo  el  cuerpo, 
y  estaban  soporosos.  Los 
mas  de  ellos  se  hincha- 
ron \  y  pararon  en  hy- 
drópicos  5  y  quando  es- 
taban ya  cercanos  á  la 
muerte ,  tenían  flequen- 
tes  calosfríos ,  y  delira- 
ban.    , 


X. 

La  forma  exterior  de 
los  que  padecían  esta  es- 
pecie de  tisiquez  era  esta: 
tenían  poco  pelo ,  eran  al- 
go blancos, de  color  de  len- 
tejas ,  un  poco  roxos ,  de 
ojos  garzos ,  abotagados, 
las  espaldillas  descubiertas, 


gemente   explicadas^  en  los    textos  antecedentes. 

X.  Las  señales  que  pinta  Hippócrates,  que  concurrian  en 
la  formación  del  cuerpo  como  disposiciones  para  hacerse  tí- 
sicos ,  son  admirables  para  conocerlos  con  anticipación ,  y 
precaverlos  en  el  modo  que  se  pueda ;  y  suele  suceder.,  que 
los  que  son  formados  en  la  manera  que  aquí  se  describe, 
andan  muchísimo  tiempo  enfermizos ,  hasta  que  finalmente 
vienen  á  parar  en  la  tisis.  Solo  hay  que  advertir ,  para  que 
el  sistema  Galénico ,  y  el  comento  de  Galeno  á  este  lugar ,  no 


en- 
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Erat  autem  tabidorum  species 
ex  iis  qui  glabri  erant,  subalbidi, 
lentis  colorem  referentes  ,  subru- 
bri ,  caesiis  oculis,  pituita  alba  re- 
dundantes ,  &  quibus  scoptula 
operta  alarum  instar  á  tergo  ex- 
tabant  atque  prominebant;  mulie- 
xesque  eodem  modo  se  habebant; 
itidem  &  qui  ad  atram  bilem  ge- 
nerandam  essent  idonei ,  &  sub- 
sanguinei.  Atque  hos  febres  ar- 
dentes  &  phrenitides  ,  &  intesti- 
norum  difficultates  tentaba nt ,  ju- 
venes  crebrae  &  inanes  egerendi 
cupiditates  ,  pituitosos  longa  alvi 
profluvia  ,  aeria  &  pinguia  ven- 
tris  recrementa  biliosos  vexabant. 

XL 
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y  levantadas  como  si  fue- 
sen alas.  Estas  mismas  cir- 
cunstancias en  las  muge- 
res  las  disponían  á  la  tisi- 
quéz ,  como  también  á  los 
melancólicos  atrabiliares, 
y  algo  sanguíneos.  Fueron 
estos  asimismo  acometi- 
dos de  fiebres  ardientes, 
y  frenesíes ,  y  disenterias: 
á  los  jóvenes  los  afligían 
los  pujos :  los  pituitosos 
padecían  cursos  por  mu^ 
cho  tiempo  :  los  coléri- 
cos hacían  por  el  vien- 
tre humores  picantes ,  y 
pingues. 

XI. 

La  Primavera  fué  mo- 
lestísima á  todos  los  en- 

fer- 


_ 


engañe  á  los  jóvenes,  que  los  abotagados,  y  de  color  cenicien- 
to ,  que  aquí  pone  Hippócrates  como  propensos  á  la  tisiquez, 
no  son  frios ,  sino  muy  cálidos  con  debilidad ,  y  no  tienen  otro 
modo  de  librarse  de  caer  en  tan  grave  mal,  sino  usar  de  dieta 
fresca,  y  vegetal,  procurando  buscar  de  tiempo  en  tiempo  la 
frescura,  y  pureza  del  campo,  y  guardarse  mucho  de  las  cosas 
calientes.  Esto  en  las  mugeres  séidebe  observar  con  gran  cuida- 
do, pues  son  de  suyo  mas  propensas  que  los  hombres  á  esta  dov 
leticia  ;  y  entre  éstos  los  melancólicos  y  sanguíneos  lo  son  mas 
que  otros ,  mayormente  si  tienen  las  espaldillas  como  las  pinta 
Hippócrates ,  el  cuello  largo ,  y  flacura  de  todo  el  cuerpo. 
XI.    En  este  texto  comprehende  también  Hippócrates  la 
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xolí  TthiirM  Qpév&m?.  jÁ  ¿*  &*?&*  \  fermos  ,  de  que  hemos 
pviitfot  ,  y&i  i*¿%i<r'M  á^¿AW]o*  j  hablado  hasta  ahora,  y 
t5  íi  í|9^f  4f&  í  K5H  ¿^  riA»íá-  I  en  ella  murieron  muchos. 

El  Estío  fué  muy  apa- 
cible ,  y  fueron  pocos 
los  que  perecieron.  Mas 
en  el  Otoño ,  y  cerca 
de  las  Cabrillas  (esto  es, 
hacia  la  mitad  de  No- 
viembre) murieron  mu- 
chos de  quartanas.  Ha- 
go juicio ,  que  el  Estío 
con  razón  fué  provecho- 


fjcL'fTdLlQt,  Aoxioi  $1  jJLQl    7tpO<XO}(pí\'A~ 

caí  xcltol  Aayov  rd  'yivojwov  StfQ^* 

.Tot$  yccp  3"6e>tvoU  vóffV/5  %&*/-"«  v  Wi- 

,yevó^@f  Puíet ,  ^  t<x$  ;£&¿ie&<v«.$ 

&h&*    £7nyevo/¿€Vov    /*t:í)<V>icn.    Koij 

.101  avt&  ye  Vvi   eáuitf  to  ygyo|xevov 

5"é/@"%  V36  ^f*^  fyg'vero,   ccAA' 

igó$vif$  «9"-epftáv ,  #4  votícv  ,  K9^  *;T- 

róor  '   ¿M*  .o/tca?  nrpoí  ih  ctM>iv  x-ct-  ^ 

tJd^<t(íiy  ^eTdMágctv ,  «<p¿A>ias.         I  so  á  los  enfermos ;  por- 

a     .1  1  que    las    dolencias    que 

Ómnibus  autem  quos  paulo  su-    **    —  .  ^ 

pradescripsimus,verquidemerat    en  Estío  na^en ,  e     In- 

molestissimumplurimosquesustu-    vierno  suele  qutarlasjy 

lit;  aestas  vero  placidissima ,  mi- 

nimique  multi  perierunt ,  per  au¿ 

tumnum  rursus  ,  &  sub  Vergilias, 

multi  interierunt  quartana  febre 

detenti.  Mihi  porro  videtur  aestas 

illa  mérito  multum  profuisse ^es- 
tivos namque  morbos  succendens 

bruma  solvit ,  &  brumales  adve- 

niens 


las  que  .  nacen  en  In- 
vierno, el  Estío  las  ex- 
tingue :-y  aunque  el  de 
aquel  año  no  fué  cor- 
respondiente á  su  natu- 
raleza ,  pues  repentina- 
mente   se    hizo    cálido, 

aus- 


doctrina,que  ya  hemos  explicado  en  losPronósticos,mostrando 
que  las  enfermedades  del  Estío  las  quita  el  Invierno ,  y  al  con- 
trario ;  lo  qual  ha  de  entenderse  no  de  todas  las  que  emp:ezan 
en  el  Estío ,  s'ino  de  aquellas  que  provienen  de  la  condición 
y  naturaleza  de  esta  estación ;  y  así  ha  de  entenderse  también 
de  las  que  vienen  en  otros  tiempos  del  año ,  las  quales  se  qui- 
tan con  la  condición  y  naturaleza  de  los  tiempos  que  les  son 
opuestos.  Quáles  sean  las  enfermedades  correspondientes  á  la 

na- 


- 


niens  aestas  dimovet.  Quamquam 
quae  tune  fuit  aestas  ex  sese  non 
satis  suae  naturae  constabat,  ve- 
rum  derepente  calida  ,  austrina, 
&  á  ventis  silens  fuit ,  nihilominus 
tamen  ad  aliam  temporis  condi- 
tionem  mutata  profuit. 

XIL   . 
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sin  vientos, 
con  todo  aprovecho  por 
la  mudanza  que  trae  la 
distinta  condición  del 
tiempo. 


XÍL 

Tengo  por  cosa  de  la 
mayor  importancia  en  el 
arte  el  comprehender 
bien  las  cosas  que  hasta 
aquí  hemos  escrito  ;  por- 
que el  que  llegase  á  en- 
tender el  uso  que  de 
ellas  puede  hacerse ,  creo 
que  no  ha  de  cometer 
yerros  grandes  en  el 
exercicio  de  su  profesión. 
Conviene    mucho    tener 

pre- 


naturaleza  de  cada  estación, las  propone Hippócrates  en  el  libro 
de  Humoribus  ,y  en  los  Aforismos.  De  las  quartanas  dixo  Hip- 
pócrates ,  que  son  las  fiebres  mas  seguras ;  y  como  ahora  dice, 
que  morían  quartanarios  ,  ha  dado  esto  motivo  á  los  Intér- 
pretes antiguos  á  tener  varios  pareceres ,  hasta  tanto  que  algu- 
no de  ellos  no  leía  en  el  texto  estas  palabras  f  como  con  ex- 
tensión lo  trae  Galeno  en  el  comento  de  esta  sentencia.  Yo 
entiendo  ,  que  las  calenturas  crónicas ,  aunque  sean  continuas, 
quando  llega  el  Invierno  tienen  períodos  quartanarios  ,  y  así 
quitan  la  vida ,  como  lo  hemos  tratado  en  otra  parte. 

XII.  Lo  último  que  Hippócrates  propone  en  empresente 
texto  hace  conocer,  quánto  deben  los  Médicos  estudiar  y  saber 
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mfií<?ñLÍi  •  o£ü  ,  o ,  72  9-<Lv¿(TifJtdv  '  ¡  presente  la  propia  consti- 
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Per  vero  magni  in  arte  aesti- 
mo  posse  de  iis  quae  scripsimus, 
cogitationem  recte  instituere;eo- 
rum  namque  usum  qui  calluerit, 
iis  mihi  non  magnopere  videtur 
in  arte    aberrare  posse.  Exacte 
autem  tenere  oportet  propriam 
cujusque  temporum  anni  condi- 
tionem  ,  &:  statum ,  morbumque 
ipsum ;  &  quidnam  boni  commu- 
ne  sit  constitutioni  cum  morbo, 
&  quidnam  mali  constitutio ,  ac 
morbus  ínter   se  commune   ha- 
beant  5  &  quisnam  morbus  diu- 
turnus   sit ,   &:    exitium    afferat, 
aut    quisnam    diuturnus ,  &    ex 
quo  aegri  evadant;  &    quisnam 
praeceps  ,  &  exitialis ,  aut  quis- 
nam  praeceps    &    salutaris ;   & 
seriem  quoque  judicatorium  die- 
rum.  Atque  ex  his   tum   obser- 
vandi  tum  etiam  praedkendi  fa- 
cultas suppetit ;  ac  in  his  exer- 
citato  proclive  est  scire  quos  ,  & 
quando  ,  &  quomodo  per  victum 
curare  oporteat. 

EK' 


tucion  de   cada  uno  de 
los  tiempos  ,  y  también 
la  enfermedad ;  y  se  ha 
de  ver  ,.qué  trae  de  bue- 
no el  tiempo ,  que  sea  co- 
mún á  la  estación ,  y  á  la 
enfermedad ;  y  qué  trae 
malo  común  á  la  enfer- 
medad,  y  á  la  constitu- 
ción.   Importa    también 
examinar ,   qué  dolencia 
sea  larga ,  y  mortal ,  y 
qual  sea  larga ,  y  sanable; 
como  también  qué  enfer- 
medad es  arrebatada  ,  y 
causa  la  muerte ;  y  qual 
de  ellas ,  aunque  es  bre- 
ve y  acelerada ,  no  quita 
la  vida.  De  aquí  se  ha 
de    tomar    conocimiento 
de  los  días  críticos ,  y  de 
saber  pronosticar  \    y  el 
que  llega  á  estar  exerci- 
tado  en  esto  ,  con  facili- 
dad alcanza  á  saber  á  qué 
enfermos ,  quándo ,  y  en 
qué  modo  ha  de  gober- 
nar con  la  dieta. 

DIEZ 


para  ser  .buenos,  y  quan  engañado  anda  el  mundo  en  esto,  te- 
niendo por  aventajados  á  los  que  ni  llegan  á  la  mediocridad. 

£1 
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EKKAIAEKA     APPflSTOI. 

npnTos. 

AEGROTI  SEXDECIM. 

Primus. 

I. 

Ev  0á<ra  tov  t?  TlcLptav&'fo  xct- 
^éxaV  ¿7T2/)  Arfe/Mate  ,  TtuplIÓS  '¿Ad- 
/3ev  o£u$,  xclt'  ¿¿>%cU  <íé  fyW)(JM'  K&u- 

yáAM  h  áp%W/v ,  §£#  Aeuxa.  Ex/)*?, 
£fp»iaiv  eAot|£<Tfe5  •  Tiotpgjcpyaw.  E&ojxw, 
aap»&W")j  wávl*.  c¿<^v  íxo/jjivi^'v.  aM.' 

¿ta  ?  Aí^apcl  í)í¡A8ev.  Eliot  tÍÍ  07- 


DIEZ  Y  SEIS  ENFERMOS. 


Primero. 

I. 

En  Thaso  al  hijo  de 
Parion  ,  que  estaba  en- 
fermo sobre  el  Templo 
de  Diana ,  le  acometía 
una  calentura  aguda  ,  y 
desde  luego  continua.  Es* 
ta  era  ardiente ,  y  el  en- 
fermo tenia  mucha  sed. 
A  los  principios  se  puso 
azorrado  ,  y  después  pa- 
decía desvelo.  El  vientre 

a 


I.  El  mismo  Hippócrates  dice ,  que  la  enfermedad  que 
tuvo  el  hijo  de  Parion,  fué  una  calentura  ardiente ;  y  inclino  yo 
á  creer ,  que  fuese  ardiente  espúrea ,  conforme  á  la  descripción 
que  de  ella  hemos  hecho  en  nuestro  tratado  de  Calenturas. 
Durante  la  agudeza  de  esta  dolencia  no  hubo  señales  claras 
de  muerte ,  sino  solo  de  gran  peligro  ;  pero  habiéndose  dila- 
tado mucho ,  y  consumido  á  la  naturaleza  ,  la  perdió  del  to- 
do. Esto  en  las  enfermedades  agudas  debe  tenerse  presente 
para  pronosticar  con  acierto ;  porque  dado  que  los  pacientes 
superen  la  vehemencia  del  mal  ,s  suele  este  volverse  lento  ,  y 
con  su  duración  quita  la  vida.  Los  motivos  por  que  se  alar- 
gan mucho  semejantes  males ,  los  trae  Pedro  Miguel  de  He- 
redia  en  su  tratado  posthumo  de  Febribus  eradle  atu  diffieilli- 
bus\  y  se  reducen  á  dos,  es  á  saber ,  á  las  obstrucciones  fuertes, 
y  arraigadas  en  las  entrañas  ,  ó  á  la  atonía ,  es  decir ,  descom- 
postura grande ,  con  debilidad  de  alguna  dé  las  partes  princi- 
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^ów  5  c^ujtpáv  ano  pivw  ¿g&c^kr  v\yLí<jív  á  los  principios  se  soltó, 
¡oúfo&^oÁíycL'  cfjjxpa,  ex-o/^yiS-Ji.  Eva-  y  las  orinas  eran  blancas. 
tw  9  ha  t¿¡v  cLvim.  Ama™  ,  «^rávrct 

'¿Ay '  7ntAÍ^'j^  ph  5  T&yv  <Te  TraArv 


cv.  ETíictJCotjcr^jtotTM.,  eTnarovas*  Ste  yotp 

V7T/0I ,  o ,  TE  7rUpí]o$  ¿TCÍTWíV.  Ento^-vi 


En  el  dia  sexto  hizo  las 
orinas  como  el  ¿zcey^  ,  y 
tuvo  delirio.  El  séptimo 
se  aumentaron  todos  los 
males  ,  no  durmió  nada, 
la  orinas  como  el  dia 
antecedente ,  la  cabeza 
perturbada ,  del  vientre 
echó  humores  coléricos, 
y  pingües.  En  el  octavo 
echó  unas  gotillas  de  san- 


&o<^w  ¿  TVTZLfly,  clTnjpoí,  x.o/A/>f  ¿  ol»-    gre  por  las  nances  ,  vo- 


tfefflú  ,  ¿  7TCLklV  O.yíQípyLCLvB'YI.  TtGGCL- 

gfMoc^y  ^  ¿L7rupo$*  xqiAív]  '¿vvécfy  ^póyoy 

¿Í7wpffi,  roí  jxey,  tol  A3  §•  E¡  >ctp  roí    minuyeron  todos  los  ma- 
SxcLÁéLTimi  x«j¡   SiaiXÁtQÍveiíY ,    woláiv    les.    El     onceno     sudó, 

V7Tt<i'peq)i.    ¿L,l']cLpÍ0l<Jt  TE  TToMo*  07  ,  X¡ 

(pal- 


mito humores  verdes  po- 
cos ,  y  durmió  algo.  El 
nono  estuvo  sin  nove- 
dad. En  el  décimo  dis- 


aunque  no   por  todo  el 

cuer- 


pales  del  cuerpo.  Así  que  ,  si  el  Médico  viese,  que  una  calen- 
tura aguda  viene  á  un  hombre  caquéctico  ,  escorbútico ,  icté- 
rico ,  las  quales  cosas  siempre  andan  juntas  ,  con  fuertes  obs- 
trucciones, ha  de  temer,  que  pasada  la  agudeza  de  Ja  enferme- 
dad ,  le  quede  al  paciente  una  calentura  lenta  ,  errática  ,  que 
le  perjudique  mucho.  Y  si  la  calentura  aguda  viniese  á  un  su- 
geto ,  que  tuviese  atonía  en  el  estómago,  ó  en  los  hypocon- 
drios ,  deberá  temer  lo  mismo.  Esto  sucede  también  quando 
viéndose  un  poco  aliviados  los  enfermos ,  cometen  muchos  ex- 
cesos en  la  dieta  ,  como  lo  hizo  el  hijo  de  Parion  ,  porque 
entonces  las  continuas  indigestiones  dan  fomento  á  la  enfer- 
me- 
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7ÁT€á 


yga.- 


y0?  ¿ti  ££0</T4.¿íp&  THU7LXVTO.^TCL^' 

fin*  £v\>íX™'  h&yg»fbp*$*>'XVW& 

áí7¡\¿.  fe  íi  tí  kx^rí  ¿  ¿a^rí  Vg~ 


«7roAAo7<ni>  >iv  *  »i  ^Ví<rx|X¿v/)  *v  gw«j 

cLypwrvoS  ,  «.Trocr/Jos  cn;ve%¿ai$  Kxi/jo?' 
Parionis  filius  in  Thaso ,  qui  su- 
pra  Dianae  fanum  decumbebat, 
febre  acuta  correptus  est ,  statim 
quidem  ab  initio  continua.  Homo 
autem  febre  ardente ,  &  ski  ve- 
xabatur ,  &  per  exordia  sopore* 
detentus  ,  rursus  vigiliis  praeme- 

ba- 


cuerpo ,  púsose  frió  ,  pe- 
ro de    allí   á    poco    vol- 
vió en  calor.  En  el  duo- 
décimo    tuvo     calentura 
aguda ,  echó  por  el  vien- 
tre machos  humores  co- 
léricos ,   y    delgados  :  las 
orinas    tenían     nubécula 
en  medio  del  licor ,  y  de- 
liró. El  décimo  séptimo 
lo    pasó    muy    mal  :    no 
pudo  dormir  ;  la  calen- 
tura se  aumentó  mucho. 
En  el  veinte   sudó  por 
todo    el    cuerpo  ,    tuvo 
grande    desvelo  ,    cursos 
coléricos  ,  suma  aversión 
á  la   comida  ,    y  sopor. 
El  veinte  y  quatro  vol- 

vie- 


medad ,  y  destruyen  á  la  naturaleza.  Lo  mismo  sucede  quan- 
do  en  las  entrañas  hay  vicios  habituales  ,  en  que  el  humor  na- 
tivo de  ellas  va  á  corrupción ;  pues  si  no  es  enmendable  con 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza  en  la  enfermedad  aguda ,  que- 
da el  paciente  mas  débil ,  y  perece  de  las  resultas  con  dolen- 
cia larga.  En  semejantes  casos  no  conviene  por  la  enfermedad 
aguda  hacer  muchas  sangrías,  ni  grandes  refrescos,  porque  así 
se  disponen  los  enfermos  á  calenturas  largas.  Lo  que  importa 
es  atinar  qual  sea  la  indisposición  de  las  entrañas ,  que  fomen- 
ta la  dolencia ,  y  acudir  á  remediarla  cqn  las  medicinas  compe- 
tentes. Todas  las  demás  cosas  de  esta  historia  se  entenderán 
fácilmente  con  la  inteligencia  de  las  pasadas :  lo  que  hay 
de  particular  en  ella  es ,  que  el  enfermo  hizo  las  orinas  oleo- 
sas. Sabino  ,  antiguo  intérprete  de  Hippócrates ,  y  anterior  á 

Ga- 
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batur;  alvus  ínter  initia  turbulen- 
ta ,  urinae  albae.  Die  sexto,  oleo- 
sam  urinam  reddidit  ,  deliravit. 
Séptimo ,  exacerbata  sunt  omnia, 
non  dormivit ;  quin  &  urinae  si 
miles,  &  mens  perturbata  :  ex  al- 
vo vero  biliosa  &  pinguia  prodie- 
re.  Octavo  deinceps ,  parum  ex 
naribus  stillavit ;  vomitione  refu- 
sa  sunt  virulenta  pauca ,  aliquan- 
tulum  quievit.  Nono,eadem  per- 
severavere. Décimo,  cuneta  remi- 
serunt.  Undécimo ,  sudor ,  sed  non 
toto  corpore ,  dimanavit ;  corpus 
quidem  universum  perfrixit,  sed 
mox  recaluit.  Duodécimo ,  gravi- 
ter  febricitavit ;  alvi  recrementa 
biliosa ,  tenuia ,  copiosa ;  in  urinís 
suspensum  quid  in  medio  innatans 
inerat,  deliravit.  Décimo  sépti- 
mo, permoleste  sé  habuit;  nam 
ñeque  somni  aderant,  &  febris 
intendebatur.  Vigésimo ,  sudor 
undique  profluxit ,  pervigil  fuit, 
dejectiones  biliosae ,  cibum  aver- 
sabátur ,  sopore  detentus  est.  Vi- 
gésimo quarto ,  recidiva  contigit. 
Trigésimo  quarto ,  á  febre  immu- 
nis  fuit ,  alvus  non  substitit ,  mox- 
que  recaluit.  Quadragesimo ,  sine 
febre ,  alvus  non  diu  substitit,  ci- 
bum aversabatur ,  rursus  aliquan- 

tu- 


vieron  los  males.  Él  trein- 
ta y  quatro  estuvo  sin 
calentura ,  pero  el-  vientre 
continuo  en  andar  suel- 
to ,  y  luego  volvió  á 
encenderse.  El  dia  qua- 
renta  libre  de  calentura: 
el  vientre  se  cerro  por 
un  poco  tiempo  :  la  in- 
apetencia era  grande : 
luego  volvió  la  fiebre ;  y 
así  anduvo  sin  orden 
hasta  el  fin  ,  ya  con  ca- 
lentura ,  ya  sin  ella  ;  por- 
que si  se  hacia  intermi- 
tente, y  el  enfermo,  se 
aliviaba  un  poco ,  volvía 
después  á  repetir.  Usaba 
de  alimentos  malos ,  y 
en  mucha  cantidad.  En 
las  recaídas  no  podía 
dormir  con  descanso  ,  y 
deliraba.  Entonces  echa- 
ba las  orinas  gruesas ,  pe- 
ro turbias  ,  y  malas.  El 
vientre  ya  andaba  apre- 
tado ,  ya  suelto.  Las 
calenturas  eran  conti- 
nuas. 


Galeno, da  varias  maneras  con  que  los  antiguos  creían  hacer- 
se oleosa  la  orina ;  y  en  conclusión  es  su  dictamen  ,  que  la  ori- 
na semejante  al  aceyte  ,  sale  así  porque  en  ella  va  mezclado  el 

nu- 
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tulum  febricitavit ,  idque  perpe- 
tuo inordinate  ,  partim  quidem  á 
febre  liber,  partim  vero  non.Nam 
si  quando  intermitteret  allevaret- 
que,  statim  repetebat.  Cibariis 
etiam  multis ,  vilibus ,  &  vitiosis 
utebatur.  Circa  recidivas  somni 
mali ,  deliravit.  Urinas  tune  red- 
debat  crassas  quidem ,  verum  tur- 
bulentas &  pravas;ex  alvo  coacta, 
moxque  diffluentia  demitteban- 
tur.  Febriculae  assiduae  aderant, 
dejectiones  multae  ,  tenues.  Cen- 
tesimo &  vigésimo  die  defunctus 
est.  Huic  alvus  ab  initio  continen- 
*  ter  biliosis ,  liquidis ,  multis  difflue- 
bat :  aut  si  consisteret ,  férvida  & 
cruda  dejiciebat;urinae  per  totum 
morbum  malae ;  sopore  fere  deti- 
nebatur  ,  nec  sine  doloribus ,  erat- 
que  insomnis ,  cibos  aversabatur, 
assídueque  febris  ardens  vexabat. 

AP- 


nuas  ,  y  había  cursos  de 
humores  tenues  ,  y  muy 
copiosos.  El  dia  ciento 
y  veinte  murió.  Tuvo 
este  enfermo  siempre 
cursos  biliosos  ,  líquidos 
en  mucha  copl<t  *  y  si 
alguna  vez  se  contuvo 
el  vientre  ,  echó  excre- 
mentos crudos  y  cáli- 
dos. Las  orinas  toda  la 
enfermedad  fueron  ma- 
las. Lo  mas  del  tiem- 
po estuvo  somnoliento 
con  trabajos ,  nunca  dur- 
mió bien.  Tuvo  suma 
inapetencia  ,  y  la  calen- 
tura era  ardiente ,  y  con- 
tinua. 

En- 


nutrimento  de  la  naturaleza  \  el  qual  faltando ,  esta  se  destru- 
ye (a).  Algunos  tienen  por  orinas  oleosas  aquellas,  en  cuya  su- 
perficie se  ven  como  unas  gotas  de  gordura  derretida ,  la  qual 
dice  Hippócrates  en  los  Aforismos ,  que  significa  vicio  de  los 
ríñones  (b) ;  pero  yo  me  inclino  al  dictamen  de  Galeno  (c),que 
afirma ,  que  en  la  presente  historia ,  y  otras  de  estos  libros  de 
las  Epidemias ,  tuvo  Hippócrates  por  orinas  oleosas  á  las  que 
en  el  color ,  y  en  la  espesura  son  semejantes  al  aceyte.  Yo  las 
he  visto  en  algunas  enfermedades  agudas ,  y  he  observado,  que 
estas  suelen  hacerse  largas  y  mortales. 

Es- 

(a)  Véase  Galen.  Comm.  3.  in  lib.  3.  |    (b)  Apbor.  ¡ib.  7.  sent.  35. 
Eptd.  Hipp.  text.^.  Chart.  t.$.p.2$¿.  j    (c)  Galen.  loe.  citat. 
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APPaSTOS    AETTEPOS. 

Aeger  secundus. 
II. 

EV  ©OtCTÓt)  ,  TW  36GtTOWCfil|X¿yJlV  ^2^C  TO 
pílÓí  c£u$   QZJÍKÚhs   Tt/l^V    ÍACL&¿V. 


Enfermo  segundo. 

n. 

En  Thaso  una  mugar, 
que  vivia  junto  al  Agua 
fría  ,  habiendo  parido 
una  hija  ,  y  no  habien- 
do  purgado  ,  á  los    tres 

dias 


Ií.  Esta  muger  padeció  una  calentura  aguda  de  especie  de 
semiterciana  con  manifiesta  malignidad,  nacida  de  la  atrabilis; 
y  por  eso  todo  el  tiempo  de  su  dolencia  estuvo  abatida  de 
ánimo ,  desvelada  ,  iracunda  ,  inquieta  ,  y  melancólica.  Lo 
que  hay  de  especial  en  esta  historia  es  ,  que  esta  muger  an-  ■ 
daba  enferma  antes  de, parir  con  calenturilla,  é  inapetencia ,  y 
después  del  parto  le  vino  la  calentura  aguda  ,  la  qual  tuvo 
su  vehemencia  hasta  el  dia  veinte  y  siete ,  después  se  volvió 
errática  ;  y  pasado  el  dia  quarenta  ,  vino  la  tos ,  y  murió  en  el 
ochenta.  Se  vé  con  freqiíencia ,  que  las  mugeres  que  andan  ca- 
lenturientas antes  de  parir ,  mueren  de  sobreparto,  con  la  car- 
rera que  se  pinta  en  la  presente  historia ;  porque  después  de 
haber  parido,  les  viene  calentura  aguda;  la  qual  haciéndose 
larga ,  las  extenúa ,  y  con  las  toses  mueren  como  tísicas;  de 
modo ,  que  cercanas  ya  á  la  muerte ,  vuelven  á  tener  calentu- 
ras fuertes  con  delirio,  como  hemos  visto  ya  suceder  á  mu- 
chos tísicos.  Reparable  es ,  que  en  los  últimos  dias  de  la  enfer- 
medad perdió  esta  muger  el  habla ,  y  después  la  volvió  á  re- 
cobrar ;  lo  qual  suele  suceder  en  algunos  enfermos  quando  ya 
están  cercanos  á  la  muerte  ,  como  yo  lo  he  visto ,  y  Valles  di- 
ce haberlo  observado :  Certe  &  ex  magna  apoplexia  vidi  quam 
plurimos  morti  jam  próximos  ad  mentem  &  vocem  rediisse ,  ut 
assistentibus  viderentur  liberati  (a).  A  mí  me  parece ,  que  á 
una  enferma  atrabiliar  como  esta ,  después  del  dia  veinte  y 

sie- 

(a)  Valles  Comm.  in  lib.  3.  Epid.  Hipp.  sect.^.  text.t^.  pag,  148. 
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p«1»JSi5  w,  jtAT4xAíw5,¿7rí<r/'J@-"|dLas  después  del  parto 
licT&ttTdyirípMvpíy&,&tXitiAftLé  acometida  de  calen- 
c£ees ,  QULyiáhi*  o\  tw^oi.  Oyity,  I  tura  aguda  con  calosfríos. 
woA.\áíiapgjt^ji,¿  tfaitifppfaléfé    Ya  largo    tiempo   pintes 

TCt^U  TTClA/V  fcOLWÓg*»    Ko¿A/>i  T&£p,~ 

^£ü«Tvi$  ,  7ryAAo7(n,  AotIoTow ,  ¿¿V]o- 
^oAc/cnV  á&vf/os.  EvchfcáTW ,  fca/JevóW 
■  X.«|Xct/]cí¿Vi$  31  üv  5^-  "ToAAct,  AeTr^ot. 
xj  ^jtgAavx.  ly^wm^.  Etfco<j-ii ,  cr¿u- 
56pa  TrítAÍ-^ofy  5xJ  tcl^u  7ráA<v  oLveSíp- 
¿táfO*  •  G/juKfoL  TfapíAíyw  ,  ctypt>7rvo$3 

¿<^]a'<hot.,«AAá.  EC^ojxm  j¿  e¡xo<7-y¡, 
¿L7rc;/>@-"  koíAÍh  %vví<¡~n.  ¿  ttoAAcü  JS 
Vppvja  í<r«£>v  ,  í<rp£iV  ^itf  oJ^c/w»  iff- 
Vf/>y|  ?  ^Cpovov  'TVAÚy '  iwjí^oi  *7rctAíV 
7fapfct7rov']o  5  ¿  ^Ljggc  ¿ák'JaJ'íoc.  Téffffa- 
^0607-5,  ral  ptb  'sfe¿  t¿  t^Xí'oy,  i*7re- 
k^ictí.  3í^e$  <U  £uvg%é'e$,uyp<A9'7roA- 
Aoq,  xo¿A/>t  £w<¿Vtf»  ÍwoVj'JqS,  ¿££t  \wí 

TCÚV  OiUTOV.  Oí   <T.g  IWffyl  ,  TO    |LlgV  OAOV 

¿x,  £?cAásrov/3É5?7r6'7íÁotV)iftgva)$  J"e  7rct- 
^^ÜVÓftgVO/ ,  T¿  /Jtgf  ,tcc  </f  tf.  E£»36C''s-vi, 
¿i  /-uv  (2>í^e5  ao-vi/jLí»^  ¡¡¿íáiwov  ¿te 
yc*/>  7i$  'xivoLAM  7rí7rnayLÓi  iy/ve^o, 
¿re  ctAA»  rcíy  ¿flio-fJigW  ebroíTt<7J$. 
2/ctya'y  <Tg ,  >j  «t  t¿üv  £7r¿  <h^<d ,  fcot~ 


de  parir  andaba  calentu- 
rienta ,  y  estaba   en  ca- 
ma ,  y  tenia  inapetencia; 
pero    después     del    frió, 
que    tuvo    con    temblor 
de  todo  el  cuerpo  ,   las 
calenturas     se     hicieron 
continuas  ,     agudas  ,     y 
con  calosfríos  frequentes. 
El  dia  ocho  ,  y  los    in- 
mediatos á  él  deliro  mu- 
cho ,  pero  luego   volvió 
en  sí :  el  vientre  andaba 
suelto  ,  y  echaba  por  él 
muchos  humores  tenues, 
aguanosos  ,     mezclados 
con    coleras  :    no    tenia 
sed.  En  el  dia  once  es- 
taba en  sí,  pero  azorra-* 
da :    las   orinas    eran   en 
mucha  copia  ,   delgadas, 
y  negras  ,  no  podia  dor- 
mir. El  día"  veinte  se  en- 
frió un  poco ,    pero  lue- 


Ajv,  j¿  Tct%u  ocx^ívosi*  ir  pos  <Te  tol  yiv-    go  volvió  en  calor  :  tuvo 


fJLa!\cL  y  cL7rowwif¿tV6)$  Sj£€y.  ü  ai&yav 


algo  de  delirio  ,  y  -estuvo 

des- 


siete le  podia  haber  aprovechado  la  kina  en  la  cantidad  cor- 
res- 
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¡¿h  fvr.xvwJG¿V  y\  %oi\íy\  <f¿  ,  '^oXáSía. 

G/LU*.(>QL   hé$ÜX*iV    ZGTUpiGGíV    Q$VTÍpo¥ 

xj  ttaAiv  %xr\tñix  r  xj  ^íeAsV^o.  Koi| 
oySbvMoq'rt  ,  ctTréoxve.  Taúra  tcc  tcóv 
Vpw  ¿iül  t¿\íq$  W  ¿fciAccvx,  x)  AeTrá, 

¿  L/ikTaJgX.  XJ  KWpUt  7TXpÚ7CZT0.  CL<Tl- 

to?,  cÍ8l//ao$,  ky/>U7rt'o$.  opyjq,  ¿W<po- 
fí'cq'Tot  •S7&  ríiv  yváuLW  jjtgA.otr^yo\iX.á. 
Quae  in  Thaso  ad  frigidam  de- 
cumbebat ,  ubi  fiiiam  nixa  esset, 
nec  purgationesfierent,eam,ter- 
tiodie,  febris  acuta  cum  horro- 
rissensucorripuit.  Ex  longo  tamen 
ante  partum  intervallo  exfebrede- 
cumbebat ,  cibumque  fastidiebat; 
post  rigorem  autem  febresfuerunt 
assiduae  ,  acutae  vcum  horrore. 
Octavo ,  proximisque  diebus  mul- 
tum  deliravit  ,statimque  ad  intelli- 
gentiam  rediit ;  alvus  perturbata, 
inulta  ,  tenuia ,  aquosa  ,  bile  per- 
mixta  demisit :  absque  siti  erat. 
Undécimo ,  mente  constabat ,  so- 
pore  tamen  detinebatur ;  urinas 
multas ,  tenues  &c  nigras  reddidit, 
pervigil  erat.  Vigésimo  ,  corpus 
universum  paulum  perfrixit  mox- 
que  calor  rediit :  nonnihil  mente 
mota  est ,  pervigilavit ;  alvi  dejec- 
tiones  eaedem    perseveraverunt; 


urinae  dilutae ,  multae.  Vigésimo 
séptimo, á  febre  immunis  fuit ,  al- 


vus 


desvelada:  los  cursos  eran 
de  la  misma  manera  que 
antes ,  las '  orinas  muy 
copiosas  ,  y  como  un 
agua.  El  veinte  y  siete 
estuvo  sin  calentura  :  el 
vientre  se  detuvo  ;  pero 
pasado  poco  tiempo  se 
le  puso  un  dolor  vehe- 
mente en  la  cadera  de^ 
recha ,  y  duro  mucho, 
al  qual  después  siguie- 
ron las  calenturas ,  y  las 
orinas  como  el  agua.  En 
el  dia  quarenta  se  ali- 
viaron los  dolores  de  la 
cadera  ;  pero  le  vino 
mucha  tos ,  y  muy  con^ 
tinua ,  y  húmeda  :  el 
vientre  se  detuvo  :  tenia 
grande  inapetencia :  las 
orinas  eran  como  antes: 
las  calenturas  no  se  qui- 
taban del  todo  ;  pero 
sus  crecimientos  eran  er- 
rantes ,  de^  modo  ,  que 
unas  veces  los  habia ,  y 
otras  no.  En  el  dia  se- 
senta se  le  quito  la  tos, 
sin  anteceder  señales  de 

cri- 


respondiente  para  quitar  las  calenturas,  y  después  el  uso 

lar- 
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vus  substitit ;  non  longe  vero  post 

ad  coxendicem  dextram  vehemens 

obortus  dolor  diu  tenuit;  febres 

rursus  subsecutae,&  urinae  aquo-  j  \~"  ac^tumbrados.     La 

sae.  Quadragesimo ,  circa  coxen-  .lt       ,  t 

dicem  dolores  allevarunt;  sed  tus-    mexllla    derecha    se    le 


1 47 

crisis  ,  porque  ni  echó 
esputos  cocidos ,  ni  apa- 
reció   algún    absceso    de 


ses  assiduae,humid%e,  multáe,te- 
nuerunt ;  alvus  suppressa  est ,  ci- 
bum  fastidiebat ,  urinae  eaedem; 
febres  vero  in  totum  quidem  non 
desinebant ,  sed  errabundas  &  in- 
certas  habebant  accessiones  ,  & 
pa rt i m  quidem  accedebant,  par- 
tim  non  item.  Sexagésimo ,  tusses 
absque  ulla  judicationis  significa- 
tione  defecerunt ;  ñeque  enim  ulla 
sputorum  concoctio  extitit,  ñeque 
aliud  quicquam  eorum  ,  quae  abs- 
cedere  solent.  Maxilla  dextra  con- 
vulsa est ,  sopore  detinebatur,  rur- 
sus deliravit ,  statimque  ad  men- 
tem  rediit;  caeterum  á  cibis  aver- 
so  erat  animo ;  maxilla  quidem  lo- 
co restituía  est:  alvus  autem  bilio- 
sa pauca  transmisit :  febris  inten- 
sior  fuit ,  nec  sine  horrore ;  proxi- 
misque  diebus  voce  defecta  est, 
rursusque  ad  intelligentiam  rediit, 
&  sermocinata  est.  Octogesimo- 
que  expiravit.  Urinae  huic  perpe- 
tuo nigrae  , tenues  &  dilutae  fue- 
runt ;  soporque  comitabatur  ;cibos 
non  sumebat,  animum  desponde- 

bat, 


puso  convulsa  ,  esto  es, 
con  pasmo  :  vínole  so- 
por ,  deliró  un  poco,  y 
luego  volvió  en  sí :  abor- 
recía toda  suerte  de  ali- 
mentos ,  la  mexilla  vol- 
vió á  su  lugar  ,  el  vien- 
tre arrojaba  unas  pocas 
cóleras :  la  calentura  se 
hizo  mas  aguda  con  al- 
gunos calosfríos  ;  y  en 
los  dias  inmediatos  per- 
dió el  habla  ,  mas  lue- 
go volvió  en  sí ,  y  ha- 
bló. El  día  ochenta  mu- 
Esta    muger     hizo 


muger 
las    orinas    ne- 
tenues  ,    y    líqui- 
agua  ,    es- 


no. 

siempre 
gras, 

das  como  el 
tuvo  azorrada  ,-  no  que- 
ría el  alimento  ,  tuvo 
muy  caido  el  ánimo: 
nunca  pudo  dormir  ,  es- 
taba ayrada  ,  inquieta ,  y 

la 


largo  de  la  leche  de  burra  ,  junta  con   los  caldos  recupe- 
rantes ,  los   quales   deben  usarse  en  las  enfermedades   del 

úte- 
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bat ,  pervígil ,  iracunda ,  implaci- 
da ,  mens  atra  bile  tentabatur. 
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Ja    mente    ocupada     de 
ideas  melancólicas. 


APPftSTOS  TPITO2. 

Aeger  terthis. 

III. 

Ey  ©<xo*&>  ,  TlMavcL  ,  os  jtatTÉJtáTO 

•spí»- 


Etjfermo  tercero, 

III. 

Pithion ,  que  estaba  en- 
fermo sobre  el  Templo  de 
Hércules ,  por  trabajo ,  y 
fatigas ,  sin  haber  cuida- 
do de  guardar  orden  en 

su 


útero ,  por  la  debilidad  que  estas  traen  siempre  consigo. 

III.  La  enfermedad  de  Pithion  fué  una  calentura  ardiente 
espúrea  Junta  con  mucha  malignidad.  La  descripción  de  esta 
especie  de  enfermedad  la  hemos  dado  en  nuestro  tratado  de 
Calenturas;  y  allí  hemos  mostrado,  que  la  causa  de  ellas 
es  la  cólera  y  la  pituita  ,  quando  abundan  en  gran  copia 
junto  á  la  boca-  superior  del  estomagó ;  pero  como  estos 
humores  no  producen  calentura  sino  quando  adquieren  pu- 
trefacción ,  y  este  vicio  le  reciben  del  ayre :  de  aquí  nace, 
que  las  calenturas  ardientes  unas  veces  son  regulares,  y  otras 
malignas ,  según  fuese  suave  ,  ó  maliciosa  la  constitución 
del  tiempo.  Todas  las  cosas  que  Hippócrates  propone  en 
esta  historia  son  perniciosísimas  ,  y  se  entienden  fácilmente 
con  la  explicación  ,  que  de  ellas  hemos  hecho  en  las  histo- 
rias antecedentes ;  pero  dos  hay  especiales  ,  y  dignas  de 
nuestra  atenta  observación.  La  una  es ,  que  este  enfermo 
al  dia  segundo  tuvo  ya  la  respiración  pequeña  ,  y  rara  ;  y 
es  de  creer ,  que  la  tuvo  en  los  dias  siguientes  ,  porque  en 
el  octavo  dice  Hippócrates,  que  tenia  la  respiración  pe- 
queña y  disminuida.  Llámase  respiración  pequeña  ,  ó  bre- 
ve aquella  en  que  el  thoraz  se  dilata  muy  poco ,  de  mane- 
ra, 


¿TTOjxéActf*  ,  hou¡a)pyi¡*x.  /Á&lía&v ,  v^ 

•v[/J|/5  dxpiav  ,  tcc  w&  X^^  <& 
xe^xAriv  /xctMor  ívcujf&J  ,  í(p0V@-', 

áve9¿p,aáv9>f  *  Jí/-v^ot  •   vófcm    J4*    jjou- 

Tpírví ,  i/^ép>f    ¿"i    ¿jot^ÍjiS  ?  o-vj/g  «r& 

CTEV.  CCTO    $g    JCO<At'>í5  ,   ^UXpot  ,   ^ÜVg^TM- 

360T&  )to7rpotvot  <Tb)A9e.  TeT&flij97tf>m 
$¡  yiaxjjQviSj  «z¡S¿  J*g  f¿gW  J/zgpjfS 
nréjf\a.  7tapcú!ruy3-v  ?  4^&5  *  clvclv$&J) 
cl<qm%j  •  f«ri  tÓ  X^€>v  "  áveflgflxáv- 

8/J*  ,05701  XP0'VoV  ^/),1CrE  A'SAotVft  ,  €VOtf¿í- 

faíf, 
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su  modo  de  vivir ,  fué 
acometido  de  un  rigor 
foerte  ,  y  calentura  agu- 
da :  la  lengua  se  puso  se- 
ca ,  con  grande  sed ,  y 
reñida  de  bilis  :  no  pudo 
dormir :  las  orinas  eran 
casi  negras ,  con  nubecilla 
en  el  medio  del  licor, 
que  nunca  descendia  al 
fondo.  El  dia  segundo 
hacia  el  medio  dia  tuvo 
frios  los  extremos  del 
cuerpo ,  en  especial  las 
manos ,  y  la  cabeza :  que- 
do sin  voz ,  y  sin  habla: 
por  largo  rato  tenia  la 
respiración  pequeña ,  vol- 
vió después  en  calor ,  tu- 
vo 


ra ,  que  apenas  se  levanta ,  quando  vuelve  otra  vez  á  con- 
traerse. Si  al  mismo  tiempo  que  es  corta  la  respiración  en  el 
modo  que  hemos  dicho ,  es  también  acelerada ,  de  modo  ,  que 
las  dilataciones ,  aunque  pequeñas  ,  y  de  poca  elevación ,  se 
repiten  con  freqüencia ,  entonces  significa  inflamación  de  las 
partes  que  sirven  para  respirar  ,  como  lo  hemos  mostrado  en 
los  Pronósticos ;  pero  si  siendo  pequeña  la  dilatación  ,  fuese 
al  mismo  tiempo  rara  ,  de  manera  ,  que  pasase  mucha  distan- 
cia de  la  una  á  Ja  otra  ,  entonces  significa  "extinción  del  ca- 
lor nativo  en  las  partes  del  pecho  ,  y  por  consiguiente  muer- 
te cercana.  Esta  especie  de  falta  de  respiración  padeció  pocos 
dias  antes  de  morir  la  Reyna  nuestra  Señora  Doña  María  Bár- 
bara de  Portugal ,  que  murió  en  Aranjuez  á  las  quatro  de  la 
TomJII.  L  ma- 
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Vcq ,  xxrá  SI  xoiÁÍw   Páío@-'  /ut¿ 
wov#  f    $i-^a>$)\$  •    wktcl    '¿mn  ovóte. 

^g  oí  *7r¿VQi  /xá^ons*  Tra/w^uyS"»*  asro 

«5^2     JtOiA/)J§     O^/g     •¡L\'UGfmr\ÍCó     %Ob?\ü)í 

Tj^tspvj  ,  owcííVis ,   ¿&rfcíW^&pSi  •  ¿pecTEy 

'ffpCtii  /Ubi  ,    £3CO/|jlí]3->J    GfJUKfdL  ?     TGí/^U 

<Tg  ■n|^j$  5  ácpfiww  ,  Ae^flov  wmujujx 
%$j¡  ¿uw&'afoí.  o-^í  <Tg ,  97-ctA/v  ¿ve- 
8gp¿*ávd'Jf  •  tngtyc&powiv£  5tón    íTg   flrpoí 

fjüoiTüí  í)cp/ira.  ,   éfAXXtpk  ?   %oA<ttíhot,. 

frteyéL&rrü '  ¿  A/»v  JVLá^s.  ^á.^g 
3íA/tf    <JW|xá$    iJbcrcpops*  5  srcif  g'Agyg  • 

•jToMr)   ■Npü^ií ,  7rvpZT0$   ogbí  3  stíAus 

JctyjóV  éOcCVeV.   EV  CL0V}O\V  01  9T0l>0f  T¿TG>. 

Pythionem  inThaso,  qui  supra 
Herculis  Fanum  decumbebat ,  ex 
laboribus  ,  &  lassitudinibus  ,  ne- 
gligenterque  instituta  victus  ratio- 
ne ,  rigor  vehemens ,  &  febris  acu- 
ta  prehendit ;  lingua  árida  erat, 
siticulosa  ,  bile  tincta  ;  somnum 

non 


vo    sed ,    la    noche    fué 
quieta ,    tuvo    un    poco 
de  sudor  junto  á  la  cabe- 
za. En  el  tercero  estuvo 
sosegado  todo  el  dia ;  pe- 
ro por  la  tarde ,  al  po- 
nerse el   Sol ,    se   enfrió 
un  poco  :  sintióse  pertur- 
bado ,  la  noche  fué  tra- 
bajosa ,  no  durmió  nada, 
y  del   vientre   hizo    cá- 
mara poca ,  y  dura.    El 
dia  quarto  por  la  maña- 
na estuvo  sosegado ;  pe- 
ro hacia  el  medio  dia  se 
acrecentaron    todos     los 
males  ,  enfrióse  ,   hízose 
mudo  ,    y    enteramente 
sin  voz ,  púsose    mucho 
peor ,  volvió  en  calor ,  y 
de  allí  á  poco  hizo  orina 
negra ,  con  nubecilla  en 
medio  del  licor  ,  la  no- 
che fué  quieta  ,   y   dur- 
mió. En  el    dia    quinto 
pareció  estar  mejor ;  pe- 
ro sintió  peso  ,  con  dolor 

en 


mañana  del  dia  veinte  y  siete  de  Agosto  del  año  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  ocho;  y  habiendo  sido  su  enfermedad  mor- 
tal ,  y  larga ,  quando  vi  esta  señal,  conocí  estaba  cercana  la 
muerte.  La  otra  cosa  reparable  que  hay  en  esta  historia  es  el 

que 


non  cepit;  urinae  nigricantes, su- 
blime quid  in  medio,  suspensum 
habebant,  ñeque  subsidebant.  Se- 
cundo die  ,  sub  meridiem  corporis 
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en  el  vientre  ,  tuvo  mu- 
cha sed  ,  y  la  noche  fué 
mala.    El    sexto    por    la 

mañana    estuvo    sosega- 
extremorum  frigus  cepit ,  praeci-     ,  «         b  t 

puequecircamanus&caputrser-    do/   Pero    Por  }*    tarde 

mone  &  voce  defectus  est ,  longo    se  le  aumento  el  dolor ,  y 

intervallobrevemspiritum  traxit:    se  acrecentaron  todos  los 

revocatus  est  calor ,  sitiit ,  noctem 

quietam  duxit ,  sudor  circa  caput 

parum  permotus  est.  Tertio,  diem 

quiete  habuít ,  ad  vesperam  vero 

sub  solis  occasum  aliquantulum 

perfrixit ,  perturbatio  cum  nocte 

laboriosa,  nihil  dormivit ;  ex  alvo 

vero  paucastercora,coacta,trans- 

missa  sunt.  Quarto ,  mane  quievit, 

sub  meridiem  autem  exasperata 

suntomnia,  perfrixit,  sermone  & 

voce  destitutus  est ,  deterius  se 

habuit;  recaluit ;  urinas  reddidit 

suspensum  quiddam    in    octavo    Por    la    mañana 

me-  dur- 


nigras 


males  ;  y  habiéndosele 
echado  al  anochecer  una 
lavativa  ,  obro  bien  ,  y 
durmió  aquella  noche. 
El  dia  séptimo  tuvo  an- 
sias en  el  estomago ,  es- 
tuvo muy  inquieto ,  hizo 
la  orina  como  el  aceyte; 
y  en  la  noche  tuvo  mu- 
cha perturbación ,  deliro, 
y  no  durmió'  nada.  En  el 


que  Pithion  al  dia  octavo  quedó  sin  voz,  y  le  sucedió  lo  mismo 
en  el  dia  décimo.  De  dos  modos  suele  faltar  la  voz  á  semejan- 
tes enfermos :  el  uno  es  quando  se  hace  perlesía ,  ó  convulsión 
en  la  lengua ,  á  este  llaman  los  Griegos  anaudia  :  el  otro  es 
quando  estando  la  lengua  expedita  ,  falta  la  fuerza  en  la  ca- 
vidad vital ,  por  donde  no  pueden  los  enfermos  hacer  el  sonido 
que  se  requiere  para  la  voz ,  este  mal  se  llama  aphonia.  Quan- 
do es  del  primer  modo  ,  los  pacientes  no  articulan  ,  pero  dan 
voces,  gritan  ,  y  chillan :  quando  es  del  segundo  modo  no  gri- 
tan ,  ni  pueden  levantar  la  voz  ,  aunque  pueden  articular  ;  y 
es  mucho  mas  peligroso  esto  segundo  ,  que  lo  primero ;  porque 
aunque  la  perlesía  y  convulsión  de  la  lengua  es  un  grande  mal; 
pero  lo  es  mucho  mayor  la  falta  de  fuerzas  en  la  cavidad  vi- 

L  2  tal. 


un 


i  t. 
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medio  innatans  habentes:  noctu  |  durmió 
placide  se  habuit ,  &:  somnum  ce- 
pit.  Quinto ,  allevari  visus  est,  cae- 
terum  in  ventre  gravitas  cum  do- 
lore  tenuit ,  sitibundus  fuit ,  nox 
molesta.  Sexto,  mane  quidem  placi- 
de se  gessit,  sub  occasum  vero  do- 
lores intenderunt ;  gravius  se  ha- 
buit:  vesperi  autem,ex  lotione  par- 
va per  alvum  infusa  venter  probé 
reddidit;  noctu  somnum  cepit. Sép- 
timo ,  per  diem  ,  magna  corporis 


poco 


mas 


>  y 

la  res- 


aestuatíone ,  &  stomachi  fastidio 
conflictabatur,&  quadamcorporis 
implaciditate  tentabatur:  oleosam 
urinam  reddidit ;  noctu  turbatio 
multa,  delirabat , somnum  nullum 
capiebat.  Octavo,  mane  quidem 
aliquantulum  dormivit,confestim- 
que  perfrictiocepit,&vocis  defec- 
tio,  spiratio  exilis  &  imminuta;  ad 
vesperam  autem  calor  rursus  re- 
diit,  deliravit;  jam  vero  appetente 
die,  paulo  levius  se  habuit,:  alvi  re- 
crementa  sincera ,  pauca ,  biliosa. 
Nono,  sopore  dednebatur ,  &:  an- 
xius  cum  espergisceretur;non  val- 
de  sitibundus  erat,sub  Solis  autem 
occasum  magna  corporis  inquietu- 
dine  tenebatur,  deliravit, nox  pra- 
va. Décimo,  mane  ,  vox  defecit: 
frigus  multum,febris  acuta, magna 
sudoris  copia:  defunctus  est.  Hic 
diebus  paribus  gravius  habebat. 

AV- 


luego  se  puso  frío 
quedó  sin  habla: 
piracion  tenue ,  y  pe- 
queña :  por  la  tarde  vol- 
vió otra  vez  en  calor, 
y  deliró :  á  la  madru- 
gada se  puso  un  poco 
mejor  ,  y  echó  por  el 
vientre  humores  puros, 
y  sin  mezcla  alguna  en 
poca  cantidad  ,  y  colé- 
ricos. El  nono  estuvo 
azorrado  ,  y  quando  se 
le  excitaba  del  sopor, 
estaba  ansioso :  la  sed 
no  era  mucha :  al  po- 
nerse el  Sol  estaba  muy 
inquieto ,  y  tenia  deli- 
rio :  la  noche  fué  mala. 
El  dia  diez  por  la  ma- 
ñana perdió  el  habla, 
tuvo  mucho  frió  ,  la  ca- 
lentura era  aguda ,  hu- 
bo mucho  sudor ,  mu- 
rió. Este  enfermo  en  los 
dias  pares  lo  pasaba 
peor. 


En- 


tal.  También  esto  le  sucedió  á  la  Reyna  nuestra  Señora ,  y  des- 
pués que  se  privó  de  la  voz ,  tardó  muy  poco  en  morirse. 

Es* 
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Aeger  quartus. 
IV. 

iw^oi  <pyntáhsm  ttoAus  íífyá»,  £y- 

%m\^  )Si¿y5  ,  ft-gT  oMw$*  ?££.  Ae^a, 
¿voulúlpYíjMxIa.  e/¿ucp¿  5   £n<rvcLa,p.é9cL9 

TTpiTlV     ObüfQCL  ,     7T0?&oL      7CCLpÍ)L^<Jir 

O'jJ^ev  &9rva<re.   Atvnpy  y  "srpaí  5  ct¡pa- 
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Qui  ex  Phrenitide  laborans  pri- 
mo die  decubuit,  aeruginosa  & 
virulenta  ,  multa ,  tenuia  ,  vo- 
mitione  refudit :  febris  cum  hor- 
roris  sensu  insigni  prehendit :  su- 
dor copiosus,  assiduus  ,  toto  cor- 
pore  dimanavit :  capitis  &  cervi- 
cis  gravitas ,  non  sine  dolore;  uri- 
náe  tenues',  in   quibus   sublimia 

quae- 


Enfermo  qtiarto. 

IV. 

Un  enfermo  frenético, 
que  el  primer  dia  se  puso 
en  cama ,  vomito  muchos 
humores  verdes  y  tenues: 
tuvo  calentura  con  calos- 
fríos: vínole  mucho  su- 
dor sin  cesar  por  todo 
el  cuerpo  :  peso  con  do- 
lor en  la  cabeza  ,  y  la 
cerviz  :  las  orinas  del- 
gadas ,  con  una  pequeña 
nubécula  en  medio  del 
licor,  la  qual  era  des^ 
unida ,  y  nunca  se  apo- 
saba :  del  vientre  echa- 
ba excrementos  copio- 
samente :  tuvo  mucho 
delirio  ,  y  no  durmió 
nada.  El  dia  segundo 
por  la  mañana  le  faltó 
el  habla  ,    la    calentura 

era 


IV.  Esta  historia  subministra  un  exemplo  de  la  frenesí  agu~ 
dísima,  en  la  qual  el  delirio  y  la  calentura  empiezan  á  un  mis" 
mo  tiempo.  Y  es  de  notar ,  que  quando  esto  sucede  ,  es  ra" 
rísimo  el  que  escapa  ,  y  mueren  por  lo  común  los  enfermos 
en  el  dia  quarto ,  y  lo  mas  largo  en  el  séptimo.  Débese  sos- 
pechar ,  que  la  constitución  del  ayre ,  encontrando  disposición 

Tom.HL  L3  en 
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quaedam  in  medio  suspensa ,  paiv 
va ,  dispersa  ínerant ,  ñeque  sub- 
sidebant ;  ex  alvo  stercora  affatim 
prodierunt ,  multum  deliravit ,  ni- 
hil  dormivit.  Postridie ,  mane  vox 
defecit ,  febris  acuta  invasit ,  su- 
davit ,  non  intermisit ,  totum  cor- 
pus  palpitationesoccuparunt,noc- 
te  convulsiones.  Tertio  die  ,  gra- 
viora  evaserunt  omnia.  Quarto, 
mortuus  esr. 

APPÍ2STOS  riEMnTOS. 

Aeger  quintil  s. 

V. 

Ev  Ao<.pí<ro-ví ,  (psiAcocpoS  [XMph  <h- 


era  aguda  ,  no  hubo  in- 
termisión ,  sudo' ,  tenia 
palpitaciones  por  todo 
el  cuerpo  ,  y  en  la  no- 
che convulsiones.  En  el 
dia  tercero  se  acrecen- 
taron todas  estas  cosas. 
En  el  quarto  murió. 


"Enfermo  quinto. 

V. 

Un  calvo  en  Larisa  de 
repente  fué  acometido  de 

un 


en  los  humores  de  tales  personas  ,  los  corrompe  acelerada- 
mente,  ni  mas,  ni  menos  que  si  fuese  un  veneno  ;  y  de  ahí  na- 
ce ,  que  estando  un  hombre  bueno  y  sano  en  el  dia  de  hoy  ,  en 
el  siguiente  se  halle  acometido  de  una  enfermedad  tan  violenta 
como  esta  ,  que  con  tanta  aceleración  le  quite  la  vida.  Omnes- 
que  certé  vidimus  ( dice  Galeno  )  qui  quidem  iia  phrenitide  per- 
citi  essent ,  intra  septimum  diem  mortuos  es  se ,  perpauci ,  biqíie 
rari ,  hunc  superarunt  (a). 

V.  La  historia  del  calvo  de  Larisa  nos  da  una  observa- 
ción práctica  de  admirable  uso.  Quando  empieza  una  enfer- 
medad fuerte,  y  desde  el  primer  dia  trae  dolores  vehemen- 
tes en  las  extremidades  del  cuerpo,  como  son  brazos ,  mus- 
los y  piernas  ,  se  ha  de  poner  gran  cuidado  en  la  fuerza 
de 

(a)  Galen.  Comm.  3. /«/tf.3.  Epid.Hipp.  text.  7$.  Chart.  tom.  9.  png.  ap8. 
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^fgjpifyw  si$h  ¿(pg'A&t.   Tví    •jt/w'Jh,  I  un  dolor    en    el    muslo 


áv^  •  o!  «Ti  ttovoí  TroüpéiTro^o.  Aív- 
Tc'p«  ,  Ttf  ¿¿np*  fxg/   ¿^í'eaav  oí   provó/5 

0  J*g    7WpZT05    Íwítsíhv   U7&h>cr(p0fei. 


derecho  ,  y  lo  que  se  le 
aplico  ,  no  le  sirvió  de 
nada.  El  día  primero  tu- 
vo    calentura    aguda    y 


¿?6  ¿KoifjLcÍTo  •  ocx-pea  4°XP^  *  %?&    ardiente  ,    lo    pasó    con 
[¿topi  fih  o  Trov©-*  Íttclijvvlto  '  7tcl- 


Calvum  in  Larissa ,  ex  femore 
dextro  dolor  derepente  occupa- 
vit,  nihilque  adhibitis  remediis  est 
profectum.  Primo  die,  febris  acu- 

ta, 


alguna  quietud  ,  pero 
luego  le  volvieron  los 
dolores.  El  dia  segundo 
los  dolores  del  muslo  se 
mitigaron ,  pero  la  ca- 
lentura se  hizo  mas  fuer- 
te ,  estuvo  inquieto  ,  no 
pudo  dormir  ,  las  extre- 
midades del    cuerpo    se 

pu- 


de la  calentura  ,  y  de  los  síntomas ;  porque  si  la  fiebre  fue- 
se pequeña" ,  y  el  enfermo  no  estuviese  muy  gravado  de  ac- 
cidentes fuertes ,  entonces  no  es  menester  tener  un  grande  mie- 
do ;  pero  por  el  contrario ,  si  la  calentura  fuese  violenta ,  la  sed 
muy  grande ,  y  el  enfermo  no  pudiese  dormir,  y  estuviese  muy 
ansioso ,  é  inquieto ,  entonces  es  menester  temer  mucho ;  por- 
que la  causa  de  la  calentura  ,  y  de  los  dolores  es  un  humor 
malignantísimo  ,  tal-  vez.  insuperable  por  la  naturaleza  ;  y  si 
sucediese  desvanecerse  el  dolor ,  aumentándose  la  calentura, 
y  sobreviniendo  delirio,  ó  dificultad  en  la  respiración  ,  enton- 
ces es  segura  la  muerte  acelerada.  De  esta  suerte  perecen  al- 
gunas veces  los  gotosos ,  y  los  que  están-  acostumbrados  á 
padecer  dolores  articulares  ,  quando  la  naturaleza  se  va  apo- 
cando con  ellos ,  y  la  caquexia  predomina.  Acaso  vendrían 
bien  aquí  los  remedios ,  que  llaman  los  humores  á  las  partes 
extremas ,  como  ventosas  ,  friegas  ,  y  alguna  vez  las  cantá- 
ridas ;  porque  si  todavía  hay  vigor  en  la  naturaleza  ,  su  ma- 
yor seguridad  se  ha  de  esperar  de  que  el  humor  maligno 

L4  no 
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ta  ,  ardens  :  satis  quiete  se   ha-  i 
buit ,  brevi  autem  dolores  subse- 
cutí  sunt.  Postridie  ,  femoris  qui-  I 
dem  dolores  remiserunt ,  febris 
autem  intensa  est ;  implaciditate 
quadam  corporis  tenebatur ,  som- 
num  non  capiebat,,  corporis  sum- 
iría frigebant ;   urinarum   copia 
profluxit ,  sed  nec  eae  laudabi- 
les  erant.  Tertio  die ,  femoris  qui- 
dem  dolor  cessavit ,  verum  men- 
tis  alienado   perturbatioque  ad- 
fuit ,  &  multa  corporis  inconti- 
nentia  jactatioque.  Quarto  ,  sub 
meridiem  ,  celerrime  periit. 

APPOSTOS  EKTOS. 

Aeger  sextas* 

VI. 


pusieron  frías ,  echo  gran- 
de abundancia  de  orina, 
pero  no  buena.  En  el 
tercero  se  le  quito  el 
dolor  del  muslo ,  pero 
le  vino  delirio  ,  gran 
perturbación  ,  y  suma 
inquietud.  El  quarto  ha- 
cia el  medio  dia  murió' 
arrebatadamente. 


Enfermo  sexto* 

Vi/ 

A  Pericles  en  Abde- 

ras 


no  se  arrebate  á  la  cabeza,  ó  al  pecho:  si  la  naturaleza 
está  muy  acabada  ,  el  alimento  tenue ,  algún  cordial  lige- 
ro ,  y  friegas  suaves  son  sus  socorros.  La  sangria  en  facul- 
tades robustas  aprovecha  en  tal  caso ,  en  los  débiles  acelera  la 
muerte. 

VI.  Esta  historia  nos  da  un  exemplo  de  las  calenturas  sino- 
cales ,  que  se  terminan  felizmente  por  la  sangre  de  narices  ,  y 
los  sudores  ,  pues  la  una  sin  la  otra  evacuación  rara  vez  ter- 
mina perfectamente  esta  enfermedad.  El  primero  y  segundo 
dia  de  esta  dolencia  asustaría  á  qualquiera  Médico  ;  pero  po- 
niendo cuidado  en  la  sangre  de  narices  copiosa  ,  que  siempre 
es  buen  anuncio ,  y  que  en  la  noche  del  segundo  dia  durmió 
I  ya 
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ras   le    acometió    calen- 
tura    aguda  ,    continua, 
con  dolor  :   tenia  mucha 
sed  ,  ansias  ,    y    no   p<?- 
dia  ctetener  lo   que  be- 
bía :    solia   este   enfermo 
padecer  del  bazo ,  y  pe- 
so en  la  cabeza.  El  dia; 
primero  le   salió   mucha 
sangre    de    la    nariz'  iz- 
quierda ,     con    todo    la 
calentura   era    muy    ve- 
hemente :    hizo    muchas 
orinas  turbadas  ,  y  blan- 
cas ,   que  aun   dexándo- 
las  descansar  ,  no  hacían 
poso.  En  el  segundo  se 
acrecentaron     todos     los 
males :    las    orinas    erari 
gruesas ,    y    hacían   mas 
poso  ,   las    ansias  se  mi- 
tigaron ,    y    durmió.    El 
dia     tercero     disminuyo 
la  calentura ,    las   orinas 
fueron    copiosas  ,    coci-- 
das  ,    y    tenían    mucho 
poso  :  la  noche  fué  apa- 
cible. En  el  quarto   ha- 
cia el  medio  dia  le  vino 


¿JC    í|<fl»Vct.T0  *    ÜV    H     V7tQ<T7frj\WÍ   Ti, 

Wl  xdLpyCaeAKÓs.  Tíí  7rpa>1y  ,  *f¿op- 
píyv\W  «|  wrtfe  WfcAu  •  o  /xgv 
roí  70)^0^  í7T¿%mv  '  Úpwe  7íT)Xvy 
3-oÁífov ,  Aewov  •  kÚ/mw.v  jcclGiV*- 
tt>.  Aei/np>i  5  7rávTX  7rapCt>¡¿óv3'yi. 
to\  f¿h  toí  S*^,  ims/ka.  ph  nv*  ícfyu- 

clgm  Íkxqmw  ix.oiyLY\9mn»  Tp/'Jf,  tw- 
(>í1q$    e/¿a,Aá%0*?  *   üpav    <xtá>>&©J-> 

yVTCTCL      $¡      yOlJ^ÍYÓ.      TíTOLpTU  ,     G7& 

Abderae  Periclem  febris  acuta, 
continua  ,  cum  dolore  prehendit, 
sitis  multa  ,  aestuatio  ,  &  stoma- 
chi  fastidium  aderat,potum  conti- 
nerenorl  valebat;aliquantulum  au- 
tem,tum  ex  liene,  tum  ex  capitis 
gravitate  ,  laborabat.  Primo  die, 
sanguis  multus  ex  nare  sinistra 
profiuxit:  febris  tamen  intensior 
erat ,  urinas  reddidit  multas ,  tur- 
bulentas ,  albas ,  quae  nec  deposi- 
tae  subsidebant.Postridie^  gravio- 
ra  evaserunt  omnia ;  urinae  qui- 
demcrassaeerant,verumquaema- . 
gis  subsiderent;  stomachi  fasti-  I  mucho  sudor  cálido  por 

dium, 


to- 

ya,  y  se  le  quitó  el  ansia  7  habia  bastante  fundamento  para 

es- 
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dium,&  aestuatio  allevata  est:  dor- 
mivit.  Tertio  die  ,  febris  remissa 
est;  urinae  copiosae,  concociae, 
in^uibus  multum  subsidebat,pro- 
fluxerunt :  noctem  quietam  habuit. 
Quarto,  sub  meridieít  sudor  mul- 
tus  calidus  toto  corpore  dimana- 
vit:  á  febre  judicatione  est  abso- 
lutas ,  nec  recidivam  passus  est. 


APPnSTOS  EBAOMOS. 

Aeger  septimus. 

VIL 

Ev  Ay^fópJP!  tviv  jrapQévov ,  y¡  jco.- 
t¿x,&l]q  inri  tmS  lífrii  o<$V  ,  7Tfpg'Jo$ 
kclvgoú^  eAa£ev.  lív  <Tg  h-^áhí, 
y$\  cLypv7rv&J.  ttct/Jé&f  Jg  Tot  yv- 
VoLix,eÍct  TpóJ-roy    ctyfjyt  .  Ex/Jtf ,     clm 


todo  el  cuerpo  ,  quedo 
sin  calentura  ,  hizo  cri- 
sis ,  y  no  tuvo  recaí- 
da. 


Enfermo  séptimo, 

VIL 

Una  doncella  en  Ab- 
deras ,  que  vivia  en  el 
Camino  Sagrado  ,  fué 
acometida  de  calentura 
ardiente  :  tenia  grande 
sed  ,  y  mucho  desvelo: 
vínole  entonces  el  mens- 
truo 


esperar  que  sucediese  una  crisis  favorable. 

VII.  Noten  los  jóvenes  con  cuidado  la  calentura ,  que  pa- 
deció esta  doncella  Abderitana  ,  y  los  síntomas ,  que  la  acom- 
pañaron la  primera  vez  que  la  empezó  á  venir  la  regla.  Es 
constante  observación  ,  que  las  mugeres  en  ningún  tiempo  es- 
tan  mas  expuestas  á  padecer  grandes  enfermedades ,  que  quan- 
do  han  de  empezar  á  venirles  los  meses  ,  y  en  la  edad  en 
que  van  á  quitárseles.  Pero  como  en  las  distintas  edades  en 
que  estas  cosas  suceden  gozan  de  distintos  temperamentos  ,  por 
eso  son  también  muy  diversas  las  enfermedades  ,  que  por  es- 
tas mudanzas  les  acontecen.  Los  males  que  las  mugeres  están 
expuestas  á  padecer  en  la  edad  en  que  se  les  va  á  quitar  la- 
regla  ,  los  explicaremos  en  otra  parte  :  mas  los  que  vienen  á 

las 
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¡ifo  ,  i¿X&&  Ü»    TOL    B&é    UV    560/A/nV 

¿x,  wa'^Aet.  OyKy  9  xáqaxns  ?  iwpi- 
to5  o£t/V  cLypvTTvQ^ ,  cto-aJ^S  5  <pe¿- 
xáhi  '  wnvQto'  §&  of¿oi&.  Evá'fy, 
ha.  Tav  ccuicúy ,    3^  toí5  e^o/¿€i'ci$. 

{?7Cí$  í|  XCÍéiQúlOlS  7CdLfZfJUn.  TlüGCLpiG- 
%á)JW  0    WVDi^Ói    '¿VVibíüX.tV,     E7T7CL- 

Xoq&yLxlv)  ,  ¿\¿  t5v  p/yav  ipp¿5>7  tfú- 

Al»  '  >J    •¡LÚqOOGlS  GfJUKpOL   ^UvéíbJCg  *  /££,} 

7 ás  íTro/^év^  ,  ¿ero  •  jta^Tws   iy»¡v5 

5(2<f  7rcLf¿ÁypQ^,  E¡>coe^^7ro^CáV  ofrú- 

yy\ ,  xa-pá-mí  9  ^rctpáA»p@-'  ¿7rgAi7ríV 
7ifAjopp¿yy¡<Ti  /JA%pa  hk  pimv  Y$pa- 
gív  ,    a.7¡vpo$.    Eixccry    ^e    TtfoLp'jy 
o  vrvpílos   iwrlf/ifcvj* '  %ú$ua&  tcá- 
A<v  •  7To$úúv  ofówi  '  trapéame  /&2Sac- 

y\  Tá>v  tto^Sv  xrxiyixm  odúvvi,  t¿  </f 
aMct  TtAgas  gfcp/fy. 

Abderae,  virginem  ,  quae  ad 
Viam  Sacram  decumbebat,febFÍs 
ardens  prehendit;  sitibunda  autem 
erat ,  &  pervigil ,  eique  tum  pri- 
mum  muliebria  profiuxerunt.  Sex- 
to die ,  vehemens  stomachi  fasti- 
dium  adfuit ,  rubor  ,  horror ,  cum 

mo- 


truo  por  la  primera 
vez.  El.  dia  sexto  tuvo 
muchas  ansias  y  congo- 
jas ,  estaba  encarnada, 
tenia  calosfríos ,  se  ha- 
llaba muy  inquieta.  El 
dia  séptimo  tuvo  lo  mis- 
mo sin  novedad  ,  las 
orinas  eran  delgadas ,  pe- 
ro de  buen  color ,  en 
el  vientre  no  sentía  in- 
comodidad. En  el  dia 
ocho  se  hizo  sorda ,  la 
calentura  era  aguda  ,  es- 
taba desvelada  ,  tenia 
grandes  ansias  ,  y  ca- 
losfríos ,  estaba  en  sí ,  las 
orinas  eran  del  mismo 
modo  que  antes.  En  el 
nueve  estuvo  sin  nove- 
dad ,  y  se  mantuvo  así 
los  dias  que  inmediata- 
mente siguieron ,  y  per- 
maneció la  sordera.  El 
catorce  se  le  perturbo 
la  mente,  y  aflojo'  un 
poco  la  calentura.  El 
día    diez    y    siete    echo' 

mu- 


las  doncellas  al  tiempo  de  querer  romper  la  regla  ,  los  insi- 
nuaremos ahora.  Las  varias  complexiones  de  las  mugeres  ,  y 
la  idiosincrasia  ,  esto  es  ,  la  propia  y  especial  naturaleza 'de 

ca- 
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molesta  corporis  jactatione.  Sépti- 
mo ,  eadem  perseveraverunt;  uri- 
nae  tenues  quidem  ,  verum  probi 
colorís  erant;  alvus  commode  ha- 
bebat.  Octavo  ,  surditas  :  febris 
acuta  cepit:  insomnis  ,  aestua- 
bunda ,  cum  horroris  sensu  :  ad 
se  rediit;  urinae  eaedem.  Nono, 
ac  proximis  diebus ,  eadem  perse- 
verarunt,  atque  adeo  permansit 
surditas.  Décimo  quarto  mentís 
perturbatio  ,  febris  remissio.  EXe- 
cimo  séptimo, multum  ex  naribus 
profluxit,  surditas  nonnihil  est  le- 
vata ,  proximisque  diebus  stoma- 
chi  fastidium,&  surditas  aderat,& 
delira  erat.  Vigésimo,  pedum  do- 
lor cepit ,  surditas  &:  delirium  Ín- 
ter- 


sangre 


por  las 
narices,  la  sordera  dis- 
minuyo un  poco  ,  mas 
en  los  dias  siguientes 
volvió  á  tener  ansias, 
sordera ,  y  delirio.  En 
el  dia  veinte  sintió  do- 
lor en  los  píes  ,  la  sor- 
dera ,  y  el  delirio  dis- 
minuyeron ,  echo  un  po- 
co de  sangre  por  las 
nances  ,  sudó ,  y  que- 
dó sin  calentura.  En  el 
veinte  *y  quatro  volvió 
la  calentura  ,  y  la  sor- 
dera ,  tuvo  dolor  en  los 

pies, 


cada  una  de  ellas  ,  hace  que  todas  no  padezcan  un  mismo 
mal  *  pero  mostraremos  las  dolencias ,  que  por  este  motivo  les 
suelen  regularmente  suceder.  En  llegando  las  mugeres  á  la 
edad  de  once  años,  ya  el  Médico  en  sus  enfermedades  ha 
de  sospechar  removimiento  y  agitación  de  la  naturaleza  hacia 
la  producción  de  los  meses ,  ya  porque  las  edades  se  suelen 
anticipar  ,  ya  también  porque  -el  removimiento  que  antecede 
á  esta  novedad  ,  suele  ser  muy  anterior  á  ella.  Algunas  enton- 
ces adolecen  de  calenturas  horríficas  ,  como  las  que  aquí  pro- 
pone Hippócrates ,  las  quales  con  alguna  sangría  ,  y  largos  di- 
luentes  vienen  á  curación ;  y  es  regular  en  semejantes  calen- 
turas ponerse  muy  encendido  el  rostro,  y  haber  ansias  en  la 
boca  superior  del  estómago.  Si  en  tal  caso  el  Médico  por  es- 
tas ansias  da  purgantes  ,  lo  echa  á  perder  todo  ,  porque  con 
ellos  irrita  á  la  naturaleza ,  y  la  aparta  de  su  destino.  Otras 
hay  que  no  tienen  calentura ;  pero  les  vienen  otros  males  ,  en- 
tre los  quales  es  familiar  la  tos ,  algunos  estupores  transitorios 
*  de 
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termisit ,  paucus  ex  naribus  san-    pies  ,   y  delirio. 

guis  prorupit ,  sudoribus  á  febre 

liberata  est.  Quarto  &  vigésimo, 

febri^petiit,  surditas  rursus,  pe- 

dum  Trolor    perseveravit ,  mens 

emota  est.  Séptimo  &  vigésimo, 

copiosis  obortis  sudoribus  ,  febre 

immunis  fuit ,    surditas  reliquit; 

pedum  dolor  aliquantulum  tenuit: 

quoad  reliqua  vero ,  perfecta  judi- 

catione  absoluta  est. 


161 

En  el 
veinte  y  siete  sudo  mu- 
cho ,  quedó  sin  calen- 
tura ,  dexó  la  sordera, 
quedaba  un  poco  de 
dolor  en  los  pies  :  en  lo 
demás  hizo  perfecta  cri- 
sis. 


APP02T02  orAoos. 
Aeger  octavas. 

VIII. 

Ev  A&M£?/<nv ,  Avx£/»vot ,  o$  Jtct- 

CTT^OS  TcU  7r/3CíTCt$*  <T/-xJ/a<hj5  ,  0LypV7T- 

vos. 


Enfermo  octavo. 

VIII. 

En  Abderas  Anaxíon, 
que  vivía  junto  á  la  Puer- 
ta Tracia ,  fué  acometido 
de  una  calentura  aguda: 
tenia  un  dolor  continuo  en 

el 


de  brazos  y  piernas ,  y  el  mal  color,  que  llaman  opilación.  To- 
das estas  cosas  las  propone  Hippócrates  distintamente  en  el  li- 
bro segundo  de  las  Epidemias  (a).  Esto  si  los  Médicos  obser- 
van atentamente,  lo  verán  cada  dia  confirmado  en  la  práctica 
y  han  de  cuidar  mucho  en  tales  casos  no  dar  á  los  pacientes 
medicinas  cálidas  ,  ni  con  título  de  purgantes ,  ni  de  diuréti- 
cos ,  ni  de  aperitivos ;  porque  todos  estos  medicamentos  son 
sumamente  dañosos;  y  en  otra  parte  hemos  probado  con  doc- 
trina de  Hippócrates,  que  semejantes  males  no  proceden  de 
humores  frios  ,  sino  de  herbor  y  agitación  de  la  sangre. 
VIH.     La  enfermedad  que  padeció  Anaxíon  fué  un  dolor  de 

cos- 

(a)  Hipp,  lib>%.  JSpid,  sect,i,text,$.  &  sect.$.  texí.'j.  Chart.  t.$.  p.i^o.y  157. 
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7TS- 


el  costado  derecho,  acom- 
pañábale tos  seca  ,  sin  ar- 
rancar nada  en  el  princi- 
pio ,  estaba  sedie^fc  ,  y 
desvelado  ,  las  orinas  te- 
nían buen  color ,  eran  en 
mucha  cantidad ,  y  delga- 
das. En  el  dia  sexto  le 
vino  un  poco  de  delirio: 
los  fomentos#  cálidos ,  que 

se 


costado.  Sobre  este  grande  y  violento  mal  se  ha  escrito  mu- 
cho en  la  Medicina;  de  modo,  que  si  hubiéramos  de  hacer 
caso  de  todo  ,  mas  fuera  confusión ,  que  buen  método  lo 
que  de  ello  resultarla.  Algunos  Autores  se  han  extraviado  en 
discursos  meramente  teóricos ,  y  fundados  sobre  los  princi- 
pios del  sistema  arbitrario  ,  que  cada  qual  seguia ;  y  estos  mas 
daño  traen  que  provecho :  otros  atentos  á  observar  con  exac- 
titud lo  que  sucede  en  esta  temible  enfermedad  ,  han  pro- 
puesto máximas  muy  provechosas  para  su  buena  curación. 
Conviene  ,  pues ,  que  los  jóvenes  sepan  ,  que  los  Autores  mas 
estimables  en  este  asunto,  después  de  los  Griegos ,  y  Escritores 
antiguos  originales  ,  son  Dureto  en  su  Comento  á  las  Coacas  de 
Hippócrates:  Juan  Bautista  Bianchi  en  la  tercera  parte  de  su 
Historia  Hepática  :  Daniel  Trillero  en  su  corto,  pero  precioso 
libro  de  Pleuritide :  Vanswieten  en  sus  Comentos  á  Boerhave; 
y  aunque  algunos  otros  Escritores  han  tratado  bien  de  la  pleu- 
resía ,  pero  en  estos  hallarán  los  jóvenes  una  abundancia  de 
observaciones  sobre  esta  enfermedad ,  tan  fixas ,  y  tan  bien  or- 
denadas ,  que  les  dexarán  poco  que  desear.  Nosotros  en  la  Prác  - 
tica  hemos  juntado  lo  que  .hemos  hallado  en  otros  mas  sólido 
y  útil  ,  y  hemos  añadido  lo  que  alcanzamos  por  propia  ob- 
servación ;  por  eso  ahora  no  haremos  otra  cosa  que  ilustrar 
la  presente  historia.  La  pleuresía  que  tuvo  Anaxíon  fué  pura, 
sin  mezcla  de  pulmonía ;  porque  aunque  estas  dos  enfermeda- 
des 
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Abderae  Anaxionem ,  adThrei- 
cias  portas  decumbentem  ,  febris 
acuta  prehendit;laterisdextri  do- 
lor continens  tenebat :  tussis  erat 
sicca ,  ñeque  quicquam  primis  die- 
bus  expuebat ;  siti  cruciabatur  at- 
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se  le  aplicaron  ,  de  nada 
le  sirvieron.  El  séptimo  ló 
paso'  con  trabajo  ,  por- 
que la  calentura  se  hizo 
mas  fuerte ,  los  dolores  no 
se  disminuyeron ,  la  tos  le 
molestaba  mucho  ,  y  res- 
piraba con  dificultad.  El 
dia  octavo  se  le  abrid  la 
vena  del  codo,  y  salió'  mu- 
cha sangre ,  como  era  me- 
nester :  sosegáronse  los  do- 
lores ,  pero  las  toses  se- 
cas permanecieron.  En  el 
once  disminuyo  la  calen- 
tura ,  tuvo  un  poco  de 
sudor  cerca  de  la  cabeza, 
permanecia  la  tos ,  y  lo 
que  arrojaba  de  los  pul- 


que insomnia :  urinae  probé  colo- 
ratae  erant ,  copiosae  &  tenues.  |  mones  era  aguanoso.  En 
Sexto  die,  delira  vitj/otus  vero  ni-  j  el  décimo  séptimo  empezó 
>t hil'  á 

des  se  dan  la  mano,  de  manera,  que  muchas  veces  suelen  ir  jun- 
tas ;  pero  puede  el  dolor  de  costado  ,  y  suele  alguna  vez  venir 
sin  ninguna  mezcla  de  pulmonía  ,  lo  que  es  bien  adviertan  los 
jóvenes ,  para  hacer  poco  caso  de  qüestiones,  y  razonamientos 
impertinentes ,  que  sobre  esto  se  hallan  en  muchos  libros. 
Quando  la  pleuresia  es  sola ,  y  sin  mezcla  de  pulmonía ,  el  do- 
lor es  fuerte,  y  continuo,  y  siempre  ocupa  las  partes  conti- 
nentes del  pecho  ,  la  tos  es  molesta ,  y  los  esputos  nunca  son 
muy  abundantes.  En  el  pulso  siempre  hay  dureza,  y  aquella 
desigualdad ,  que  Galeno  decia  ser  semejante  á  la  de  una  sierra. 
Estas  señales  "quando  en  el  dolor  de  costado  hay  mezcla  de 

pul- 
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hii  profecerunt.  Séptimo, moleste 
se  habuit ;  nam  &  febris  intende- 
batur ,  ñeque  dolores  remiserant, 
&  tussis  infestabat ,  &  difficilis 
spiratio  aderat.  Octavo,  secta  in 
cubito  vena,multus  sangiiis,prout 
debuit ,  effluxit :  dolores  quidem 
rerniserunt,  verum  tusses  siccae 
perseverarunt.  Undécimo ,  lenita 
^st  febris  :  paucus  sudor  circa  ca- 
put  prodiit :  tussis  etiamnum  in- 
fraerebat  ,&rquae  ex  pulmone  pro- 
dihant  liquidiora  erant.  Décimo 
séptimo ,  coepit  pauca  &  concocta 
expuere  ;  allevatus  est.  Vigésimo, 

su- 


a  arrancar  poco  ,  y  coci- 
do ,  quedo  aliviado.  En 
el  veinte  le  vino  sudor ,  y 
quedo  sin  calentura ;  des- 
pués de  esta  terminación 
lo  pasaba  bien ;  pero  te- 
nia sed  ,  y  lo  que  arroja- 
ba de  los  pulmones  no  era 
de  buena  calidad.  El  dia 
veinte  y  siete  le  volvió' 
la  calentura  ,  tuvo  tos ,  y 
arranco  mucho ,  y  cocido, 
echo'  en  la  orina  mucho 

po- 


pulmonía  varían  mucho ,  porque  entonces  los  dolores  no  son 
tan  fuertes  ,  los  esputos  son  mas  copiosos ,  y  el  pulso  ,  ó  es 
blando ,  ó  tiene  poca  dureza.  En  la  respiración  hay  también 
diferencia ,  porque  en  la  pleuresía  pura  conoce  el  enfermo  que 
el  dolor  no  le  dexa  respirar  ,  y  en  la  peripneumonia  con  muy 
poco  dolor  respira  con  gran.  pena.  Fué  la  pleuresia  de  Ana- 
xíon  muy  larga  ,  y  en  esta  enfermedad  no  suele  suceder  así; 
pero  desde  el  principio  lo  podrá  el  Médico  esto  conocer  por 
los  esputos ,  por  la  lengua ,  y  por  la  vehemencia  del  mal.  Si 
los  esputos  aparecen  á  los  principios ,  la  enfermedad  suele  ser 
breve.  Así  dice  Hippócrates  :  Sed  ex  iis  ,  quae  mox  apparent^ 
indicia  sumuntur ,  quemadmodum  in  morbo  laterali  si  circa  initia 
statim  sputumáppareat,  morbum  breviat,si  vero  postea  appa- 
reat\  producit  (a).  Si  la  lengua  en  los  principios  de  la  pleuresia 
^stá  biliosa  ,  ó  seca ,  significa  enfermedad  breve;  y  si  tarda  mu- 
cho en  tener  estas  calidades  ,  la  enfermedad  es  mas  larga: 
Quibus  in  morbo  laterali  (dice  Hippócrates)  lingua  circa  initia 
biliosa  est ,  bi  intra  septimum  judicantur ;  quibus  vero  tertio  aut 

quar- 

(a)  Hippocr.  lib,  1.  Aphor,  sent.  ii. 
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sudore  oborto   febre   liber   fuit,  |  poso  blanco,  quedo  sin 


á  judicatione  vero  melius  se  ha- 
buit;  sitis  autem  vexabat,  nec  pro- 
bae  pulmonis  expurgationeserant. 
Séptimo  &  vigésimo, rediit  febris, 
tussivit,  concocta  plurimaeduxit; 

in 


sed  ,  tenia  buena  la  res- 
piración. En  el  trein- 
ta y  quatro  le  vino 
un  sudor    por    todo    el 

cuer- 


quarto  die ,  circa  nonum  (a).  La  vehemencia  ,  ó  poca  fuerza  de 
la  enfermedad  en  sus  principios  también  da  indicios  de  su 
duración;  porque  sí  desde  luego  tuvieren  mucha  fuerza  los 
síntomas  ,  la  enfermedad  es  breve.  Así  dice  muy  bien  Hip- 
pócrates :  Ubi  morbus  peracutus  est ,  statim  extremos  habet  la- 
bores ,  Se.  (b). 

Hippócrates  no  sangró  á  este  enfermo  hasta  el  día  ochot 
y  es  el  único  de  tantos  como  propone,  á  quien  hubiese  san- 
grado. Galeno ,  que  fué  afectísimo  á  las  sangrías ,  varias  veces 
supone  en  los  comentos  de  estas  historias  epidemiales,  que 
Hippócrates  á  los  enfermos  de  ellas  les  haria  muchas  sangrías, 
aunque  no  las  nombra ;  porque  cree  ,  que  no  pudo  faltar  es- 
ta circunstancia  á  un  Médico  tan  grande  como  fué  Hippócra- 
tes. Los  Autores  que  sangran  como  por  costumbre  en  todas  las 
enfermedades ,  y  que  proponen  las  curaciones  de  las  dolen- 
cias como  por  un  arancel ,  siguen  en  esto  constantemente  á 
Galeno ;  y  creen ,  que  Hippócrates  sangró  á  Jos  enfermos  de 
las  historias  epidémicas,  aunque  no  lo  diga.  Por  el  contra- 
rio ,  los  que  niegan  de  todo  punto  el  uso  de  las  sangrías  en 
todas  las  enfermedades ,  buscan  el  apoyo  en  este  silencio  de 
Hippócrates.  Esta  controversia  está  en  nuestros  dias  bastan- 
temente vulgarizada  por  los  escritos  del  Dr.  Boix ,  y  de  sus 
contrarios;  y  ciertamente  es  de  poca  consideración  para  la  bue- 
na práctica  ,  porque  el  sangrar  tanto  como  pretenden  los  Ga- 
lenistas ,  es  un  extremo  vicioso ;  y  el  no  sangrar  nunca  ,  es 
otro  extremo  mucho  peor ,  en  especial  en  el  dolor  de  costado, 
Tom.  III \  M  que 

(a)  Hipp.  Coac.  praen.  Dureti  /#£.  a.  |    (b)  HIppQgr»  lib*  i.  ¿4pb9rism.  wn- 
Cflp.  16,  sent.  g.  pag.  233.  I  tsnt,  7, 


EL  LIBRO  DE  LAS  EPIDEMIAS 


166 

in  urinis  alba  multa  subsidebant: 
sine  siti  erat,  bene  spirans.  Trigé- 
simo quarto  ,  sudore  per  totum 
corpus  diffuso,  febre  liberatus,& 
prorsus  est  judicatione  absolutus. 

APPnSTOS  ENATOS. 

Aeger  nontis* 

IX. 

Ev  ACM&ií  HpoTnj&oS  %t$A\h 
-tzAict/ov  t»5  oiy»  áyay^.    Uveros 


cuerpo :  quedó  sin  ca- 
lentura ,  y  enteramen- 
te libre  de  la  enferme- 
dad. 


Enfermo  nono, 

IX. 

En  Abderas  Heropito, 
que  vivia  en  el  Camino 
de  arriba  ,  estando  le- 
vantado sintió  un  gran 
dolor  de  cabeza ,  y  de 
allí  á  poco  se   puso  en 

ca- 


que si  es  puro  ,  como  el  que  aquí  tratamos  ,  admite  muy  bien 
las  sangrías.  Yo  me  inclino  á  creer ,  que  Hippócrates  solo  san- 
gró á  Anaxíon ,  y  no  hizo  sangrías  á  los  enfermos,  quando  no 
lo  dice,  porque  lo  que  Galeno  pretende  en  esto  ,  es  adivinar; 
y  el  argumento  negativo ,  que  tiene  tanta  fuerza  en  la  buena 
crítica ,  sería  inútil ,  si  fuese  lícito  ,  quando  un  Autor  calla  una 
cosa  importante  y  grave ,  decir  ,  que  la  calla ,  porque  la  supo- 
ne ;  y  no  es  creíble ,  que  habiendo  Hippócrates  hecho  mención 
en  algunas  de  estas  historias  de  una  cala  que  aplicaba  á  los  en- 
fermos ,  la  dexase  de  hacer  de  las  sangrías. 

IX.  La  enfermedad  de  Heropito  fué  una  calentura  ardiente 
espúrea ,  y  el  haberse  alargado  tanto ,  pudo  nacer  de  la  cons- 
titución del  tiempo ,  y  de  alguna  fuerte  indisposición  de  las 
entrañas.  La  parte  afecta  fué  la  boca  del  estómago ,  y  la  par- 
te cava  del  hígado  ,  como  lo  atestiguaban  claramente  los  vó- 
mitos ,  la  sed ,  y  las  ansias  que  padecía.  En  las  calenturas  ar- 
dientes ,  que  no  dimanan  de  inflamación  de  parte  determinada, 
rara  vez  dexa  de  estar  en  los  lugares  sobredichos  el  fomento 
de  ellas.  Pedro  Miguel  de  Heredia  creyó ,  que  los  vómitos  le 

acom- 
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cama.  Entróle  calentura 
ardiente  y  aguda  :  á  los 
principios  vomito  mu- 
chas cóleras ,  tenia  sed, 
y  estaba  inquieto  :  las 
orinas  eran  delgadas  y 
negras ,  y  unas  veces 
tenían  nubecilla  en  el 
medio  del  licor ,  y  otras 
estaban  sin  ella  ,  la  no- 
che fué  trabajosa:  la  ca- 
lentura tenia  los  creci- 
mientos ya  de  un  mo- 
do ,  ya  de  otro ,  y   por 

la 


acompañaron  á  Herópito  en  todas  las  entradas  de  las  accesio- 
nes :  pero  según  lo  que  explica  el  texto  Griego ,  solo  los  tu- 
vo al  principio  de  la  enfermedad.  Esta  distinción  es  muy  re- 
parable en  la  práctica  ;  porque  quando  los  enfermos  á  la  en- 
trada de  cada  accesión  vomitan,  la  calentura  que  entonces  pa- 
decen ,  casi  siempre  es  terciana  ,  ó  á  lo  menos  es  de  la  índole 
de  ella,  y  sucede  en  su  curso  lo  que  Hippócrates ,  hablando 
de  esto,  dixo  en  los  Pronósticos:  mas  en  las  calenturas  con- 
tinuas ,  ya  sean  ardientes ,  ya  malignas  ,  suele ,  quando  co- 
mienzan ,  haber  vómitos ,  no  solo  quando  entra  la  accesión, 
sino  en  todos  tiempos  ;  y  en  tales  casos  no  cometería  el  Mé- 
dico mayor  error  que  el  dar  medicinas  para  detenerlos.  La 
sordera  que  sobrevino  el  dia  catorce ,  era  indicio  de  larga  en- 
fermedad ,  y  del  delirio  que  vino  tras  de  ella.  Éralo  también 
el  arrojar  sangre  de  narices  poco ,  y  á  menudo ,  bien  que  es- 
ta evacuación  daba  indicios  favorables  ,  porque  quando  repite 
muchas  veces  en  una  calentura  ,  tarda  el  enfermo  en  conva- 
lecer ,  pero  rara  vez  se  muere.  El  hijo  de  Parion  falleció  el 
dia  ciento  y  veinte  de  su  dolencia ,  pero  no  tuvo  en  la  car- 

M2  re- 
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la  mayor  parte  sin  or- 
den. Cerca  del  día  ca- 
torce le  vino  sordera, 
aumentósele  la  calentu- 
ra ,  echó  las  orinas  co- 
mo antes.  El  dia  vein- 
te ,  y  los   siguientes  de- 


<et&  Iq%ícl  {jtei¿V$  Sveq  ri$  ^rov««.    liró  mucho.  En  el  qua- 
HJ^l   J^g  <5r&t   T>iy  o^cTbM56C7-yiv ,    £uvg- 

ífcüJtfi    jJtb    7t¿v1<l  ,    £uVgAl7TS  ^g    ¿íér 

V^t  te  yotp  etí^pcoi,  ?  j^  ttA&í^í 
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pÍAvipoi  n  f¿áv$  WW.  n^i  ¿Í  gJtct- 
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iTrerapÁ^B)»  •  i^  W  y/>óvoy  ¿%  oA¿- 
yoy  aroÁAo,  Tüjcttyra  •  ^  7rctÁtv  ^birev- 
TépiéfrtdL  ptg'Jct  sroytf ,  Tcíy  ^  aAAciy 
pa^ayít.  t3  £^e  crúyoAoy  ^  o'i  T5  7tüpíT0¡ 

Ev  «ca/Jo^  áfctfví,  TBAg<M5  ix.píS'Yi, 

Abderae ,  Heropytus  rectus  & 
obambulaiis  ex  capite  doluk  ,  ñe- 
que ita  multo  post  decubuit ;  ha- 
bitabatadsuperioremtractum.Fe- 
bris  erat  ardens ,  acuta ;  statim  ab 
initio  plurima  biliosa  vomitione  re- 
fusa  sunt ;  sitis  aderat ,  <k  magna 
corporis  jactatio  &  incontínentia; 
urinae  tenues  ,  nigrae  ,  in  quibus 
interdum  suspensum  quiddam  in 
medíoinnatans  sublime  erat,ínter- 

dum 


renta  arrojó  mucha  san- 
gre de  narices ,  y  vol- 
vió mas  en  sí ,  la  sorde- 
ra continuaba  ,  pero  era 
menos  y  las  calenturas  dis^ 
minuyeron.  En  los  dias 
siguientes  fué  echando 
de  las  nances  poca  san- 
gre ,  pero  con  freqüen- 
cia.  Hacia  los  sesenta 
dias    cesó    la   sangre   de 

o 

narices  ,  pero  se  le  puso 
un  dolor  fuerte  en  la 
cadera  derecha ,  las  ca- 
lenturas se  aumentaron, 
y  de  allí  á  poco  le  do- 
lieron todas  las  partes 
inferiores.  Sucedíale  á  es- 
te enfermo  ,  que  ó  las 
calenturas ,  y  la  sordera 
se  acrecentaban  9  ó  si  se 
aliviaban    y    disminuían 

es- 


rera  de  ella  la  sangre  de  narices ,  sino  unas  gotillas,  y  los  syn- 

to- 


dum  vero  non;  nox  laboriosa  :  fe- 
brium  accessiones  subinde  variae, 
ac  plerumque  inordinatae.Sub  de- 
cimum  vero  quartumdiem,obsur- 
duit ,  febres  intendebantur ,  urinae 
eaedem.  Vigésimo,  itemque  proxi- 
mis  diebus,multum  deliravit.Qua- 
dragesimo,  multus  é  naribus  san- 
guis  erupit ,  magisque  ad  sese  re- 
diit :  surditas  aderat  quidem  ,  ve- 
rum  minusvexabat:remiserunt  fe- 
bres. Consequentibus  diebus ,  cre- 
bro  &  paulatim  sanguis  é  naribus 
profluxit.  Ad  sexagesimum  vero 
diem  ,  desierunt  quidem  sanguinis 
é  naribus  eruptiones,verumcoxen- 
dicis  dextrae  vehemens  dolor  te- 
nuit,ac  febres  intendebantur;neque 
ita  multo  post,inferiorumomnium 
partium  dolores  exorti  sunt.Conti- 
git  autem  at  aut  febres  majores  es- 
sent ,  surditasque  ingens :  aut  ista 
quidem  remitterent  &  allevaren- 


tur  ,  verum  inferiorum  ad  coxen- 

di- 
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estas     cosas  ,     entonces 
crecían   los    dolores     de 
la  cadera ,  y  demás  par- 
tes inferiores  á  ella.  Cer- 
ca del  dia  ochenta  dis- 
minuyeron todos  los  ma- 
les ,  pero   no    se    quita- 
ron  del   todo  ,   las    ori- 
nas   eran   de    buen    co- 
lor ,    y    tenian    mucho 
poso  ,  el  delirio  se  cor- 
rigio'.  Hacia  el  dia  cien- 
to se   turbó    el   vientre, 
y  echo'  mucha  copia   de 
humores  biliosos ;   y  es- 
to no   duro   poco  tiem- 
po ,  y   salian    como    en 
las    disenterias    con    do- 
lor :    en    lo    demás    lo 
pasaba  con  alivio ,    por- 
que las  calenturas  cesa- 


roa 


tomas  que  padeció  fueron  mucho  mayores  que  los  de  Herópi- 
to.  Así  que  la  atenta  observación  de  los  síntomas  ,  y  la  com- 
binación que  de  ellos  ha  de  hacerse  con  las  fuerzas ,  son  los 
medios  seguros,  que  el  Médico  puede  tener  del  éxito  favora- 
ble ,  ó  adverso  de  los  enfermos,  cuyas  dolencias  se  alargan  mu- 
cho (a).  El  dolor  q¿ie  vino  á  este  enfermo  en  las  partes  cer- 
canas á  la  rabadilla  ,  confirma  la  observación  que  en  otra  par- 
te ya  hemos  propuesto,  sacada  de  las  Coacas  de  Hippócrates, 
es  á  saber ,  que  si  la  sordera  viene  en  enfermedades  largas  ,  á 
ella  se  sigue  dolor  junto  á  la  rabadilla.  Sucedíale  á  este  en- 
Tom.IIL  M3  fer- 

(a)  Véase  la  Ilustración  á  los  Pronósticos. 


ciento    y    veinte    quedo 
perfectamente  bueno. 
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dices  partium  graviores  fierentjron  del  todo,  y  se  le 
dolores.  Jam  vero  adoctogesimum  quitó  la  soraera.  E1  dia 
remiserunt  quidem  omnia  ,  verum 
nihiJ  dereliquit ;  nam  &  urinae 
probi  colorís,  in  quibus  plura  sub- 
sidebant ,  prodierunt ,  &  deliria 
sunt  irnminuta.  Circiter  centesi- 
mum ,  alvus  biliosis  multis  pertur- 
bara est,  nec  pauco  tempore  talia 
multa  procedebant  ,  tandemque 
intestinorum  difficultascum  dolo- 
re  vexavit ,  caetera  vero  commo- 
diu^se  habebant;in  totumautem, 
tum  febres  reliquerunt,  tum  sur- 
ditas  desiit.  Centesimo  vigésimo, 

prorsus  judicatione  absolutus  est. 
AP-  En- 
fermo una  cosa ,  que  cada  dia  observamos  en  la  práctica.  Quan- 
do  le  crecian  las  calenturas  ,  y  la  sordera ,  los  dolores  de  las 
partes  inferiores  eran  pocos  ,  y  se  aumentaban  estos  quando 
disminuían  las  calenturas.  De  aquí  se  colige ,  que  los  apresura- 
mientos que  se  dan  los  Médicos  en  querer  quitar  la  alternativa 
de  estos  males  ,  son  infructuosos ,  y  por  lo  común  nocivos.  Lo 
mismo  sucede ,  quando  después  de  alferecías  y  convulsiones, 
vienen  grandes  calenturas;  porque  si  el  Médico  se  apresura  en 
quitarlas ,  y  lo  consigue  ,  luego  alternan  los  otros  males.  Con- 
viene ,  pues ,  que  el  tiempo  y  la  naturaleza  consuman  el  humor 
malo  por  el  orden  que  esta  se  prescribe  ,  y  el  Médico  ha  de 
ayudarla  con  grande  suavidad,  procurando  mantener  las  fuer- 
zas ,  y  corregir  el  vicio ,  que  entienda  haber  en  los  humores, 
sin  copia  de  medicinas,  con  la  consideración,  que  es  una  parte 
principalísima  del  estudio  práctico  el  entender ,  quando  las 
calenturas  son  del  todo  malas  ,  ó  pueden  ser  útiles  para  quitar 
otras  enfermedades  mayores  que  ellas.  Este  argumento  por  lo 
que  toca  á  las  observaciones  prácticas ,  le  trató  Hippócrates 
dignamente ,  y  algunos  modernos  le  han  tratado  también  con 
bastante  extensión. 

Ni- 
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7rávT0t ,   p&q-áw  Si   ?v.  -stSí   iJA¿V  ,  ca  ,  las  orinas  eran  delga- 


Enfermo  décimo, 

X. 

Nicodemo  en  Abderas 
habiendo  exercitado  con 
exceso  las  cosas  lascivas, 
y  bebido  destemplada- 
mente ,  cayo  en  una  fuer- 
te calentura.  A  los  prin- 
cipios estaba  inquieto  con 
cardialgía  ,  tenia  mucha 
sed ,  la  lengua  se  puso  se- 


T0$ 


das  y  negras.  El  dia  se- 
gundo  creció    la  calen- 

tu- 


X.  Nicodemo  salió  libre  de  la  enfermedad  ,  que  le  induxo 
el  abuso  de  las  cosas  venéreas  ,  y  del  vino ;  pero  habiendo  en- 
fermado por  las  mismas  causas  el  mancebo  de  Melibea  ,  mu- 
rió ,  como  veremos  mas  adelante.  Lo  cierto  es  ,  que  los  que 
abusan  de  estas  cosas  ,  están  expuestos  á  gravísimas  enferme- 
dades ;  y  aunque  salgan  de  ellas ,  no  envejecen.  Comentando 
Valles  esta  historia ,  dice  una  cosa ,  que  yo  he  observado  mu- 
chas veces ,  sus  palabras  son  estas  :  Máxime  sunt  veneri  dedi- 
ti ,  qui  &  Bacho ,  sed  &  qui  veneri  indulgent ,  sencientes  se  se  de- 
bilitari ,  vinum  ut  debilitatis  remedium  appetunt ,  evenitque  illis 
multo  laedi  magis  \  quia  vinum  ipsum  caput  &  ñervos  tentat, 
&  fluxiones  commovet  ,  &,  incoctum  cruditates  auget ,  si  tamen 
coqui  potest ,  calefacit  ,febresque  excitat  &c.  (a).  La  calentu- 
ra que  padeció  Nicodemo  fué.  ardiente ,  pues  muy  á  los  prin- 
cipios le  hizo  la  lengua  seca  con  grande  sed ,  y  estas  cosas 

M  4  jun- 

(a)  Valles  Comm.  iu  lib.  3.  Epid.  Hipp.  aegrot,  jo.  sect.  3.  pog,  1  .¿5, 
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Abderae ,  Nicodemus ,  ex  vene- 
je  &  potu,febre  correptus  est.Per 
initia  autem ,  stomachi  fastidio,& 
orisventriculidolore,cumsiti,con- 
flictabatur 5  lingua  exusta  est ,  uri- 
nae  tenues  ac  nigrae.  Postridie, 
febris  invasit  cum  horroris  sensu, 
&  stomachi  fastidio :  nihil  dormi- 
vit :  biliosa , flava,  vomitione  sunt 

re- 
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tura  con  calosfríos ,  y  con 
ansias  al  estómago,no  dur- 
mió nada ,  vomitó  cóleras 
amarillas ,  las  orinas  eran 
como  las  antecedentes ,  la 
noche  fué  quieta ,  y  dur- 
mió algo.   En.  el  tercero 
estuvo  aliviado  en  todo, 
hubo  quietud  ,  al  poner- 
se el  Sol  estuvo  otra  vez 
un  poco  inquieto  ,  y  la 
noche  fué   trabajosa.   El 
quarto  le  vino  frío  con 
temblor  de  todo  el  cuer- 
po, calentura  grande ,  to- 
do estaba  dolorido,   las 
orinas  eran  delgadas ,   y 
tenían  nubécula  en  medio 
del  licor.  En  el  sexto  de- 
liró mucho.  El  séptimo  le 
pasó  con  descanso.  El  oc- 
tavo disminuyeron  todos 
los  males.  En  el  décimo, 
y  los  dias  siguientes  du- 
rábanlos dolores ,  aunque 

eran 


juntas  con  la  cardialgía ,  y  las  ansias  indicaban ,  que  el  fomen- 
to de  ella  residía  en  los  hipocondrios,  especialmente  junto  á 
la  boca  superior  del  estómago.  Todas  las  cosas  que  refiere 
esta  historia ,  se  pueden  entender  fácilmente  con  lo  que  he- 
mos explicado  en  las  antecedentes;  solo  hallo  que  advertir 
dos  cosas.  La  una  es ,  que  los  dolores  que  tuvo  por  todo  el 

cuer- 
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refusa;urinae  eaedem  persevera-  I  eran  mas  ligeros.  Así  los 
bant,  noctem  quietam  transegit,  crecimientos,como  losdo- 
somnum  cepit.  Tertio  die ,  immi-  lores  siempre  fueron  ma- 
ñuta  sunt  omnia  ,  &  tranquillítas 


adfuit ;  sub  solis  occasum  rursus 
corporis  implaciditate  aliquantu- 
lum  tentatus  est ,  noctem  permo- 
leste  tulit.  Quarto,  rigor  cepit,  fe- 
bris  magna,  omnium  dolores  ade- 
rant :  urinae  tenues  erant ,  ac  sus- 
pensum  quiddam  in  medioinnatans 
habebant.  Sexto  ,  multum  delira- 
vit.  Séptimo,  allevatio  fuit.  Octa- 
vo, caetera  remiserunt  omnia.  Dé- 
cimo ,  sequentibusque  diebus ,  do- 
lores quidem  tenuerunt ,  verum  le- 
viores  erant.  Accessiones  vero  & 
dolores  hunc  perpetuo  diebus  fere 
paribus  invaserunt.  Vigésimo,  uri- 
nam  reddidit  albam ,  cui  crassitu- 
do  inerat ,  nec  deposita  subside- 
bat :  copioso  sudore  profuso  ,  vi- 

sus 


yores  en  este  enfermo  en 
los  días  pares.  El  dia  vein- 
te hizo  la  orina  blanca  y 
gruesa ,  pero  dexándola 
sosegar ,  no  hacia  poso, 
sudó  mucho  ,  pareció  es- 
tar libre  de  calentura, 
pero  por  la  tarde  volvió  á 
encenderse  un  poco  ,  vol- 
vieron también  los  dolo- 
res ,  tuvo  algo  de  calos- 
fríos ,  y  juntamente  le 
acompañaron  sed  moles- 
ta ,  y  un  poco  de  delirio. 
En  el  veinte  y  quatro 
hizo  copiosa  orina  blan- 
ca. 


cuerpo  en  el  dia  quarto  ,  eran  anuncio  favorable  ,  porque  in- 
dicaban expulsión  del  humor  malo  de  lo  interior  del  cuerpo  á 
su  circunferencia ;  de  modo ,  que  si  esto  se  nota  en  las  enfer- 
medades agudas ,  y  el  enfermo  tiene  buenas  fuerzas  ,  se  ha 
de  mirar  como  movimiento  favorable  de  la  naturaleza.  La  otra 
cosa  que  hay  que  advertir  es ,  que  los  enfermos  que  caye- 
ren en  la  enfermedad  por  motivos  semejantes  á  los  de  Nico- 
demo  ,  han  de  sangrarse  poco  ,  ó  nada  ,  porque  en  ellos  está 
débil  el  orificio  superior  del  estómago;  y  estando  esta  par- 
te con  poco  vigor ,  es  dañosísima  la  sangría  ,  como  ya  hemos 
dicho  en  otro  lugar.  Ni  obsta  el  que  esté  la  lengua  seca ,  por- 
que á  veces  esto  sucede  sin  inflamación  por  sola  la  abundancia 
de  humores  cálidos  junto  al  hígado  y  al  estómago.  Pedro  Miguel 

de 
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sus  á  febre  liber  esse ,  sub  vespe- 
ram  autem  rursus  incaluit, iidem- 
que  dolores  vexarunt  horror  ad- 
fuit,  sitis,  nonnihil  delira  vit.  Quar- 
to  &:  vigésimo ,  copiosam  urinam 
albam  reddidit ,  in  qua  multa  sub- 
sidebant :  sudore  calido  copioso 
per  totum  corpus  dirTuso,á  febre 
judicatione  est  absolutus. 
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ca  ,  y  había  en  ella  mu- 
cho poso,  vínole  sudor 
cálido  y  abundante  por 
todo  el  cuerpo,  quedo 
sin  calentura ,  y  ente- 
ramente libre  de  la  en- 
fermedad. 


Eíifermo  undécimo. 

XI. 

En  Thaso  una  muger 
enojadiza,  de  una  tristeza 

por 


de  Heredia  advierte  esto  mismo  en  estas  palabras :  Nota ,  con- 
tingere  saepe  per  morbos  acutos ,  ut  usta  lingua  &  sitis  molesta 
expurgationem  esse  necessariam  indicent ,  ita  ut  si  vena  secetur 
sit  error  gravissimus.  Hoc  contingit ,  quando  biliosa  excrementa 
aut  atrabiliaria  cavam  partemjecoris  absque  affectu  inflamma- 
torio  possident  imbíbita  ibi ,  aut  in  ore  ventriculi ,  pyloro ,  vel 
mesereo  stabulantur;  in  bis  enim  locis  manentia  linguam  exurunt, 
sitim  implacabilem  suscitant ,  &  anxietatem  &  cardialgías  ,  & 
implacabiles  nauseas  ,  &  si  vena  secetur ,  certa  pernicies  erit  (a). 
Esta  doctrina  la  amplifica  el  mismo  Autor ,  y  la  confirma  varias 
veces  en  los  comentos  á  las  historias  epidemiales  de  Hippócra- 
tes ;  y  en  verdad ,  Hoffman ,  sin  embargo  de  la  pompa  y  ostenta- 
ción que  gasta  en  sus  escritos,enla  disertación  de  Intestino  duode- 
no plurium  morborum  sede, nada  adelantó  en  quanto  á  la  práctica 
sobre  lo  que  Heredia  habia  dicho  concerniente  al  mismo  asunto. 
XI.  En  esta  historia  tenemos  la  pintura  de  la  enfermedad 
que  llamamos  melancolía  Junto  con  una  calentura  de  las  que  los 
melancólicos  suelen  á  veces  padecer.  Dixo  Hippócrates  en  los 
Afo- 

(b)  Hered.  Comm.  in  Hipp,  ds  Morb.  popular,  bistor,  Nicodemi  ,  pag.  183. 
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por  causa  manifiesta ,  an- 
dando por  su  píe  se  pu- 
so desvelada ,  é  inape- 
tente ,  con  sed ,  y  desaso- 
siego. Vivía  esta  muger 
junto  á  las  casas  de  Pí- 
lades  en  el  Llano.  El 
primer  día  al  hacerse  de 
noche  empezó  á  tener 
miedos ,  á  hablar  mas 
de  lo  que  es  razón  ,  á, 
tener  aflicción  ,  y  displi- 

cen- 


Aforismos  ,  que  si  la  tristeza  y  el  miedo  duran  mucho  tiem- 
po ,  indican  humor  negro  en  el  que  las  padece  (a).  No  sabe- 
mos si  esta  muger  tenia  ya  la  melancolía  antes  de  caer  en  es- 
ta enfermedad  ,  ó  le  vino  todo  junto  ;  pero  Hippócrates  dice, 
que  se  hizo  melancólica  por  causas  manifiestas.  Suele  suceder 
que  una  pasión  de  ánimo  muy  arraigada  haga  caerá  los  hom- 
bres en  enfermedades  melancólicas ;  pero  también  sucede,  que 
la  melancolía  viene  á  los  enfermos  sin  haber  precedido  pasión 
de  ánimo  que  la  excitase.  Todo  el  mundo  sabe  que  Galeno  com- 
puso un  precioso  libro  ,  en  que  probó  ,  que  los  afectos  del  áni- 
mo suelen  dimanar  de  los  humores  del  cuerpo.  Nadie  ignora 
que  los  afectos  del  ánimo  agitan  los  humores  de  tal  manera, 
que  excitan  en  el  cuerpo  extraordinarias  novedades.  La  exac- 
ta descripción  que  hizo  Lucrecio  de  los  efectos  que  produce 
en  el  hombre  un  temor  repentino ,  muestra  claramente  la  efi- 
cacia que  tienen  las  pasiones  para  alterarle  (b) :  asunto  que  he 
tratado  largamente  en  mi  Filosofía  Moral  por  lo  que  conduce 
á  conocer  las  costumbres  humanas.  Débese  aquí  advertir ,  que 
aun  en  el  caso  de  volverse  un  hombre  melancólico  por  mo- 
tivos antecedentes ,  que  haya  tenido  originados  de  vehementes 

pa- 


ta) Hipp,  6.  sfpbor.  setit.  2$. 


I    (b)  Lucr.  de  Nat.rer.  Iib.$.  vers.  1 57. 
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Mulier  quaedam  in  Thaso  aus- 

te- 


cencia  del  ánimo ,  y  una 
calenturilla  ligera  ;  por 
la  mañana  le  vinieron 
muchas  convulsiones  ;  y 
quando  estas  cesaban 
por  algún  intervalo ,  en- 
tonces deliraba ,  y  ha- 
blaba cosas  torpes ,  al 
mismo  tiempo  tenia  mu- 
chos dolores  fuertes ,  y 
continuos.    El     dia    si~ 

guien- 


pasiones  del  alma  ,  siempre  conviene  presuponer  en  el  sugeta 
cierta  disposición  de  humores,  que  de  suyo  inclinan  á  esta  en- 
fermedad ;  y  quando  los  hombres  la  padecen  por  su  propio 
natural  melancólico  ,  nacido  del, humor  negro,  que  fomentan 
en  sus  entrañas  ,  entonces  vienen  á  declararse  melancólicos 
por  muy  ligeros  motivos ,  y  tal  vez  por  sola  la  constitución  del 
tiempo ,  como  lo  dice  Hippócrates  en  los  Aforismos  (a).  Co- 
mo quiera  que  esto  sea ,  en  viendo  á  un  enfermo  que  teme 
lo  que  no  debe  temer ,  y  que  está  triste  sin  tener  motivo  ,  de 
modo ,  que  no  puede  alegrarse ,  por  muchos  esfuerzos  que 
haga  para  lograrlo  ,  y  se  fixa  en  una  especie  mental ,  sin  sepa- 
rarse de  ella  ,  con  eso  hay  noticia  cierta  de  ser  verdadero  me- 
lancólico. Estos  son  los  efectos  inseparables  de  este  mal ;  pero 
como  el  humor  negro  es  de  varias  suertes,  ocupa  diversas 
partes ,  y  se  combina  con  los  demás  humores  de  distintas 
maneras  ,  de  ahí  nace  la  variedad  de  afectos  y  síntomas  ,  que 
se  observan  en  los  que  padecen  melancolía.  La  descripción 
que  Aretéo  hace  de  los  melancólicos,  merece  que  se  ponga 
aquí  para  instrucción  de  la  juventud:  At  si  superius  (atrabilis) 
ut  puta  stomacbum  septumve  transversum  petit ,  insaniam  pcirit, 
quam  melancholiam  nominant :  flatum  namque  gignit ,  &  ructus 

foe- 


(a)  Hipp.  lib.  3.  ¿fphor.  sent.  ao. 
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tera  &  áspera ,  ex  moerore  mani- 
festo  recta  adhuc  <k  obambulans, 
insomnia  &  ciborum  fastidio  ten- 
tata  est ,  ski  &  magna  corporis 
aestuatione  premebatur;habitabat 
autem  ad  Pyladis  aedes  in  Plano. 
Primo  die  ,  appetente  nocte  ,  me- 
tus, sermones  multi,animi  aegri- 

tu- 


guiente  estuvo  con  to- 
das estas  cosas  sin  no- 
vedad ,  no  durmió  ,  la 
calentura  se  hizo  un 
poco  mayor.  En  el  ter- 
cero cesaron  las  con- 
vulsiones ,  pero  se  puso 

azor- 


foctidos  piscium  odorem  exhalantes ,  infra  vero  &  flatus  cum 
strepitu  transmití it ,  nec  non  &  mentem  simul  alienat  ,  proinde 
melancbolicos  juxta  &  flatuosos  Medie  i  ve  teres  sic  affectos  ap- 
peilarunt.  Porro  quídam  reperiuntur  ,  in  quibus   ñeque  flatus, 
ñeque  bilis  atra  colligitur  ,  sed  ira  immoderata  ,  &  moeror  ,  & 
ingens  animi  consternatio  ,  hos  quoque  nihilominus  melancholicos 
nuncupamus ....  Viri  sané  &  furor e  &  melancholia  corripiuntur^ 
rarius  autem  quam  viri ,  sed  deterius  mulleres  furiis  agitan- 
tur.  Aetas  quae  prope  statum  est ,  &  ipse  status  hnic  malo  sub- 
jiciuntur  ;  aestatis  tempits  &  autumni  hunc  morbum  procreante 
ver  autem  jadicat.  ínter  notas  evidentiores  hae  sunt ,  quod  vi- 
delicet  quieti  aut  tristes ,  abjecti  ,  torpentesque  sunt  absque  ra- 
tione ,  nullaque  de  causa  melancholia  initium  sumit ;  praeterea 
in  iram  facile  incidunt ,  malé  sunt  animati ,  vigilant ,  ex  som- 
nis  tumultuóse  excitantur ,  ingenti  quoque  pavore  trepidant ,  cum 
morbus  crementum  suscipit :  quarido  &  insomnia  vera  sunt ,  te r- 
ribilla  atque  evidentia.  Quotquot  enim  á  natura/i  statu  valde 
aliena  sunt  ^ea  non  protinus  huic  malo  insunt ,  sed  per  quietem 
sese  offerunt ,  cum  in  al?  quid  Ímpetu  rapti  sunt ,  postea  eos  fa- 
cile poenitet :  mutabiles  sunt ,  turpes  ,  de  minimis  quibusque  sol- 
liciti ,  a  vari ,  sed  non  ita  multo  post  simplices  ,  prodigi  multa 
largientes ;  non  virtute  animi ,  sed  morbi  varietate.  Quod  si 
malum  exasperatur ,  bomines  oderunt ,  ab  cisque  fugiunt ,  de 
inanibus  conqueruntur  ,   vitae   maledicentes  mortem  expetunt. 
Atque  istorum  muí  ti  sensus  ac  mens  usque  eo  stupore  ,  fatuita- 
teque  capiuntur  ,  ut  omnium  ignari  suiquemet  immemores ,  in  mo- 
rem  bestiarum  vitam  degant ,  corporis  quoque  babitus  in  pejus 

la- 
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tudo ,  febrícula  levis  cepit;  mane, 
convulsiones  multaeingruerunt,ac 
sicubi  convulsiones  illae  multae  in- 
termitterent ,  deíirabat ,  obscoena 
loquebatur ,  dolores  multi ,  vehe- 
mentes &  continentes  aderant.Pos- 
tridie,  eadem  perseverarunt,  som- 
num  non  cepit ,  febris  ingravesce- 


bat.  Tertio ,  convulsiones  quidem 
cessarunt,sopor  veroatque  in  som- 

num 


azorrada  y  soporosa,  de 
allí  á  poco  disperto ,  dio 
saltos ,  no  podia  conte- 
nerse ,  deliraba  mucho, 
la  calentura  era  aguda: 
en  la  misma  noche  tu- 
vo sudor  caliente  de  to- 
do el  cuerpo  ,  quedo  sin 
calentura  ,    durmió  ,    es* 

ta- 


labitur ,  colore  foedo ,  &  ex  atro  viridique  commixto  tingun- 
tur ,  nisi  inferius  bilis  descendat  atque  exeat ,  sed  quoquover- 
sum  per  corpus  cum  sanguine  diffímdatur.  Multi  cibi  capaces, 
nihihminus  tamen  extenuati  sunt  quoniam  somnus  in  eis  ñeque 
potu ,  ñeque  cibo  membra  confirmat ,  sed  vigilia  ad  exterius 
movet  ac  dissipat :  proinde  &  alvus  árida  est ,  nibil  dejiciens. 
Nonnumqvam  vero  adjicit  sicca ,  rotunda  ,  atro  quodam  bilioso- 
que  circumfusa.  Urina  pauca  redditur ,  acris ,  biliosa :  multum 
flatuosi  spiritus  in  praecordiis  est :  ructus  putidi  feruntur ,  gra- 
veolentes  ,  perinde  ac  si  ex  maris  lacuná  exbalarent ;  nonnum- 
quam  &  humidum  quoddam  acre  cum  bile  rejiciunt.  Arteria- 
rum  motus  ferc  par  vi  sunt ,  pigri ,  invalidi ,  crebri ,  f rigor  i 
similes  (a).  La  muger  que  padeció  la  melancolía ,  que  aquí 
describe  Hippócrates ,  tenia  señales  de  ser  melancólica  de 
naturaleza  ,  porque  la  llama  ¿Wm? ,  esto  es ,  morosa  ,  que 
según  lo  explica  Galeno  ,  citando  á  Cricias ,  quiere  decir 
aquella  casta  de  personas,  que  se  enfadan  de  todo,  hasta  de 
las  cosas  mas  despreciables;  y  es  cierto  que  esto  es  indicio 
de  dominar  el  humor  melancólico.  El  delirio  que  tuvo,  y  las 
convulsiones  son  propias  de  los  que  padecen  el  humor  negro, 
quando  llega  á  cierto,  punto  de  corrupción  ,  como  lo  dice 
Hippócrates  en  varias  partes  (b).  La  calentura  que  solo  duró 

tres 

(a)  Aret.  de   Caus.   &   sign.    morb.  J    (b)  Hipp.  lib.*¡,  ¿4pb.  sent.<\o.&  lib.4. 
diuturn.üb.  i.  cap.  $.  pag. ap.  &  30.    ¡  sent.$6*  Prorbet,  ¡ib,it sent.\2$.&  14. 
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taba    en 


num  degravatio  tenuit,rursumque 
expergefacta  est,exiliit,neque  sese 
continere  poterat,  multum  delira- 
bat ,  acuta  febris :  eadem  autem 
nocte  sudor  copiosus,  calidus ,  toto 
corpore  dimanavít,  á  febre  immu- 
nis  fuit ,  somnum  cepit ,  omnino  ad 
sese  rediit,judicatione est  absolu- 
ta. Ad  tertium  vero  diem ,  urinae 
nigrae ,  tenues  erant,  habebantque 


sí  del  todo, 
quedó  enteramente  li- 
bre de  la  enfermedad. 
Hacía  el  tercero  día  eran 
las  orinas  negras  y  del- 
gadas ,  y  tenían  una 
nubecilla  muy  redonda 
en  el  medio  del  licor, 
la  qual  no  se  aposó.  Es- 


in medio suspensumquiddaminna-    tando   ya  cercana  fe  cr¡, 

sis,  le  vino  el  menstruo 
copiosamente. 

En- 


tans ,  rotundum  admodum ;  ñeque 
subsidebat.  Sub  judicium  autem 
muliebria  copióse  proñuxerunt. 

AP-1 


tres  dias,  la  he  visto  padecer  á  los  melancólicos  muchas 
veces  con  gran  vehemencia  ,  y  es  una  de  aquella  especie 
de  ephemeras  ,  esto  es ,  diarias  ,  que  se  extienden  á  veces 
hasta  quatro  dias  ,  como  lo  notó  Marciano  (a).  Trae  Carlos 
Pisón  esta  suerte  de  calenturas  dianas  ,  que  se  extienden  has- 
ta quatro  dias  ,  y  se  observan  en  las  jaquecas  ,  ligeras  erysi- 
pelas  ,  y  otros  males  semejantes ;  y  de  ellas  dice  ,  que  no 
traen  síntomas  fuertes  ,  á  excepción  de  alguna  turbación, 
ó  descompostura  en  los  sentidos  ;  y  supone  ,  que  el  humor  se- 
roso las  fomenta  (b) ;  y  abundando  los  melancólicos  de  tan- 
ta humedad ,  que  por  eso  Hippócrates  los  llamaba  salivatores^ 
es  fácil  que  vengan  á  caer  en  semejantes  calenturas.  El  haber 
terminado  esta  dolencia  por  el  fluxo  de  sangre  uterino  ,  hace 
sospechar,  que  la  calentura  le  vino  á  esta  muger  al  tiempo 
que  la  sangre  se  agitaba  para  la  menstruación ;  pues  las  muge- 
res  que  están  dispuestas  á  enfermar ,  en  aquella  sazón  se  po- 
nen malas,  y  nada  las  cura  tan  presto  como  la  evacuación 
que  intenta  la  naturaleza. 
Aquí 

(a)  Martian.  Comm.  in  lib.  Hipp.  de  |     (b>  Pis.  de  Morb.  d  colluv.seros.  seet. 
Loe.  in  bom.  sect,  a,  verss¡$.  $ag.  83.    j  6*.pag.  4Ó9.  &  47 1  „ 
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Aeger  duodeclmus. 

XII. 
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X?0CL*  W  T<*$  zftoftwM  Mei  TQICLV- 


Enfermo  duodécimo. 

XII. 
A  una  doncella  en  La- 
risa  la  acometió  una  ca- 
lentura ardiente  y  aguda, 
tenia  desvelo  y  sed ,  la 
lengua  estaba  de  color  de 
hollín ,  y  seca  ,  las  orinas 
eran  de  buen  color ,  pero 

del- 


XíL  Aquí  pinta  Hippócrates  la  enfermedad  aguda ,  que 
sobrevino  á  esta  doncella  la  primera  vez  que  le  baxó  la  regla. 
Ya  hemos  dicho  varias  veces ,  que  las  mugeres  quando  les  ha 
de  venir  la  regla  ,  y  se  les  ha  de  quitar ,  están  expuestas  á 
grandes  enfermedades.  Esta  calentura  fué  ardiente ,  y  su  ter- 
minación fué  por  sangre  de  narices ,  y  sudor,  habiendo  ayuda- 
do mucho  la  porción  de  sangre  que  arrojó  por  el  útero.  Las 
observaciones  particulares  que  encierra  esta  historia  ,  son  es- 
tas. El  dia  quarto  echó  la  orina  delgada ,  con  sedimento  en  la 
parte  superior  del  licor ,  y  en  el  sexto  tuvo  delirio.  Es  cosa 
reparable,  que  Hippócrates  nunca  pone  historia  ninguna,  en 
que  la  orina  haya  salido  tenue  con  nubécula  en  medio  del  licor, 
sin  que  el  enfermo  haya  delirado.  Notó  muy  bien  Galeno ,  que 
aunque  esta  señal  no  sea  siempre  significativa  del  desvarío; 
pero  por  lo  común  estas  dos  cosas  andan  juntas  :  Etiam  in 
alus  aegrotis  cum  dixerit  suspensio  e/ata  ,  statim  subjecit ,  de- 
liravit ,  innuens  quod  ejusmodi  suspensiones  delirium  comitatur% 
quamquam  in  praesagiis  ,  ubi  omnia  ,  quae  accidunt  urinis  ,  est 
persecutus , nullumfecit praesagium exeis^delirii  (a).  En  las  en- 
fermedades que  no  son  agudas ,  la  suspensión  del  sedimento 


ín- 


(a)  Gal.  Comm.  3.  in  lib.  3.  &¿>id.  Hipp.  text,  83.  Chart.  tom.  p.  pag.  307, 
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Larissae,  virginem  quandam  fe- 
bris  ardens  &  acuta  prehendit,per- 
vigil  erat ,  sitibunda ,  lingua  fuli- 
ginosa ,  árida ;  urinas  probi  qui- 
dem  coloris  reddidit ,  tenues  au- 
tem.  Postridie ,  moleste  se  habuit, 

non 
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delgadas.  El  día  siguien- 
te fué  trabajoso ,  no  dur- 
mió. En  el  tercero  echo 
por  el  vientre  mucha  co- 
pia de  humores  como 
agua ,  y  en  los  dias  siguien- 
tes prosiguieron  los  cursos 
sin  disminuir  las  fuerzas. 
El  dia  quarto  echo  orina 
tenue  en  poca  cantidad, 
y  en  el  medio  del  licor 
tenia  una  nubécula  ,  que 
no  se  aposaba ,  en  la  no- 
che deliro.  El  dia  sexto 
echo  mucha  sangre  de  na- 
rices ;  y  habiendo  tenido 
calosfríos ,  le  vino  después 
sudor  cálido ,  y  universal 

de 


indica  mucha  flatulencia  y  calor,  como  lo  advierte  Galeno  muy 
bien  en  el  mismo  lugar.  La  rubicundez  del  rostro  en  semejan- 
tes enfermas  es  muy  reparable,  porque  suele  ser  propia  de  las 
enfermedades  agudas ,  que  tienen  su  principio  en  el  útero.  Pe- 
dro Miguel  de  Heredia ,  hablando  de  esto  ,  dice  así:  Color  Ule 
pbaeniceus ,  seu  ruber  saturatus  faciei  est  symptoma  communissi- 
mum  faeminis ,  &  anxias  satis  fastidios asque  reddit  cum  summa 
molestia,  nullusque  S  criptorum  ínter  morbos  muliebres  reposuit^ut 
decebat  (a).  Notó  este  Escritor ,  que  esta  rubicundez  de  las  me- 
xillas  en  especial  viene  á  las  mugeres  quando  va  á  quitárse- 
les la  regla ,  y  que  se  observa  con  mas  freqüencia  en  las  Mon- 
jas: De  rubore  illo  faciei  advertes ,  es  se  symptoma  communissi- 
Tom,  III.  N  mum 

(a)  Hered.  Comm.  ¡n  Hipp.  de  Morb.  popul.  bist,  virg.  ¿ibder.pag.  160, 
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non  dormivit.  Tertio  die  ,  alvus 
aquosa    multa    transmisit ;  pro- 
ximisque  diebus  talia  commode 
prodierunt.  Quarto ,  urinam  te- 
nuem ,  paucam    reddidit  ,    quae 
suspensum  quid  in  medio  inna- 
tans  sublime  habebat ,  ñeque  sub- 
sidebat ;  sub    noctem    deliravit. 
Sexto  ,  ex  naribus  sanguis  abun- 
de fluxit ;  atque  ubi  inhorruis- 
set ,  sudore  copioso ,  calido  per 
totum  corpus    diffluente ,   febre 
immunis  judicatione  liberata  est. 
In  febribus  autem  ,jamque  peracta 
judicatione,  tum  primum  mulie- 
bria  descenderunt  ,  quod  illiba- 
tae  virginitatis  esset.  Prorsus  vero 

s  ro- 


dé todo  el  cuerpo  ,  que- 
do libre  de   la   calentu- 
ra,    y   de    la    enferme- 
dad. Así  durante  las  ca- 
lenturas ,  como   después 
de  la  crisis ,  le  vino   el 
menstruo  por  la  primera 
vez  ,  pues  era  doncella. 
Estuvo    siempre  desaso- 
segada ,  tenia  calosfríos, 
rubicundez  de  las  mexí- 
Has  ,  dolor  en  los  ojos, 
y  peso  en  la  cabeza.  A 
esta  enferma  no  le  vol- 
vió la  enfermedad ;  antes 

bien 


mum  mulieribus ,  guando  jam  menstruorum  suppressio  próxima 
est ,  &  praecipue  si  ante  debitum  tempus  supprimantur :  fatigat 
vero  mugís  &  intempestivus  Móntales  ,  &  alias  religiosé  &  cas- 
té  viventes  (a).  Hippócrates  refiriendo  los  accidentes  que  la 
detención  de  la  sangre  ocasiona  á  las  doncellas  ,  trae  muchos 
de  los  que  en  esta ,  y  otras  historias  antecedentes  ha  propues- 
to ,  y  siempre  hace  memoria  de  que  suelen  tener  ansias ,  tris- 
teza ,  y  fatiga  hacia  la  boca  del  estómago.  Postea  enim  (dice) 
sanguis  in  úteros  confluit  velut  efftuxurus.  Cum  igitur  osculum 
exitus  minime  fuerit  apertum ,  copiosior  autem  sanguis  tum  ob 
cibos  ,  tum  ob  corporis  incrementum  affiuat ,  tum  sanguis  efflu- 
viumnon  habens  ,praecordia ,  ad  cor ,  &  septum  transversum 
resilit...  His  autem  ita  se  habentibus ,  ob  acutam  quidem  inflam- 
mationem  insanit ,  ob  putredinem  clamat ,  ob  caliginem  terre- 
tur  &  timet,  ob  oppressionem  vero  cirea  cor  strangulationem  pa- 
rant ,  ob  sanguinis  autem  vitium  animus   moerens  &   anxius 

ma- 
la) Hered.  loe.  citat.  bist,  virg.  Laris.  pag*  i8p. 
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stómachi  fastidio  laborabat ,  hor-  I  bien  quedo  del  todo  sa- 


rebat ,  faciei  rubor  aderat ,  oculo- 
rum  dolor&capitis  gravitas.Huic 
morbus  non  repetiit ,  sed  judica- 
tione  est  absoluta.  Dolores  diebus 
paribus  invadebant. 

APPnSTOS   TPI2KAIAEKATOS. 

Aeger  de  c  i  mus  tertius. 
XIII. 

Á7roM¿N(Gp  5  gv  A&vi^i(Ü9 ,  of~ 

Gog-ácíSiv  ¿?zre<péf>eTo  %p¿vov  wAuv* 
Hv  £í  iaeyctAó<J'7rXflty^v@-'•  jc#  7rí" 

Ávv  vt&púi'KttQ  ,  y$j¡  Jn  Tore  yju¡  t3t- 

\j7ro\AyM*  fyxycev  <Tg  /So'&toy  ,  ^ 
7nav  axxj\fOT¿f(ü$ ,  I9¿pftáv9»  <s^.iy^ol 
to  7rp<»Tov ,  x,oLTfeX/A/9>i  *  yaAct^í  $1 
^pyicroL/uvoi  g^9o7<x<  ^f  cofjunai ,  7roA- 
Aoi(ny,  cLjyáo¿(Ti  y(cfj¡  |x>jÁáoío-( ,  ^ 
^/ój-n;  Jtaxvi  ,  7ráv7C!>v  áj  (3Aot.€q  <(¿g- 
yáAc&f.  Oí  re  'yotp  7rvf¡iT0¡  7rupe»£¿v- 
0)1  jav  ,  x.ojAÓi  Tg  TWi/  7r^o<jevg%9íVraj> 
OüJ'gv  J\g£&x,gv  ct£ioy  AoyV  ?^t  Tg 
Ag7TT¿  ,  ^j   o  A/y  a,  <M&t  •  '¿7ryoí    £*. 

£V*J- 


na.  Los  trabajos  los  tuvo 
en  dias  pares. 


Eiifermo  décimo  tercio. 
XIII. 

Apolonio  en  Abderas 
anduvo  mucho  tiempo  en- 
fermo sin  hacer  cama.  Era 
hombre  de  gran  barriga,  y 
ya  tiempo  habia  que  pa- 
decía un  dolor  junto  al  hí- 
gado, y  le  vino  tericia:  jun- 
tamente padecía  mucho 
de  flatos ,  y  era  de  color 
ceniciento.  Habiendo  co- 
mido desordenadamente 
mucha  vaca ,  y  bebido  sin 
templanza  ,  empezó  pri- 
mero á  encenderse  un  po- 
co ,  y  se  puso  en  cama. 
Después  de  esto  ,  habien- 
do 


malum  contra  bit  ,  &c.  (a). 

XIII.     La  historia  de  Apolonio  nos  suministra  algunas  ob- 
N  2  ser- 

(a)   Hipp.  de  Morí?,  virg.  Chart.  tom.f.pag.óyg. 
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blfswi  •  eyLQÓMfioL  xaxáv  ,  Ttühú  JV- 

£<tf  '¿TTCLpfJUX,  ¡rVV  qHtA  ,  GOC/>eot  TTCtVTO- 

Gev  \i7r¿*\v')(g2* '  <s¡juxf&  wcLpíteyr 
Á7)9>j  cravTav  ,0,11  As'yoí  •  TTcLpupí- 
píTO.  Tlzpí  $t  Tí<f<f&pí<r)ccqSie)G<XTY\v, 
¿(pe  y\$  piyaccLS  C6are9ep/¿¿v8¿i  ,  J6XT2- 

Aoyo/  57-oAAoj  ,  ^  TráAíV  'icfyiw;'  ^cj 

TQl   <Jg    TOCWTO,  ,     jcojA/)?    Tct^p^&j^, 

ufjüVKfir  \{&  puAaveí,  <r¿uxfá,  ÁgTT- 

TC¿  '    TToMÍj     jW^Opíu.    T¿    Tú)/    <íl£- 

ycopy/xoLTay  7T0ÍJ6ÍA&J5  •  ij  yap  f¿gA&- 

yd.  ,  ^f  (?¿JU%pZ  ,  ^)  ÍCtíJ^gOL  ,  Jt  Al7TCL- 
f<k  ,  ^J  ¿/A<X  ,  ^}  ¿axwfax '  JCotrcl 
cíe    VpOVVS    £^05666    3^j    yaAoM6T¿JW 

$ik  Tr&pvyopÍYi'Z  ,  to,  /*£>  ccMct  ¿Vi 


do  tomado  gran  copia 
de  leche  de  cabras  y  de 
ovejas ,  así  cruda ,  co- 
mo cocida ,  y  junto  con 
esto  otros  alimentos  de 
mala  naturaleza  ,  se  le  si- 
guieron daños  notables  en 
todo  el  cuerpo  ;  porque 
las  calenturas  se  le  acre- 
centaron :  del  vientre  echo 
muy  poca  cosa  respecto 
de  lo  que  habia  comido, 
las  orinas  fueron  delgadas, 
y  pocas ,  no  podía  dor- 
mir ,  tenia  un  henchimien- 
to malo ,  la  sed  era  mucha: 
estaba  azorrado  ,  el  hy- 
pocondrio  derecho  estaba 
entumecido  con  dolor ,  las 
extremidades  del  cuerpo 
estaban  algo  frias ,   deli- 

ra- 


servaciones  prácticas  de  mucha  importancia.  Fué  su  enferme- 
dad una  obstrucción  inflamatoria  del  hígado,  con  grande  co- 
pia de  humores  gruesos ,  crudos ,  y  ardientes  en  la  parte  cón- 
cava de  esta  entraña.  Como  esta  dolencia  se  observa  con  mu- 
cha freqüencia  en  la  práctica  ,  conviene  poner  cuidado  en  los 
síntomas  que  aquí  refiere Hippócrates  para  conocerla.  Era  Apo- 
lonio  hombre  de  grande  barriga ,  porque  esto  quiere  decir  el 
griego  ¿teyxAo  í«rAoty^»oí ,en  latin  magnis  visceribus.  Regularmen- 
te los  que  son  así ,  suelen  tener  grandes  el  hígado  y  el  ba- 
zo, y  son  muy  afectos  á  padecer  enfermedades  de  los  hypo- 
condrios,en  especial  si  son  muy  voraces  ,  como  lo  era  Apolo- 

nio. 
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G/)*)  7raA/v  Jg  tcl^u  i&Lfwé  *  ¿paji- 
to  -Trávrct  ¿flri  ró    %££?!>.    n¿/¿   í^g 

|Xot,Tct    7roM<x ,  Agarra.   TtcLfá.Av&i 

ízptz,  -^XP*  *  *^wv°*-  T&t»?60<j-ÍJ  Tg- 
TG¿f>T>j  ?  aTríOou/e.  TVrg&}  J\cL  TgAg@-'9 
e£  y  ^)  gyaj  ol£& ,  Jto/Ain   rocpot/^a- 

¿»í  ,     5/30C    M7TTCH  ,    l^éAotVaL  •     360)^01- 

t#Jh$  ,    íy  pumos  •   ctxpgoc    4^XF^  ' 

Abderae  Apolionius ,  diu  rectus 
&  obambulans  morbum  sustinuit. 
In  tumorem  autem  ei  elata  erant 
viscera,  ¿kconsuetus  hepatis  dolor 
longo  tempore  perseveravit ,  ac 
tune  sane  etiam  auriginosusfactus 

est, 


1 8.5 

raba  un  poco  ,  se  olvida- 
ba de  todas  las  cosas  que 
decia  :  tenia  la  mente 
muy  perturbada.  El  dia 
catorce,  contando  desde 
que  tuvo  el  temblor  con 
frió  ,  y  le  empezó  la 
calentura  ,  y  se  puso  en 
cama ,  deliro  fuertemeiT- 
te  ,  daba  voces ,  estaba 
muy  perturbado,  habla- 
ba mucho  ,  pero  luego 
se  contuvo  en  todo  es- 
to ,  y  le  vino  un  gran 
sopor.  A  estas  cosas  si- 
guió el  moverse  el  vien- 
tre 


nio.  Quando  los  enfermos  son  gordos  ,  como  era  este ,  se  arro- 
jan los  Médicos  fácilmente  á  sangrarlos  ,  creyendo  que  tienen 
mucha  plenitud  de  sangre ,  y  muchas  veces  con  esto  les  dañan, 
porque  la  grosor  del  cuerpo  suele  venir  de  copia  de  humores 
crasos  ,  los  quales  ,  faltando  la  sangre  ,  se  encrudecen.  Este 
punto  lo  trató  Lomio,  Autor  de  la  primera  clase  ,  y  concluye 
con  estas  palabras  :  Commodum  sese  nobis  offert ,  babitum  cor*- 
poris  versantibus  ,  multorum  imperitia  Medicorum ,  qui  ubi  san- 
guis  emittendus ,  id  habitus  praeceptum  adeo  non  intelligunt ,  ne 
^dicam  contemnunt ,  ut  sine  discrimine  peracutae  febris  i?isu/tumy 
ómnibus  &  mollibus ,  &  firtnis  ,  (S?  gracilibus  ,  &  obesis  in* 
temperanter  sanguinem  demant  (a).  La  distinción  que  hay  en- 
tre la  plenitud  ,  y  la  obesidad  se  halla  en  nuestras  Institucio- 
nes para  entender  quando  se  han  de  sangrar  ,  ó  no  los  que 
Tom.  III.  N  3  es- 

(a)  Lom.  de  Febrib.  contin.  cpp.  3.  pog.  24. 
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est ,  flatibus  abundabat ,  &  colore  I 
erat  subalvido.Exintempestiviore  | 
vero  potu  &  bubulae  esu  ,  aliquan- 
tulum  primum  incaluit ,  decubuit; 
deinde  cum  lacte  usus  esset  copio- 
so  crudo  &  cocto,caprillo  &  ovil- 
lo ,  vitiosaque  victus  ratione  ,  in- 
signes &  omnigenae  orTensiones 
factae  sunt.Nam  &;  febres  exaspe- 
ratae  sunt,  ñeque  memorabile  ali- 
quid  ex  ingestis   alvus  reddidit, 
urinae  tenues  &  paucae  ,  ñeque 
somnum  capiebat ,  mala  inflado 
aderat ,  sitis  multa  ,  sopore  deti- 
nebatur  ,  praecordia  dextra  cum 
dolore  intumuerant ,  extrema  un- 
dequaque  frigescebant ,  aliquan- 

tu- 


tre    con   turbación  ,    por 
donde     echaba      mucha 
copia  de   humores  colé- 
ricos ,     crudos  ,    y    sin 
mezcla  de  otros :  las  ori- 
nas eran  negras ,  en  po- 
ca   cantidad ,    y    delga- 
das ,    estaba    de   fuerzas 
muy  caído ,    los    cursos 
se    hicieron   varios  ,    ya 
negros  ,    ya   pocos ,    ya 
verdes ,  ya  pingües ,  tal 
vez  crudos ,  y  picantes, 
y  andando    el     tiempo, 
parecian  semejantes  á  la 

le- 


estan  gordos  (a).  Es  menester  reparar ,  que  algunos  siendo 
por  su  natural  flacos  ,  por  la  mudanza  de  vida ,  por  el  ocio, 
ó  por  la  comida ,  se  han  hecho  gordos :  otros  al  contrario ,  sien- 
do de  suyo  obesos ,  por  los  trabajos,  y  mudanza  de  vida  ,  se  han 
vuelto  delgados.  Para  juzgar  ,  pues  ,  con  acierto  del  hábito  del 
cuerpo  en  quanto  conduce  á  la  práctica,  se  ha  de  poner  cuidado 
en  observar  las  venas,  porque  si  estas  fuesen  grandes  y  anchas, 
aunque  esté  el  hombre  gordo ,  indican  hábito  de  cuerpo  por 
su  naturaleza  tenue ,  y  abundante  en  sangre ;  y  si  hs  venas 
fuesen  estrechas  ,  aunque  el  hombre  sea  flaco  ,  significan  na- 
turaleza de  poca  sangre ,  y  endeble.  Elegantemente  notó  esto 
Cornelio  Gelso  en  estas  palabras :  Interest  etiam  intervalens 
corpus  &  obesum ,  ínter  tenue  &  infirmum,  Tenuioribus  magis 
sanguis ,  plenioribus  magis  caro  abundat.  Facilius  itáque  Mi 
detractionem  hujusmodi  ( sanguinis )  sustinent ,  celeriusque  ea, 
qui  nimium  est  pinguis ,  affigitur*  Ideoque  vis  corporis  meJius 

ex 
(a)  Instituí,  Medie,  tract,  6.  prop.  35.  nuph  149. 


tulum  delirabat,  omnium  quae  di- 
xissetoblivio,  &  mente  emoveba- 
tur.  Ad  decimum  quartum  diem, 
ex  quo  suborto  rigore  incaluit,  de- 
cubuit ,  &  vehementer  insanivit: 
clamor  ,  perturbatio  ,  sermo  mul- 
tus  ,  mox  centra  repressus  est ,  at- 
que  tum  sopor  invasit.  Deinde 
vero  alvus  perturbata  ,  copiosa, 
biliosa,  sincera  &  cruda  demisit: 
urinaenigrae,paucae,tenueserant; 
magna  corporis  implaciditas;alvi 
recrementa  varia,  nempe  vel  ni- 
gra  ,  pauca  &  virulenta  ,  vel  pin- 
guia ,  cruda  &  mordacia  dejecit, 
ac  tándem  etiam  lacti  similia  red- 

de- 


DE    HIPPÓCRATES.  I  8 ^ 

leche.  Hacia  el  dia  vein- 
te y  quatro  hubo  sosie- 
go ,  bien  que  en  lo  de- 


del  mis- 
algo   volvió 


mas  se  estaba 
mo  modo : 
en  sí  (porque  desde  que 
se  habia  puesto  en  ca- 
ma no  se  acordaba  de 
nada) ,  de  allí  á  poco 
volvió  á  delirar ,  y  en 
todo  se  puso  mucho  peor. 
Cerca  del  dia  treinta  la 
calentura  era  aguda  ,  los 
cursos  muchos ,  y  del- 
ga^ 


ex  venís,  quam  ex  ipsa  specie ,  aestimatur  (a). 

Dice  Hippócrates,  que  Apolonio  tenia  tericia,  y  que  el  co- 
lor era  como  blanco.  La  caquexia  puede  venir  al  hombre  por 
qualquiera  de  las  partes  principales  internas  del  cuerpo,  quan- 
do  llegan  estas  á  tal  intemperie ,  ó  descompostura ,  que  estor- 
ban el  hacerse  buena  nutrición.  El  color  del  rostro  en  los  tales 
ayuda  á  conocer  la  parte  donde  reside  el  fomento  de  la  en- 
fermedad; y  los  que  tienen  dañado  el  hígado,  suelen  manifes- 
tarse de  muchos  modos  ,  pero  se  les  pone  un  color  como  de  te- 
ricia ,  ceniciento  ,  y  el  rostro  abotagado  ,  de  modo ,  que  rara 
vez  con  estos  indicios  dexa  de  conocerse  el  daño  del  hígado. 
En  Apolonio  era  esto  mas  llano ,  porque  padeció  por  mucho 
tiempo  dolor  en  esta  entraña;  y  este,  junto  con  lo  demás  que 
hemos  dicho ,  no  dexaba  duda  del  mal  que  habia  en  elfa.  Des- 
pués del  dia  catorce  hizo  unos  cursos  blancos  como  la  leche, 
jo  qual  se  suele  ver  en  las  enfermedades  agudas ,  y  suele  sig- 
nificar indisposición  inflamatoria  del  hígado,  junta  con  gran  de- 

N4  bi- 


(a)  Cels.  de  Medie.  I  ib.  a.  c<tp.  10.  pag.  78. 
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dere  vistas  est.  Sub  vigesimum 
quartum  diem ,  allevatio  fuit  ,alio- 
quin  eadem  perseveravere,  verum 
aliquantulum  ad  intelligentiam  re- 
diit  (ex  qao  namque  decubuerat, 
nihil  meminit)  statimque  rursus 
Óesipiebat,  atque  in  deterius  om- 
ina tendebant.  Circa  trigesimum 
vero  diem,  febris  acuta  invasit; 
alvi  recrementa  copiosa  &  tenuia, 
delirus  fuit ,  extrema  perfrixe- 
runt ,  vox  defecit.  Quarto  &  tri- 
gésimo, vita  defunctus  est.  Ex 
cjuo  eum  vidi ,  huic  perpetuo  al- 
vus  turbulenta  fuit:  urinae  tenues, 
ñigrae ;  sopore  detentus ,  &  in- 
somnis  ;  extremitates  frigidae, 
per  totüm  mofbum  deliravit. 

AFPQ2T0S       TESSAPE^KAIAEKATOS. 

Aeger  decimus  qiiartus. 

~  XIV. 

; Ev  KvQxa  ,    Tijywpá.     &uy Arepas 
i  Te- 1 


EPIDEMIAS 

gados ,  tenia  delirio  ,  los 
extremos  se  le  pusie- 
ron fríos  ,  la  voz  le  fal- 
to. Murió  en  el  treinta 
y  quatro.  Este  enfer- 
mo ,  desde  que  yo  le 
vi ,  perpetuamente  tuvo 
el  vientre  suelto  ,  y  las 
orinas  tenues  y  negras, 
estuvo  siempre  azorrado, 
sin  hacer  sueño  bueno, 
tuvo  los  extremos  fríos, 
y  deliró  toda  la  enfer- 
medad. 


Enfermo  décimo  gtiarto. 

XIV.  j 

En  Cizico  una  muger 

que 


bilidad  de  la  misma  parte;  y  es  de  advertir  ,  que  esto  sucede 
de  dos  modos  en  tales  enfermedades ,  ó  porque  el  hígado  ya 
débil  no  exercita  las  funciones  que  le  corresponden  por  destino 
de  la  naturaleza,  ó  porque  la  cólera  no  se  mezcla  con  el  ex- 
cremento crudo.  Este  segundo  caso  no  es  tan  peligroso  como 
él  primero.  Los  demás  síntomas  y  accidentes  que  padeció  Apo- 
lonio ,  aunque  fueron  gravísimos  y  mortales ,  quedan  explica- 
dos en  las  historias  antecedentes. 

XIV.     Esta  muger  tuvo  muchos  motivos  de  padecer  la  en- 
fermedad de  que  murió.  Era  de  temperamento  melancólico 
pues  que  Hippócrates  dice,,  que  era  taciturna  ,  triste    é  in- 

obe- 


BE    HIPPOCRATES. 

tov  e7ríjA0é  t7rvptTo5  cppü¿»/*íf5  ,  o?u$* 
J6f(pftAjf5  ,  ^  Tif  ct%y|Atf  3á^5 ,  ¿í¿t' 
¿J\iv«f.  A*ypt«rjfto5  t£  *pX»5,  <nyfi»aa 
J^,  ^f  <s%'jdfC07r:4  ,  j^  tf  7rg*8ott6V»' 
£p&  Ae^rrá ,  5^j  &%£?*  *   St-^á^n^ 

¡JLÍVYI.. EXTH  ,  h  VVKTCL    TToAAot     5TA/g- 

Agyev  ¿'íTsv  bco/jxíiOii.  IIspí  J"e  éy<íg— 
Jcárnv  iyoU ,  f|g¡xá»j  ,  ^j  craAiv 
X/otTevc£í ,  ¿jox  jxéActv* ,  Acarra ,  *^ 

íTflt- 


l8p 

que  parid  con  gran  tra- 
bajo dos  mal  ti  zas  ,  y 
purgo7  poco  ,  desde  lue- 
go fué  acometida  de  ca- 
lentura asfuda  con  calos- 
frios  ,  y  junto  con  esto 
tuvo  peso  ,  y  dolor  en 
la  cabeza  ,  y  en  la  cer- 
viz. Al  principio  pade- 
ció desvelo ,  estaba  ta- 
citurna ,  y  de  semblante 
ayrado  ,  y  no  se  rendía 
á  persuasión  ninguna  ,  las 

ori- 


obediente  á  lo  que  se  le  decía  ,  las  quales  cosas  arguyen  una 
sangre  atrabiliar,  esto  es,  llena  de  humor  negro.  Agitóse  la  có- 
lera negra  con  el  parto ,  que  fué  trabajoso,  y  no  purgó  en  él  co- 
mo debia,  de  donde  nació, que  los  humores  melancólicos  agita- 
dos ,  en  lugar  de  ser  arrojados  fuera  del  cuerpo  por  el  camino 
ordinario, que  la  naturaleza  tiene  destinado  en  las  paridas,  re- 
fluyeron á  las  partes  superiores,  y  causaron  en  ellas  gravísimos 
daños. Contribuyó  también  el  haber  parido  hembra,  pues  los  so- 
brepartos de  las  hembras  siempre  son  mas  peligrosos  que  los  de 
los  varones.  Esto  último  es  observación  de  Valles ,  que  la  propo- 
ne varias  veces  en  los  comentos  á  las  historias  epidemiales  de 
estos  libros  (a).  En  el  dia  sexto  deliró  extremadamente.  En  el 
undécimo  continuaba  el  delirio  con  gran  vehemencia,  pero  des- 
pués volvía  en  sí.  Quando  la  inflamación  de  las  partes  que  cau- 
san el  delirio, es  invencible, estas  alternativas  de  desvarío, y  de 
volver  en  sí ,  no  significan  mejoría, porque  entonces  por  las  de- 
mas  señales  se  conoce, que  son  intervalos  poco  favorables;  pero 

si 


(a)  Valles  Comm.  in  lib,  1.  Epidem.  I  lib.  3.   sect.  3.  aegrot.  2.  pag.  147. 
Hipp.  sect.$.  aegrot.  11.  pag.  40.  &  \  aegr,  1^.  pag.i6o* 
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T2VO&4"  ypX    l^riifíf.    EfcTM  5(5CJ    ^e&ájVl, 

«.(pavos.   Efl"TOMtoq<hfc*T>i  ,  cL7r$znv. 


Mulierem  in  Cyzico ,  gemellas 
laboriose  enixam ,  cum  non  admo- 
dum  partus  purgamenta  proces- 
sissent,  primum  quidem  febris  cor- 

ri- 


onnas  eran  tenues  ,  y 
sin  color  ,  la  sed  era 
grande  ,  estaba  ansiosa, 
el  vientre  se  le  destem- 
plaba con  perturbación 
y  desorden ,  mas  des- 
pués volvia  á  contener- 
se. En  la  noche  del  día 
sexto  deliro  mucho  ,  no 
durmió   nada.    Hacia  el 

un- 


si  la  inflamación  es  de  suyo  superable,  entonces  la  fortaleza 
del  delirio  no  debe  espantar  tanto,  porque  tal  vez  su  vehemen- 
cia suele  traer  provecho.  Esto  ya  lo  hemos  advertido  en  otra 
parte ,  pero  queremos  ahora  confirmarlo  con  la  autoridad  de 
Pedro  Miguel  de  Heredia,  que  lo  notó  con  atenta  observación. 
Notat  Hippocrates  (dice)  quod  á  furore  rursus  intelligebat ,  quo* 
niam  furor  saepé  solet  esse  crisis  partialis  alicujus  partís  humo- 
ris  facientis  furor em ,  á  qué  líber atum  cerebrum  resipiscere  solet , 
in  ipsa  vero  commotione  delirant  aegri  vebementius  ,  &  expulsa 
aut  superata  materia  illa  ,  mentem  súbito  recupcrant  (a).  La  su- 
presión de  orina,  que  tuvo  esta  muger  al  fin  de  su  enfermedad, 
significaba  dos  cosas ,  es  á  saber,  grande  inflamación  en  el  úte- 
ro, y  partes  cercanas, y  fuerte  convulsión  en  ellas.  DiceHippó- 
crates  en  los  Aforismos ,  que  si  se  inflama  el  intestino  recto ,  se 
sigue  estranguria,  esto  es ,  se  echa  la  orina  á  gotas ,  y  con  ar- 
dor (b) ;  y  es  cosa  natural ,  que  si  el  útero  se  inflama ,  por  el  con- 
tacto que  tiene  con  la  vegiga,  se  siga  en  esta  notable  alteración 
correspondiente  á  la  grandeza  del  mal  que  ocupa  la  matriz.  En 
los  Pronósticos  dice  el  mismoHippócrates,que  la  intercepción 
de  la  vegiga ,  esto  es ,  la  detención  de  la  orina  por  causa  de  esta 
parte,  arguye  convulsión  en  las  enfermedades  agudas;  y  así  no 

es 


(a)  He  red.  Comm.  in  Hipp.  de  Morb. 
popul.  ¡ib.  3.  sect.  3.  pag,  ipp. 


(b;  Hippocr.  I  ib.  5.  ¿fpborism.  sen- 
tent.  ¿8. 
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ripuit  horroris  sensu  insignis  &:  |  undécimo    tuvo     grande 


acuta  :  capitis  &  cervicis  gravi- 
tas ,  non  sine  dolore  ,  tenuit.  Ab 
initio  insomnia  vexata  est  ,  taci- 
turna autem  erat ,  tétrico  &  su- 
percilioso  vultu  ,  &  quae  nullis 
persuasionibus  fíecti  poterat;  uri- 
nas tenues  &  decolores  reddidit, 
siti  premebatur  ,  atque  ut  pluri- 
mum  stomachi  fastidio  laborabat, 

.     al- 


delirio  ,  y  volvió  des- 
pués en  sí  :  las  orinas 
eran  negras  y  tenues ,  y 
intermitiendo  por  algún 
tiempo  ,  eran  semejan- 
tes al  aceyte  :  del  vien- 
tre echo  muchos  humo- 
res delgados  con  per- 
tur- 


es de  extrañar,  que  esta  muger  al  fin  fuese  acometida  de  con- 
vulsiones generales  ,  que  es  el  accidente  regular  con  que  mue- 
ren las  mugeres  de  sobreparto.  Hasta  aquí  hemos  visto  en  bas- 
tantes historias  de  las  que  llevamos  explicadas  las  varias  enfer- 
medades agudas,  que  padecen  las  mugeres  después  del  parto; 
pero  quando  este  es  trabajoso ,  como  lo  suele  ser  en  los  mellizos, 
conviene  saber ,  que  también  caen  en  enfermedades  crónicas  pe- 
ligrosísimas, como  úlceras  del  útero,  y  de  las  partes  pudendas, 
hydropesías ,  fiebres  lentas.  Hippócrates  trae  en  el  libro  se- 
gundo de  las  Epidemias  la  historia  de  una  muger  ,  que  parió 
dos  hembras  de  una  vez,  y  padeció  muchas  de  estas  cosas  ,  la 
qual  conviene  lean  los  jóvenes  para  su  instrucción  en  estos 
asuntos  (a).  Resta  ahora  proponer  aquí  dos  remedios  ,  que  la 
experiencia  ha  confirmado  ser  muy  útiles  en  las  enfermedades 
agudas  de  las  paridas,  que  vienen  de  inflamación  del  útero, 
junta  con  supresión  de  loquios.  El  primero  es  una  ventosa  sa- 
jada en  el  empeyne ,  y  algunas  ventosas  al  principio  de  los 
muslos  con  sajas  ligeras  ,  pues  de  este  modo  se  evacúa  la  parte 
inflamada,  y  se  abren  las  vias ,  para  facilitar  la  purgación  de- 
tenida. El  otro  remedio  es  el  uso  del  láudano  en  cantidad  pro- 
porcionada, quando  hay  desvelos  ,  ó  delirios  fuertes.  Yo  bien 
sé  que  muchos  temen  este  medicamento  en  tales  casos  ;  pero 
también  sé ,  y  por  experiencia  propia  me  consta  ,  que  temen 

va- 

(a)  Hipp.  lib.  2.  Epid.  sect.  2.  text.  12.  Chart.  íom.  p.  pag.  141. 
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alvus  inordinate  quidem&  incons- 
-tanter  perturbabatur  ,  rursusque 
consistebat.  Sexto  die,  sub  noctem 
multum  deliravit ,  somnum  non 
cepit.  Circaque  undecimum  vehe- 
menter  insaniit ,  ac  rursus  ad  in- 
telligentiam  rediit ;  urinas  nigras, 
tenues,  moxque,ubi  aliquantulum 
intermisissent,  oleosas  reddidit;& 
ab  alvo  multa,  tenuia,  <k  turbulen- 
ta prodiere.  Décimo  quarto,  con- 
vulsionibus  multis  appetitaest, ex- 
trema erant  frígida  ,  ñeque  am- 
plius  ad  mentem  rediit ;  urinae 
restiterunt.  Décimo  sexto  ,  voce 
defectaest.DecimoseptÍmo,periit. 

AP- 


turbación.  El  día  ca- 
torce tuvo  muchas  con- 
vulsiones ,  los  extremos 
del  cuerpo  estaban  fríos, 
no  volvió  ya  mas  en  sí, 
las  orinas  se  detuvie- 
ron. En  el  diez  y  seis 
se  privo  del  habla.  El 
diez  y  siete  murió. 


En- 


vanamente ,  porque  nada  conduce  tanto  para  los  delirios  fre- 
néticos ,  como  el  moderado  uso  de  los  opiados,  y  también  para 
mover  los  loquios  ,  en  el  caso  de  que  ahora  hablamos.  Así  que, 
Freind  pone  al  opio  como  uno  de  los  remedios,  que  hay  masa 
propósito  para  mover  los  loquios,  y  los  meses  á  las  mugeres(a). 
Mucho  antes ,  y  con  mejores  fundamentos  habia  ya  dicho  esto 
Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que  trata  este  punto  de  propósito 
en  el  comento  de  la  presente  historia.  Son  reparables  las  si- 
guientes palabras  de  este  Autor  :  Somni  conciliatio  summé  uti- 
lis  erit ,  ut  est  ómnibus  delirantibus  ,  &  omni  ingenio  procuran- 
da.  Timent  omnes  narcoticorum  usum  in  enixis ,  ob  excessivum 
frigus  eorum  ,  quo  putant  somnum  conciliar 'e ,  est  que  nocentissi- 
mum  lochiorum  purgationi ,  eam  enim  cobibet ,  ¿?  totum  sangui- 
nem  immobilem  reddit ,  &  evidenter  falluntur  ,  ut  fuit  in  hoc  de- 
cepta  antiquitas  tota  &'a  (b).  Antes  de  practicar  los  sobredi- 
chos remedios,  con  vendrá  evacuar  las  paridas  con  las  sangrias 
que  se  tuviesen  por  convenientes. 
La 

(b)  Hered.  Comm.  in  Hipp.  de  Morb. 
popul.  sect,$,  lib.  3.  acgrot.  14.  p.  201. 


'  (a)    Freind    Emmenolog. 
pag.  139. 


cap.   14. 
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Aeger  dccimus  qiúntus. 
XV. 

Ey  0at<ra>  ,  AeáAfctfS  •yuvqx.ct ,  jí 
x&TÍKSno  im  rí  Aún  ,  7rvp¿¡oí  q>ti- 
%áb\$  ,  o£v$ ,  «6  A¿7m$  eAct&v.    E^ 

TeAe@-*  ctjá  Gi^aacti ,  f\[¿r\<X(px  ,e77A- 
Aev ,  eyAü^ev ,  S7if  ip^oAoyei '  J\x?c/>  uct5 
3^  TraA/y  yéAaS  •  fc%  ¿>loi¡jlcLto. 
And  jgoiA/jjS  epíO/a/to/,  £<Nv  J\vi&,  ¿u- 
x.px  IvrofAifJcwKnLQVTW  ,   ewev •  ¿^t 

Ae7ZTOt  ,  <XfllX.pOL  '  TtVpíTOl  7t(>0$  ^S^ 

Aétttoí  ,  ¿xpéav  *fúri4.  EvaTW ,  7roM<x 
jroipiAeye  ,  ^cj  ttoláiv  i^súyvhf  <nya)- 

aa,. 


Enfermo  décimo  quinto. 

XV. 

En  Thaso  la  muger  de 
Dealce,  que  estaba  enfer- 
ma en  el  Llano  de  una 
melancolía ,  vino  á  pade- 
cer calentura  aguda  con 
calosfríos.  A  los  principios 
recogia  la  ropa ,  y  se  cu- 
bría con  ella  ,  y  estuvo 
taciturna  hasta  el  fin  de 
la  enfermedad  ,  iba  con 
las  manos  palpando  quan- 
to    habia ,    arrancaba   lo 

que 


XV.  La  frenesí  que  padeció  esta  muger  ,  fué  de  aquellas, 
que  traen  consigo  el  delirio  desde  el  primer  dia ,  y  el  hu- 
mor que  la  causaba  era  atrabiliar  ,  porque  la  tristeza  ,  y  el 
silencio  que  tuvo  lo  indicaban.  Si  se  coteja  la  historia  de  la 
frenitis ,  que  antes  hemos  puesto  ,  con  lo  que  padeció  la  en- 
ferma presente  ,  se  hallará ,  que  tuvo  esta  muger  todas  aque- 
llas cosas ,  que  son  esenciales  á  esta  enfermedad.  Una  de  las 
mas  principales  fué  tener  pequeña  la  calentura  ,  pues  que 
esto  es  propio  de  los  frenéticos  ,  y  nos  sirve  de  aviso  para 
conocer  ,  que  quando  los  síntomas  son  muy  grandes  y  per- 
manentes ,  aunque  la  calentura  sea  poca ,  el  enfermo  está  en 
grande  peligro  ,  y  por  lo  común  se  muere.  También  es  muy 
reparable  el  modo  de  caer  la  bebida  al  estómago  en  esta  mu- 
ger en  el  dia  diez  y  siete ,  pues  que  ai  tiempo  de  beber  caía 
haciendo  un  ruido  como  de  una  cosa  que  cae  en  un  lugar 

muy 
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**tdv  ¡¿¿y*.  ?  «Tiá  %povtf  9  3^1  7r¿\iv 


f¿pX^7rV0@-'•  E7rT0CX,tq<5'é56áTM ,  ¿7T0 
fcOíAÚíS  Ípé9¿(7/XÓ$  TflCpct^^«5  •  eTTfi*- 
TCt  CtUTOt  TCt   TTüToL    ^¿g*  ,     ¿Kv     OTU- 

wVítTO  •  ávoq<r9viTa$  £%g  wávT»v* 
J^/jxctTOS  &ipÍT<L<M  x.otp(pot\gy.  Eí- 
X09-V»,  AoyojTroMoí,  ^j  TraÁíV  i<^pvv- 

0>í  '  ¿(paV©-*  ,  &f  <t%ü7TV0©-'.  Ei3C0<rí? 
STJ30TH  ,     Ci3r¿0<mV.      Hl>      TO.UTJ1      <TíOL 

T¿Áeo$  ,  túvj^üu  ápauoy  ,  jjuyac, '  ávoq<i- 
0yjr<»5  7rávT«v  &¡%ev  •  ájá  5re^te<réA- 
Aglo*  yí  Aoyot  7roAAo¡  ,  $  wyam.  h¿ 

TeAe©-*. 

Dealcis  uxorem  in  Thaso,  quae 
in  Plano  decumbebat ,  febris  hor- 
roris  sensu  insignis  &  acuta  ex 
moerore  prehendit.  Ab  initio  au- 
tem  pannis  se  involvebat ,  &  ad 
finem  usque  semper  taciturna  fuit, 
manibus  palpabat  ,  vellicabat, 
scalpebat ,  floccos  legebat ,  lacry- 
mas  fundebat ,  moxque  ridebat, 
somnum  non  capiebat.  Alvus  irri- 
tata  nihil  demittebat ;  parum  nec 
nisi  commonefacta  bibebat ;  uri- 
nae  tenues  '&  paucae  erant ;  fe- 
bres  ad  manus  contactum  leves 
apparebant ,  summa  corporis  fri- 

ges- 


que  se  le  ponía  delante, 
arañaba  la  ropa ,  hacia 
ademan  de  coger  pelos, 
prorrumpía  en  llantos  ,  y 
luego  en  carcajadas ,  no 
podía  dormir.  Tenia  irri- 
taciones del  vientre ,  mas 
no  hacia  nada  ,  bebia 
poco ,  y  solo  quando  se  le 
advertía  ,  las  orinas  eran 
pocas  y  delgadas ,  las 
calenturas  al  contacto  de 
las  manos  eran  ligeras, 
los  extremos  del  cuer- 
po estaban  fríos.  El  día 
nueve  deliro  mucho,  pero 
después  se  aquietó,  duran- 
do el  silencio.  En  el  ca- 
torce la  respiración  era  ra- 
ra y  grande  por  algún 
tiempo,  y  después  corta 
y  pequeña.  El  diez  y  sie- 
te se  le  turbo  el  vientre 
con  irritación,  lo  que  be- 
bia pasaba  adentro  sin  de- 
tenerse ,  quedo  entera- 
mente sin  sentido  :  el  cu- 
tis 


muy  vacío  ,  y  resuena  5  ó  como  de  una  piedra  que  cae  en 
un  pozo.  Esto  mismo  observó  Hippócrates  en  el  hijo  de  Ci- 
don,  de  quien  habla  en  el  lib.  7.  délas  Epidemias;  y  en  el 
comento  que  a  llí  hace  nuestro  Valles ,  y  también  en  el  de  la 

pre- 
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gescebant.  Nono  die ,  «íultum 
deliravit,  ac  mox  composita  fuit 
&  taciturna.  Décimo  quarto,spi- 
ratio  rara,  magna,  longo  tem- 
pore  tenuit ,  rursusque  brevis. 
Décimo  séptimo,  irritatione  tur- 
bulenta commota  est  alvus  ,  de- 
inde  potus  ipsi  pertransibant ,  ñe- 
que consistebant ;  omnium  sen- 
sum  perdiderat ;  cutis  erat  dis- 
ienta &:  árida.  Vigésimo  ,  aliena 
multum  loquebatur,  ac  mox  com- 
posita fuit ;  vox  defecit ,  &  bre- 
vem  spiritum  trahebat.  Primo 
&  vigésimo ,  defuncta  est.  Huic 
perpetuo  ad  ñnem  usque  spiratio 

ra- 
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tis  estaba  tirante  \  seco. 
El  dia  veinte  habló  i*.u_ 
cho  delirando  ,  mas  des- 
pués se  sosegó  :  privóse 
del  habla ,  tenia  la  res- 
piración corta  y  pequeña. 
El  veinte  y  uno  murió. 
Esta  muger ,  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de 
la  enfermedad  ,  tuvo  la 
respiración  rara  y  gran- 
de ,  siempre  estuvo  pri- 
vada de  sentido  ,  siem- 
pre anduvo  palpando  ,  y 

re- 


presente historia  tiene  esto  por  señal  de  muerte.  Hoc  signum 
( dice )  vi  di  ego  in  multis  moribundis ,  atque  haud  scio  an  vide- 
rim  in  ullo  eorum ,  qui  supervixerint ;  certe  in  uno  tantum  eo- 
rum  qui  acuté  aegrotarent ,  &  id  accidens  acutae  febri  super- 
venís set  (a).  Las. causas  por  que  sucede  este  sonido ,  y  es  mor- 
tal ,  las  toca  el  citado  Valles  con  la  brevedad  y  solidez  que  acos- 
tumbra  ,  pero  en  los  comentos  que  Holerio  y  Jacocio  han  he- 
cho á  las  Coacas ,  hallarán  los  curiosos  mucha  doctrina  sobre 
esto  (b).  Los  remedios  que  pudieran  aprovechar  en  una  en- 
fermedad como  esta ,  son  las  sanguijuelas  aplicadas  detrás  de 
las  orejas ,  y  el  baño  de  agua  dulce ;  y  en  quanto  al  primer 
remedio  pocos  pondrán  duda  :  pero  el  segundo ,  que  no  será 
admitido  de  todos  ,  se  apoya  con  la  autoridad  de  Alexandro 
Traliano  :  Qui  ciutemfebris  metu  (dice  )  eos  non  lavant ,  má- 
xime offendunt ,  nam  aegri   vigiliis  magts   torquentur   balnei 

abs- 

(a)  Valles  Comm.  in  lib.7.  Epiclem.  I  fíippocr.  text.aü.  pog.  338.  &  Jacot. 
Hipp.  text.  6.  pag.  384.  Comm.  1.  in  lib-i-  Coac,  Hipp.  text%v¡, 

(b)  Holler.  Comm.  2.  in  lib.  a.  Coac.  \  pag.  96. 
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rara  fr-magna  aderat,  nihil  om- 
n\no  sentiebat ,  semper  pannis 
<c  involvebat ,  semper  aut  ser- 
mones muiros  fundebat ,  aut  ta- 
citurna erat. 


recogiendo  la  ropa  como 
que  intentaba  taparse  con 
ella ,  y  sin  cesar  tuvo  ,  ó 
grande  silencio  ,  6  mu- 
chas habladurías. 


APPnSTOS    EKKAIAEKATOS. 


Aeger  declmiis  sextus. 


XVI. 

Ev  Mí^iSo/m  ,  veiivíox©-' ,  ex.  7T0- 
rív  x&  ¡Ltpfjhmm  7TQAÁW  TtyAuv 
vpovov  9g/>ftsu'9ás ,  x,aTexA/6>f.  <pe¿- 

3¿i    cc^iv^©-'.    A7T0  <Te   JCOiAfoS  ,    tvÍ 
•7Tp¿T>í  ,  ttoAAci  níiepcuicL  frñhñí  ,  oí>y 

7Tí£lpj>ÓGd  7T0AA&>  ,  J^t-J    T<X.$    gSTO/AéVfltó, 

AgTTTot,    oAÍy*>    *X^X*   ^evfxx 


JEfifermo  décimo  sexto. 

XVI. 

En  Melibea  un  mance- 
bo ,  después  de  ir  mucho 
tiempo  calenturiento  por 
haber  bebido  mucho  ,  y 
usado  con  exceso  de  las 
cosas  venéreas  ,  se  puso 
en  cama.  Tenia  calos- 
fríos ,  ansias ,  desvelo  ,  y 
poca  sed.  Del  vientre 
echo  el  primer   dia  mu- 


Ppfe  evToi<ri5  ¿TToAaTiue^  >  *&p*f«í-  I  chos    excrementos  ,  con 

xn$  mu- 


abstinentia  ,  &  magts  turbantur  animo  (a).  • 

XVI.  El  mancebo  de  la  presente  historia  cayo  en  la  en- 
fermedad por  los  mismos  motivos  que  Nicodemo,  de  quien 
hemos  hablado  antes ,  con  la  diferencia ,  que  este  sanó ,  y  mu- 
rió aquel.  Tan  cierto  es ,  que  las  causas  eficientes  externas 
obran  en  nuestros  cuerpos  de  diversos  modos,  según  las  vanas 
disposiciones ,  que  encuentran  en  ellos.  Padeció  el  enfermo  de 
la  presente  historia  una  frenitis  nacida  de  inflamación  de  los 

(a)  Trallian.  Ub.  I.  cap,  13.  f  ag  45. 
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¿Aoj^^gS*  Aé?tcíT>J  7ra.pix>p(tí<síV  ¿T^g- 
/¿<o£ ,  x.o<ru,ioS  té ,  J££f  Wu%o$  ■  ^¿'p- 
jjtít  xoLp<paL\éoir ,   ^f   7r¿e/T¿Tct|j,£Vor 

$l&%apílf4.3.TCL     7TOAA<X,    ^|     Ag^TCt, 

>j  %oA<»<hst ,  Aj7r&/>cL  Tgo-aupgaxcqJV 

0»  ,  7roAAct  Tt'X^lKiyw *  E/JtOíj-vi  ,  £¿g- 
/xái»3i  •  |3A>í7*^<7fxÓ5*  ¿<Nv  ¿'peí ,  {JUtéflst 

TTOTcl  JóXTá^gTO.  Tví    ¿XO7-Í!  T6T¿f- 

tw  ,  cmOsu'g. 

Meliboeae ,  adolescens  quídam, 
ex  liberalio&e  potu  ac  venere, cum 
longo  tempore  incaluisset ,  decu- 
buit.  Horrorem  autem  sentiebat, 
&  aestuantibus  erat ,  pervigil, 
ñeque    ski    premebatur.    Alvus, 

pri- 


muchos  humores ,  y  eil 
los  dias  siguientes  i;7Q 
cursos  coléricos ,  líquido* 
como  el  agua  :  las  orinas 
eran  delgadas ,  pocas ,  y 
sin  color :  la  respiración 
era  rara ,  grande  ,  y  de 
mucha  duración  :  los  hy- 
pocondrios  estaban  tiesos 
sin  dureza ,  extendiéndo- 
se á  lo  largo  la  tensioii 
por  ambas  partes  :  tenia 
sin  cesar  palpitación  de 
corazón  continuamente ; 
la  orina  era  semejante  al 
aceyte.  El  dia  décimo  le 
vino  un  poco  de  delirio, 

bien 


hypocondrios,  en  especial  del  hígado,  y  del  septo  transver- 
so. La  dificultad  de  respirar  que  tuvo  en  los  primeros  perío- 
dos de  su  dolencia  ,  la  continua  palpitación  hacia  la  boca  del 
estómago,  el  grande  delirio,  la  suma  inquietud,  y  las  orinas 
con  mucha  crudeza,  y  sin  color , eran  suficientes  indicios  para 
temer  la  muerte  de  este  enfermo.  He  dicho  palpitación  de  la 
boca  del  estómago ,  porque  la  voz  K*pfrtw  ,  que  Hippócrates 
usa  aquí ,  no  solo  se  entiende  por  el  corazón  ,■  sino  por  la  boca 
superior  del  estómago  ,  y  en  el  presente  enfermo  lo  entendió 
Galeno  de  esta  parte,  y  no  de  aquella,  como  se  vé  en  el  co- 
mento que  hace  á  la  historia  presente ;  y  esta  inteligencia  es 
muy  regular ,  porque  teniendo  este  enfermo  inflamación  en  los 
hypocondrios  estendida  hacia  ambos  lados  ,  era  regular  sen- 
tirse allí  las  pulsaciones ,  ó  latidos  de  las  arte  rias.  La  significa- 
ción que  se  deduce  de  estas  palpitaciones  ,  la  hemos  propuesto 
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primo  die,  stercora  multa  demi- 
sit  jum  magno  humorum  affluxu; 
^roximisque  diebus  aquae  similia 
plurima  prodiere.  Urinas  reddidit 
tenues ,  paucas  ,  decolores;  spira- 
tio  erat  rara ,  magna ,  ex  longis 
intervallis;  praecordiorum  conten- 
sio  submollis  aderat,utrinque  pro- 
missa :  perpetua  &  continens  cor- 
dis  palpitatio,urinam  minxit  oleo- 
sam.  Décimo,  paulatim  mente  mo- 
tus  est,  compositusque  erat  &  ta- 
citurnus ;  cutis  resiccata  &  disien- 
ta ;  alvi  recrementa  vel  multa  & 
tenuia ,  vel  biliosa  &  pinguia.  Dé- 
cimo quarto ,  exasperata  sunt  om- 
nia ,  mente  motus  est ,  valde  de- 

li- 


bien  que  no  estaba  des- 
compuesto ,  sino  bastan- 
te quieto  :  el  cutis  le  te- 
nia árido  y  tirante  :  los 
cursos  eran  muchos ,  y 
de  humor  tenue  ,  colé- 
rico y  pingüe.  En  el 
catorce  se  acrecentaron 
todos  los  males ,  turbo'- 
sele  la  cabeza  ,  y  deliro 
mucho.  El  dia  veinte  fué 
el  delirio  muy  grande  ,  y 
estaba  sumamente  in- 
quieto y  desasosegado: 
nada  de  orina   hizo  :   lo 

que 


en  otra  parte ,  y  con  extensión  se  puede  ver  en  mi  tratado  de 
Calenturas  (a). 

En  la  curación  de  los  enfermos  como  este ,  que  padecen 
enfermedades  peligrosísimas  por  el  exceso  en  las  cosas  vene- 
reas  ,  conviene  que  los  jóvenes  procedan  con  gran  tiento  en 
asunto  á  las  evacuaciones  de  sangre;  porque  aunque  el  pulso 
parezca  robusto,  las  fuerzas  de  estos  tales  siempre  son  débi- 
les. Baglivio  hablando  de  esto  ,  dice  así :  Norme  insaniret  Me- 
dicus ,  qui  ardentem  febrim  á  nimia  venere  productam ,  eadem 
methodo  purgantium ,  venae  sectionis  &c,  aggrederetur ,  qua  ar- 
dentes  aliis  causis  ortum  debentes  aggredi  solet  (b)?  En  verdad 
que  antes  previno  esto  mismo  Pedro  Miguel  de  Heredia  :  Illud 
eertum  est  (dice)  quod  in  veneréis  &  pravo  victu  utentibus  den- 
tur  semper  obstrucciones  paulatim  congestae  in  prima  regione 
&  submolles  distensiones  creare  solent ...  Et  sunt  saepé  ha?c  ex- 
cre- 


ta) Cap.$.  §.  3.  pag.  107. 

(b)  Bagliv.   de  Prax,    Med.  ¡ib,    a 


.1 


cap,  p.    §.4.  pag,  1  a  8. 
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liravít.  Vigésimo ,  vehementer  in- 
sanivit,  corporis  incontinentia  & 
jactatio  aderat ,  nihil  minxit ,  po- 
tionem  vix  continebat.  Quarto  & 
vigésimo ,  periit. 
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que  bebía  apenan  po- 
día detenerlo.  En  el  vi- 
gésimo quarto  murió'. 


cr ementa  mortis  frequenstssima  occasio  ,  guia  ignorant  Medid 
acutis  morbis  occurrere  alio  modo ,  quam  statim  venam ,  &  plu- 
ríes  secando...  Quis  ergo  tanta  cruditate  venarum  &  primae 
regionis ,  &  defectu  tam  noto  substantifico  ,  &  robustissimorum 
venam  aperire  consulat2.  &c,  (a).  Lo  cierto  es,  que  en  enferme- 
dades semejantes  á  las  que  padeció  este  mancebo ,  conviene 
desde  luego  usar  de  los  confortantes  y  diluentes ,  haciendo  esto 
mas  con  el  alimento  bien  dispuesto ,  que  con  medicinas. 


(a)  Hered.  Comm.  in  fíipp.  de  Morb.popul.  bist.  ult.  pag.  208,  &  210. 
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NOTA. 

m  En  algunos  Códices  de  Hippócrates  al  fin  de  las  historias 
epidemiales  del  libro  tercero ,  que  acabamos  de  explicar ,  se 
hallan  en  algunas  de  ellas  ciertas  letras  iniciales ,  que  piden  in- 
terpretación ,  como  por  exemplo  en  la  historia  de  Pithion  se 
ponen  estas:  n.  p.  or.  m.  r.  que  según  la  interpretación  de  Gale- 
no quieren  decir :  Pí-o-aw  m am-s-a^  '¿pa*  rara- 0.^0.^0^  ¿yííxp     esto  esi 
Prob abite  multitudinem  urinarum  quadragesimo  die  sanitatem 
aferré.  Mucho  antes  del  tiempo  de  Galeno  ya  hubo  grandes 
disputas  sobre  la  inteligencia  de  estos  caracteres  ;  porque  ha- 
biendo escrito  un  cierto  Zenon  un  libro  sobre  ellos ,  escribió 
otro  mayor  contra  él  ApoíonioEmpyrico.  HeráclidesTarentino 
escribió  también  sobre  esta  materia  ;  pero  Galeno  todos  estos 
trabajos  los  trata  de  inepcias,  ya  porque  tiene  por  inútiles  estas 
averiguaciones ,  como  porque  los  tales  caracteres  no  son  pues- 
tos por  Hippócrates,  sino  mucho  después  de  su  tiempo ,  por 
donde  en  algunos  Códices  antiquísimos  no  se  hallan  (a).  Anu- 
sio  Fesio,  empezando  á  tratar  de  estas  notas,  dice  así :  Has  uni- 
cvique  aegro  adscriptas  notas  non  esse  Hippocratis  res  ipsa  clá- 
mate A  quodam  artis 'Medie  ae  studioso  appositae  videntur  ,  ut 
vel  nidio  negotio  tota  aegrorum  procuratio ,  ih  eaque  dispensan* 
da  Hippocratis  tractatio  ,  peneque  singularis  medicinae  facien- 
dae  modus  ,  in  hominis  intelligentis  &  acuti  memoriam  subiret.., 
Supervacaneum  forte  videbitur  in  bis  nugis  seniam  operam  pone- 
re;  quia  pamen  in  bas  angustias  incidimus  ex  bis  nobis  emer~ 
gendum  esse  arbitramur  (a).  Los  curiosos  que  gustasen  averi- 
guar con  mas  cuidado  la  significación  de  estos  caracteres,  aun- 
que es  trabajo  inútil ,  podrán  acudir  á  Galeno ,  y  á  Fesio  ya  ci- 
tados. 


(a)  Véase  Ga\.Comtn.t.&  i.  in  lib.%.  j     (b)  Fess.  de  Morb.  vulg.  lib.  3.  oegr. 
Epid.CkartJ.y.  ^.2^8.211.241.^343.  I  1.  pag.  1062.  &  aegr.  3.  pog.  1070. 
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